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Introducción

Introduction

Carmen Cacho, Paloma de la Peña, José Manuel Maíllo y Fernando Vela Cossío

La idea de esta publicación coordinada y escrita por sus amigos y alumnos es mantener vivo el recuerdo 
de Gerardo Vega, una de las mentes más lúcidas y brillantes del Paleolítico español en estas últimas déca-
das. A pesar de su mala salud, que desde una edad bastante temprana limitó el desarrollo de su investiga-
ción, su aportación ha sido clave en distintas cuestiones referidas al Paleolítico medio y muy en particular 
a la pervivencia de los neandertales en el sur de la península ibérica. Estas contribuciones han quedado 
reflejadas no solo en libros y artículos, sino, además, en sus intervenciones siempre muy activas en co-
loquios y congresos nacionales e internacionales en los que participó, como el congreso de 2004 organi-
zado por el Museo de Altamira en Santillana del Mar (Cantabria) (Neandertales cantábricos, estado de la 
cuestión), o el de Jaca (Huesca) en 2005 sobre el Mesolítico de muescas y denticulados, coordinado por la 
Universidad de Zaragoza, al que fue invitado con motivo de sus excavaciones en Parque Darwin (Madrid).

Su trayectoria profesional, sólida y honesta, no ha tenido el reconocimiento merecido, pero estamos 
seguros de que el paso del tiempo e incluso varios de los trabajos que están en curso en la actualidad van 
a corroborar algunas de las hipótesis ya propuestas por Gerardo Vega en su tesis doctoral y posteriores 
publicaciones.

Queremos expresar nuestro agradecimiento a todos los autores que han participado en este libro home-
naje por su paciencia, pues el proceso de edición ha sido más largo del plazo previsto. Sus contribuciones 
son un fiel reflejo de los intereses tan variados de Gerardo Vega desde la epistemología, los neandertales y 
el arte, entre otros, hasta la música, el cine, la ciencia ficción y, ¡cómo no! el mundo canino.

Hemos querido acompañar esta publicación con un anexo fotográfico donde figuran distintas instan-
táneas de su vida, desde sus últimos años como estudiante universitario hasta la época como director de 
las excavaciones madrileñas en la cueva del Reguerillo y el abrigo del Monte. En ocasiones aparece con 
algunos de nosotros y creemos que es un bonito recuerdo de estos momentos que compartimos.



Gerardo Vega en Pompeya, 2005. Fotografía cortesía de Pedro Martín.



La arqueología como fuente de inspiración en el arte del 
siglo xx

Archeology as a source of inspiration for the 20th century’s art

Ana Vega Toscano*

RESUMEN

El ciclo de conferencias proyectado en el año 2007 
por Luis Gerardo Vega Toscano sobre el papel de la ar-
queología en la creación artística del siglo xx representa 
un buen reflejo de la amplitud de sus intereses cultura-
les y artísticos, relacionados con un tema sobre el que 
había realizado anteriores acercamientos más parciales: 
la influencia en la cultura del siglo xx de la búsqueda 
en el conocimiento de nuestro pasado más remoto. La 
arqueología, sus resultados y hallazgos, la recepción y 
transformación de estos en elementos de cultura viva 
de nuestro tiempo se presentan de este modo como im-
portante tema de reflexión sobre la propia naturaleza 
de nuestra sociedad. Literatura, artes plásticas, cine, 
música o cómic son terrenos en los que L. Gerardo se 
interesó ampliamente a lo largo de su carrera y que, por 
ello, seleccionó para esta propuesta.

Palabras clave: Primitivismo; Arqueologismo; Ar-
queología musical; Vanguardia y arqueología; Prehisto-
ria y cine; Etnomusicología y vanguardia
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de Música. Universidad Autónoma de Madrid. https://orcid.org/0000-
0001-6053-8636.
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ABSTRACT

The cycle of conferences projected in 2007 by Luis 
Gerardo Vega Toscano on the role of archeology in the 
artistic creation of the 20th century represents a good 
reflection of the breadth of his cultural and artistic in-
terests, related to a subject on which he had previous 
more partial approaches: the influence on the culture 
of the 20th century of the search for knowledge of our 
most remote past. Archaeology, its results and findings, 
their reception and transformation into elements of the 
living culture of our time are thus presented as an im-
portant topic for reflection on nature itself of our socie-
ty. Literature, plastic arts, cinema, music, or comics are 
fields in which L. Gerardo has been widely interested 
throughout his career, and for this reason he selected 
for this proposal.

Key words: Primitivism; Archaeologism; Music ar-
chaeology; Avant-garde and archaeology; Prehistory 
and cinema; Ethnomusicology and avant-garde.
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y después en su sede durante años del Teatro Real, 
con entrada por la plaza de Ópera. Llegamos a for-
mar un buen dúo de piano a cuatro manos, para 
el que preparamos repertorio tan apreciable como 
la Sonata de piano a cuatro manos en re mayor, 
K. 381 de Mozart. Desde entonces, el gusto espe-
cial por esta conjunción camerística ha sido una 
constante en mi carrera y, de hecho, he mantenido 
siempre tanto la investigación sobre ese apartado 
del repertorio como su interpretación en concier-
tos y grabaciones. Con tan buena formación mu-
sical, mi hermano fue siempre un gran melómano, 
amante de una historia de la música, que conocía 
muy bien.

También su influencia fue muy marcada en de-
cisiones de mi formación, así como en mis inicios 
profesionales: fue clave para que finalmente me 
matriculara en la Facultad de CC de la Informa-
ción para estudiar periodismo. Cuando comencé 
a trabajar en RTVE, su gran pasión de cinéfilo le 
llevó a animarme para que continuara la formación 
en Comunicación Audiovisual en el Instituto de 

1. A MODO DE COMIENZO

Resulta muy difícil realizar un artículo con ca-
rácter académico en homenaje a mi hermano, una 
figura que fue fundamental en mi formación per-
sonal y que me acompañó en todas las etapas de 
mi vida. Este es un escrito que mantendrá por ello 
un tono distinto al de los habituales artículos de 
investigación, aunque espero que sin perder rigor 
académico. Inevitablemente, va a tener un estilo 
un tanto mixto, un poco de ensayo e investigación, 
pero también de evocación personal por tantas ex-
periencias compartidas. Como hermano mayor, 
influyó en mis gustos: desde muy pequeña pude 
escoger entre leer una amplia selección de libros 
sobre la segunda guerra mundial o de autores como 
Salgari, Julio Verne, Jack London o Isaac Asimov, 
por citar algunos nombres casi al azar. Ambos co-
menzamos de niños nuestra formación musical y 
siempre fuimos juntos a las clases del Real Con-
servatorio Superior de Música, situado primero 
por muy poco tiempo en la calle de San Bernar-
do, en el palacio Bauer, actual Escuela de Canto, 

Figura 1. Luis Gerardo Vega Toscano: dibujos a lápiz de dos de sus perros. 1. Cabeza de rottweiler (Bach) 2. Boyero 
de Berna (Enzo).
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nuestra formación musical y que a ambos nos gus-
taba especialmente Erik Satie, he preferido utilizar 
el peculiar estilo ¿irónico? del compositor, y abrir 
este artículo haciendo alusión al epígrafe, “Ma-
nière de comencement”, con el que Satie inició sus 
conocidas Tres piezas en forma de pera (1903), 
una obra escrita precisamente para piano a cuatro 
manos.

2. LOS TIEMPOS FABULADOS: 
ARQUEOLOGÍA Y VANGUARDIA EN EL 
ARTE ESPAÑOL 1900-2000

Tuvo lugar esta exposición comisariada por 
Enrique Andrés Ruiz entre marzo y julio de 2007 
en el Museo Arqueológico Regional, con una se-
lección de obras de autores españoles del siglo xx 
que, a través de la arqueología, encontraron ins-
piración en épocas y culturas pretéritas. Esta ex-
posición contó con la imprescindible colaboración 
del Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía y 
dejaba clara la influencia que en la cultura contem-
poránea ha tenido la nueva visión del pasado que 

RTVE. Incluso cuando yo, posteriormente, estudié 
historia, pude participar en alguna de sus primeras 
excavaciones. A lo largo de tantos años de comi-
das y encuentros familiares fueron surgiendo dis-
tintos proyectos que se han quedado inconclusos, 
muchos de ellos de investigación en arqueología 
musical, proyectos que, siguiendo su estela, espero 
no abandonar y retomar en un futuro cercano. Ha 
sido por ello difícil también escoger un tema para 
esta ocasión, pero, consciente de que habrá más 
oportunidades para realizar otros homenajes, he 
seleccionado finalmente un proyecto en el que co-
laboré con él y que encuentro especialmente signi-
ficativo, pues unió distintos campos culturales que 
mi hermano dominaba: como gran cinéfilo y me-
lómano, lector apasionado, buen conocedor de las 
artes plásticas —él mismo pintó en distintas técni-
cas durante años (Fig. 1 y 2)— y, naturalmente, la 
reflexión filosófica, clave a la hora de afrontar este 
ciclo de conferencias que proyectó en el entorno 
de la exposición “Los tiempos fabulados” (2007), 
cuyo comentario me servirá para rememorar parte 
importante de su pensamiento y sus gustos. Dada 

Figura 2. Luis Gerardo Vega Toscano: Naturaleza muerta. Acuarela, 1997.
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so el impulso de la llamada Escuela de Altamira, 
que, iniciada por el pintor alemán Mathias Goeritz 
en 1948, buscaba renovar la vanguardia española 
con las pinturas de las cuevas de Altamira como 
principal inspiración. Creada en Santillana, logró 
mantener su actividad hasta 1952. Independiente-
mente de que su extensión temporal, estrictamente 
hablando, no fuera muy amplia, lo más destacable 
de ella es que propició una intensa y productiva 
reflexión a través de la colaboración de persona-
lidades como Ricardo Gullón o Ángel Ferrant, 
entre otros muchos, consiguiendo aunar a pinto-
res, escultores, poetas, historiadores, arquitectos 
y críticos de arte (Devesa 2021). El poeta Carlos 
Edmundo de Ory hizo referencia a estos autores 
como ‘los nuevos prehistóricos’ que, “tejedores de 
rico lenguaje abstracto, se dirigen hacia el porve-
nir infinito y abierto desde la matriz prodigiosa del 
principio, recibiendo el estímulo magnífico del pa-
sado remoto” (Tudelilla 2012: 621).

También sería especialmente interesante la pu-
blicación en 1949 del Diccionario de los Ismos, 

ha propiciado el desarrollo de la arqueología como 
disciplina. Una buena parte se centraba, desde 
luego, en el descubrimiento de culturas anteriores 
al universo de la antigüedad clásica, en especial 
del primitivismo prehistórico y etnográfico, que 
fue esencial para muchas de las corrientes más in-
novadoras en las distintas vanguardias. Obras de 
Ángel Ferrant, Benjamín Palencia, Joaquín Torres 
García, Picasso, Manolo Millares, Antonio Saura, 
Alberto Sánchez, entre otros muchos, se presen-
taban agrupadas en tres epígrafes: Dichosa edad, 
Los signos solitarios y Las Atlántidas.

El catálogo de la exposición contiene trabajos 
del propio comisario, así como de Juan Manuel Bo-
net, Enrique Granell, Carmen Fernández Aparicio 
y María Bolaños, junto a un apéndice documental, 
que permite rastrear un número amplio de referen-
cias sobre los principales autores y movimientos 
que reflexionaron sobre la arqueología y su papel 
en la creación artística española del momento. 
Entre los muchos puntos que se pueden destacar, 
encontramos ese importante esfuerzo que supu-

Figura 3. Contraportada del programa de actividades de la Segunda Semana de Arte en Santillana del Mar (1950).
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Figura 4. Mathias Goeritz: Cartel publicitario para las cuevas de Altamira (1949).
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3. DEL ICONO AL SÍMBOLO

Bajo este epígrafe genérico, el museo organizó 
en la Sala de Seminarios un ciclo de cuatro con-
ferencias y una mesa redonda coordinados por L. 
Gerardo Vega Toscano, que buscaban ampliar y 
complementar la exposición con el acercamiento 
a otras artes que en el siglo xx habían encontrado, 
igualmente, una importante fuente de inspiración 
en etapas anteriores al inicio de las primeras ci-
vilizaciones. Se trataba de un epígrafe que hacía 
alusión al mundo de la semiótica y al estudio de 
los signos en la clasificación inicialmente pro-
puesta por Charles S. Peirce (1839-1914) como 
icono, índice y símbolo2 (Peirce 1953). Estamos 
así ante la llamada tríada virtuosa, integrada por 
autoconsciencia, capacidad simbólica y lenguaje, 
que caracterizó al hombre desde sus inicios, aun-
que siempre es discutible dilucidar en qué medida 
acompañan todas ellas no solo a los sapiens, sino 
también a otros tipos humanos próximos como los 
neandertales. La comunicación artística emergía 
de esta manera como elemento clave de la pro-
puesta, capaz de unir épocas remotas con la más 
estricta contemporaneidad.

 El punto central era la forma en la que el pri-
mitivismo —prehistórico y etnográfico— fue un 
apartado destacable en la entrada de las vanguar-
dias históricas del siglo xx, en un movimiento pro-
piciado por la arqueología, con sus descubrimien-
tos y avances técnicos, pero también cómo esos 
nuevos conocimientos sobre el pasado se habían 
recibido en la nueva cultura popular elaborada por 
los medios de comunicación de masas.

En palabras del folleto de presentación: “Tanto 
desde un punto de vista iconográfico como ideoló-
gico, esta utilización del pasado, este neoarqueolo-
gismo, ha invadido territorios muy diversos, desde 
el ocio hasta el ensayo, desde el objeto de consu-
mo hasta la ideología, y forma parte importante del 
imaginario colectivo del mundo contemporáneo. 
Este vasto universo es el que pretendemos explo-
rar con este ciclo”.

2 Matizado y ampliado en muy diversas aportaciones de autores 
como C. Morris (1901-1979) o Umberto Eco (1932-2016).

del poeta, crítico de arte y experto en símbolos y 
mitos Juan Eduardo Cirlot. Singularmente en Es-
paña, Ramón Gómez de la Serna ya había propues-
to su propia selección en Ismos (1931), en su afán 
por identificar corrientes filosóficas, artísticas o li-
terarias agrupadas según sus intereses o percepcio-
nes, pero será Cirlot el que incorporará el concepto 
de arqueologismo, definido como: “la valoración 
de los productos artísticos que se hallan fuera del 
paisaje vital de un momento dado. La emoción 
arqueológica consiste, pues, en el agregado del 
misterio temporal a la cosa exhumada que, sin esa 
condición de lejanía y resurrección, carecería de 
valor e interés intrínsecamente arqueológico (…). 
El arqueologismo, o la atención hacia lo destruido 
por el tiempo, tiene filosóficamente una base de 
indiscutible importancia, porque, si hemos de con-
siderar como deshecho todo lo que fue producido 
en los lejanos milenios, potencialmente nosotros 
somos, asimismo, el deshecho del futuro” (Cirlot, 
1949: 94).

Son estas reflexiones que aúnan poetas como 
Ory, Cirlot o Lorca, junto a filósofos y ensayistas 
como Ortega y Gasset o Eugenio d’Ors, las que 
nos dan idea del interés sobre un campo extenso 
que la creación artística exploraba ya con fuerza. 
Los hallazgos de la arqueología integraban expo-
siciones para un público asombrado, pero, además, 
las nuevas tecnologías permitían una contempla-
ción diferente de unos objetos que se transforma-
ron, de ese modo, en incentivadores de los lengua-
jes de las vanguardias y también en iconos que los 
medios de comunicación convirtieron pronto en 
cultura popular.

Las enseñanzas de Pablo Picasso, Paul Klee o 
Joan Miró se apreciaban claramente en muchos de 
los artistas justo en esa mitad de siglo1. Eran algu-
nos de los nombres que ya habían señalado estos 
caminos de primitivismo por el que el arte rejuve-
necía mirando al pasado.

1 Algunas de las tempranas copias realizadas al óleo en su adolescen-
cia por mi hermano fueron, precisamente, de Miró y Paul Klee.
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go (Jardón Giner et al. 2012), y eso solo por cen-
trarnos en el panorama nacional. En el caso de L. 
Gerardo, sumaba a su formación académica su in-
terés como destacado cinéfilo, que le permitía dis-
cernir con claridad las necesidades del cine como 
medio de comunicación y expresión, más allá de 
la fidelidad a los conocimientos actuales sobre la 
época hipotéticamente reflejada, conocimientos, 
por cierto, en constante cambio.

El concepto de género cinematográfico como 
elemento estructural, marcadamente útil al poner en 
contacto múltiples intereses entre industria y espec-
tadores, sigue siendo invocado a la hora de analizar y 
teorizar en el medio. Sin embargo, no es en realidad 
una tipología estable ni inamovible en las concrecio-
nes particulares, como se señala constantemente en 
los estudios del tema (Altman 2000), y, de hecho, 
los géneros habitualmente consignados se mezclan 
y redefinen continuamente en su evolución. Tras una 
primera división, que supondría dos grandes cam-
pos, cine documental y de ficción, podemos hablar 
en este segundo apartado de una serie de géneros 

 Las artes seleccionadas no solo presentaban, por 
lo tanto, una vertiente de vanguardia, sino que, al-
gunas de ellas, como decíamos, también contaban 
con una importante presencia en esa cultura popu-
lar, y coincidían además con los más destacados in-
tereses del propio coordinador: música, cine, cómic 
y literatura, todo ello unido desde luego a las artes 
plásticas, que habían sido el origen del ciclo.

La inauguración la llevo a cabo el propio L. Ge-
rardo con su conferencia del día 30 de mayo “Pre-
historia y cine”, un tema amplio, que ha encon-
trado gran repercusión en diversos foros, más en 
el terreno de la investigación arqueológica que en 
el de la teoría y la historia cinematográfica, y que 
permite afrontar la cuestión desde muy variados 
puntos de vista. El número de estudios con ma-
yor o menor amplitud es grande y abarca desde las 
meras catalogaciones hasta los intentos de estable-
cimientos de líneas fundamentales para la concre-
ción de posibles tipologías internas (Lombo 2019). 
Igualmente, se han realizado ciclos específicos, así 
como exposiciones con su correspondiente catálo-

Figura 5. Programa del ciclo de conferencias “Del icono al símbolo”.



20 Ana Vega Toscano

de realizar una recreación documental de las hi-
pótesis sostenidas en 1981, sino de utilizarlas para 
conseguir con ello una buena película de ficción. 
No era, sin embargo, la primera versión cinemato-
gráfica de la famosa novela de J. H. Rosny (Aîné), 
publicada en 1909, que ya había sido llevada a la 
pantalla por Georges Denola en 1915. La realiza-
ción de esta había estado ligada a las productoras 
S.C.G.A.L y Pathè, que en los años iniciales del 
cine francés representaron el esfuerzo por crear 
el llamado film de arte, buscando inspiración en 
obras con prestigio literario para dotar al incipien-
te cinematógrafo de un marchamo de calidad fren-
te a las tendencias más populares imperantes en su 
producción. En busca del fuego es un claro ejem-
plo de literatura de tema prehistórico como fuente 
habitual del cine.

Otra de las películas favoritas de L. Gerardo, 
2001: Una odisea del espacio (2001: A Space 
Odissey, S. Kubrick, 1968), contenía una famosa 
escena inicial, “El amanecer del hombre”, que se 
encontraba también entre sus citas habituales4, y 
es un ejemplo claro de esa unión entre alusiones 
prehistóricas y ciencia ficción. Se trata, además, de 
una película con complejas citas, sobre las que se 
han podido leer extrañas interpretaciones, cuando 
es a través de la música de Richard Strauss, se-
leccionada directamente por el director, donde en-
contramos las claves simbólicas de una obra que 
ni Kubrick ni Arthur C. Clark querían unívoca 
y de fácil comprensión. Con la utilización de la 
“Introducción” del poema sinfónico Así hablaba 
Zaratustra5, la intención de reflexión filosófica so-
bre la evolución remite directamente a Nietzsche 
y su concepto del Ubermensch, pero no tanto en 
las cualidades que el filósofo identificara con este 
‘superhombre’, sino sobre todo en la idea de evo-
lución: “El hombre es una cuerda tendida entre el 
animal y el hombre - una cuerda sobre un abismo. 
Un peligroso pasar al otro lado, un peligroso ca-
minar, un peligroso mirar atrás, un peligroso estre-
4 En realidad, todo el film era especialmente citado por él, ya que se 
trataba de una película que había visto más de una docena de veces. 
Kubrick se encontraba entre sus directores favoritos, prácticamente 
en todas sus películas.
5 Einleitung, oder Sonnenaufgang (Introducción o Amanecer) en la 
partitura original.

cuyo surgimiento y desarrollo pueden tener algunos 
elementos discutibles en la delimitación exacta de 
sus fronteras. Es en este sentido en el que podemos 
apuntar la más que discutible posibilidad de la exis-
tencia del género de cine histórico, mientras que 
pocos autores dudan entre la centralidad de catego-
rías específicas como cine negro, western, ciencia 
ficción, cine épico, de aventuras o bélico. En cierta 
forma, buena parte del cine sería histórico en cuanto 
no se centra en la más estricta contemporaneidad y, 
quizás por ello, la enorme variedad de películas que 
podríamos denominar con ese calificativo es tal que 
se discute otorgarle factibilidad a esa categoría.

El tema de la prehistoria y su reflejo en el cine 
de ficción, más que a la idea de cine histórico, po-
see una clara adscripción a algunos géneros espe-
cialmente destacados en la afición personal de L. 
Gerardo, sobre todo el cine fantástico, con su cer-
canía a la ciencia ficción.

Un hipotético catálogo de toda la filmografía 
universal en el que, de una u otra forma, se haga 
alusión al mundo prehistórico abarca igualmente 
una destacada presencia de otros géneros, como 
el humorístico, con aportaciones de figuras nada 
desdeñables en la historia del cine, como Charles 
Chaplin (His prehistoric past, 1914) o Buster Kea-
ton (Three Ages, 1923), entre otros muchos. Junto 
a ello se encuentra también el cine de animación, 
con sus especiales características y ejemplos des-
tacados desde los inicios del género hasta nuestros 
días. Otro conjunto de películas afrontaría la na-
rración con el deseo de un mayor realismo en su 
línea argumental. Precisamente en este apartado 
se encuentra una de las películas favoritas de mi 
hermano, En busca del fuego (La Guerre du Feu, 
J. J. Annaud, 1982), reconocida como una de las 
más equilibradas propuestas cinematográficas de 
tema prehistórico por muchos aspectos, desde el 
trabajo de lenguaje corporal y gestual, con la cola-
boración del zoólogo y etólogo Desmond Morris, a 
la creación de dos lenguas, encargadas al escritor, 
filólogo y músico Anthony Burgess3. No se trataría 

3 Autor, entre otras muchas obras, de la conocida distopía A Clockwork 
Orange (La Naranja Mecánica), publicada en 1962, que llevó a la pan-
talla Stanley Kubrick en 1967.
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Figura 6. Cartel para la película La Guerre du feu (En busca del fuego), de J. J. Annaud, 1981.
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El 13 de junio, Enrique Andrés Ruiz, comisa-
rio de la exposición “Los tiempos fabulados”, se 
acercaba a ella en su conferencia “Sobre la uto-
pía arqueológica del vanguardismo”. Otra de las 
grandes aficiones de mi hermano, el mundo del 
cómic8, protagonizaba la siguiente conferencia el 
día 20 de junio con Gonzalo Ruiz Zapatero: “Ar-
queología y arte secuencial: el pasado en viñetas”. 
Una reciente publicación del autor (Ruiz Zapatero 
2022) explora parte de la temática. Se centra en la 
visión a través del cómic de la prehistoria ibérica y 
en su introducción esboza las principales líneas de 
las relaciones históricas entre el cómic y la investi-
gación prehistórica, proponiendo una clasificación 
en subgéneros.

El ciclo proyectado se cerraba con una mirada 
a la literatura, otro apartado esencial para pensar 
el papel de la arqueología en la creación cultural 
del siglo xx, con una mesa redonda moderada por 
L. Gerardo9 y la participación anunciada de Luis 
Alberto de Cuenca, Enrique Andrés Ruiz y Juan 
Francisco Peña.

4. EVOCACIONES DE LA ANTIGÜEDAD 
EN LA MÚSICA DEL SIGLO XX

Bajo ese epígrafe decidimos mi participación 
en el ciclo, con la fijación de algunas de las más 
destacadas líneas en las que podíamos encontrar 
dentro del campo musical la inspiración no solo 
en el primitivismo prehistórico y etnográfico, sino 
también una mirada vanguardista hacia el mundo 
clásico grecorromano, diferente a la de siglos an-
teriores al xx.

Ya desde los primeros momentos del Renaci-
miento, nuestra cultura ha experimentado una con-
tinua revisión de la antigüedad clásica. En el caso 
de la música, esa invocación destacó en distintos 
campos, singularmente en la pasión erudita de los 
humanistas reunidos en el entorno del conde Gio-
8 Una afición en el que solo participé durante mi infancia, gracias al 
universo de Tintín y Hergé, del que L. Gerardo era gran conocedor.
9 Con respecto al tema de la prehistoria en la literatura podemos re-
cordar su preferencia por el reconocido relato de William Golding Los 
herederos (The Inheritors, 1955), y su reconocimiento por otro título 
del mismo autor, El señor de las moscas (Lord of the flies, 1954), aun-
que también fue lector de otros muchos títulos populares.

mecerse y pararse. La grandeza del hombre está en 
ser un puente y no una meta: lo que en el hombre 
se puede amar es que es un tránsito y un ocaso…” 
(Nietzsche 1883)

La evocación de la idea de prehistoria casi 
como excusa para distintas propuestas de cine 
fantástico, interesado por lo general en presentar 
en imposible convivencia hombres y dinosaurios 
o distintos monstruos más o menos inventados, 
ha sido una vertiente muy popular del cine con 
alusiones prehistóricas. Por ello, aunque se trate 
de visiones que más que cine histórico debería-
mos denominar claramente como fantasías, la ver-
dad es que hay títulos que no se pueden dejar de 
nombrar. Es el caso de Hace un millón de años 
(One Million Years B.C., Don Chaffey, 1963)6, de 
la incombustible Hammer, productora clave en 
el cine fantástico de la década de los cincuenta y 
sesenta, un film que lanzó al estrellato a Raquel 
Welch, pero que, sobre todo, contó con un clásico 
de los efectos especiales, Ray Harryhausen (1920-
2013), siempre citado por todos los amantes de la 
ciencia ficción y la fantasía, que han introducido 
sus films en esa categoría especial del mundo del 
cine que denominamos películas de culto7. Se tra-
ta en todo caso de una tipología que no se puede 
obviar desde el punto de vista estricto de análisis 
de historia del cine, pues es un perfecto ejemplo 
de un subgénero del cine de prehistoria. Muchas 
otras películas se podrían citar en este terreno 
de las alusiones a dinosaurios y la fantasía, des-
de las distintas adaptaciones cinematográficas de 
El Mundo Perdido, la novela publicada en 1912 
por Arthur Conan Doyle, hasta Parque Jurásico 
(1993), de Spielberg, sobre la novela de Michael 
Crichton. Todas ellas presentan esa unión de fan-
tasía, aventuras y ciencia ficción que caracterizan 
esta amplia rama en el cine de alusiones prehis-
tóricas.

6 En realidad, un nueva versión o remake de otro éxito de 1940 del 
mismo título, producción norteamericana dirigida por Hal Roach y 
protagonizada por Victor Mature y Carole Landis.
7 Seguidor de la técnica denominada stop motion, en la que se in-
trodujo gracias al destacado especialista Willis O’Brien, creador de 
uno de los ejemplos más famosos e influyentes del cine fantástico de 
monstruos de evocación prehistórica, King Kong (1933), un clásico 
reconocido como tal por L. Gerardo.
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primer momento, en el terreno de la ópera, apare-
ce entre los favoritos el mito clásico musical por 
excelencia para la tradición occidental, Orfeo, que 
ha continuado siendo fuente de inspiración para la 
creación musical hasta nuestros días, en numero-
sas ocasiones ligada a la escena tanto teatral como 
cinematográfica.

En el siglo xviii se va consolidando la arqueolo-
gía como disciplina científica y se dan también los 
primeros pasos hacia el interés en el campo de la 
especialización musical, con una incipiente orga-
nología arqueológica. Esta, en la segunda mitad de 
siglo, se propicia desde Irlanda, sobre todo a partir 
del famoso descubrimiento en 1797 en Dinamarca, 
en la isla de Selandia, de un número apreciable de 
grandes trompas de la Edad del Bronce, halladas 
por Ole Pedersen en un pantano: seis ejemplares 
en un estado de conservación notable11. No sería 
hasta 1836 cuando el historiador danés Christian 
J. Thomsen decide llamarles Luur, utilizando el 
nombre de un instrumento que figura en las sa-
gas nórdicas, aunque parece que se trataba, en ese 
caso, de un tubo recto hecho de madera y sin agu-
jeros para los dedos y, por lo tanto, un instrumento 
diferente. En todo caso, al nacionalismo románti-
co, que había fijado su inspiración temática bien en 
la Edad Media o en el pasado prerromano, le llamó 
poderosamente la atención este hallazgo. Algunas 
teorías actuales aventuran la hipótesis de su posi-
ble influencia en Wagner, en su búsqueda de una 
sonoridad especial a la hora de recrear sus obras 
sobre el pasado mítico germánico, para Der Ring 
des Nibelungen (El Anillo del Nibelungo). Así se 
llegaría a la creación de la famosa tuba wagneria-
na, aunque la consecución real provendría, eviden-
temente, no de los instrumentos originales, sino 
de las modernas posibilidades para el perfeccio-
namiento del viento metal. Independiente de las 
distintas diatribas sobre este instrumento, lo que 
sí está claro es que podría tratarse de un primer 

11 Datados en torno al 800-700 a. C. Incluso en 1966 se usaron, al 
parecer, para grabar Klange fra Danmark’s bronzealderlurer (Música 
interpretada en lurs de la Edad de Bronce danesa), con un repertorio 
contemporáneo muy poco apropiado para estos instrumentos. https://
archive.org/details/lp_klange-fra-danmarks-bronzealderlurer-mu_
palmer-traulsen-georg-allin-wilkenschil/disc1/01.04.+Herlig+En+-
Sommernat.mp3 [Consulta 21/03/2023].

vanni Bardi (1534-1612) para estudiar la tragedia 
griega y la presencia esencial de la música en la 
misma. Surgió así la famosa Camerata Florenti-
na, que reunió a figuras como Jacopo Peri, Jacopo 
Corsi, Ottavio Rinuccini, Giulio Caccini, Pietro 
Strozzi, Emilio de’ Cavalieri o Vincenzo Galilei, 
padre de Galileo.

El prefacio de Carlo Valgulio a su traducción en 
1507 del tratado De Música, escrito en el siglo ii 
d. C. por el autor conocido en la actualidad como 
Pseudo Plutarco, es uno de los trabajos humanistas 
más precoces ligados a la música. En él condenaba 
la falta de espiritualidad del canto moderno, que 
no tenía, como el de los antiguos, racionalidad y 
ética. Posteriormente, los textos del entorno direc-
to de los Bardi mantenían esa idea de crítica ante la 
incapacidad de los modernos para emocionar fren-
te a los predicamentos de la antigüedad clásica y 
proponían, finalmente, una adaptación a la práctica 
moderna (Palisca 1989). De esa famosa Camera-
ta Florentina surgirán obras como Dialogo della 
musica antica e della moderna (Venecia, 1518) de 
Vincenzo Galilei, influido por el erudito Girolamo 
Mei, primer gran estudioso de la tragedia griega, 
quien, convencido de que esta era monódica, acen-
tuaba su crítica hacia una música contemporánea 
esencialmente polifónica, lo que dificultaba la 
comprensión del texto y, por lo tanto, su impacto 
afectivo.

La dificultad inherente a la búsqueda de las 
músicas del pasado era evidente, aún más en una 
época en la que ni siquiera existía un mínimo acer-
camiento a los principios de estudio del folklore10. 
Pero de los intentos de este entorno por recrear la 
práctica musical y teatral de la antigua Grecia sur-
giría el nuevo drama en música, que daría lugar a 
la ópera. Nos encontramos así, por primera vez, 
con una mirada al pasado que claramente acabó 
por propiciar la aparición de un nuevo e influyente 
género. La evocación clásica continuaría amplia-
mente desde entonces en el terreno teatral y musi-
cal con la habitual elección de temas mitológicos 
variados, dándose la circunstancia de que desde el 

10 Ni pensar en principios cercanos a la etnomusicología, que no se 
desarrollaría prácticamente hasta el siglo xx.

https://archive.org/details/lp_klange-fra-danmarks-bronzealderlurer-mu_palmer-traulsen-georg-allin-wilkenschil/disc1/01.04.+Herlig+En+Sommernat.mp3
https://archive.org/details/lp_klange-fra-danmarks-bronzealderlurer-mu_palmer-traulsen-georg-allin-wilkenschil/disc1/01.04.+Herlig+En+Sommernat.mp3
https://archive.org/details/lp_klange-fra-danmarks-bronzealderlurer-mu_palmer-traulsen-georg-allin-wilkenschil/disc1/01.04.+Herlig+En+Sommernat.mp3
https://archive.org/details/lp_klange-fra-danmarks-bronzealderlurer-mu_palmer-traulsen-georg-allin-wilkenschil/disc1/01.04.+Herlig+En+Sommernat.mp3
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fuentes de inspiración y basta con señalar algunos 
destacados casos para subrayarlo. En 1913 en Pa-
rís se estrena La Consagración de la Primavera, 
una de las obras de más resonancia en la música 
a lo largo de los años posteriores. La inspiración 
parte del retrato de una Rusia pagana, prehistórica, 
como dio en llamarse durante el momento del es-
treno, y según Stravinsky (1935) la idea del sacri-
ficio ritual de una joven virgen había sido el punto 
de partida de la obra. En todo caso, se trata de un 
claro primitivismo que musicalmente no se refleja 
en ninguna alusión directa de realidad arqueoló-
gica y tampoco etnológica, pero sí en el espíritu 
impulsor de fuerza rítmica y una apertura total ha-
cia un lenguaje nuevo musical que busca, precisa-
mente, parte de una evocación hacia el pasado más 
primario del hombre. Y lo hace con la utilización 
de polirritmia y métrica cambiante, con numero-
sos ostinati y también con una agógica extrema, 
así como con un lenguaje de choques politonales. 
La Consagración de la Primavera es una obra que, 
por su influjo, ha hecho correr ríos de tinta y ha 
propiciado multiplicidad de estudios y reflexiones 
(Reef et al. 2017).

Con respecto al escándalo, hoy legendario, de 
su estreno el 29 de mayo de 1913, no se puede ol-
vidar también la innovadora coreografía de Vaslav 
Nijinsky (1890-1950) que, buscando el primiti-
vismo, incorpora una ruptura total con el lengua-
je corporal clásico. En cuanto a la invocación del 
primitivismo, otro dato destacable fue la colabo-
ración en la escenografía y el vestuario de Nikolái 
Roerich (1874-1947), inquieto personaje, pintor, 
arqueólogo, teósofo y orientalista. Es curioso que 
la evocación del pasado tendría posteriormente 
otros ejemplos en la propia obra de Stravinsky, que 
dejarían de lado la explosión dionisíaca del pri-
mitivismo para centrarse en la línea apolínea del 
neoclasicismo, con numerosos ejemplos entre los 
que podríamos destacar simbólicamente otro ba-
llet que, esta vez, cita directamente al dios Apolo: 
Apollon Musagète (1927-8).

La expresión primitivista podrá buscar refe-
rencias en culturas africanas o pueblos indígenas 
americanos, en ocasiones incorporando ya directa-

ejemplo de una línea que a lo largo del siglo xx se 
desarrollaría extensamente: la inclusión de alguna 
forma en el espectro organológico de una serie de 
alusiones tímbricas más o menos estilizadas como 
elemento característico para evocar el pasado.

En todo caso, junto a la organología arqueoló-
gica, la historia musical del pasado se empieza a 
nutrir del estudio de la iconografía musical, que 
figura en las más diversas representaciones, y al 
mismo tiempo se complementa con un estudio 
cada vez más riguroso tanto del folklore como del 
repertorio de otras culturas más allá de Occidente. 
Para Curt Sachs (1881-1959), una de las grandes 
figuras junto a Erich von Hornbostel (1877-1935) 
de la escuela de Berlín en lo que inicialmente se 
dio en llamar musicología comparada, la etnología 
musical no inició un estudio verdaderamente me-
tódico hasta 1880, con la invención de una medi-
ción precisa de las alturas por parte de Alexander 
J. Ellis (Sachs 1959). Además, en esa época, tanto 
creación como investigación musical se encontra-
ron con la mayor de las transfiguraciones al ini-
ciarse la posibilidad de la objetivación del sonido 
gracias a los adelantos tecnológicos continuos que, 
por primera vez en la historia, lograban la inde-
pendencia del sonido con respecto al tiempo y al 
espacio, es decir, la posibilidad técnica de su gra-
bación y trasmisión a distancia. Podrán registrarse 
así las tradiciones musicales de pueblos exóticos 
o del propio folklore, con la consecuente facilita-
ción para las corrientes primitivistas de distintos 
artistas. Compositores como Béla Bartók graba-
rán las manifestaciones musicales populares para 
estudiarlas musicológicamente y, a la vez, encon-
trarán en ellas inspiración para construir un nue-
vo lenguaje musical. Igualmente, se iniciará una 
revolución que abrirá el camino hacia la concep-
ción de lo sonoro como una categoría de creación 
e investigación, hecho que propició la aparición de 
términos y conceptos hoy plenamente aceptados, 
como arte sonoro, paisaje sonoro o comunicación 
acústica, que tienen gran influencia en nuestra ac-
tual ‘iconosfera’ sonora.

Arqueologismo y primitivismo, pues, figurarán 
a la entrada del siglo xx como dos importantes 
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que cada película fue rodada, con claro predominio 
en estas bandas sonoras de la orquesta sinfónica, 
utilizada como refuerzo emotivo y de la acción, sin 
buscar características etnomusicales. Solo a partir 
de la década de los sesenta se intenta en determina-
das ocasiones tener una cierta inspiración a la hora 
de hacer alusiones a los instrumentos, no porque se 
fueran a utilizar réplicas de instrumentos origina-
les, sino como estilizada aproximación a través de 
instrumentos actuales.

Sería el caso de Alex North en la escena de la 
entrada de Cleopatra en Roma del famosísimo film 
Cleopatra (1963, Joseph L. Mankiewicz). Frente a 
ello, un caso completamente distinto y muy perso-
nal sería el realizado por Nino Rota para Satyricon 
(1969), de Fellini, que supondría una apuesta dife-
rente y de creación estrictamente contemporánea 
para una película que era igualmente una visión 
muy personal del director, inspirada muy libremen-
te en la obra de Petronio. Según Rota, “del mismo 
modo que la película intenta evocar un mundo que 
precede a nuestra forma de conciencia, la música 
debe ser una música que no nos resulte familiar” 
(Latorre 1989: 184). Creó, de esta forma, una obra 
de lenguaje contemporáneo, con instrumentos de 
distintas tradiciones —oriental, africana, y parte 
de electrónica—, así como un empleo de cantos de 
tradiciones no occidentales. Se abría así una nueva 
línea estética, cuya influencia quizás podamos ras-
trear en otras propuestas posteriores que comen-
zaron a incorporar el primitivismo y exotismo sin 
necesidad del sustento habitual hasta entonces de 
un cierto sinfonismo de forma. Lo más normal ha 
sido, sin embargo, mantener una línea intermedia, 
como es el caso de la música creada por Philippe 
Sarde para En busca del fuego, que se encuentra 
en la línea habitual de apoyo en la sonoridad de 
la orquesta sinfónica, con la inclusión de algunas 
alusiones tímbricas a otros instrumentos como la 
flauta de pan, así como numerosas percusiones, 
para intentar evocar ese pasado lejano.

Con respecto a España, podemos rastrear ya 
en los inicios del siglo esa profusión hacia el pri-
mitivismo: basta recordar el famoso Concurso 
de Cante Jondo de Granada, que promovieron en 

mente instrumentos de esas tradiciones. Este sería 
el caso de la Sinfonía india (1935), del mexica-
no Carlos Chávez (1899-1978). El interés hacia 
la arqueología organológica se nutrirá a lo largo 
del siglo de un creciente interés por recrear esos 
instrumentos antiguos, normalmente para intentar 
tocar músicas del pasado con grupos especializa-
dos12, aunque en algunas ocasiones podrán saltar 
esos instrumentos a obras contemporáneas. Caso 
poco común es la utilización en una obra actual de 
un instrumento antiguo auténtico, es decir, halla-
do en una excavación, como ocurrió en la Sinfonía 
1997. Cielo. Tierra. Humanidad del compositor 
chino Tan Dun (1957), que contó con un impor-
tante hallazgo arqueológico musical como es el 
bianzhong13 que se encontró en 1978 en la tumba 
del marqués Yi (Braun 2003). Ni que decir tiene 
que esta circunstancia tan excepcional se debía a 
una cuestión política: celebrar la reincorporación 
de Hong Kong a la República Popular China. En 
todo caso, parece que el instrumento ha tenido me-
jor suerte que la famosa trompeta perteneciente 
al conjunto hallado en la tumba de Tutankamón, 
deteriorada en abril de 1939, cuando se intentó to-
car con ella en una clara muestra de irresponsabi-
lidad14. Estas trompetas, por este y otros hechos, 
han pasado como curiosidad al anecdotario popu-
lar, con gran cantidad de leyendas y curiosidades 
(Finn 2011).

En conjunción con la conferencia que realicé en 
el ciclo, no podía faltar en este artículo una alusión 
a la música de cine. Con un campo cinematográ-
fico tan enorme sobre prehistoria y antigüedad, la 
cantidad de propuestas ha sido enorme por parte 
de compositores y directores, eso sí, siempre en 
permanente colaboración con los especialistas en 
efectos sonoros y montaje de sonido. Lo más habi-
tual durante mucho tiempo ha sido emplear la mú-
sica característica de la época cinematográfica en 

12 En buena medida, con recreaciones musicales tan inventadas que, 
al fin y al cabo, no dejan de ser propuestas estrictamente contempo-
ráneas.
13 Instrumento musical chino integrado por una serie de campanas de 
bronce colgadas en dos o tres filas de soportes de madera.
14 La BBC recobró recientemente esa grabación, en la que se utilizó 
una boquilla moderna y, lógicamente, una técnica actual de interpre-
tación por parte del músico.
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El mayor escándalo del estreno de La Consa-
gración de la Primavera quizás se debió a la co-
reografía de Nijinsky, rompiendo de entrada inclu-
so las posiciones clásicas para brazos y piernas, 
como fue rupturista su apuesta anterior, en 1912, 
por recrear las imágenes de la Grecia arcaica en 
su coreografía para El Preludio a la siesta de un 
fauno (L’Après-midi d’un faune), de Claude De-
bussy. En la arqueología precolombina se inspirará 
la bailarina española Tórtola Valencia (1882-1955) 
para realizar igualmente algunas de sus creacio-
nes. Esta enumeración consiste tan solo en nom-
brar unos pocos casos, que bastan para apuntar un 
campo igualmente destacado en esa inspiración 
arqueológica y primitivista de la cultura moderna 
(Vega Toscano 2022).

5. LA ARQUEOLOGÍA COMO 
PROTAGONISTA EN FICCIÓN Y 
DOCUMENTAL

Aunque la concepción de ‘arqueologismo’ pre-
dominante en la exposición se ampliara en el ciclo 
coordinado por mi hermano hacia nuevas discipli-
nas artísticas, algunas de ellas de clara resonancia 
popular, no llegó a abordarse más que tangencial-
mente una temática que tiene un destacado pro-
tagonismo en los medios de comunicación y, por 
lo tanto, en la cultura popular, como es el foco de 
atención temática en la propia actividad arqueoló-
gica. A lo largo de todo el siglo xx el interés hacia 
el estudio de la historia ha ofrecido como resul-
tado un campo extensísimo para la divulgación, 
como es lógico, con más o menos acierto. Revistas 
y programas especializados, canales temáticos de 
diverso pelaje y filiación representan un apartado 
notable para la industria de la comunicación, un 
ejercicio que puede, además, atravesar muy distin-
tas graduaciones, desde el periodismo de investi-
gación y el ensayo, hasta la divulgación más ge-
nérica. En ese terreno, la figura del arqueólogo ha 
emergido como protagonista, especialmente en el 
terreno del documental audiovisual. Recordemos 
que, precisamente, la primera gran clasificación 
de géneros cinematográficos y, por extensión, au-
diovisuales, nos ofrece los dos grandes campos de 
ficción y documental, cuyos límites y bordes, por 

1929 Manuel de Falla y García Lorca, en el que 
ni siquiera empleaban el término flamenco para 
calificar una estética y un repertorio que preferían 
denominar ‘canto primitivo andaluz’, demostran-
do así la actitud de magnificación de todo lo que 
resonara como recuperación de lo ancestral. Fue 
un encuentro que supuso señalar la materia primi-
genia como fuente de nuevos lenguajes creativos 
(Vega Toscano 2022).

Junto a ello, la contemplación arqueológica se 
transforma en inspiración para Joaquín Turina en 
una de las piezas que integran sus Tres impresiones 
para piano op. 99: Ante la Dama de Elche (1944), 
poco tiempo después de que regresara definitiva-
mente a España. Y, en la cercanía del grupo de Al-
tamira, el compositor Arturo Dúo Vital escribe en 
1954 Danza de los bisontes15, para piano, en la que, 
siguiendo la estética de un piano percusivo carac-
terístico de la primera mitad del siglo, busca un 
aspecto primitivista al basar parte del material te-
mático en la conocida ‘baila de Ibio’, famosa dan-
za del folklore cántabro que, por entonces, se con-
sideraba atávica y llegada directamente de tiempos 
ancestrales, aunque posteriores estudios musicoló-
gicos han demostrado que tuvo retoques realizados 
en pleno siglo xx por la folklorista Matilde de la 
Torre (1884-1946) para subrayar sus aspectos más 
susceptibles de emular la posible música y danza 
de la prehistoria (Gomarín Guirado 1991).

Íntimamente unida a la música, la danza es sin 
duda una de las disciplinas artísticas en las que con 
mayor fuerza se refleja la inspiración en el primiti-
vismo y arqueologismo a lo largo del siglo xx. Ya 
tangencialmente ha salido mencionada a lo largo 
de este breve repaso en la música y se prefigura 
como tema de amplio calado solo con que ofrezca-
mos algunas pinceladas. Basta con recordar el in-
terés ‘arqueologizante’ de coreografías inspiradas 
en la antigüedad clásica por parte de Isadora Dun-
can (1878-1927) o la búsqueda del primitivismo 
en buena parte de la danza expresionista alema-
na, con ejemplos como la Danza de la Hechicera 
(Hexentanz) de Mary Wigman (1886-1973). 

15 Grabación por Ana Vega Toscano, piano, en https://www.youtube.
com/watch?v=O286nhIdIts [Consulta 14/04/2023]

https://www.youtube.com/watch?v=O286nhIdIts
https://www.youtube.com/watch?v=O286nhIdIts
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Figura 7. Valentine Hugo: Bocetos tomados sobre la “Danza sagrada de la elegida”, de La Consagración de la 
Primavera (1913). Música de Igor Stravinsky. Coreografía de Vaslav Nijinsky.
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tran en el cine ya desde sus primeras décadas, 
aunque, para el imaginario popular más cercano y 
actual, se identifica sobre todo con Indiana Jones y 
la reconocida saga de Spielberg, cuyos elementos 
caracterizadores de vestuario beben directamente 
de los utilizados por Harry Steele, el personaje in-
terpretado por Charlton Heston en El secreto de los 
Incas (Secret of the Incas, 1954), de Jerry Hopper. 
En ese mismo año C. W. Ceram, o Kurt Marek, su 
verdadero nombre, sería uno de los guionistas que 
firmaría en la película El valle de los reyes (Valley 
of the Kings), con Robert Taylor como intrépido 
arqueólogo.

Un videojuego estrenado en 1996, Tomb Raider, 
de Core Design y Eidos Interactive, aportará una 
nueva visión de protagonista, esta vez femenina, 
con la figura de Lara Croft, que también pasará 
posteriormente al cine, los cómics y la televisión. 
No será, desde luego, la única figura femenina: 
una bibliotecaria transformada en arqueóloga afi-
cionada protagonizará The Mummy en su versión 
de 1999, de Stephen Sommers, que dio inicio a una 
conocida saga.

En su conjunto, la figura del arqueólogo se en-
cuentra involucrada con diversos roles protagó-
nicos en films que podemos englobar en los gé-
neros de aventuras, pero también de manera muy 
destacada en películas de fantasía y, desde luego, 
de terror, con grandes clásicos del cine como La 
Momia (The Mummy, 1932), de Karl Freund, con 
Boris Karloff, que forma parte de las destacadas 
creaciones en el género producidas por Universal 
Studios. Además, no todos los arqueólogos res-
ponderán a características más o menos heroicas, 
habrá muchos ejemplos de auténticos villanos sin 
escrúpulos y, claro está, también podrán ser sabios 
despistados con un cierto toque humorístico. 

Igualmente, las escenas de excavaciones ar-
queológicas servirán para introducir películas de 
terror, recordemos la escena inicial en Irak para El 
Exorcista (1973, William Friedkin), o de ciencia 
ficción, como Stargate (1994, Devlin y Emme-
rich). Estamos ante un panorama muy amplio que 
en los análisis y estudios ha despertado más interés 

cierto, se entrecruzan cada vez más fácilmente. 
El cine, cuando nace como medio de expresión, 
lo hace precisamente en ese género documental, 
un género definido posteriormente por el escocés 
John Grierson (1898-1972)16 como el tratamiento 
creativo de la realidad. Es en ese campo del do-
cumental sobre historia en el que aparece en nu-
merosas ocasiones la actividad arqueológica como 
escenario y la figura del arqueólogo como prota-
gonista. Una producción muy extensa que ofrece 
resultados igualmente variopintos y dignos de un 
estudio específico, sin duda.

Pero este protagonismo de la actividad arqueo-
lógica, evidentemente, no solo se circunscribe al 
género documental, ni mucho menos. La impor-
tancia concedida a los hallazgos arqueológicos a 
través de los medios de comunicación generalistas 
desde la segunda mitad del siglo xix dio como re-
sultado un amplio interés por parte del género fic-
cional en literatura, cine, cómic o videojuegos por 
este apartado de la arqueología como tema central. 
Se trata de propuestas destacadas para la cultura 
popular, que pueden ir desde ejemplos en la novela 
policíaca, como Asesinato en Mesopotamia17, de 
Agatha Christie, hasta las películas de aventuras 
de Indiana Jones.

Resulta también interesante en este sentido re-
señar ejemplos de auténticos bestseller tipo do-
cumental novelado, como el famoso libro Dioses, 
tumbas y sabios (1949), de C. W. Ceram18, que se 
tradujo pronto a veinticuatro idiomas y contribuyó 
a dar una imagen casi ficcionada de los hallazgos 
en excavaciones. Fueron así surgiendo los arqueó-
logos como prototipos de héroes, que se encuen-
16 Principal impulsor de la escuela documentalista británica, John 
Grierson fue uno de los grandes fundadores de los principios prácti-
cos y teóricos del género.
17 Una excavación arqueológica en Irak se transforma en el típico 
escenario cerrado de crimen, característico de la estructura narrativa 
de la autora. Como era muchas veces habitual para Agatha Christie, 
utilizaba escenarios que conocía directamente en la vida real: en su 
caso, había conocido a su segundo marido, el arqueólogo sir Max 
Mallowan precisamente en la excavación del Cementerio Real de Ur 
en 1930.
18 Bajo ese pseudónimo se ocultaba el periodista alemán Kurt Wil-
helm Marek (1915-1972). Inició su trabajo como periodista durante el 
III Reich y, probablemente para ocultar durante los inicios de la pos-
guerra esa labor, utilizó este pseudónimo. Se centró posteriormente en 
la divulgación novelada de la arqueología.
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en este plano de la ficción (Tejerizo 2011 y 2023) 
que en el documental, aunque sociológicamente 
puede ser este segundo plano tanto o más repre-
sentativo del papel de la arqueología en nuestra 
sociedad.

6. A MODO DE CONCLUSIÓN

Con estos apuntes generales, especialmente 
en la música, pero con acercamiento a otras dis-
ciplinas, podemos observar la amplitud y tras-
cendencia del destacado papel inspirador de la 
actividad arqueológica y el estudio del pasado en 
nuestra sociedad. Un terreno de vasto calado, que 
nos ofrece distintas líneas en las que profundizar 
y que despierta gran interés en investigadores y 
público, con ejemplos desde la cultura popular a 
las creaciones de vanguardia. En el fondo, una re-
flexión sobre nuestro futuro desde nuestro pasado 
y un estudio que se asoma a la propia esencia del 
ser humano.
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Desde una de las fronteras de la arqueología

From one of archeology’s frontiers

Fernando Vela Cossío*

RESUMEN

En poco más de dos años se van a cumplir cuatro 
décadas de la promulgación de la Ley 16/1985, de 25 de 
junio, del Patrimonio Histórico Español. Los cambios 
que ha producido en los criterios y procedimientos para 
la conservación, tutela y gestión de nuestro patrimo-
nio cultural han sido muy importantes, pero entre ellos 
cabría destacar el gran impulso que ha generado en la 
práctica profesional de la arqueología y en su aplica-
ción a ámbitos tales como el de las actuaciones liga-
das a la supervisión, control y evaluación del impacto 
ambiental de las grandes obras de infraestructura y los 
nuevos desarrollos urbanísticos o al de la intervención 
arqueológica de los proyectos y obras de restauración 
y rehabilitación de monumentos y edificios históricos. 
El creciente papel de las nuevas tecnologías, un mayor 
desarrollo de la arqueometría y el aumento señalado de 
la actividad en determinados campos, como la arqueo-
logía subacuática, la arqueología del paisaje, la arqueo-
logía urbana, la arqueología de jardines o la arqueología 
de la arquitectura y, muy especialmente, su uso para la 
investigación de los periodos históricos, no solo los que 
corresponden a las sociedades del mundo antiguo y me-
dieval, sino también a las del Antiguo Régimen (siglos 
xvi al xviii) y a las estrictamente contemporáneas (si-
glos xix y xx), han contribuido a hacer de la arqueolo-
gía una disciplina de gran crecimiento en el campo de 
las ciencias sociales y las humanidades.
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trucción tradicional; Patrimonio vernáculo.
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ABSTRACT

In a little over two years, four decades will have pas-
sed since the promulgation of Law 16/1985, dated June 
25th, on Spanish Historical Heritage. The changes it 
has brought about in the criteria and procedures for 
the conservation, protection, and management of our 
Cultural Heritage have been very significant. However, 
among them, it is worth highlighting the great boost it 
has provided to the professional practice of archaeolo-
gy and its application in areas such as actions related 
to the supervision, control, and evaluation of the envi-
ronmental impact of large infrastructure projects and 
new urban developments, as well as archaeological in-
tervention in restoration and rehabilitation projects for 
monuments and historical buildings. The increasing role 
of new technologies, further development of archaeo-
metry and the notable increase in activity in certain 
fields such as underwater archaeology, landscape ar-
chaeology, urban archaeology, garden archaeology or 
architecture archaeology and, especially, for research 
on historical periods, not only those corresponding to 
ancient and medieval societies but also those of the Old 
Regime (16th to 18th centuries) and strictly contempo-
rary ones (19th and 20th centuries), have contributed to 
making archaeology a rapidly growing discipline in the 
field of Social Sciences and Humanities.

Key words: Archaeology of architecture; Traditional 
construction; Vernacular heritage.
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de la península ibérica. Las había venido impar-
tiendo hasta entonces María de los Ángeles Que-
rol, quien, sin embargo, había recibido en aquel 
año de 1985 el nombramiento de subdirectora ge-
neral de arqueología del Ministerio de Cultura, por 
lo que se encontraba en situación de excedencia 
como profesora de la Facultad.

Al comienzo del curso, que entonces tenía lu-
gar en el mes de octubre, los estudiantes esperá-
bamos con mucha curiosidad y, desde luego, con 
cierta inquietud la llegada de la persona que iba 
a reemplazar a la profesora Querol. Resultó ser 
Gerardo Vega Toscano (1956-2021), con quien 
entablé a partir de aquel momento una cada vez 
más estrecha relación, primero como estudiante de 
segundo ciclo —en la propia Facultad y también 
en las campañas de excavación arqueológica que 
dirigía en los yacimientos del abrigo del Molino 
del Vadico, en Yeste (Albacete), y de la cueva de 
La Carihuela, en Píñar (Granada)— y más tarde, 
a partir del curso 1989-90, como doctorando en el 
Departamento de Prehistoria y Etnología, y ense-
guida como amigo personal.

Las clases de Gerardo resultaron ser excepcio-
nalmente estimulantes, sobre todo durante el pri-
mer cuatrimestre del aquel curso 1985-86, en el 
que trabajamos especialmente sobre cuestiones de 
procedimiento y de alcance metodológico, emi-
nentemente prácticas, en las que se ponía a prueba 
nuestra pobre formación en el campo de las cien-
cias naturales y también en algunas disciplinas que 
habíamos olvidado, como las matemáticas, o que 
en realidad nunca habíamos estudiado, como los 
fundamentos de la topografía. Era un profesor exi-
gente pero extraordinariamente carismático, que 
supo hacernos ver la importancia del método y el 
compromiso riguroso con el registro fidedigno y 
sistemático de los hallazgos, que debe presidir el 
trabajo de cualquiera que tenga la pretensión de 
hacerse llamar arqueólogo.

Con veintinueve años, después de una etapa 
de formación investigadora que le había llevado 
primero a Francia y más tarde a Granada, se in-
corporaba como profesor de Prehistoria a la Uni-

1. INTRODUCCIÓN: LA IMPORTANCIA 
DE UNA SÓLIDA BASE UNIVERSITARIA. 
RECUERDO A GERARDO VEGA

Con mis profesores de la Facultad de Geografía 
e Historia de la Universidad Complutense de Ma-
drid en el periodo 1982-1987 tengo contraída una 
importantísima deuda de gratitud. Imagino que, 
como le habrá sucedido a muchos otros compañe-
ros de promoción, solo con el paso de los años he 
ido tomando conciencia plena de lo mucho que nos 
enseñaron en aquella universidad tan distinta de la 
actual.

Los tres primeros cursos de la carrera consti-
tuían un sólido cimiento para nuestra formación 
y se dedicaban al estudio de las materias co-
munes: cinco asignaturas de Historia Universal 
(Prehistoria e Historia Antigua en primer curso, 
Historia Medieval en segundo, e Historia Moder-
na e Historia Contemporánea en tercero), tres de 
Geografía (Geografía General en primer curso, 
Geografía Descriptiva en segundo y Geografía 
Regional de España en tercero) y dos asignatu-
ras de Historia del Arte (en primero y en segundo 
curso). A estas se sumaban los últimos testimo-
nios de lo que un día había sido el amplísimo plan 
de estudios de Filosofía y Letras: una asignatura 
de Latín en primer curso, una de Historia de la 
Literatura Española en segundo e Historia de la 
Filosofía en tercero. Y sobre este espléndido pro-
grama común, sumábamos los estudiantes de la 
sección de Historia una asignatura específica de 
Etnología en el segundo año y otra de Historia de 
la Historiografía en el siguiente. Con ese bagaje, 
que visto hoy resulta ser de una sensatez y una 
coherencia excepcionales, afrontábamos la espe-
cialidad elegida, que en mi caso, y por distintas 
razones, fue la de Prehistoria.

Con el comienzo del segundo ciclo, a partir del 
cuarto curso, las materias pasaban a circunscribir-
se a contenidos mucho más específicos. Entre las 
asignaturas que hube de superar en el curso 1985-
86, recuerdo muy bien las que se consagraron al 
estudio de la geología y la arqueología del Cuater-
nario y a las culturas del Paleolítico y Mesolítico 
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teóricas que sigue constituyendo un modelo para 
el estudio de cualquier conjunto paleolítico” (San-
tonja 2022: 7).

2. ARQUEOLOGÍA, ARQUITECTURA Y 
PATRIMONIO CULTURAL

Durante la década de los noventa, en la etapa 
en que se desarrolló mi formación doctoral en el 
Departamento de Prehistoria, tuve la oportunidad 
de compartir con Gerardo diferentes iniciativas, 
tanto en la propia Facultad de Geografía e Historia 
como en la Escuela Técnica Superior de Arquitec-
tura de la Universidad Politécnica de Madrid, en la 
que había yo comenzado a dar clase en el otoño de 
1989. No es ahora momento de extenderme en la 
relación de aquel heterogéneo conjunto de activi-
dades académicas que llevamos a cabo, pero resul-
ta imprescindible destacar un curso de doctorado 
que impartía un gran amigo común, el arquitecto 
Luis Maldonado Ramos (1957-2017). Se desarro-
llaba con carácter anual, bajo el título de Arquitec-
tura, Arqueología y Patrimonio, y yo desempeñaba 
el papel de profesor asistente. Lo estructurábamos 
en forma de seminario, con sesiones de debate 
precedidas por la conferencia de un especialista. 
Gerardo impartía cada año al menos una o dos de 
aquellas sesiones. Las dedicaba a explicar sintéti-
camente el alcance teórico y la historia de la disci-
plina arqueológica, a la que se refería, invariable-
mente, como un método al servicio de las ciencias 
históricas.

Me parece imprescindible destacar como, en el 
contexto de un curso de doctorado dirigido princi-
palmente a la formación de especialistas en restau-
ración y rehabilitación de monumentos, aquellos 
relatos sobre los hallazgos de Heinrich Schliemann 
en Troya y Micenas, los progresos de la egipto-
logía durante los años veinte o el papel de Hugo 
Obermaier en el desarrollo de la investigación de 
la prehistoria española, por citar solo algunos de 
los muchos temas que se pudieron tratar en aque-
llas conferencias, cumplían a la perfección el papel 
de ejemplos estimulantes de la misión misma del 
investigador. Y lo hacían en un marco general que 
alentaba la propia transversalidad que siempre ha 

versidad Complutense de Madrid1. Nos hizo leer 
a autores decisivos para nuestra formación: Jac-
ques L. Monod (1910-1976), André Leroi-Gour-
han (1911-1986), François Bordes (1919-1981), 
Thomas Kuhn (1922-1996), Jacques Tixier (1925-
2018) o Marvin Harris (1927-2001), por citar solo 
algunos de una extensa nómina en la que aparecen 
antropólogos, arqueólogos, biólogos, geólogos, 
filósofos e historiadores de la ciencia. Sus clases, 
repletas de referencias y ejemplos, incluían ejer-
cicios prácticos y en los exámenes había que re-
solver problemas de topografía básica para el re-
planteo y el desarrollo de sondeos arqueológicos, 
ejercicios de lectura e interpretación estratigráfi-
ca, descripciones de medios sedimentológicos, 
etc. No tengo que señalar que, en el contexto ge-
neral de una educación universitaria todavía muy 
convencional, aquellos procedimientos de ense-
ñanza y de evaluación sorprendían a muchos e 
incluso irritaban a más de uno. Sin embargo, creo 
que para la mayor parte de los estudiantes, aquella 
forma de hacer las cosas vino a ser un soplo de 
aire fresco que, a pesar de los años transcurridos, 
nunca hemos olvidado.

Recuerdo bien el día de la lectura de su tesis 
doctoral, a la que no tuve más remedio que asistir 
de uniforme por encontrarme realizando el servi-
cio militar, entonces obligatorio. La tesis consti-
tuía un magnífico trabajo dedicado al Paleolítico 
medio en el sureste español (Vega Toscano 1988), 
que anticipaba el posterior desarrollo de diferen-
tes y muy valiosas aportaciones que, en palabras 
de Manuel Santonja, supusieron la “elaboración 
de una metodología apuntalada en sólidas bases 
1  Integraban el entonces Departamento de Prehistoria y Etnología de 
la Universidad Complutense un conjunto destacadísimo de profeso-
res. Martín Almagro Gorbea, Carlos Alonso del Real (1914-1993) y 
Manuel Fernández-Miranda (1946-1994) encabezaban como catedrá-
ticos un cuerpo docente del que formaban parte María Luisa Cerdeño 
Serrano, Teresa Chapa Brunet, Víctor M. Fernández Martínez, Juan 
Pedro Garrido Roiz (1935-2012), Francisca Hernández Hernández, 
Helena Losada Gómez, Celso Martín de Guzmán (1946-1994), Car-
men Ortiz García, Fernando Piñón Varela (1957-1988), María de los 
Ángeles Querol Fernández y Gonzalo Ruiz Zapatero. Además, los 
estudiantes de Prehistoria recibíamos clases de algunos profesores de 
otros departamentos, como era el caso de la asignatura obligatoria 
de Arqueología Clásica del cuarto curso —que impartía la profeso-
ra Pilar González Serrano, del Departamento de Ciencias y Técnicas 
Historiográficas— y de otras materias optativas (Arte de la España 
Antigua, Epigrafía y Numismática, etc.).
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papel creciente de las nuevas tecnologías, el im-
portante desarrollo de la arqueometría y el aumen-
to de la propia actividad en ámbitos muy concretos 
(arqueología subacuática, arqueología del paisaje, 
arqueología urbana, arqueología de la arquitectura, 
arqueología del conflicto, etc.) han terminado por 
definir un panorama bien distinto de la arqueología 
española a lo largo de estas últimas cuatro décadas 
(Vela Cossío 2018).

3. UNA NUEVA CONCEPCIÓN DE LA 
ARQUEOLOGÍA

Como es natural, este proceso no ha sido ajeno 
a los propios cambios de paradigma de la disci-
plina y, sobre todo, de su enseñanza desde finales 
de los años setenta, cuando resultaron plenamente 
asumidos los fundamentos de la Nueva Arqueo-
logía, sobre los cuales se desarrolló la formación 
de los arqueólogos españoles a partir de la década 
siguiente, la de los ochenta, durante la que tuvo 
lugar mi propia formación universitaria.

El propio Gerardo recordaba como los “asisten-
tes a las I Jornadas de Metodología de Investigación 
Prehistórica, celebradas en Soria a comienzos de 
diciembre de 1981, fuimos testigos de la irrupción 
de esta tendencia en nuestro país (…). El valor sim-
bólico del congreso de Soria radicó esencialmente 
en que allí se pudo constatar, por primera vez, que 
existía toda una generación de arqueólogos cuyo 
objetivo común era homologar la investigación 
prehistórica española con la que se desarrollaba 
fuera de nuestras fronteras. Esta homologación 
se planteaba en todos los campos, tanto prácticos 
como teóricos, e incluía, por primera vez de un 
modo explícito, la reflexión metateórica como con-
secuencia de la difusión desde años anteriores de 
algunos textos paradigmáticos”, entre los que cita 
algunos de Patty Jo Watson, Colin Renfrew o Da-
vid L. Clarcke (Vega Toscano 2001: 186).

En su aproximación a la definición del Paleolíti-
co en el marco general de la prehistoria, considera-
ba que “la parte más antigua de la prehistoria tam-
poco ha sido nunca una parte más de la prehistoria/
arqueología. No al menos si entendemos esta como 

presidido la formación de los arquitectos españo-
les, en una tradición que reúne saberes relaciona-
dos con el dibujo, la estética, la creación artística, 
el proyecto de arquitectura y el urbanismo, pero 
que suma un conocimiento profundo de la tecno-
logía de la edificación, sus materiales, estructuras, 
construcción e instalaciones, y se fundamenta a 
través de la orientación de las humanidades, en 
especial de la historia y de la teoría del arte, de la 
arquitectura y de la ciudad.

Lo cierto es que mi propia experiencia como 
profesor e investigador en la Escuela Superior 
de Arquitectura de la Universidad Politécnica de 
Madrid me ha obligado a moverme, en términos 
académicos, en ese conjunto de espacios compar-
tidos sobre los que se extiende eso que llamamos 
el “patrimonio cultural”, un territorio fronterizo 
en el cual los arqueólogos hemos encontrado un 
decisivo espacio de oportunidad, no solo científi-
ca sino también profesional. No hay que olvidar 
que en España, hasta 1985, la práctica de la ar-
queología se encontraba restringida casi exclusi-
vamente a los facultativos de los cuerpos de fun-
cionarios públicos vinculados a la conservación y 
tutela de los monumentos y los bienes culturales, 
a los profesores universitarios y a los miembros 
del Consejo Superior de Investigaciones Cientí-
ficas. Encontrándose fuera de esos colectivos, el 
ejercicio de la arqueología no era posible o, todo 
lo más, se constituía como una práctica meramen-
te amateur. Sin embargo, como consecuencia de 
las grandes transformaciones en la estructura y la 
organización de la propia Administración pública 
que traería consigo el desarrollo de la Constitución 
de 1978 y, sobre todo, con la promulgación de la 
Ley 16/1985, de 25 de junio, del Patrimonio His-
tórico Español, se producirá un fuerte desarrollo 
de la actividad arqueológica, que se irá abriendo 
a nuevos campos de aplicación profesional, como 
el de la gestión del patrimonio cultural, el de las 
actuaciones ligadas a la supervisión, control y eva-
luación del impacto ambiental de las grandes obras 
de infraestructura y los nuevos desarrollos urba-
nísticos o el de la intervención arqueológica de los 
proyectos y obras de restauración y rehabilitación 
de monumentos y edificios históricos. Además, el 
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estadios, y con unas peculiares formulaciones teóri-
co-prácticas perfectamente aisladas a través de una 
ya dilatada multiplicidad de razonamientos distin-
guidos y estrictos” (Fernández Miranda 1988: 5-6).

Muchos han sido los cambios que ha experi-
mentado el propio ejercicio profesional de nuestra 
disciplina desde entonces. Entre ellos habría que 
destacar el aumento de la práctica arqueológica 
para el estudio de los periodos históricos y la pro-
gresiva consolidación de determinados ámbitos 
concretos de aplicación, como la arqueología de 
jardines, la arqueología urbana o la arqueología de 
la arquitectura, por destacar algunos de los de ma-
yor desarrollo (Vela Cossío 2011, 2015).

La investigación histórica a través del estudio de 
la cultura material se ha extendido desde la prehis-
toria y la protohistoria a otros periodos cronológi-
cos y no solo a las sociedades del mundo antiguo y 
medieval, sino también a las del Antiguo Régimen 
(siglos xvi al xviii) y a las estrictamente contem-
poráneas (siglos xix y xx), lo que ha contribuido a 
hacer de la arqueología histórica una disciplina de 
gran crecimiento en el campo de las ciencias socia-
les y las humanidades. Baste señalar como ejemplo 
representativo y reciente el extraordinario desarro-
llo de la arqueología para el estudio de determinados 
aspectos de la guerra civil española (1936-1939).

En una disciplina que se enfrenta a la compren-
sión de procesos temporales mediante la exhu-
mación, el análisis y la interpretación de los tes-
timonios que se ponen a nuestra disposición en el 
terreno y el subsuelo, la adquisición de una sólida 
formación geográfica resulta imprescindible. Tiem-
po y espacio se muestran como ejes de coordenadas 
cartesianas que nos permiten la precisa localización 
de eso que llamamos “el lugar” (Vela Cossío 2014), 
que no es sino el producto del encuentro específico 
del tiempo y el espacio, la síntesis de la dimensión 
histórica y de la dimensión geográfica de la reali-
dad que percibimos. Así lo ha señalado el profesor 
Tim Unwin en el libro El lugar de la Geografía: 
“el lugar se ha convertido en el punto esencial para 
comprender la interacción del mundo humano de 
la experiencia con el mundo físico de la existen-

una simple ciencia social. Hay numerosas razo-
nes para ello, muchas de las cuales resultan obvias 
para todo el mundo menos para los arqueólogos. 
La más importante, sin duda, es que el Paleolítico 
es un campo fronterizo y forma parte tanto de la 
historia de la Tierra como de la historia humana». 
Moverse en esa clase de territorio fronterizo obliga 
a hacerse con “todos los argumentos convincentes 
que encuentre, procedentes de las ciencias duras en 
su mayor parte, para adoptar una imagen suficiente 
de credibilidad” (Vega Toscano 2001: 208).

Pero enseguida, desde finales de la década de 
los ochenta, se empezaría a abrir paso en España 
el postprocesualismo y la arqueología interpretati-
va y, con ella, la apelación más frecuente a teóricos 
de otras disciplinas, fomentando un acercamiento 
transversal al objeto de estudio, pero enfatizando la 
consideración de la arqueología como una ciencia 
social. Manuel Fernández Miranda —en un intere-
santísimo número dedicado a “La arqueología hoy”, 
publicado por la Revista de Occidente en febrero de 
1988— explicaba en aquel momento como la «ar-
queología, con el significado genérico de tratado 
de la historia antigua, es un concepto casi tan vie-
jo como su propio objeto de estudio (…). La his-
toriografía clásica actual, por el contrario, tiende a 
considerarla una más entre las ciencias auxiliares de 
la historia, y no solo con uso para los tiempos más 
antiguos, a medida que sus métodos de análisis se 
han ido revelando ciertamente útiles aplicados a la 
investigación del pasado en muy distintas épocas, 
incluida la llamada era industrial. Pero frente a ese 
concepto utilitarista de la arqueología, entendida 
como una disciplina analítica más, como lo puede 
ser la paleografía o la numismática (una idea acep-
tada incluso por los propios arqueólogos vinculados 
a determinadas escuelas como simple arqueografía, 
dado el marcado carácter descriptivo que en oca-
siones registra), han surgido voces que se muestran 
incansablemente partidarias de entenderla como 
una ciencia autónoma. Una ciencia dentro de las lla-
madas ciencias sociales, destinada a atender un área 
de estudios bien específicos, no necesariamente 
constreñida por acotaciones temporales, a través de 
una metodología alejada de las explicaciones huma-
nísticas, referidas al hombre en sus más primitivos 
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problema de la interpretación y restitución de los 
hechos arquitectónicos que se registran en los ya-
cimientos arqueológicos, incluyendo un acerca-
miento sistemático a sus soluciones constructivas, 
con la definición de los materiales, las técnicas y 
los sistemas de construcción empleados, centrán-
dose en el análisis de la vivienda y el espacio do-
méstico de la prehistoria y la protohistoria de la 
península ibérica. Nos habíamos propuesto enfo-
car la cuestión desde tres perspectivas distintas y 
complementarias: la perspectiva tipológica, en la 
cual considerábamos que primaba la valoración 
de los aspectos morfológicos y el estudio de tipos 
arquitectónicos considerados generales; la pers-
pectiva constructiva, para la que habría de llevarse 
a cabo el estudio de los materiales, las técnicas y 
los sistemas de construcción en la prehistoria y la 
protohistoria, y, finalmente, la perspectiva propia-
mente histórico-arqueológica.

Así, y como ensayo de la propia metodología 
propuesta en la tesis doctoral, se formularon sen-
dos estudios de caso en dos ejemplos proceden-
tes de yacimientos representativos de la primera 
Edad del Hierro en la Meseta: el del cerro del Ecce 
Homo (Alcalá de Henares, Madrid), que se había 
excavado bajo la dirección de Martín Almagro 
Gorbea y Dimas Fernández Galiano, y el del castro 
celtibérico de El Ceremeño (Herrería, Guadalaja-
rra), que había sido excavado por Marisa Cerde-
ño. En los dos casos habíamos trabajado de forma 
preliminar, pero con muy buenos resultados. En el 
Ecce Homo el trabajo se llevó a cabo con la orien-
tación y la ayuda inestimable de Martín Almagro 
Gorbea y Antonio Dávila Serrano, que nos facilita-
ron información decisiva de una de las estructuras 
exhumadas, sobre la cual llevamos a cabo una pri-
mera propuesta de restitución. Con ellos llevamos 
a cabo un primer acercamiento a la arquitectura 
popular de las comarcas de Medinaceli y Molina 
de Aragón (Dávila y Almagro Gorbea 1988; Mal-
donado Ramos y Vela Cossío 1996; Vela Cossío 
2005). Respecto a El Ceremeño (Herrería), se 
trabajó en colaboración con Marisa Cerdeño y su 
equipo, y se pudo incluso caracterizar y ensayar 
algunos materiales de construcción recuperados 
del yacimiento (Cerdeño y Juez 2002; Vela Cossío 

cia” (Unwin 1995: 291). Lectura, interpretación e 
intervención sobre el lugar, en tanto que empresas 
de gran complejidad, requieren del trabajo solida-
rio e interdisciplinar de antropólogos, arqueólogos, 
arquitectos, historiadores, paisajistas o urbanistas, 
por citar solo algunos de entre los numerosos espe-
cialistas de aquellos campos científicos o técnicos 
que se han ocupado del problema del espacio. Este 
trabajo de conjunto requiere de un marco discipli-
nar totalizador y compartido, verdaderamente ho-
lístico, que nos permita integrar todo el trabajo co-
mún sobre el que se levanta ese elaborado proceso 
de descripción, análisis y síntesis.

4. ESPACIO DOMÉSTICO Y 
ARQUITECTURA DEL TERRITORIO EN 
LA PREHISTORIA PENINSULAR

Durante mi formación doctoral (en los cursos 
académicos 1989-90 y 1990-91) tuve la oportuni-
dad de trabajar en esa dirección, aplicando todos 
mis progresos al campo de la ciudad y de la ar-
quitectura, en una etapa en la que se produjo ese 
conjunto de cambios tan importantes para el des-
empeño de la práctica científica y profesional del 
arqueólogo. Los avances conseguidos en los cur-
sos de doctorado cristalizaron en un primer trabajo 
de investigación titulado “Introducción al estudio 
del espacio doméstico y la vivienda en prehistoria. 
Una aproximación historiográfica y metodológica” 
(1991), del cual se publicó una pequeña síntesis en 
la revista Complutum (Vela Cossío 1995). Inme-
diatamente después, durante la elaboración de mi 
tesis doctoral —que, dicho sea de paso, se exten-
dió mucho más de lo razonable— pudimos profun-
dizar verdaderamente en este tema, proponiendo 
además un estudio de casos representativos.

El trabajo2, concluido en diciembre de 2002 
y defendido en marzo de 2003, se enfrentaba al 

2 La tesis doctoral, dirigida por Gerardo Vega Toscano, llevaba por tí-
tulo Espacio doméstico y arquitectura del territorio en la prehistoria 
peninsular. Tipología y razón constructiva en la arquitectura celtibé-
rica y fue defendida en la Sala de Grados de la Facultad de Geografía 
e Historia de la Universidad Complutense ante un tribunal presidido 
por Martín Almagro Gorbea (UCM), del que formaban parte Marisa 
Cerdeño (UCM), como secretaria, y Luis Maldonado Ramos (UPM), 
Emilia Hernández Pezzi (UPM) y Rosario García Huerta (UCLM), 
como vocales.
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plina etnológica. Las arquitecturas populares, en 
cambio, agruparían el conjunto de ejercicios ar-
quitectónicos producidos por las sociedades prein-
dustriales, aquellas que nos han precedido con an-
terioridad a la Revolución Industrial (Vela Cossío 
2004: 79-108). Esta clase de arquitectura, que 
Antonio Fernández Alba definió en su día como 
un conjunto de objetos perdidos en la “memoria 
de los márgenes” (Fernández Alba 1990), habría 
quedado también al margen de la historia —en este 
caso de la propia historia de la arquitectura—  y 
se constituyó desde finales del siglo xix como un 
campo de estudio de especial interés para los et-
nógrafos y los arquitectos, y también, aunque en 
menor medida, para los geógrafos.

La tesis demostraba de manera fehaciente que 
era posible realizar aproximaciones correctas en 
términos constructivos partiendo del análisis y la 
contrastación del registro del yacimiento arqueo-
lógico, con ese catálogo de extraordinaria rique-
za argumental que nos ofrecían las arquitecturas 
primitivas y populares, ejemplos de edificaciones 

2002), estudiándose igualmente la arquitectura po-
pular de la comarca del Alto Tajo.

En la tesis doctoral se recogían también las nu-
merosas aportaciones historiográficas a la teoría 
del origen de la arquitectura y la “cabaña primi-
tiva” procedentes del campo de la tratadística ar-
quitectónica, incidiendo en el interés histórico y la 
oportunidad del tema desde perspectivas no estric-
tamente arqueológicas. Pero si hubiera que desta-
car algún aspecto específico del trabajo realizado, 
este podría ser el de haber incorporado una serie 
de propuestas metodológicas de carácter principal-
mente comparativo, especialmente determinantes 
en el caso de las que denominamos ‘arquitecturas 
no históricas’, divididas en dos grandes grupos: el 
de las ‘arquitecturas primitivas’ y el de las ‘arqui-
tecturas populares’. Las primeras constituyen ese 
universo constructivo producido por todas aque-
llas sociedades y grupos que quedaron situados al 
margen de la historia —de la propia historia de la 
humanidad, manteniéndose en la prehistoria—, de 
los que se ha ocupado tradicionalmente la disci-

Figura 1. Chozo en Anchuelo del Campo (Guadalajara).
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Figura 2. Alzado, planta y sección del chozo de Anchuelo del Campo (Guadalajara).
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la había relacionado con el universo constructi-
vo hispanomusulmán, en una arraigada tradición 
historiográfica que ponía el énfasis en la conside-
ración de lo mudéjar.

Nuere, frente a esa unívoca identificación de 
las tradiciones constructivas basadas en el uso de 
la madera, proponía un nuevo cauce interpretati-
vo que, a través del análisis de la casa entrama-
da, ponía en relación la carpintería española con 
otras tradiciones constructivas del mundo atlánti-
co y de Centroeuropa. Así, en su recorrido por la 
construcción entramada española —a través de la 
referencia a los trabajos de Luis Martínez Feduchi 
(1974)— concluía que era frecuente en aquellas 
zonas donde la madera abunda o a las que pue-
de llegar con facilidad (como toda la cuenca del 
Duero), ofreciendo un mapa de dispersión de esta 
clase de construcciones entramadas en el que las 
concentraciones más importantes correspondían, 
precisamente, a la meseta septentrional (cuenca 
del Duero y cabecera del Ebro), al sistema Cen-
tral y al sistema Ibérico y los Montes Universales. 
La meseta sur, Extremadura (excepto las comarcas 
serranas de Cáceres), Andalucía, Murcia, todo el 
Levante y buena parte de Cataluña y de Aragón 
(menos las comarcas montañosas de Teruel) apare-
cen prácticamente vacíos. Por último, el noroeste 
peninsular y la cornisa cantábrica muestran, muy 
concentradamente, testimonios de la presencia de 
buenos carpinteros de armar, aunque no necesaria-
mente de estructuras entramadas. El mapa venía 
a mostrarnos la península ibérica dividida en dos 
grandes áreas (separadas por una línea de nordeste 
a suroeste aproximadamente) que vendrían a coin-
cidir grosso modo con las dos Españas arquetípi-
cas: la mediterránea y la atlántica, la España seca y 
la España húmeda.

Nuere proponía poner en relación la construc-
ción entramada española con las Fachwerkhäuser 
alemanas o con las maisons à colombage francesas 
(Nuere 2000: 33) porque, aunque las nuestras no 
alcancen el grado de perfección de aquellas, parti-
cipan de principios constructivos muy semejantes 
—que se materializan allí en roble y en castaño y 
en nuestro país sobre todo en pino—. En esa misma 

bien adaptadas al medio físico. Estas muestran, 
de manera insistente, la pervivencia de soluciones 
que se mueven siempre en los límites de su propia 
matriz vernácula, en tanto que se relacionan de for-
ma sencilla y eficaz con el ambiente en que se ins-
criben, y que responden a patrones sociales, eco-
nómicos, tecnológicos y culturales que podemos 
suponer similares a los que debieron de tener los 
grupos humanos en la prehistoria y la protohisto-
ria. Estas ‘arquitecturas no históricas’ constituían 
una fuente inagotable de sugerencias que teníamos 
el deber científico de aprovechar, aun a riesgo de 
ser considerados excesivamente eclécticos.

El estudio detenido de ese universo tan estimu-
lante de pervivencias arquitectónicas nos parecía 
una oportunidad científica ineludible, sobre todo 
considerando que en España y en Portugal se han 
conservado algunos de los últimos conjuntos de 
arquitecturas populares más importantes de Eu-
ropa occidental. Una buena parte de las comarcas 
montañosas de la Península, tanto de la España in-
terior como de nuestro país vecino, nos ofrecían 
ejemplos extraordinarios de como la arquitectura 
se constituye en instrumento de relación entre el 
hombre y la naturaleza. El análisis comparativo 
entre la arquitectura protohistórica y ese conjunto 
‘no histórico’, popular y vernáculo, podía conce-
birse de forma bidireccional.

En el desarrollo de los casos de estudio, que 
se centraban en el análisis de la razón construc-
tiva de la arquitectura celtibérica, la tesis ponía 
de manifiesto como la geografía de la ‘casa en-
tramada’ se podía superponer a determinadas 
áreas substanciales de la España celtibérica, lo 
que podía explicar la fuerte pervivencia de los 
sistemas de construcción basados en el empleo 
de entramados y armaduras de madera, tanto en 
estructuras portantes como en estructuras de cu-
bierta, en la arquitectura española. Nos apoyamos 
para ello en los trabajos del arquitecto Enrique 
Nuere (1989, 2000), quien venía insistiendo en 
la interpretación de la llamada “carpintería de ar-
mar española” de forma bien distinta a como lo 
había venido haciendo la historiografía clásica, 
sobre todo en el campo de la historia del arte, que 
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Sobre este bellísimo territorio interdisciplinar, 
repleto de los testimonios y las referencias que nos 
permiten interpretar en términos históricos y ar-
queológicos el paisaje, la ciudad y la arquitectura, 
se extiende la frontera a la cual he dedicado los 
últimos treinta años de estudio y trabajo. Gracias, 
maestro, por mostrarme el camino.
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ta con firmeza en tantas tradiciones constructivas 
europeas.
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Recordando al profesor Luis Gerardo Vega y sus enseñanzas 
en las clases en la universidad. La importancia de ver más 
allá y el registro de datos en campo
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RESUMEN

La investigación en arqueología del Paleolítico ha 
pasado por muchas fases. En este artículo se analiza la 
evolución de la investigación, desde el origen de los pri-
meros sistemas de excavación hasta la actualidad; sobre 
qué es lo que se buscaba en un yacimiento, qué pregun-
tas se querían responder y, por tanto, qué datos recoger 
en el campo. Este recorrido se hace desde las enseñan-
zas del profesor Luis Gerardo Vega, Gerardo, quien fue 
un gran mentor y responsable de que la que escribe es-
tas líneas le haya tenido siempre presente a lo largo de 
su carrera como arqueóloga, desde las primeras clases 
en Arte Prehistórico hasta la postdoc, y lo que quede 
aún. Este texto está escrito con la idea de que, algún día, 
algún alumno de la universidad necesitará conocer un 
poco más sobre las líneas de pensamiento que han ido 
evolucionando en arqueología del Paleolítico, acerca de 
la importancia de conocer los factores involucrados en 
la formación de un yacimiento, y que, entonces, podrá 
percibir algo de lo que Gerardo fue y dejó, y lo que su-
puso para algunos de sus alumnos.
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ABSTRACT

Paleolithic archeology research has gone through 
many phases. This article analyzes the evolution of re-
search, from the origin of the first excavation methods 
to the present. It investigates on what is sought in a site, 
what questions were intended to be answered and, the-
refore, what data to collect in the field. This journey 
is made from the teachings of Luis Gerardo Vega, Ge-
rardo, who was a great mentor, and responsible for the 
fact that the one who writes these lines has always had 
him in mind throughout her career as an archaeologist, 
from the first classes in Prehistoric Art to the postdoc, 
and what still remains to be done. This text is written 
with the idea that one day some undergraduate might 
need to know a little more about the lines of thought that 
have been evolving in Paleolithic archaeology, about 
the importance of knowing the factors involved in the 
formation of a site, and that at the same time he or she 
can perceive something of what Gerardo was and left, 
and what he meant for some of his students.

Key words: Formation processes; Recording methods; 
Paleolithic Archeology.
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a Madrid”, me dijo. Afortunadamente, no nos dejó 
tirados. Durante ese viaje hablamos de todo, su-
pongo que también de la excavación, pero recuer-
do sobre todo hablar de música y perros, ambas 
grandes pasiones para él. Bueno, y para mí.

En ese momento yo andaba en el conservatorio, 
así que hablamos largo y tendido de que él había 
tocado el piano, de que su hermana Ana también 
se dedicaba a la música, de lo sacrificado que es 
estudiar música de manera profesional, etc. En 
esos años me empezó a rondar la idea de dejar el 
conservatorio y dedicarme a la investigación en 
arqueología del Paleolítico. No creía que pudiera 
compaginar ambas cosas. Siempre recibí ánimos 
y buenas palabras por su parte, pero también ho-
nestidad y preguntas certeras, para que lo pensara 
todo bien. El otro tema del que hablamos fueron 
los perros. Me dijo que había tenido un West Hi-
ghland white terrier que se llamaba Marvin, en ho-
nor al conocido antropólogo estadounidense Mar-
vin Harris. Me pareció un nombre fantástico para 
esa raza de perro. Ahora es imposible no pensar en 
él y en el nombre de Marvin cada vez que veo uno.

Aparte de la excavación en este abrigo, nos re-
unió a unos cuantos para participar como técnicos 
en el yacimiento de Parque Darwin, un yacimien-
to epipaleolítico en Madrid en el que se pasaba el 
peor de los calores. Se encontraba al lado de la 
carretera y, sumando el calor del asfalto al calor 
del verano en Madrid, el yacimiento se conver-
tía en un infierno. Gerardo nos convocó para que 
pudiéramos cobrar por estos trabajos y, la verdad, 
siempre se lo he agradecido enormemente. Ha sido 
la única vez que me han pagado por excavar y, te-
niendo en cuenta que, como estudiante que era, no 
tenía un duro, me vino realmente bien.

Durante ese año, yo participaba en el laborato-
rio de arqueología, limpiando materiales de exca-
vaciones de hace treinta o cuarenta años, ya ni me 
acuerdo, o en el departamento, con una beca de co-
laboración para hacer diferentes tareas necesarias, 
como escanear libros enteros (muchas, muchas 
horas de escáner) para generar una base de datos 
de imágenes para el departamento. En el departa-

1. UNAS PALABRAS DESDE EL 
RECUERDO PERSONAL

La noticia del fallecimiento de Gerardo fue 
como un jarro de agua fría. Aunque todos sabía-
mos que su salud era frágil, es algo que nunca es-
peramos y que, desde luego, nos inundó a todos 
de una enorme tristeza. En mi caso, me enteré por 
redes sociales, y los recuerdos se agolparon. Las 
clases en la universidad, las excavaciones, los ca-
fés en la cafetería de los profesores, las reuniones, 
etc. De repente, echaba de menos todo eso.

Conocí a Gerardo en 2008, en mi segundo año 
de carrera. Nos impartía la clase de Arte Prehis-
tórico. La verdad es que sus clases me gustaban, 
aprendí mucho sobre arte parietal y mueble, con 
esa forma suya de enseñar y la personalidad que 
tanto le caracterizaba. Era una persona seria, pero 
de vez en cuando, desde su seriedad, soltaba cier-
tas perlas de humor con las que no podías evitar 
reír. El día del examen nos puso unas cuantas 
diapositivas (sí, en ese momento no se estilaba el 
Power Point, sino las diapositivas y las transparen-
cias) para que contáramos todo lo que supiéramos 
sobre ellas, además de un tema a desarrollar. En 
la última parte del examen, se fue del aula. Más 
tarde me enteré de que siempre lo hacía, dejando la 
misma advertencia: “si veo dos exámenes iguales, 
suspendo a ambas personas”. El examen me fue 
muy bien y, cuando me mandó el e-mail para in-
formarme de mi nota, me dijo que, si estaba intere-
sada en el Paleolítico, él dirigía unas excavaciones 
en las que me invitaba a participar.

La primera excavación en la que participé fue 
la del Abrigo del Palomar (Yeste, Albacete) y ahí 
es donde conocí a Paloma de la Peña y Fernando 
Colino, entre otras personas. Fue una gran expe-
riencia, me lo pasé muy bien y aprendí bastantes 
cosas. El día que terminamos y tocaba marchar de 
vuelta a Madrid, como la casa de Gerardo estaba 
cerca de donde yo vivía con mis padres, me llevó 
en su coche. Era un Hyundai 4x4 que hacía un rui-
do muy raro, que amenazaba con dejarnos tirados 
en cualquier momento, en algún lugar de la Man-
cha. “Sí, tengo que llevarlo al taller cuando llegue 
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acceder al doctorado, me distancié un poco de él, 
algo que lamento enormemente. Sin embargo, al 
empezar la tesis doctoral, el que por aquel enton-
ces iba a ser mi director de tesis le llamó desde su 
despacho. Ellos se conocían desde hacía muchos 
años y, al saber que yo había sido alumna suya, 
decidió llamarle delante de mí para saludarle, un 
gesto que me gustó mucho. Yo no hablé con él, 
pero ellos sí lo hicieron y me gustó saber que es-
taba al otro lado del teléfono y se acordaba de mí.

En aquellos años, mi tesis iba a centrarse en el 
yacimiento de Ambrona, lo que me permitió viajar 
hasta Estados Unidos para acceder a la documen-
tación de las excavaciones lideradas por el Profe-
sor F. Clark Howell durante sus intervenciones en 
el yacimiento desde los años 60 hasta los 80. Entre 
los documentos se encontraban los diarios de exca-
vación y, cuál fue mi sorpresa al ver el nombre de 
Gerardo Vega entre las personas que habían estado 
excavando en este yacimiento. Había otros muchos 
nombres, unos me sonaban y otros no, pero desde 
luego su nombre sí me sonaba. Años más tarde, 
cuando terminé mi tesis doctoral y volví a Estados 
Unidos con una beca de investigación postdocto-
ral, pude trabajar con toda esa documentación de 
manera más profunda. Gracias a esto, pude leer 
con tranquilidad los diarios y ver en qué año y du-
rante cuántos días había estado excavando (Fig. 
1 y Fig. 2). Debido a que tuve que escanear una 
cantidad enorme de diapositivas, tuve la oportuni-
dad y el enorme privilegio de acceder a fotografías 
que, prácticamente desde los años 60, no se habían 
tocado. Y, entre esas fotografías, estaba Gerardo, 
posando en medio de un cuadro de 3 × 3 metros, 
con una boina de color negro, el sol dándole en la 
cara y sujetando el pincel con el que limpiaba, pro-
bablemente, un hueso de elefante (Fig. 3).

Por cosas de la vida, no siempre puedes mante-
ner el contacto con personas que han sido impor-
tantes para ti. Gerardo significó mucho para mí en 
el plano académico y en mi formación como ar-
queóloga y, aunque lamente no haber podido man-
tener con él un contacto más continuo, me gusta 
pensar que ha estado presente en todas las fases 
de mi carrera: desde los inicios en la facultad de 

mento no éramos muchos y todos nos conocíamos. 
El ambiente, al menos desde mi perspectiva de 
alumna, era realmente agradable. Nunca escuché 
a nadie levantar la voz y nos trataban muy bien. 
Mientras estaba ahí, escaneando o trabajando en 
el departamento, pasaban los profesores Jesús Ál-
varez Sanchís, Teresa Chapa, Victor Fernández, 
Almudena Hernando, Alfredo González-Ruibal o 
Gonzalo Ruiz-Zapatero, entre otros. Recuerdo so-
bre todo los chistes de Forges pegados en la pared, 
que no sé si seguirán allí.

Gerardo pasaba poco por el departamento, solo 
cuando tenía alguna reunión o cuando le tocaba 
dar clase. En general, siempre se coordinaba con 
nosotros por teléfono, ya fuera por mensaje de 
texto o llamada. En mi penúltimo año de carrera, 
él nos daba la asignatura de Métodos y Técnicas 
de Investigación Histórica y había días que no se 
encontraba bien y no podía venir a la facultad. Su 
clase era a primera hora de la mañana, por lo que 
muchos días, de camino en autobús a la universi-
dad, me llegaba un mensaje de texto de él, dicién-
dome que le disculpara, pero que no podía ir ese 
día. De este modo, yo tenía que ir a nuestra aula e 
informar al resto de alumnos de que ese día no iba 
a haber clase. La verdad es que, aunque hubo pe-
riodos en los que faltó bastantes días, nos enseñó 
muchísimo: cosas que, como arqueólogos en for-
mación, necesitábamos saber y que no se enseña-
ban en ninguna de las otras asignaturas. Aún echo 
mano de mucho de lo que aprendí con él para el día 
a día en la excavación o para plantear alternativas 
cuando la tecnología falla. Recuerdo que nos ense-
ñó fórmulas básicas de trigonometría que ya tenía-
mos casi olvidadas del instituto. Los alumnos se 
agobiaban mucho con ellas, pero a mí me parecían 
realmente divertidas y, sobre todo, útiles. Como he 
dicho, cosas que todo arqueólogo debería conocer.

Escribir estas líneas me hace recordar muchas 
cosas de mis años en el departamento de Prehisto-
ria de la Complutense y ver con perspectiva que, 
aun a pesar de haber perdido el contacto con él, 
Gerardo siempre ha estado presente en mi vida 
profesional de una manera u otra. Cuando terminé 
la carrera y tuve que hacer un máster para poder 
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el interés por la geología y la importancia en los 
métodos de toma de datos. En su clase de métodos 
de investigación nos enseñó cómo hacer cálculos 
trigonométricos —“por si las máquinas fallan y no 
sabéis qué hacer”—, a hacer perfiles topográficos, 
los diferentes sistemas de registro, a interpretar 
perfiles y cortes estratigráficos, etc. Por esto, y 
como recuerdo a esas clases tan diferentes a las 
del resto de profesores, dedico este capítulo a los 
métodos de registro en arqueología del Paleolítico, 
por si algún futuro alumno lo encontrara útil y/o 
quisiera echar un vistazo a los métodos que se han 
ido usando a lo largo de los años hasta llegar a la 
estación total.

3. PRIMEROS PASOS

En arqueología no siempre se ha dado mucha 
importancia al registro sistemático de los mate-
riales excavados. De hecho, las primeras excava-
ciones solo estaban dedicadas a sacar los objetos 
y poco se preocupaban de la estratigrafía o el lu-
gar donde se habían encontrado. Sin embargo, los 

Historia de la Complutense en Madrid, hasta mi 
postdoctorado en un centro de investigación en Es-
tados Unidos. Entre todos esos documentos, pape-
les y diapositivas, aparecía él, de manera discreta.

Para concluir este apartado, le agradezco enor-
memente a Paloma de la Peña que me haya invi-
tado a participar en este libro homenaje a nuestro 
profesor. Con ese humor que tanto le caracteriza-
ba, con su honestidad y su característica forma de 
ser, era un hombre que realmente cuidaba de su 
gente. O, al menos, es como yo siempre lo sentí. 
Siempre nos motivaba e incentivaba a hacer cosas. 
Solo puedo darle las gracias por tanto y espero se-
guir encontrándole en los años que me queden en 
el mundo de la arqueología del Paleolítico.

2. INTRODUCCIÓN

Gerardo siempre estuvo muy interesado en la 
geología y los métodos de registro como vías para 
conocer todo lo que estuviera relacionado con un 
yacimiento. No solo se quedaba en los materiales 
encontrados, sino que, como profesor, nos inculcó 

Figura 1. Diario de excavación de Ambrona de la cam-
paña de julio de 1980. Se asignaba un cuaderno por 
cuadro o varios cuadros, de forma que se apuntaba 
quiénes habían trabajado cada día en dicho cuadro, lo 
que se había excavado y otras anotaciones importantes. 
En este caso, Gerardo estuvo trabajando en el cuadro 
I-98. Fuente: Colección del Prof. F. Clark Howell en el 
Human Evolution Research Center (HERC), Universi-
dad de California en Berkeley.

Figura 2. Diario personal del Prof. F. Clark Howell de 
Ambrona (1980). En este cuaderno apuntaba los jorna-
les de las personas que habían trabajado cada día en el 
yacimiento y la suma total de las cantidades. También 
apuntaba visitas, interpretaciones, dudas, anotaciones 
personales sobre el yacimiento, etc. Fuente: Colección 
del Prof. F. Clark Howell en el Human Evolution Re-
search Center (HERC), Universidad de California en 
Berkeley.
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rio a las piezas recuperadas, se empezó a asentar 
el concepto de excavación en términos científicos 
(Sáez de Buruaga 1998). De este modo, empeza-
ron a proliferar los dibujos en sección, descrip-
ciones de secuencias, etc., y se evolucionó hacia 
excavaciones en las que se empezaban a tener en 
cuenta más conceptos y factores, como restos de 
muros, alteraciones de la estratigrafía, alteracio-
nes deposicionales, etc., dejando de lado la mera 
búsqueda de objetos (VV. AA. 1906; Droop 1915; 
Sáez de Buruaga 1998). Así emerge la arqueología 
científica, con esfuerzos renovados y enfocados a 
la comprensión de la estratigrafía arqueológica.

La excavación de yacimientos a través de trin-
cheras, para tener esa visión vertical de la estra-
tigrafía, favoreció la aparición de otro concepto 
de excavación que abogaba por una mejora en la 
comprensión del yacimiento. Durante las primeras 
décadas del siglo xx, al abordar la excavación de 
túmulos o muros, ya se vio la necesidad de excavar 
zonas más amplias, como trincheras o cuadrantes. 
A partir de esa división de la superficie, en la que 
se excavaba de manera alterna, dejando zonas sin 
intervenir, se descubrió que no todos los yacimien-
tos tenían que ser excavados por igual y que otras 
técnicas permitían una mayor amplitud de miras 
de cara al conocimiento del yacimiento. No será 
hasta la década de 1930 que aparecerá el concepto 
de excavación en cuadrícula, como en las excava-
ciones de L. Méroc en el valle del Volp (Ariège, 
Francia) (Sáez de Buruaga 1998). Estos primeros 
pasos en el uso de métodos de registro, con los que 
se pretendía adquirir un mayor control en la recu-
peración de materiales, se dieron con la aplicación 
del método cartesiano (Méroc y Laplace 1954; 
Laplace y Méroc 1954a; Laplace 1971) y el esta-
blecimiento de una cuadrícula donde se podía po-
sicionar tridimensionalmente el objeto excavado.

En Ambrona, probablemente el primer yaci-
miento de España en que se llevó a cabo un método 
de excavación controlado y sistemático (Aguirre 
2005), se excavaban cuadros de 3 x 3 metros, de-
jando testigos en medio que, una vez dibujados y 
fotografiados, también se excavaban (Fig. 4). Este 
método, conocido como método Wheeler-Kenyon, 

primeros pasos en el establecimiento de una dis-
ciplina arqueológica ya mostraban su inquietud 
acerca de los factores que habían intervenido en 
la conformación del yacimiento. En este sentido, 
los primeros que se pusieron a plantear una meto-
dología de trabajo que permitiera conocer todo lo 
acontecido en la formación de un yacimiento fue-
ron los geólogos. Debido a que a lo largo del siglo 
xix la arqueología se centraba básicamente en la 
búsqueda y recuperación de objetos, los geólogos 
que trabajaban en las excavaciones fueron los pri-
meros que plantearon métodos de excavación más 
sistemáticos, centrados en conocer la estratigrafía 
del yacimiento. Entre 1887 y 1889, E. Piette y M. 
Boule excavaron el depósito de la cueva de Mas 
d’Azil siguiendo la estratigrafía, es decir, en fun-
ción de las capas sedimentarias (Sáez de Burua-
ga 1998). A partir de este momento, en el que se 
excavó un yacimiento siguiendo una secuencia 
estratigráfica, que dotaba de contexto sedimenta-

Figura 3. Gerardo Vega excavando en Ambrona (1980). 
Fuente: Colección del Prof. F. Clark Howell en el Hu-
man Evolution Research Center (HERC), Universidad 
de California en Berkeley.
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estratos, sino que también era necesario tener una 
visión horizontal de los materiales excavados y los 
niveles en los que se encuentran depositados.

Este sistema ha sido muy empleado durante 
muchos años en yacimientos al aire libre, como 
Ambrona, donde las extensiones amplias y el gran 
tamaño de los restos hacen de este método un sis-
tema realmente útil para excavar en extensión y 
seguir teniendo un control de cambios laterales y 
geometría de los diferentes niveles y facies. Por 
supuesto, y esto es de aplicación a cualquier mé-
todo y yacimiento, es necesario ser muy riguroso 
en el trabajo que se está haciendo, a través de ano-
taciones, fotografías y dibujos, tal y como se pudo 
comprobar en Ambrona con todos los planos gene-
rados durante tantos años de excavaciones (Howell 
1963, 1965; Aguirre 1989; Sánchez-Romero et al. 
2016). Estos planos de gran detalle permiten ver la 
disposición de todos los huesos en el yacimiento. 
Sin embargo, se pierde cierta resolución cuando se 

fue publicado en 1952 y fue muy bien acogido, ya 
que permitía un control más preciso de los mate-
riales excavados y la estratigrafía, así como de la 
evolución de los propios niveles. Este modelo fue 
inicialmente planteado por M. Wheeler, pero con-
tinuado y mejorado por su discípula K. M. Kenyon 
(Kenyon 1952). Este método consistía en la elabo-
ración de una cuadrícula de grandes dimensiones 
y la excavación de cada cuadro a manera de rejilla 
(Wheeler 1956), anotando la información tridi-
mensional de los materiales excavados. Entre los 
cuadros excavados, se dejaba un muro sin exca-
var que permitía ver de manera detallada los nive-
les estratigráficos (Kenyon 1952; Wheeler 1956). 
Para Wheeler, un arqueólogo tenía que ser capaz, 
además de excavar e identificar las capas que com-
ponían la estratigrafía, de interpretarlas (Wheeler 
1956). De esta forma, ya se empezaba a vislum-
brar esa idea, que más adelante se consolidaría, de 
que no solo bastaba con entender la sucesión de 

Figura 4. Excavación del yacimiento de Ambrona en 1981 según el método Wheeler, donde se excavaban cuadros 
de 9 m2, dejando testigos (paredes) que permitían ver la estratigrafía y que luego también eran excavados. Fuente: 
Colección del Prof. F. Clark Howell en el Human Evolution Research Center (HERC), Universidad de California 
en Berkeley.
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mejora de la metodología de excavación y registro, 
así como a la comprensión de los yacimientos ar-
queológicos (Isaac et al. 1971; Baker 1977; Harris 
1979; Carandini 1979, 1981).

4. LA ETNOGRAFÍA COMO 
HERRAMIENTA PARA ESTUDIAR EL 
PALEOLÍTICO

El estudio de los comportamientos de grupos 
sociales que aún mantenían formas de vida basa-
das en la caza y la recolección supusieron un punto 
de inflexión en los estudios en arqueología (Yellen 
1971a, 1971b; Binford 1978, 1983; O’Connell 
1987; O’Connell et al. 1988, 1990). Los trabajos 
de L. Binford marcaron este periodo. Se trasladó 
a Alaska a estudiar grupos nunamiut de cazadores 
de caribú y al sudoeste norteamericano para ob-
servar los modos de vida de los pastores de ove-
jas navajos (Binford 1978, 1983). Además, tam-
bién llevó a cabo estudios sobre los bosquimanos 
!Kung, en el sur de África. Estos trabajos de cam-
po tenían como objetivo buscar un nexo común 
entre los objetos que encontraban los arqueólogos 
en los yacimientos y los comportamientos sociales 
que habían generado esa producción de materiales 
y su disposición en las áreas de actividad (Binford 
1983). Los dibujos, descripciones, fotografías y 
demás documentación detallada de los patrones de 
comportamiento de los grupos estudiados resul-
taron clave para los estudios espaciales de yaci-
mientos arqueológicos. De hecho, actualmente se 
sigue empleando el modelo ideal de zonas drop y 
toss (Fig. 5) para diferenciar áreas de acumulación 
de restos alrededor de los hogares (Vaquero 1999; 
Vaquero y Pastó 2001; Blasco et al. 2016; Alper-
son-Afil 2017, entre otros). Binford también llevó 
a cabo estudios experimentales, los cuales preten-
dían recrear comportamientos o procesos que su-
ponía que podían haber ocurrido en el pasado y 
cómo sería su reflejo en el registro arqueológico, 
así como estudios sobre comportamiento animal. 
La observación de los modos de caza de animales, 
como los lobos, le permitieron establecer compa-
rativas entre las formas de tratamiento de los hue-
sos por estos animales y los cazadores humanos 
(Binford, 1983).

trata de objetos de menor tamaño, ya que el tránsi-
to constante por una extensión tan grande hace que 
los materiales más pequeños sean más susceptibles 
de ser movidos o incluso de perderse.

En 1949, G. Laplace empezó a poner en prácti-
ca la representación gráfica sobre plano de todos 
los elementos excavados (Sáez de Buruaga 1998) 
en el yacimiento prehistórico de Tutte de Carrelo-
re (Bearne, Francia). Este perfeccionamiento del 
método de registro permitió dotar de gran detalle 
y precisión al proceso de excavación, ya que se 
elaboraban planos de dispersión de los materiales, 
planos de sección y estratigrafías dibujadas simul-
táneamente al proceso de excavación (Laplace y 
Méroc 1954a, 1954b). Un año después, en 1950, 
la aparición del manual de A. Leroi-Gourhan dio 
un giro a la conceptualización de los sistemas de 
excavación de yacimientos, ya que hacía énfasis 
en la necesidad de recuperar la mayor informa-
ción posible en la secuencia estratigráfica, dejando 
completamente dilapidada la idea que aún podía 
quedar de la arqueología como búsqueda de ob-
jetos (Leroi-Gourhan 1950). Es en este momento 
cuando se empiezan a plantear cuestiones sobre 
los modos de vida de sociedades pasadas, llevan-
do el método arqueológico a la comprensión y a 
dar respuesta a este tipo de planteamientos. A par-
tir de este momento, el yacimiento se empieza a 
considerar como un lugar de habitación, o espa-
cio organizado, en el que los niveles reflejan esa 
sucesión de ocupaciones y los materiales, una vi-
sión contemporánea de la ocupación del sitio. Así 
aparece el concepto “suelo de ocupación”. De esta 
forma, las excavaciones se realizarían capa a capa 
(Leroi-Gourhan 1950) (por “tallas”, siguiendo los 
niveles estratigráficos identificados) y dejando los 
materiales excavados expuestos, controlando su 
posición espacial. Esta nueva conceptualización 
de la arqueología y el incipiente interés en los pa-
trones de ocupación suponen el punto de partida 
de los estudios etnográficos para su uso en arqueo-
logía. Aunque los trabajos de A. Leroi-Gourhan 
y G. Laplace fueron los pioneros en este cambio 
del método de excavación y registro en arqueolo-
gía, fueron varios los trabajos que se desarrollaron 
posteriormente y que también contribuyeron a la 
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según Binford un yacimiento es consecuencia de 
una serie de procesos dinámicos, por los que se 
produce una modificación del entorno en función 
de las necesidades de los grupos humanos.

5. EL CAMBIO DE PARADIGMA

A partir de los estudios de Binford, otros autores 
mostraron sus opiniones acerca de cómo debían 
entenderse y estudiarse los yacimientos arqueoló-
gicos (Schiffer 1985; Petraglia 1987; Petraglia y 
Nash 1987; Hassan 1987). En estos años de deba-
te, parece que la idea de que los yacimientos re-
presentan momentos congelados del tiempo, que 
no han sufrido ningún tipo de alteración, se va di-

Binford, a pesar de haber presentado los mode-
los de distribución y organización del espacio de 
los grupos nunamiut o navajos, fue muy crítico con 
la idea errónea de que los yacimientos representa-
ban un momento congelado del tiempo, tal y como 
planteó en 1981 en su famosa Pompeii premise 
(premisa pompeyana) (Binford 1981a). Para este 
autor, cuando se aborda el estudio de un yacimien-
to, no se está ante un espacio que ha permanecido 
tal cual lo dejaron sus ocupantes, sino que se trata 
del reflejo de un sistema de organización determi-
nado, el cual debe ser considerado dentro de un 
contexto evolutivo y no según eventos concretos 
(Binford 1981a; De la Torre 2001). De esta forma, 

Figura 5. Esquema de áreas drop y toss según el modelo de Binford. Fuente: https://www.texasbeyondhistory.net/
mckinney/images/binford-collage.html.

https://www.texasbeyondhistory.net/mckinney/images/binford-collage.html
https://www.texasbeyondhistory.net/mckinney/images/binford-collage.html
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les artificiales con corrientes de agua controladas) 
con huesos que sometió a diferentes corrientes 
de agua. Actualmente, las conclusiones y el sis-
tema de clasificación creado por Voorhies siguen 
sirviendo como referencia a la hora de interpre-
tar el comportamiento de ciertos huesos que han 
sido sometidos a corrientes de agua. A partir de 
este momento, empezaron a aparecer otros traba-
jos centrados en el impacto de las corrientes de 
agua en diferentes conjuntos de fauna, tanto en 
ambientes artificiales (Behrensmeyer 1975; Bagd-
ley 1986a, 1986b; Coard y Dennell 1995; Coard 
1999; Fernández-Jalvo y Andrews, 2003; Pante y 
Blumenschine 2010; Thompson et al. 2011) como 
naturales (Ferring 1986; Gifford 1977; Frison 
y Todd 1986; Behrensmeyer 1982; Aslan y Be-
hrensmeyer 1996; Gaudzinski-Windheuser et al. 
2010). Estos trabajos han permitido avanzar en el 
estudio del efecto de los agentes hidráulicos so-
bre los huesos, pudiendo cuantificar el grado de 
desplazamiento, alteración o ratio de enterramien-
to. Asimismo, permitieron romper con algunos 
estereotipos acerca de qué elementos podían ser 
determinantes para considerar que un yacimiento 
se encontraba en una posición primaria inalterada, 
como la presencia de huesos articulados (Coard y 
Dennell 1995: Coard 1999).

Además de los estudios experimentales con res-
tos óseos, también se empezaron a desarrollar tra-
bajos centrados en los conjuntos líticos y su com-
portamiento al ser expuestos a medios fluviales. 
El primer trabajo fue el de G. Isaac (1967), antes 
incluso que el de Voorhies (1969), que planteó que 
los criterios empleados para evaluar si un conjunto 
se había visto afectado por procesos postdeposi-
cionales de carácter hídrico (presencia de gravas, 
patrón orientado de los materiales, evidencias de 
rodamiento y abrasión, sesgo por tamaños, etc.) no 
servían para la mayoría de los yacimientos (Isaac 
1967), ya que normalmente no se daban este tipo 
de entornos en los yacimientos arqueológicos. De 
esta forma, Isaac llevó a cabo un experimento en el 
que depositó cinco conjuntos de piezas líticas con 
un tamaño entre 3 y 10 cm (bifaces, hendedores y 
lascas de material volcánico) en un canal efímero 
que solo se activaba en periodo de lluvias. Los re-

luyendo. En su lugar, se empieza a considerar que 
los yacimientos tienen una historia propia de pro-
cesos previos y posteriores que dan como resulta-
do final lo que se encuentra al abordar su estudio 
(Hassan 1987). Aunque, a pesar de ello, se seguía 
(y en muchos casos aún se continua) considerando 
que los yacimientos se encuentran, o bien comple-
tamente intactos (con el uso del término in situ), o 
bien completamente removidos, sin considerar el 
hecho de que existen términos intermedios (Petra-
glia y Nash 1987).

A partir de esta concepción, se empezó a plan-
tear la necesidad del uso de recursos que permitie-
ran un análisis más profundo, los cuales cuantifica-
ran ese nivel intermedio de alteración del conjunto 
arqueológico (De la Torre 2001). De este modo, se 
llegó a otro de los momentos clave en la arqueolo-
gía del Paleolítico, más concretamente, al estudio 
de los procesos de formación de los yacimientos: 
los estudios experimentales. A través de estos es-
tudios se podrían evaluar y cuantificar los procesos 
no antrópicos, pudiendo de este modo aislar los di-
ferentes agentes que pudieron haber intervenido en 
la formación del yacimiento, ya fueran bióticos o 
abióticos (Sánchez-Romero 2019). En el caso de 
estos últimos, es particularmente interesante seña-
lar que la mayoría de los yacimientos más antiguos 
se encuentran al aire libre y en entornos relaciona-
dos con procesos fluviales (De la Torre 2001).

Fueron muchos los investigadores que empeza-
ron a llevar a cabo experimentos para evaluar el 
impacto de los factores naturales en conjuntos ar-
queológicos y paleontológicos. Uno de los prime-
ros fue M. R. Voorhies (1969), quien observó que 
los conjuntos de huesos del yacimiento plioceno 
de Verdigre (Nebraska, Estados Unidos) pudieron 
haber sido afectados por una corriente de agua que 
habría alterado la posición inicial de los huesos. 
Para ello, registró la orientación y la pendiente 
del eje mayor de cada resto y, aunque la mayoría 
mostraban un buen estado de conservación, ob-
servó que había cierto sesgo en la representación 
de ciertos elementos anatómicos (Voorhies 1969). 
A partir de estas apreciaciones, Voorhies llevó a 
cabo a una serie de experimentos en flume (cana-
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trones de acumulación y dispersión de estos ani-
males, con el fin de poder identificarlos e intentar 
diferenciarlos de los comportamientos humanos 
(Miller 1969, 1975; Bonnichsen 1973; Sutcliffe 
1970; Hill 1975, 1976, 1984; Haynes 1978, 1980; 
Blumenschine 1986a, 1986b, entre otros) y poder 
establecer analogías con el registro arqueopaleon-
tológico. Estos trabajos sirvieron como punto de 
partida para los numerosos trabajos que se han de-
sarrollado con posterioridad, los cuales han permi-
tido conocer con mayor precisión los patrones de 
comportamiento de los animales, ya sea a través 
de estudios experimentales o a través de la ob-
servación de los carnívoros en su hábitat natural 
(Blumenschine 1988, 1995; Blumenschine y Sel-
vaggio 1988; Marean et al. 1992; Capaldo 1995, 
1997; Blumenschine et al. 1996; Pickering 2002; 
Pickering y Egeland 2006; Faith et al. 2007; Mall-
ye 2007, entre otros). La acción de los carnívoros 
ya fue descrita como uno de los factores que más 
podían alterar el registro y la posición de los mate-
riales cuando intervienen en un espacio claramente 
antropizado (Binford 1983; Lindly 1988; Lyman 
1994), pero en los últimos años, y tras el auge de 
los estudios espaciales en arqueología, se ha vuelto 
a retomar esta temática analizando la distribución 
y dispersión de restos (Camarós et al. 2013, 2017; 
Arilla et al. 2018, 2020).

Como se puede observar, la comprensión de los 
procesos y agentes que han podido intervenir en la 
formación de los yacimientos es clave para poder 
interpretar los conjuntos arqueopaleontológicos. 
De este modo, los métodos y técnicas de registro 
en campo son esenciales para poder extraer toda la 
información posible de un proceso que, como ya 
he mencionado anteriormente, es destructivo (ex-
cavación) y, por tanto, es muy difícil volver atrás y 
enmendar errores o volver a tomar los datos.

6. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Ha sido un largo recorrido hasta que se ha lle-
gado al tipo de estudios en arqueología del Paleo-
lítico que se hacen actualmente, donde, tal y como 
decía Gerardo (De la Peña Alonso y Colino Polo 
2022), recogemos muestras para analizar hasta lo 

sultados obtenidos al cabo de un año le permitie-
ron concluir que, según el sustrato, las piezas mos-
traban comportamientos diferentes. Aunque este 
autor no tuvo en cuenta las variables de peso y me-
dida de las piezas, su investigación fue el punto de 
partida para el estudio más completo que años des-
pués desarrollaría K. D. Schick (1984, 1987). Este 
estudio se centró en los restos resultantes de la talla 
de artefactos y su distribución espacial en relación 
con el impacto de los flujos fluviales, con experi-
mentos en flume y la simulación de yacimientos 
en ambientes naturales. Este trabajo (Schick 1984) 
puso de relieve la importancia de la morfología de 
las piezas y el grado de transporte de los artefactos, 
así como el hecho de que el sustrato juega un papel 
determinante en el desplazamiento (e incluso pro-
tección) de las piezas según su tamaño. A partir de 
este trabajo se realizaron más estudios experimen-
tales (Petraglia y Nash 1987; Harding et al. 1987; 
Lenoble y Bertran, 2004; Bertran et al. 2012; Wal-
ter y Trauth, 2013), pero ninguno fue tan completo 
como el desarrollado por Schick.

Todos los estudios experimentales estaban en-
focados en describir y cuantificar el impacto de las 
corrientes hidráulicas en la formación de los yaci-
mientos arqueopaleontológicos. Sin embargo, no 
solo los factores naturales y los humanos pueden 
ser los causantes de la acumulación y dispersión de 
los materiales que se encuentran en un yacimien-
to, sino que hay un factor muy importante que hay 
que tener siempre presente: los animales. En este 
sentido, los trabajos de G. Haynes (1983a, 1983b, 
2005, 2012) han sido fundamentales para conocer 
el impacto que pueden tener los elefantes en los 
yacimientos arqueopaleontológicos, como la pre-
sencia de agujeros, maderas pulidas, marcas que 
pueden ser confundidas con marcas antrópicas o 
falsos artefactos, como lascas (Haynes 2012). 
Anteriormente a los trabajos de Haynes, I. Dou-
glas-Hamilton y O. Douglas-Hamilton (1975) ya 
señalaron las alteraciones que pueden generar los 
elefantes, las cuales pueden ser fácilmente confun-
didas con otros factores y que realmente respon-
den al pisoteo de los elefantes al pasar y pisar los 
materiales. Asimismo, los trabajos experimentales 
con carnívoros han permitido cuantificar los pa-
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En este caso, no se trata solo de medir con una 
cinta métrica ciertas distancias al nivel del suelo, 
sino que se trata de medir distancias verticales 
considerando el relieve y… ¿dónde está la referen-
cia para medir? Bueno, como con las coordenadas 
X e Y, solo es cuestión de poner un punto 0 que 
sirva como punto de referencia. Para esto también 
hay que ser muy cauteloso, pues pude pasar que 
pongamos el punto 0 en el lugar equivocado, por 
ejemplo, como me comentó alguien en una oca-
sión, en un árbol y, claro, los árboles crecen. Así 
que, en caso de tener que elegir un punto 0, debe 
ser algo que se vea bien y que sea estático, que no 
crezca de año en año.

Uno de los métodos que a todos los alumnos 
de Historia que nos hemos dedicado a la arqueo-
logía se nos ha quedado marcado en la cabeza es 
el “triángulo de popof”, un método de referencia 
laplaciano (Utrilla y Mazo 2014) para tomar las 
profundidades en el campo. Al revisar los diarios 
del Profesor F. Clark Howell pude comprobar que 
este método también se usó en Ambrona en algún 
momento. En las anotaciones se describe el méto-
do e incluso se dibuja el propio triángulo, supongo 
que como forma de no olvidar su funcionamiento y 
para tenerlo en cuenta en las siguientes campañas. 
Otros métodos que también se han usado en las 
excavaciones han sido los niveles de agua, niveles 
láser, teodolito y, por supuesto, la estación total. 
Para todos, excepto tal vez para la estación total, es 
necesaria una mira telescópica, la cual no siempre 
se ha usado de la manera “mas profesional”, esto 
es, con la conocida alternancia regulada de fran-
jas rojas y blancas, sino que con una cinta métrica 
pegada a un listón de madera era suficiente. Pue-
de resultar un poco rudimentario, pero funcionaba 
bastante bien teniendo en cuenta los recursos del 
momento.

La llegada de la estación total facilitó enorme-
mente los métodos de registro, ya que no hacía 
falta plantear una cuadrícula para registrar los ma-
teriales, sino que, teniendo un sistema de coorde-
nadas establecido, solo hacía falta marcar el punto 
a registrar, apuntar con la estación y tomarlo. Por 
supuesto, este sistema de toma de datos que parece 

que no podemos ver a simple vista, como fitolitos 
o proteínas. De este modo, y como se ha visto a 
lo largo de todo este texto, los métodos de regis-
tro y excavación en el campo son claves. Como ya 
se ha mencionado, los primeros pasos en la siste-
matización del registro de los objetos excavados 
estaban basados en el método cartesiano (Méroc 
y Laplace 1954; Laplace y Méroc 1954a; Laplace 
1971), donde se establecía una cuadrícula con cua-
dros de 1 m2, nombrando los mismos según una 
combinación de letras y números que identificaban 
los ejes X e Y (Mora et al. 2014). El principio de 
este método se sigue usando, aunque tal y como 
se ha visto, se pueden —y se deben— hacer adap-
taciones según el yacimiento (extensión y tipo de 
yacimiento, tamaño de los materiales, característi-
cas del depósito, recursos disponibles, y un largo 
etcétera). Esta adaptación se hace prácticamente 
en todas las excavaciones, ya que se pueden esta-
blecer desde cuadros de 3 x 3 metros a cuadrantes 
de medio metro o menos, o incluso ningún cua-
dro. En los yacimientos en cueva o abrigo se suele 
plantear una cuadrícula de 1 x 1 metros, pero con 
subdivisiones de 4 o 9 cuadrantes, que es lo que 
hacía Gerardo en sus excavaciones, o al menos es 
como se hacía en el Abrigo del Palomar o Parque 
Darwin. Es importante no olvidar que una cuadrí-
cula no deja de ser una referencia que se tiene en 
campo para poder tener una guía que nos permita 
llevar a cabo un trabajo controlado y sistemático. 
De este modo, debemos ser cuidadosos a la hora 
de establecer esa referencia, que será clave para la 
calidad de los datos recogidos en campo, los cua-
les marcarán nuestra investigación. La subdivisión 
por cuadrantes depende del método que tenga el 
responsable de la excavación, pero normalmente 
se hace de este modo para tener un mayor control 
cuando se trata de conjuntos donde predominan los 
tamaños medios o pequeños y, sobre todo, cuando 
se quieren hacer otro tipo de estudios que requie-
ren tomar muestras de lo que se está excavando, 
como la flotación.

Mención aparte merece la toma de datos de cota 
(coordenada Z), que suele generar bastantes dolo-
res de cabeza, no solo durante el proceso de exca-
vación, sino también después, al revisar los datos. 
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Porque, ¿de qué nos sirve saber dónde se acumu-
lan unos puntos en un mapa, si no sabemos qué 
son? ¿Son bifaces o cantos rodados?

Como conclusión final, además de reivindicar la 
importancia del trabajo de campo y a los profesio-
nales que dedican tantas horas, esfuerzo y grandes 
dosis de carga mental en llevar a cabo una buena 
excavación, así como el tiempo que invierten en 
formar a los voluntarios que acuden a trabajar, me 
gustaría recalcar la importancia de los profesores 
en la universidad y la gran responsabilidad que tie-
nen en transmitir, desde la humildad, sus conoci-
mientos, e inculcar motivación a sus alumnos. Sin 
estas inquietudes y ganas de saber, esta profesión, 
que básicamente se mueve por pura vocación (ya 
que, no nos engañemos, no nos vamos a hacer mi-
llonarios con esto), estaría abocada a desaparecer. 
Y esto es algo que empieza en la universidad, en el 
momento en que vas a clase y te toca ese profesor 
que hace que algo haga click en tu cabeza y pien-
ses: “me quiero dedicar a esto”.
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ABSTRACT

The Olduvai Bed II sites (especially the living 
floors) have usually been interpreted as the result of 
hominid butchering activities on the lake-margin and 
riverine settings of the Olduvai paleo-lake in the thres-
hold and during the emergence of the Acheulian stone 
tool technology. Taphonomic re-evaluation of the Bed I 
sites casted some doubt on this traditional interpretation 
and proved that most of the classical Bed I sites (except 
FLK Zinj) were natural palimpsests with little or no ho-
minid input in the accumulation and modification of the 
archaeofaunal assemblages. The present work applies 
the same analytical approach, and concludes that some 
of the most relevant Bed II faunal assemblages are also 
palimpsests with minimal hominid intervention. The 
main difference between the Bed I and Bed II sites is 
that hyenids seem to have been more active in the lake 
basin during the Bed II times.
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RESUMEN

Los yacimientos del lecho ii de Olduvai (especial-
mente los suelos de ocupación) se han interpretado ha-
bitualmente como el resultado de actividades de carni-
cería por parte de homínidos en los márgenes del lago 
y en los entornos fluviales del paleolago de Olduvai, en 
el umbral y durante la aparición de la tecnología ache-
lense. La reevaluación tafonómica de los yacimientos 
del lecho i arrojó algunas dudas sobre esta interpreta-
ción tradicional y demostró que la mayoría de los ya-
cimientos clásicos del lecho i (excepto FLK Zinj) eran 
palimpsestos naturales con escasa o nula aportación 
homínida en la acumulación y modificación de los con-
juntos arqueofaunísticos. El presente trabajo aplica el 
mismo enfoque analítico y concluye que algunos de los 
conjuntos faunísticos más relevantes del lecho ii son 
también palimpsestos con una intervención mínima de 
los homínidos. La principal diferencia entre los yaci-
mientos del lecho i y del lecho ii es que los homínidos 
parecen haber sido más activos en la cuenca lacustre 
durante la época del lecho ii.

Palabras clave: Homínido; Modificación de la super-
ficie de los huesos; Patrones de fractura; Marcas de 
corte; Marcas de diente.
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Monahan (1996) identified two hominid-created 
bone assemblages in Bed II: MNK Main and BK. 
He interpreted HWK East 1-2 as an accumulation 
created by hyenas, thereby suggesting that these 
bone-crunching animals were more active around 
riparian environments than nowadays, criticizing 
the basis of the passive scavenging model based 
on modern savanna ecology (Blumenschine 1986). 
Monahan’s study opened the door to the possibili-
ty that accumulations of bones and stone tools in 
Bed II were not necessarily functionally related as 
has recently been argued for Bed I sites (Domín-
guez-Rodrigo et al. 2007).

The present study re-examines most of Bed II 
sites under the light of a taphonomic approach 
focused not only on skeletal part representation, 
but on the physical modification of bones by each 
agent that intervenes in the accumulation and mo-
dification of bone assemblages.

2. METHOD OF ANALYSIS

Domínguez-Rodrigo et al. (2007) emphasized 
that the analysis of traces of physical modification 
of bones should play a relevant role in the tapho-
nomic study of any given bone assemblage. Biotic 
agents removing resources from carcasses modify 
cortical surfaces and break bones in specific ways 
that can be experimentally replicated and tapho-
nomically detectable. Physical agents modifying 
the remains from those carcasses also leave traces 
that can be observed in the form of weathering, 
polishing and abrasion, both to a macro- and mi-
croscopic level. This approach should be primary 
and not complementary in any taphonomic study. 
The “Physical Attribute Approach” as it was called 
(Domínguez-Rodrigo et al. 2007), was applied to 
the study of the Bed II archaeofaunas.

Bone specimens were classified as belonging 
to 3 animal size categories: small carcasses (si-
zes 1 and 2) middle-sized carcasses (sizes 3) and 
large carcasses (sizes 4 to 6) as defined by Bunn 
(1982). Anatomical sections were divided into 
cranial (skull, mandible and loose teeth), axial 
(ribs, vertebrae) and appendicular sections. For 

1. INTRODUCTION

Leakey (1971) claimed that some hominid-crea-
ted “living floors” interpreted from Olduvai Bed I 
(and the inferred hominid behaviors) could also be 
documented in Bed II. This was partially corrobo-
rated by Monahan’s (1996) more recent study of 
the fauna in some Bed II sites. A recent thorough 
taphonomic revision of Olduvai Bed I sites has re-
vealed that —with the exception of Zinj— bone 
accumulations in all sites are the result of natural 
multi-patterned processes (natural death arenas, 
felid transported assemblages, hyenid ravaging…) 
in which hominids either contributed very margi-
nally to the assemblages or did not contribute at all 
(Domínguez-Rodrigo et al. 2007). This prompted 
the authors of the present work to extent the tapho-
nomic analysis to the Bed II sites in order to detect 
any higher degree of involvement in carcass mani-
pulation by hominids in the paleo-lake basin at that 
time (Egeland and Domínguez-Rodrigo 2008).

Olduvai Bed II preserves some evidence of ho-
minid activities in a more varied ecological setting 
than Bed I, since Bed II sites are not restricted to 
Hay’s (1976) “lake-margin” zone but appear also 
along fluvial contexts away from the lake habitats. 
This diversity of habitats with remains of hominid 
activities is also reflected in the co-occurrence of 
Oldowan and Acheulian stone tool industries. Ar-
chaeological sites in Bed II vary from very large 
macro-mammalian accumulations (HWK East 1-2, 
MNK Main Site, BK) to small bone concentrations 
(EF-HR, FC West, TK, MNK Skull, HKW East 
3-5). Bone cortical preservation also varies. Sites 
such as HWK East 1-5, MNK Main and BK show 
very good cortical surfaces in general, whereas the 
remaining sites are highly altered and show poorer 
cortical preservation as would be expected from 
varied depositional loci. This variability in ecolo-
gical setting, bone and stone tool density and type 
would, in theory, allow the identification of homi-
nid behavioral variability along the landscape in a 
period for which there is only scanty information, 
and the only subsistential data available from other 
areas comes from the ST4 site at Peninj (Domín-
guez-Rodrigo et al. 2002).
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using only ends or ends plus shafts. It will be shown 
that in almost every case, MNE estimate is more 
accurate when using the combination of shafts plus 
ends than when using ends alone. In some cases, the 
difference in the number of elements estimated when 
using both approaches is more than double, as would 
be expected in scenarios of high carnivore (namely, 
hyena) ravaging.

In the present study, analysis of specimen size 
distribution was carried out to detect any preser-
vation bias introduced by physical agents. Assem-
blages biased by post-depositional processes such 
as hydraulic jumbles or by selective recovery will 
show a deficit of the smaller specimens especially 
from long limb shaft sections. Presence of abra-
sion and polishing due to water transportation was 
also taken into account. An evaluation of the cor-
tical surfaces was made, followed by an analysis 
of bone surface modifications; namely, cut marks, 
tooth marks, percussion marks and natural mar-
ks (i.e., biochemical and abrasion marks). Marks 
were identified by using hand lenses under strong 
direct light (60W) following the methodological 
and mark diagnostic criteria specified in Blumens-
chine (1988, 1995) and Blumenschine & Selva-
ggio (1989) for tooth and percussion marks, and 
Bunn (1981), Fisher (1995) and Domínguez-Ro-
drigo (1977, 2002) for cut marks.

Tooth marks are described by Blumenschine 
(1995) as follows: “Carnivore tooth marks con-
tain bowl-shaped interiors (pits) or U-shaped 
cross-sections (scores; see also Bunn, 1981) that 
commonly show crushing that is conspicuous un-
der the hand lens, and which, macroscopically, 
gives the mark a different patina than the adjacent 
bone surface” (p. 29).

He also describes percussion marks as “pits, 
grooves or isolated patches of microstriations. Pits 
and grooves are usually associated with dense-
ly packed and shallow patches of microstriations 
oriented approximately transverse to the long axis 
of the bone… these patches of microstriations occur 
within and/or emanate from the depression. Micros-
triations also occur as isolated patches.” (p. 29).

taphonomic purposes, pelves and scapulae were 
frequently treated together with axial bones given 
their similar overall cancellous texture. Long limb 
bones were classified as belonging to upper (hu-
merus and femur), intermediate (radius and tibia) 
and lower (metapodials) limb bones as indicated 
by Domínguez-Rodrigo (1997).

Given that carnivores are known to delete certain 
bones and bone portions from any faunal assem-
blage, a study of skeletal part distribution including 
appendicular bone portions is included. Brain (1967, 
1981) reported how dogs ravaged Hottentot bone 
assemblages and documented that proximal epiphy-
ses of humeri and tibiae, together with both ends of 
femora and distal end of radii were underrepresen-
ted. Experimental studies with hyenas have shown a 
similar pattern (Marean et al. 1992; Capaldo 1995, 
1997; Domínguez-Rodrigo in Pickering et al. 2003). 
Therefore, these bone portions are sensitive to carni-
vore intervention in any bone assemblage.

Element estimates for long limb bones was ca-
rried out by using both end and shaft specimens. The 
differences in frequencies of MNE estimated when 
using both bone sections as opposed to when using 
only ends are shown. Every study of modern proces-
ses that affect the relative survival of bone shaft and 
end portions provides evidence that limb bone shafts 
survive at rates higher than ends (Pickering et al. 
2003; Marean et al. 2004; contra Stiner 2002, 2004, 
2005). Not a single study identifies the loss of shaft 
portions at rates greater than ends, nor at rates equal 
to ends. Thus, we have a universal pattern documen-
ted with modern observations that limb bone shaft 
portions survive carnivore ravaging at rates higher 
than ends. We also know that limb bone shaft por-
tions are denser than ends and lack the nutrition that 
is bound with the bone, providing a cause and effect 
link between ravaging and differential survivorship 
of portions within limb bones. The average of shafts 
per each end specimen ranges from 3 (Blumenschi-
ne 1988; Marean et al. 2004) or 5-7 (Capaldo 1995) 
to 10 (Blumenschine 1988) in modern experiments 
on bone breakage with or without carnivore inter-
vention. In the present study, estimates of minimum 
number of elements for long limb bones are shown 
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high resolution silicone and the negatives of the 
marks on molds were measured with a digital hi-
gh-precision calliper. The analysis of sizes (brea-
dth and length) was carried out on marks on the 
epiphyses and marks on the shafts separately, since 
the same type of carnivore leaves larger marks on 
cancellous bone than on shafts.

Breakage patterns were analyzed from three di-
fferent and complementary perspectives. One of 
them is the study of the diagnostic notches created 
by dynamic loading (percussion) and those created 
through static loading (carnivore pressure). Capal-
do & Blumenschine (1994) quantified the frequency 
and morphology of notches produced by carnivore 
gnawing and hammerstone breakage. They showed 
that percussion notches are more abundant and 
broader and shallower in cortical view than carnivo-
re notches. The flakes removed from percussion not-
ches also show a more obtuse angle, since they are 
the result of dynamic loading versus static loading 
created by carnivores. The high frequency of per-
cussion marks accompanied by a high presence of 
percussion notches has been documented at the FLK 
Zinj site, in which hominid exploitation of carcasses 
has been clearly documented taphonomically (Do-
mínguez-Rodrigo & Barba 2006). For the present 
analysis, the five variables involved in defining not-
ches (notch breadth and notch depth from cortical 
view and scar breadth and maximum notch depth on 
the medullary surface, together with the platform an-
gle of the scar) were measured and quantified.

When limb bones are broken by humans or car-
nivores they typically produce numerous shafts 
fragments, some articular ends, and the latter often 
are consumed by the carnivores (e.g., Blumenschi-
ne 1988; Binford et al. 1988; Bunn 1986, 1991; 
Marean & Spencer 1991). Bunn (1982) was the 
first to realize that humans and carnivores modify 
long bone shafts in a different way regarding the 
amount of section preserved in the fragments sur-
viving marrow extraction. Generally, the articular 
ends of broken limb bones have a section of shaft 
attached that is rather complete in circumference 
(Bunn’s type 3), while the isolated shaft fragments 
are less than complete in circumference —Bunn’s 

Attributes for tooth and percussion marks (for the 
present analysis) were recorded for each bone spe-
cimen to bone portion, classifying them by using the 
system described by Blumenschine (1988, 1995) 
—epiphyseal, near-epiphyseal and mid-shaft por-
tions— for the sake of comparison with his analysis. 
Marks on near-epiphyseal species will not be repor-
ted here since our identification of a near-epiphyseal 
specimen and Blumenschine’s varied. Blumenschine 
classified as near-eiphyseal any specimen showing 
any portion of cancellous bone on the medullary 
surface. We only classified as near-epiphyseal any 
specimen where the cancellous tissue occurred on 
at least one third of the medullary cavity exposed. 
When analysing the Bed I sites, we observed that 
many specimens classified by near-epiphyseal by 
Blumenschine exhibited less than a fifth (and some-
times even less than a tenth!) of cancellous-covered 
medullary surface. Given that the experimental data 
used were also obtained by Blumenschine (1988) 
we decided to discard near-epiphyseal specimens 
for the sake of comparison.

Marks were also recorded according to element 
type and the actual bone section where they appear, 
as described by Domínguez-Rodrigo (1997, 1999) 
for the analysis of cut mark distribution at the Ol-
duvai sites. The reason for doing so is that this 
approach may be more indicative of carnivore 
access to bones, since they modify bone sections 
according to their access to carcasses. Marks are di-
fferentially distributed on bone sections when flesh, 
marrow and grease are removed from bones by 
carnivores. By including element type in the analy-
sis of tooth marks, the possibility of detecting the 
moment of carcass obtainment by hominids in the 
whole carcass consumption sequence can be more 
reliably established. Those elements modified by 
carnivores can, thus, be better observed, compared 
with those bones modified by hominids, and then 
carnivore-hominid interaction can be understood 
and hominid access to carcasses determined.

Tooth pits were also measured for carnivore type 
identification, as suggested by Domínguez-Rodri-
go & Piqueras (2003). Marks that left no doubt 
regarding carnivore authorship were molded with 
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The identification of green and dry (including 
diagenetic) breakages was carried out by using Vi-
lla & Mahieu’s (1991) criteria, namely, dry breaks 
result in abundant breakage planes that are longi-
tudinal and transverse to the axis of the bone, the 
angle measured between the cortical and medulary 
surfaces is close to 90 degrees and the breakage 
plane surface is uneven, with micro-step fractures 
and rough uneven texture in contrast with the more 
smooth surface of green broken specimens.

3. RESULTS

3.1. HWK East 3-5

HWK East 3-5 is situated in the lower part of 
middle Bed II. It overlies a 2 m clay deposit contai-
ning Levels 1 and 2. Described by Leakey (1971: 
96) as a 60 cm horizon composed of coarse sand or 
gravel containing abundant stone artefacts and fos-
sil bones, it was defined as a deposit with diffused 
remains. Level 3 was located within a grey sandy 
tuff. Levels 4 and 5 were found in a coarse sand 
and a sandy tuff stratum respectively. Levels were 
“artificially” differentiated based on density crite-
ria and the lithology of the depositional context. 
Thus, Level 3 is much denser than Levels 4 and 5. 
Leakey (1971: 97) noticed that “fossil bones were 
rare and always in a fragmentary condition”, as 
was the case for the overlying levels. In contrast, 
stone artefacts were abundant. About 2000 lithic 
pieces were retrieved from these levels compared 
to only 467 from levels 1 & 2. In the latter, more 
than 1000 faunal remains were unearthed —a lar-
ge part of them unbroken (Monahan 1996)—, in 
contrast with only 269 faunal remains from levels 
3-5. It seems clear that the “levels” where homi-
nids were accumulating lithic resources are those 
with the lower frequencies of bones. The small co-
llection of faunal remains in these levels is very 
interesting from a taphonomic point of view, sin-
ce they probably contain a small-scale version of 
the processes involved in larger faunal collections 
at this and other sites. Comparison between small 
and large faunal assemblages can thus be establi-
shed within a common taphonomic approach.

types 2 (more than half the circumference) & 1 
(less than half the circumference)—. Experiments 
have shown that when bones are broken either by 
humans or carnivores, the percentages of each of 
the types of circumferences represented in shafts 
may vary but the proportion of types 3 & 2 toge-
ther with respect to type 1 range from 0.44 to 0.10; 
that is, specimens showing type 1 circumference 
section outnumber the other types (Bunn 1982).

Lastly, a study of breakage oblique planes lar-
ger than 4 cm was carried out measuring the angle 
that they form with respect to the cortical surfa-
ce. The physical principle is the same that applies 
for notches. Dynamic loading (i.e., hammerstone 
percussion) creates more acute/obtuse angles than 
static loading (i.e., carnivore gnawing). The latter 
are closer to right angles than the former (Alcánta-
ra et al. 2006; Pickering et al. 2005). The way that 
a bone breaks follows basic physical principles 
(as in the creation of notches). Dynamic loading 
through hammerstone percussion creates an im-
pact on bone that expands, following physical 
principles —according to the density of the bone 
and the force of the impact— detaching a fragment 
with a certain angle value that tends to be acute or 
obtuse. The same physical principle applies to the 
obtainment of stone flakes through percussion. The 
resulting flake, being the product of raw material 
type, point of impact and force applied, can even 
be reconstructed, if broken, only taking some basic 
measurements, in which the angle of the flaking 
platform is essential. The same principle applies 
to bones. Bones broken through percussion tend to 
show more angular edges, which occur especially 
on oblique breakage planes, than carnivore-broken 
bones, which tend to be closer to right angles in 
comparison (Alcántara et al. 2006). The angles on 
the oblique breakage planes are similarly acute/
obtuse to those obtained on the flaking platform 
of stone flakes. Flakes obtained though pressure 
show platform angles closer to right angles. This 
approach was experimentally modelled on bones 
from small and large carcasses with varied density 
(Alcántara et al. 2006) and successfully applied to 
archaeological and paleontological contexts (Pic-
kering et al, 2005).
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A total of 14 minimum number of individuals 
(MNI) were documented at the site, although when 
comparing MNI to number of elements (MNE), 
only one antilopini and one size 3a alcelaphini are 
represented by several anatomical parts. Table 2 
shows the skeletal part representation according 
to the number of identifiable specimens. Table 3 
shows the total number of anatomical elements re-
presented at the site per carcass size groups. One 
third of the assemblage is composed of teeth. Af-
ter teeth, limb bones are the most represented ele-
ments. Irrespective of carcass size, once again (as 
will be the case for MNK Main) it is a skull and 
limb dominated assemblage. Upper limb bones are 
less represented than intermediate and lower limb 
bones. In the small and middle-sized bovid assem-
blage, only 3 epiphyseal sections from upper limb 
bones have survived, in contrast with 9 from inter-
mediate limb bones and 15 from metapodials. This 
skeletal representation, together with the virtual 
lack of axial elements, suggests a highly modified 
(biased) bone assemblage, very likely (but not ex-
clusively) due to the action of carnivores.

TABLE 2
HWK East 3-5

carcasses small- 
sized

middle- 
sized

large- 
sized

Horn 1 0 0
Skull 1 3 0
Teeth 17 51 0
Mandible 3 1 0
Vertebrae

cervical 1 1 1
thorathic 2 1 3
lumbar 1 2 0
other 2 3 9

Pelvis 1 2 0
Scapula 5 1 1
Ribs 0 5 6
Humerus

proximal end 0 0 1
mid-shaft 1 3 1
distal end 0 1 1

3.1.1. Skeletal part profiles

The upper three levels of the HWK East site 
contain a small amount of fauna. In contrast with 
levels 1 and 2 studied by Monahan (1996), levels 
3-5 were not resting on horizontal surfaces sepa-
rated by lithostratigraphic hiatus but were a depo-
sit with continuous vertical dispersion of remains 
belonging to what Binford (1981: 254) denomina-
ted “diffuse scatters that must represent numbers 
of different episodes, and the longer the deposit is 
accumulating, the less integrity it is apt to exhibit”. 
Given the nature of the assemblage and the small 
amount of fauna that it contained —together with 
the fact that several specimens did not bear any 
label indicating their level provenience— it was 
deemed appropriate to lump the fauna from the 
three levels together for the sake of the analysis.

Estimates of bone remains at the site vary. 
Leakey (1971) and Kimura (1999) reported 269 
bone specimens. Monahan (1996) reported 211 
specimens in total, including all faunal groups. 
During the present study, equid remains were not 
available for study. Despite not including equid 
and carnivore remains, our sample amounted to a 
total of 207 specimens, belonging to a variety of 
bovid remains among which antilopini and alce-
laphini are predominant, and including jiraffe and 
hippopotamus remains (Tab. 1).

TABLE 1
Antilopini size 1 (adult) 3
Antilopini size 1 (subadult) 1
Parmularius altidens 2
Alcelaphini size 3a (adult) 1
Alcelaphini size 3a (subadult) 1
Alcelaphini size 3b 1
Hippotragus sp. 1
Pelorovis olduvayensis 1
Giraffa jumae 1
Hippopotamus sp. 2

Table 1. Minimum number of individuals (MNI) docu-
mented at HWK East 3-5.
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ble the amount of shafts. It has been experimen-
tally shown that the epiphysis:shaft ratio should 
be the opposite; that is, shafts should outnumber 
epiphyses given their more frequent fragmentation 
during hammerstone breakage (Pickering & Ege-
land 2006) or carnivore ravaging (Marean et al. 
1992; Capaldo 1995). The lack of shafts at HWK 
East 3-5 is not an artefact of recovery. Sieving was 
carried out and every single fragment found was 
collected. Therefore, the lack of shafts seem to in-
dicate a preservation bias; probably due to the flu-
vial context of the site, in which water winnowing 
would have transported bones away from the site 
over the extensive period of time that it took for 
levels 3-5 to form.

TABLE 3
HWK East 3-5

carcasses small- 
sized

middle- 
sized

large- 
sized

Horn 1 0 0
Skull 1 2 0
Teeth 17 51 0
Mandible 3 1 0
Vertebrae 5 7 6

Pelvis 1 1 0
Scapula 3 1 1
Ribs 0 3 3
Humerus

ends 0 1 1
ends plus shafts 1 3 2

Radius
ends 1 1 0

ends plus shafts 1 2 0
Metacarpal

ends 2 4 0
ends plus shafts 2 4 0

Femur
ends 1 1 0

ends plus shafts 2 1 0
Tibia

ends 2 2 0
ends plus shafts 2 6 1

TABLE 2
HWK East 3-5

carcasses small- 
sized

middle- 
sized

large- 
sized

Radius
proximal end 1 1 0

mid-shaft 0 0 0
distal end 1 2 0

Carpals 3 6 0
Metacarpal

proximal end 1 4 0
mid-shaft 0 0 0
distal end 2 2 0

Femur
proximal end 1 0 0

mid-shaft 0 4 0
distal end 0 2 0

Tibia
proximal end 0 1 0

mid-shaft 0 10 2
distal end 2 3 0

Tarsals 1 6 0
Metatarsal

proximal end 1 3 0
mid-shaft 0 0 0
distal end 0 2 0

Phalanges 5 3 0
Others 2 7 0
ULB 0 0 0
ILB 0 0 0
LLB 0 1 0

This would be supported by the under-repre-
sentation of proximal ends of humeri, femora and 
tibiae and distal ends of radii and femora (Fig. 1). 
The impression is that very few bones are preserved 
for each carcass represented by teeth. There is also 
an anomalous characteristic in size 1-4 carcasses: 
the epiphysis:shaft ratio is 2.00 (36 epiphyses and 
18 shafts). The amount of ends preserved is dou-

Table 2. Minimum number of specimens (NISP) docu-
mented at HWK East 3-5.
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presentation of shaft circumference types where 
complete shaft sections and sections >50% of the 
shaft are predominant. Initially, this would sug-
gest moderate breakage if it was not because of 
the bias towards smaller and presumably <50% 
of shaft specimens. Only one complete long limb 
bone was documented.

Not enough breakage planes could be measured 
for any statistically significant comparison with 
experimental assemblages created through dyna-
mic and static loading. Only four notches were ob-
served, one single, one double opposing and two 
double overlapping. Measurements could only be 
taken from the single notch and the results suggest 
static loading but given the size of the sample, it is 
not statistically significant.

3.1.3. Bone surface modifications

Approximately one third of the long limb bone 
specimens (15/49 = 30.6%) bear traces of tram-
pling in the form of micro- and macro- abrasion 
grooves and striations. This frequency is also si-
milar to that observed in MNK Main (see below). 
Cortex was in good condition in general. Only 
three specimens out of the total reported in Table 2 
were removed for the analysis of bone surface mo-
difications because they exhibited poor cortical 
preservation.

TABLE 3
HWK East 3-5

carcasses small- 
sized

middle- 
sized

large- 
sized

Metatarsal
ends 2 3 0

ends plus shafts 2 4 0
Carpal/
tarsal 4 12 0

Phalanges 5 3 0

A proof of the latter assertion can be found in the 
specimen size frequencies of the surviving limb 
bone elements. As can be seen in Fig. 2, there is 
a serious misrepresentation of specimens smaller 
than 5 cm; thereby suggesting a size-conditioned 
preservation bias. These specimens should be the 
most abundant in undisturbed assemblages (Blu-
menschine 1995; Domínguez-Rodrigo 1999a).

3.1.2. Bone breakage

Approximately, half of the bone assemblage 
exhibits fractures caused by diagenesis on dry 
bone. This figure is similar to that reported for 
MNK Main (see below). The low presence of 
specimens smaller than 5 cm accounts for a re-

Figure 1. Frequencies of long limb bone portions at HWK East 3-5.
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Table 3. Minimum number of elements (MNE) docu-
mented at HWK East 3-5.
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TABLE 4
HWK East 3-5

small-sized middle-sized total
Skull 0/1 (0) 0/3 (0) 0/4 (0)
Mandible 1/3 (33.3) 1/1 (100) 2/4 (50)
Vertebrae 1/6 (16.6) 4/7 (57) 5/13 (38.4)
Pelvis 1/1 (100) 2/2 (100) 3/3 (100)
Scapula 1/5 (20) 0/1 (0) 1/6 (16.6)
Ribs 0/0 (0) 1/5 (20) 1/5 (20)
Humerus 1/1 (100) 3/4 (75) 4/5 (80)
Radius 0/1 (0) 1/3 (33.3) 1/4 (25)
Metacarpal 1/3 (33.3) 4/6 (66.6) 5/8 (62.5)
Femur 0/1 (0) 2/6 (33.3) 2/7 (28.5)
Tibia 0/2 (0) 2/14 (14.2) 2/16 (12.5)
Metatarsal 0/1 (0) 2/5 (40) 2/6 (33.3)

epiphyses 1/9 (11.1) 6/21 (28.5) 7/30 (23.3)
mid-shafts 1/1 (100) 7/18 (38.8) 8/19 (42.1)

Not a single percussion mark or cut mark was 
observed on any specimen, thus supporting the 
idea that hominids did not play any role in the 
formation of the HWK 3-5 bone assemblage. 
Tooth marks appear on almost all anatomical ele-
ments of carcass sizes 1-4 (Tab. 4), suggesting 
that carnivores had access to resources from all 
anatomical regions from the carcasses accumula-
ted at the site. They also occur on some vertebrae 
and tibial shafts of a size 5 animal. Regarding 
tooth mark distribution on all limb bones, epi-
physes appear tooth marked at lower rates than 
shafts. More than 40% of shaft specimens bear at 
least one tooth mark, proving that bone breakage 
was carried out by carnivores (namely, hyenas) 
at the site.

Given the small number of shaft specimens 
with dense cortical tissue where tooth pits occu-
rred (n = 9), none of them were measured for at-
tributing them to carnivore type given the small 
sample size.

Table 4. Tooth mark frequencies per skeletal element 
and long limb portion from carcass sizes 1-4 docu-
mented at HWK East 3-5. Numbers in numerator are 
number of tooth-marked specimens. Numbers in deno-
minator are total number of specimens. Number in pa-
rentheses are frequencies of toothmarking.

Figure 2. Frequencies of distribution of long limb specimens from carcass sizes 1-4 at HWK East 3-5 according to 
their size (mm).
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riparian environments during lowermost Bed II ti-
mes. He interpreted HWK East 1-2 as hyena dens 
with moderate bone damage lacking any hominid 
activity at the site.

Kimura’s (1999) study of the HWK East 3-5 li-
thic assemblage showed that level 3 contains 1285 
artefacts and 911 “manuports”. Level 4 has 595 
artefacts and 202 “manuports”. Quartz artefacts 
comprise almost 60% of the assemblage, followed 
by chert (24%-27%) and lava (12%-17%). Artefact 
density is high. Most nodular pieces were made of 
lava, which if measured by weight, makes up more 
than 90% of the stone brought into the site. The 
high presence of cores and heavy-duty tools toge-
ther with the fact that quartzite debris might have 
been created unintentionally though pounding (see 
below) suggests that battering activities must have 
been predominant as they were at MNK Main. The 
mismatch between the raw material used in debi-
tage and that used for core-shaped tools is further 
supportive of this assertion.

3.2. MNK Main

This site is situated in middle Bed II (1.5-
1.3 Ma). The excavation embodies an area of 
90 m2. The site consists of 6 archaeological “le-
vels” within a 1.5 m sequence of fine-grained 
re-worked tuff (Leakey 1971). Not a single sterile 
sedimentary hiatus was observed in between la-
yers. It is a deposit with continuous vertical dis-

3.1.4. Conclusions

The HWK East 3-5 bone assemblage is yet 
another example of spatial association of bone re-
mains and stone tools that are not functionally re-
lated and seem depositionally independent. In the 
large lapse of time that it took for the HWK East 
3-5 deposit to be formed, hominids and carnivores 
alternated in the use of the space and left indepen-
dent traces of their presence. The bone assembla-
ge was post-depositionally altered presumably by 
fluvial transport given the size-selected specimens, 
absence of a substantial amount of shaft fragments 
and the presence of at least 3 specimens that are 
water rolled. There are not enough arguments to 
claim that HWK 3-5 might have been a den. The 
paucity of remains, the high taxonomic diversity 
represented mainly by teeth, the context (channel), 
the vertical asynchronous dispersion of remains 
and the low frequency of tooth marks on limb bone 
ends is suggestive of the place having acted as an 
accretional arena of predated or naturally deposi-
ted carcasses which were highly ravaged by hye-
nas. This proves, as will be the case with MNK 
Main, that the riparian area underwent an intense 
use by hyenas from lowed Bed II onwards. This 
supports the assertion that trophic dynamics in la-
custrine environments at that time were not like 
those observed nowadays in modern savannas.

This study supports Monahan’s (1996) inter-
pretation of high presence of hyenas in lacustrine 

Figure 3. Frequencies of long limb bone portions at MNK.
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TABLE 5
Antilopini 1
Alcelaphinae size 2 1
Parmularius altidens 2
Connochaetes sp. 2
Kobus aff. Kob 1
Hippotragus niger 1
Megalotragus kattwinkeli 1
Tragelaphus strepsiceros grandis 2
Pelorovis oldowayensis 1
Bovini subadult 1
Reduncinae subadult 1
Giraffa jumae 1
Hippopotamus gorgops 1

TABLE 6
MNK Main

carcasses small- 
sized

middle- 
sized

large- 
sized

Horn 2 5 3
Skull 2 5 7
Teeth 13 117 16
Mandible 1 10 8
Vertebrae

cervical 0 6 4
thorathic 3 4 6
lumbar 0 4 5
other 4 7 8

Pelvis 1 2 7
Scapula 4 19 3
Ribs 5 15 18
Humerus

proximal end 0 0 1
mid-shaft 6 40 8
distal end 0 6 3

Radius
proximal end 2 8 2

mid-shaft 2 25 7
distal end 0 5 1

Carpals 2 17 5

tribution of materials which contains no evidence 
of paleosols or stable landscapes. Layers were de-
fined according to density criteria, since a clear-
ly defined occupation surface was not observed 
(Leakey 1971). Only Level 1 seemed to rest on the 
horizontal surface of an underlying tuff. Leakey 
(1971: 137) stressed that the plans of remains in 
each level represented “objects found throughout 
a depth of several inches and not on a single clear-
ly defined occupation surface”. Leakey also noti-
ced that in some layers (e.g., layers 1 and 2), bone 
splinters were found slanting vertically. Not all the 
fauna was collected. The lowest occupation level 
in one of the 4 trenches opened for excavation was 
preserved on site for exhibition.

The site contains a Developed Oldowan tool kit, 
which together the multiple-layer and vertically 
dispersed deposit makes it similar to other Bed I 
sites, recently interpreted as non-hominid (Domín-
guez-Rodrigo et al. 2006). This fact prompted the 
present study given its current interpretation as a 
hominid-accumulated bone assemblage (Monahan 
1996; Egeland and Domínguez-Rodrigo 2008).

3.2.1. Skeletal part profiles

The faunal assemblage of MNK Main contains 
an extraordinary diversity of individuals (Tab. 5). 
A total of 814 specimens were analysed, 81% of 
which (n = 662) are identifiable to skeletal part and 
carcass size type (Tab. 6). An estimate of 14 bovid 
MNI plus, at least, one giraffe and one hippo, has 
been made by using cranial remains (skulls and 
teeth). The MNI figure derived from postcrania is, 
as usual, substantially lower, although bones from 
the front limb (radii and metacarpals) suggests a 
MNI of 12 (Tab. 7), when using a comprehensi-
ve MNE approach including size, side and level 
of provenience of the element. Skeletal elements 
are strongly biased towards the skull and limb 
anatomical regions. Teeth comprise more than one 
fourth of the whole assemblage. Given the number 
of individuals represented, the amount of axial ele-
ments is very scarce.

Table 5. Minimum number of individuals (MNI) docu-
mented in MNK.
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presented animals are from size 3 (especially size 
3b) and that this contrast in representation of long 
limb bone portions can be documented across the 
entire size 1-4 range.

TABLE 7
MNK Main

carcasses small- 
sized

middle- 
sized

large- 
sized

Horn
Skull
Teeth
Mandible
Vertebrae
Pelvis
Scapula
Ribs
Humerus

ends 0 5 2
ends plus 

shafts 2 12 2

Radius
ends 1 5 2

ends plus 
shafts 2 12 4

Metacarpal
ends 2 8 1

ends plus 
shafts 2 8 2

Femur
ends 1 2 1

ends plus 
shafts 4 9 6

Tibia
ends 0 3 3

ends plus 
shafts 0 13 5

Metatarsal
ends 5 10 3

ends plus 
shafts 5 10 3

Carpal/tarsal 5 36 7
Phalanges 8 11 4

TABLE 6
MNK Main

carcasses small- 
sized

middle- 
sized

large- 
sized

Metacarpal
proximal end 1 11 0

mid-shaft 1 15 1
distal end 1 4 1

Femur
proximal end 1 2 4

mid-shaft 8 29 28
distal end 1 2 2

Tibia
proximal end 0 2 1

mid-shaft 5 53 8
distal end 1 3 4

Tarsals 3 19 2
Metatarsal

proximal end 2 12 1
mid-shaft 1 12 1
distal end 3 3 1

Phalanges 8 11 4
Others 7 18 6

90 396 176

There is a substantially higher amount of bones 
from the front limb than from the hindlimb when 
using ends. However, this difference disappears 
when including shaft for MNE estimates. When 
analysing the distribution of long limb epiphyseal 
portions, these mostly comprise distal ends of hu-
meri and tibiae, proximal ends of radii and meta-
podials (to a higher extent than distal ends). That 
is, the most represented portions are the densest 
ones from the appendicular skeleton (Fig. 3). Car-
pals and tarsals are underrepresented (Tab. 6), as 
would correspond to hyena-ravaged assemblages 
(Capaldo 1995). The marked difference in MNE 
estimates when using just limb bone ends as oppo-
sed to when including shafts (Tab. 7) also suggests 
that the bone assemblage was strongly ravaged, 
probably by hyenas given that the most widely re-

Table 6. Minimum number of identifiable specimens 
(NISP) documented at MNK per element type and car-
cass size.

Table 7. Minimum number of elements (MNE) docu-
mented at MNK per element type and carcass size.
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parity in MNE estimates when using shafts or epi-
physes alone in undisturbed assemblages. Alterna-
tively, Hayonim might have been undisturbed by 
carnivores but biased by shaft-deleting processes 
such as hydraulic transport, although the geologi-
cal evidence at Hayonim argues otherwise.

3.2.2. Bone breakage

Several plastic bags containing bone fragments 
smaller than 20 mm and 10 mm were found at 
MNK Main clearly indicating that sieving was 
carried out. Therefore, no bias in bone retrieval 
by excavators was detected. Bone specimen size 
distribution shows, however, that most of the cura-
ted assemblage is comprised by specimens larger 
than 5 cm. The small-sized fraction of the assem-
blage (between 20-50 mm) is under-represented (it 
makes up only 15% of it) when compared to mo-
dern hammerstone-broken experimental assem-
blages (Fig. 5). More than one out of every five 
shaft specimens is larger than 10 cm for sizes 1-4 
carcasses. This would even be higher if the size 5 
carcass bone sample would be included.

Green fractures are predominant in the assem-
blage, although transversal and perpendicular 
breakage planes with rugged surfaces and angles 
close to 90° were documented throughout the as-
semblage. This diagenetic breakage affected al-
most 14% of all limb specimens. The presence of 

In addition, when considering epiphyses, upper 
limb bones appear represented by a much smaller 
amount of elements than intermediate limb bones 
and metapodials. However, when including shafts 
in MNE estimates not only does this difference di-
sappear, but also the most represented limb bones 
are femora (n = 19), which is the lowest represen-
ted when using just epiphyses. The estimate of 
numbers of femora is very accurate since it was 
obtained and duplicated by combining the forami-
na and supracondylar fossae in each carcass size.

The skeletal part profile and long limb bone por-
tion frequencies are suggestive of an assemblage 
that has undergone a high degree of ravaging irres-
pective of whether complete carcasses were accu-
mulated at the site or only limbs and skulls were 
selected for transportation and ravaging after their 
deposition at the site.

MNK Main could be used as an example of the 
problematic surrounding MNE estimates by two 
opposing zooarchaeological schools. In her analy-
sis of the Hayonim faunas, Stiner (2005: 90) claims 
that at bone assemblages undisturbed by carnivo-
res, MNE estimates are higher when using epi-
physes than shafts. The present case is an example 
of the opposite being true when carnivores have 
ravaged the assemblage (Fig. 4). However, this 
raises the question of the identification procedures 
and site preservation, since one would expected a 

Figure 4. Representation of long bone portions at HWKE3-5.
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other criteria necessary to infer dynamic-loading 
as the main bone breakage process (see below), 
contradicts that the MNK Main could be an assem-
blage of bones broken by hominids. In contrast, 
the difference in preservation of complete shafts at 
the site compared to the “hyena-only” model sug-
gests that not all the assemblage might have been 
broken/accumulated by hyenas, opening the possi-
bility of a multiple-process palimpsest.

The breakage planes measured on green-fractu-
red specimens clearly shows slightly acute/obtuse 
angles similar to those obtained in static loading 

fairly complete elements missing only one end, 
also accounts for the higher presence of complete 
circumference shafts.

The overall distribution of that circumference 
types at MNK Main shows a predominant repre-
sentation of Type 1 (less than 50% circumference) 
showing a high fragmentation of the assemblage 
(Fig. 6). The presence of complete circumferences 
is higher than the “Carnivore only” model (na-
mely, “hyena-only” model), and shows a similar 
distribution to the “Hammerstone-only” model. 
However the lack of percussion marks and any 

Figure 5. Specimen size (mm) distribution in unbiased experimental samples (Domínguez-Rodrigo 1999a) and MNK 
for carcass sizes 1-4. The higher frequency of specimens larger than 90 mm is due to the fact that large animals 
(size 4) are reported at MNK and the experimental assemblage was only composed of carcass sizes 1-3.
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experiments; which diverge from the more extre-
me acute/obtuse angles observed in experiments 
replicating dynamic loading (Fig. 7).

An important number of complete notches 
(n = 48) were documented in the bone assembla-
ge analysed. Of these, 25% (n = 12) were dou-
ble-overlapping notches (Fig. 8) and 16,6% (n = 8) 
were double opposing.

Measurement of notches, following Capaldo & 
Blumenschine’s (1994) protocol yielded similar 
results as those documented in carnivore-created 
experimental assemblages for small and middle-si-
zed carcasses (Fig. 9). Only notches from non-me-
tapodials were measured since they are experimen-
tally less ambiguous than those documented in 
metapodials. Carcasses larger than size 3 were not 
included in the analysis because no experimental 
background exists for carcasses this size and also 
because hyenas can created vary acute/obtuse an-
gles when breaking bones given the larger amount 
of strength applied (personal observation).

In sum, the distribution of shaft circumference 
types combined with the number and types of not-
ches and the dimensions of complete notches and 
breakage planes are suggestive of static loading 
processes (i.e., carnivore bone breakage) to ac-
count for most of the breakage observed in this 
assemblage.

Figure 7. Mean values and 1S.D. values for experimental assemblages on oblique planes modelling dynamic loading 
(perc.) and static lading (pres.) for small and large carcasses and for the MNK breakage planes.
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76 Manuel Domínguez-Rodrigo, Rebeca Barba y Enrique Baquedano

TABLE 8
small- 
sized

middle- 
sized

total TOTAL

Radius 2/4 (50) 16/28 (57.1) 3/5 (60) 21/27 
(77.7)

Metacarpal 0/3 (0) 8/30 (26.6) 1/2 (50) 9/35 (25.7)
Femur 4/7 (57.1) 11/27 (40.7) 9/17 (52.9) 24/51 (47)
Tibia 3/5 (60) 24/49 (48,9) 6/13 (46.1) 33/67 (49.8)
Metatarsal 0/5 (0) 6/27 (22.2) 1/3 (33.3) 7/35 (20)
TOTAL

epiphyses 1/5 (20) 18/43 
(41.8) 4/9 (44.4) 23/57 (40)

mid-shafts 13/24 
(54.1)

105/207 
(51.8)

27/39 
(69.2)

145/270 
(53.7)

TABLE 8
small- 
sized

middle- 
sized

total TOTAL

Skull 0/2 (0) 0/5 (0) 0/7 (0) 0/14 (0)
Mandible 0/1 (0) 6/10 (60) 1/8 (12.5) 7/19 (36.8)

Vertebrae 2/7 (28.5) 6/21 (28.5) 2/8 (25) 10/36 
(27.7)

Pelvis 0/1 (0) 1/2 (50) 2/7 (28.5) 3/10 (30)

Scapula 2/4 (50) 9/19 (47.3) 0/3 (0) 11/26 
(42.3)

Ribs 4/5 (80) 5/15 (66.6) 1/18 (5.5) 10/38 
(26.3)

Humerus 3/5 (60) 28/46 (58.3) 8/9 (88.8) 39/60 (65)
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Figure 9. Notch measurements for specimens from small (A) and middle-sized (B) carcasses at MNK. The experimen-
tal ranges shown are from Capaldo & Blumenschine (1994).

Table 8. Tooth mark frequencies per skeletal element and long limb portion from carcass sizes 1-4 documented at MNK. 
Numbers in numerator are number of tooth-marked specimens. Numbers in denominator are total number of specimens. 
Number in parentheses are frequencies of toothmarking. Only specimens with good cortical preservation were used.
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This is clearly suggestive of a prolonged exposu-
re of the assemblage to trampling agents, which 
should be informative about the depositional con-
text of the site.

One of the most striking features, though, is the 
widely divergent frequencies of tooth marks repor-
ted by Monahan (1996) for this site and the present 
study. Monahan (1996) claimed that he followed 
Blumenschine’s (1988) protocol to identify tooth 
marks; that is, the use of strong light and power 
lenses to detect pits and scores on bones following 
the criteria outlined by Blumenschine to be identi-
fiable as tooth marks. Blumenschine (1988, 1995) 
emphasized that a substantial part of those tooth 
marks were too inconspicuous under naked eye to 
be properly identified. The proportion of both cons-
picuous and inconspicuous tooth marks unidentified 
at MNK by Monahan is astounding, and can only 

3.2.3. Bone surface modifications

Tooth marks appear abundantly on all anato-
mical regions of all carcass sizes (Tab. 8). A total 
of 327 long limb bone specimens were used for 
the analysis of bone surface modifications. A large 
number of specimens (n = 148), including several 
indeterminate remains, were not included in the 
present analysis because their surfaces were poor-
ly preserved. Overall, the preservation of the cor-
tical surfaces of the remaining bones is very good. 

About one third of the assemblage (long limb 
bone NISP = 121) showed conspicuous traces of 
trampling and/or sedimentary abrasion in the form 
of shallow and open grooves with internal micros-
triation when observed under the microscope and 
inconspicuous abrasion marks in the form of mi-
cro-scratches only perceived under 10X lenses. 

Figure 10. An example of specimens bearing conspicuous tooth marks that were unidentified by Monahan (1996).
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marks on radii appear, in contrast with humeri, 
on cranio-distal sides following the same princi-
ple; the shape is more adequate for biting and the 
shaft is significantly thinner than on the sides. Gi-
ven the more rounded shape of femora and tibia, 
tooth marks appear on all sides (Fig. 11). Tooth 
marks on the mid-shaft sections of these elements 
are abundant, suggesting hyenas were the primary 
agent of bone breakage and marrow extraction.

Tooth pit size, considered together with other 
bone destruction processes, can yield significant 
information regarding the type of carnivores in-
volved in the modification of carcasses. Different 
tooth mark sizes, both considering length and 
breadth, can be used, accordingly, to distinguish 
between groups of carnivores including several 
taxa in each group (Domínguez-Rodrigo & Pique-
ras 2003). Small-sized carnivores, together with 
middle-sized felids can clearly be differentiated 
from other (larger) carnivores in tooth mark sizes 
both in cancellous (epiphyseal) and cortical (dia-
physeal) bone surfaces. A preliminary tooth-mar-
king region can be used as a frame of reference to 
further differentiate among diverse carnivore taxa. 
This region would be defined by the mean and one 
S.D. of tooth pit sizes in each sample attributed to 
specific carnivore species. Given the ambiguity of 
some overlapping tooth mark size ranges, mixing 
tooth mark sizes and bone furrowing processes can 
yield a better basis for speculation regarding the 
identification of the carnivore species involved in 
the modification of any given bone assemblage.

Tooth pit sizes on shaft cortical surfaces at 
MNK Main (Fig. 12) seem to display the size 
variation ranges exhibited by hyenids. The mean 
value is closer to hyenids than it is to any other 
type of carnivores and the size range is either too 
large for intermediate felids (leopard and cheetah) 
or smaller in size than that exhibited by lions (for 
length). The distinction between hyenas and lions 
is not very clear but in this case, given that lion 
kills leave very low frequencies of tooth-marks on 
mid-shafts (Domínguez-Rodrigo et al. in press) 
and that these are very high at MNK, hyenas seem 
the logical agents.

be explained by his inexperience with experimen-
tal carnivore assemblages. A large number of spe-
cimens with very conspicuous tooth marks located 
near breakage planes or notches were overlooked 
and not identified by Monahan (1996) as such (see 
Fig. 10 for some examples). Therefore, if he did not 
identify all the conspicuous marks, it should not be 
surprising that he missed most of the inconspicuous 
tooth marks in the assemblage (see appendix).

In the present study, about 40% of epiphyseal 
fragments and more than 53% of long limb bone 
shaft specimens were observed to bear at least one 
tooth mark. Given that about 14% of the limb bone 
assemblage must have undergone some degree of 
diagenetic fragmentation, the original frequency 
of tooth marked specimens must, therefore, have 
been higher. A correction method assuming that 
diagenesis breaks one specimen into two frag-
ments allows for some theoretical estimates of the 
original frequency of tooth-marked bones. This 
method discounts half the frequency of specimens 
bearing diagenetic breakages, since one bone 
broken by diagenesis will result in two fragments 
showing diagenetic breakage planes (Pickering et 
al. in press). When applying this correction me-
thod to the MNK bone assemblage, by substrac-
ting 14% of specimens, tooth mark estimates for 
epiphyses are 46.6% and for shafts 63% prior to 
diagenetic breakage. Correcting for diagenesis or 
not, one thing is certain: long limb shaft specimens 
at MNK Main are highly tooth-marked. The fre-
quency of tooth marks on these sections is even hi-
gher than that observed by the authors in the large 
Maasai Mara hyena den (Kerbis 1990), where only 
49% of shafts are tooth-marked. This is suggesti-
ve of hyenas breaking most of the bones at MNK. 
The distribution of tooth marks per elements can 
be seen in Table 8. Tooth-marking across elements 
is homogeneous. The distribution of tooth marks 
on limb bones is as follows: radius (77.7%), hu-
merus (65%), tibia (50%), femur (47%), metacar-
pal (25%) and metatarsal (20%). Most tooth marks 
on humeri occur on mesio-distal sides, which is 
the most efficient way of breaking this bone, gi-
ven its shape and thinner cortex, compared to the 
thicker cranio-distal sides (Fig. 11). Most tooth 
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Figure 11. Anatomical distribution of tooth marks on humerus, femur, radio-ulna, and tibia from small and middle-si-
zed carcasses at MNK. The letters and numbers indicate specimen number from the MNK assemblage.

Figure 12. Distribution of tooth pit dimensions from the MNK assemblage on shafts from small and middle-sized 
carcasses and mean values plus 1 S.D. ranges for experimental assemblages measuring tooth marks by different 
carnivore types (see data in Domínguez-Rodrigo & Piqueras 2003). *Data from Selvaggio (1994).
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Four hominid modified bones in a sample of 
hundreds (half of them being tooth-marked) does 
not warrant any interpretation of the site as a Ho-
minid-Carnivore bone assemblage.

Monahan (1996) reported a total of 13 cut-mar-
ked specimens and 15 fragments bearing per-
cussion marks for the MNK Main assemblage. 
The list published in the appendix of his thesis, 
allowed us to have detailed specimen-specific 
comparison and analysis. In our re-analysis of 
the site, we have discovered that 99% of the per-
cussion marks identified by Monahan are misi-
dentifications of tooth marks associated with mi-
cro-abrasion caused by trampling (see Fig. 13) or 
identification of mark that did not comply with 
the diagnosis described by Blumenschine & Sel-
vaggio (1989). This is especially important be-
cause Monahan claims that such is the identifica-
tion protocol that he followed. The same can be 
applied to cut marks. In a highly trampled assem-
blage, cut mark identification is rendered difficult 
by the abundant number of abrasion grooves that 
mimic cut marks. The analyst should be cautious 
in such a situation. Several cut marks identified 
by Monahan were identified by us as clear tram-
pling marks (see Fig. 14). Only one mark was 
observed to show all the criteria necessary to 
describe it as a percussion mark and only three 
specimens bear cut marks that can confidently be 
identified as such.

Figure 13. SEM images showing examples of misidentified percussion marks by Monahan (1996) at MNK. A- Speci-
men 2463 identified by Monahan as percussion mark but being the overlap of a tooth mark with part of the emerging 
score (center of image) surrounded by spaced striations oriented in multiple directions caused by trampling/abra-
sion. B- Specimen 1274 showing a tooth score and elongated pit with striations caused by abrasion of the specimen. 
Image at 45 X.

Figure 14. Example of misidentified cut mark in Mona-
han’s (1996) study of the MNK assemblage. SEM image 
showing specimen 1098 reported by Monahan as cut 
mark, but lacking any clear signature to be identified 
as such. Its broad and shallow trajectory could be the 
result of trampling (see associated smaller striation to 
the left of the main groove).
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also be observed on the size 5 fauna. A giraffe (Gi-
raffa jumae) and one hippo (probably more given 
the presence of hippo remains in 5 of the 6 levels), 
were represented by several anatomical elements 
which suggest they might initially have been com-
plete at the site. Preservation on the bone surfaces 
of the hippo and giraffe remains is not as good as in 
the bovid sample but enough specimens have been 
nicely preserved to show that they were broken 
while fresh by carnivores. A distal humerus, a ra-
dius-ulna and a tibia from the giraffe show green 
fractures and associated tooth marks. One femur of 
a hippo also shows green fractures and tooth mar-
ks suggesting that hyenas were actively modifying 
not only bovid bones but also bones from size 5 
animals.

If the contextual provenience of the assemblage 
is not taken into account, it could be argued that 
MNK Main is a hyena den. Monahan (1996) ar-
gued that HWK East 1-2 were assemblage crea-
ted by bone-crunching carnivores because bones 
had been preserved fairly complete. He interpre-
ted MNK Main as a hominid-created assemblage 
because, among other reasons, it was highly frac-
tured. This contradiction can be overcome by loo-
king at fragmentation and tooth-marking in mo-
dern hyena dens. The head-and-limb dominated 
assemblage of size 1-4 carcasses at MNK Main, 
with the least dense ends under-represented or de-

3.2.4. Discussion

All the bone levels at MNK Main have been 
studied as one because their stratigraphic division 
was completely artificial (Leakey 1971; Monahan 
1996). It was also done because most bones that 
were labelled were found in Level 1 (Fig. 15). Un-
fortunately, not all the labels on bones indicated 
their stratigraphic provenience. As a matter of fact, 
only a small fraction in the assemblage does. The 
distribution of bones per layer as seen in Figure 15 
can thus be the result of poor curation rather than a 
reflection of the actual density of bone remains per 
level. A look at the distribution of materials in the 
plans of remains for each level in Leakey (1971) is 
rather suggestive of a more even dispersal of bones 
across the stratigraphic sequence than can be infe-
rred from the labelled specimens.

Nevertheless, MNK Main is a palimpsest in 
the form of a deep vertical dispersion of bones 
and stone tools, indicating a highly time-averaged 
formation, through probably millennia. The asso-
ciation of stone tools and bones is accidental. The 
present study has shown that the bone assemblage 
was created by carnivores and not hominids. Ho-
minids contributed very marginally to it (if they 
did, assuming the 4 hominid-modified bones were 
not transported by hyenas from any other homi-
nid-created assemblage). The effect of hyenas can 
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Figure 15. Frequency of bone distribution in each MNK level as documented in the fraction of bones in the curated 
assemblage that showed the level provenience.
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gested the complete animal was transported 
to the site or died at the site. One hind limb 
was preserved complete with only inconspi-
cuous damage on the trochanter, proximal 
articular surface and distal epicondyles of 
femur and tibial crest, very likely caused 
by felids (Domínguez-Rodrigo et al. 2007) 
(Fig. 16).

5. A complete giraffe and a complete hippo 
must have been present in Level 1 rendering 
the site a palimpsest.

leted, the breakage features and the high frequen-
cy of tooth marks on shafts from long limb bones 
could be used to argue not only that the long limb 
bones were broken almost exclusively by hyenas 
but also that the assemblage itself could be a den. 
No other bone assemblage in Bed I and Bed II 
shows such an extensive degree of ravaging and 
hyena-inflicted damage. The proposed models of 
felid accumulations of carcasses for several Bed I 
sites were feasible only because hyena damage to 
bones at those sites was moderate to low (Domín-
guez-Rodrigo et al. 2007). MNK Main was clus-
tered in “factor 1” sites which were interpreted as 
dens by Binford (1981). However, the arguments 
that could be issued to criticize the idea of MNK 
Main as a den are the following:

1. Hyena dens show abundant numbers of bo-
nes with extensive pitting covering most of 
bone surfaces from long limb bones when 
they occur. This is hard to detect when using 
standard analysis of tooth mark frequencies 
since specimens with one single tooth mark 
are tallied the same way as specimens with 
multiple pitting. This has only been obser-
ved on 6 specimens from MNK Main, the-
reby suggesting that pitting frequencies in 
modern hyena dens (personal observation) 
are not documented at MNK Main.

2. The MNK bones appear vertically dis-
tributed across more than 2 m in contrast 
with the horizontally concentrated bones at 
hyena dens. MNK Main cannot have acted 
as a hyena den for as long as it took for 
sedimentary processes to form (probably 
millennia).

3. No burrowing (typical of modern hyena 
dens) was detected during excavation and 
the profiles show undisturbed laminated 
sedimentation uninterrupted by any bu-
rrowing.

4. In Level 1, cranial, axial and appendicular 
remains of one Kobus cf. kob were found 
with a low degree of fragmentation. All the 
anatomical regions of this individual sug-

Figure 16. Tooth marking on the proximal and distal 
end of a femur from a Kobus, which is similar to those 
inflicted by felids in the same carcass size and element. 
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ge. One might feel tempted to think that among the 
debitage, flakes were a large component. Leakey 
identified only 26 flakes (6.3%). The bulk of the de-
bitage was composed of angular fragments, broken 
flakes and chips (>80%). At least half of the whole 
flakes are too small to be efficiently used for but-
chery. Therefore, once again, as was the case for 
most Bed I sites, we are left with an insufficient 
number of flakes had the butchery of the animals 
represented at the site been the primary function of 
the stone tools deposited. The high amount of chips 
and angular fragments suggests that they may be 
the result of pounding activities instead of flaking 
and flake use. There is a high number of choppers, 
subspheroids, modified battered nodules, blocks, 
hammerstones, cobblestones and anvils (some of 
them fairly large) which account for more than 
95% of the weight of all the stone brought into the 
site. Battering activities seem to have played a ma-
jor role at this site as has been suggested for other 
Bed I and Bed II sites (Mora & de la Torre 2004). 

6. The high degree of trampling is suggestive 
of MNK Main being an area of exposure to 
trampling agents such as game having ac-
cess to water or other resources. The high 
diversity of taxa at MNK is also suggestive 
of a death arena created by the intensive use 
of that part of the lacustrine area by herbi-
vore and carnivore biomass. At least 7 tribes 
of bovids are represented. This is an excep-
tionally high diversity of animals, since they 
show a mix of habitats.

Several specimens from MNK Main were pre-
viously claimed to be intentionally flaked tools by 
hominids (Leakey 1971). The criteria used were a 
succession of denticulate flaking and/or consecu-
tive flaking of cortical surfaces. A closer look at 
these specimens reveals that the “flaking” resul-
ted from carnivore gnawing. Figure 17 shows an 
example of “denticulate” created by a double over-
lapping carnivore notch as the conspicuous tooth 
marks occurring near the notches also indicate. 
Figure 17 also shows another example of “tool” 
“flaked” by hyenas while creating a double oppo-
sing notch.

Whether the bone assemblage is a hyena den or 
natural accumulations caused by multiple agents 
(natural death, felid predation, etc.) and then hi-
ghly ravaged by hyenas, one thing is certain: hye-
nas seem to have been extremely active at the 
lacustrine riparian environment represented by 
MNK Main during the thousands of years neces-
sary to account for the formation of the whole de-
posit. This supports Monahan’s (1996) contention 
that the presence of hyenas in lacustrine habitats 
was more intense during the early Pleistocene 
than in modern savannas, rendering the passive 
scavenging model (Blumenschine 1986) based on 
modern ecological criteria of limited validity and 
inapplicable to the past as it stands.

 If hominids did not play a meaningful role in 
the bone accumulation at MNK Main, why did they 
bring so many stones into the site? Leakey (1971) 
counted up to 4399 stones introduced into MNK 
Main. Debitage accounted for 81% of the assembla-

Figure 17. Specimen 1496 from MNK interpreted in 
Leakey (1971) as a bone tool but being the result of 
bone fracturing by hyenas.
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SHK is situated at the top of Bed II, very near 
the exposures that mark the transition between 
Bed II and Bed III. The excavation comprised two 
areas: the Main Site and the Annexe. The bottom of 
the sequence is composed of a brown clay underl-
ying an occupation level at the Annexe site and an 
80 cm conglomerate channel at the Main Site. The 
sequence is topped with a tuff, which at the Annexe 
has been identified as Tuff IID. This tuff is the same 
as at BK. For some time, it has been thought that 
both sites were contemporaneous. As a matter of 
fact, there are several drawers containing fossils at 
the National Museum of Kenya labelled as BK or 
SHK (which were excluded from the present study) 
with uncertain provenience. However, later analy-
sis showed that the tuff overlying the occupation 
surface at SHK Annexe is stratigraphically below 
Tuff IID. Excavations were conducted during 1953, 
1955 and 1957. The limitation of resources as re-
flected on limited sieving prompted M. Leakey to 
acknowledge that the site cannot be analysed as ac-
curately as entirely sieved assemblages.

The excavation at the Annexe spanned 15 m2. 
Bones and stone tools were overlying a clay surface 
and were interpreted as unaffected by water action. 
Rolled artefacts were not reported. The assemblage 
is presumably contemporaneous with that excavated 
at the Main Site. The latter showed a large amount 
of bones and stone tools filling the channel. Leakey 
estimated that 10% of choppers were rolled. There-
fore, hydraulic disturbance seems to have played an 
important role on the formation of this level. Over-
lying the channel, the tuffaceous sediments also 
contain bones and stone tools vertically dispersed 
into what Leakey called the third level. Despite this, 
the materials were pooled together and treated as a 
“single cultural stage”. The fauna of the 3 levels has 
been scattered. Part of it is in the Natural History 
Museum of London. Only a small fraction of the 
fauna retrieved was stored at the National Museum 
of Kenya. This fraction contained remains from all 
the skeleton but the long bones from bovid hind-
limbs. A list of the species identified can be seen in 
Table 9. Although Leakey mentions the presence of 
remains of Elephas recki, the largest animal found 
in the collection is a giraffe and a Pelorovis.

Leakey also noticed the “unusual large number of 
unmodified cobblestones” present at MNK Main. 
Whether they are manuports or ecofacts is deba-
table. A look at the plan of distribution of lithic 
remains in some levels (e.g., level 3) suggests a li-
near distribution across the space. If we take into 
account that the pieces drawn belong to different 
depths in the sequence, representing prolonged 
periods of time, we should think that either homi-
nids concentrated stones in the same spots in the 
same fashion over centuries or that natural proces-
ses such as small stream channels, might also have 
taken part on the stone transport and distribution. 
This would require a detailed geological study of 
the site, which is missing.

MNK Main represents an excellent example of 
intensive use of lacustrine environments by hye-
nas, including a high degree of bone destruction, 
comparable to that documented for modern hyena 
dens in open air plains. This cautions against the 
uncritical use of modern ecological dynamics to 
the past. The site is also an excellent testing bac-
kground for research methods. It has been shown 
how different researchers can lead to widely oppo-
sing interpretations according to how traces of 
bone modification are identified (e.g., Monahan’s 
study and the present study).

3.3. SHK

From all the sites analysed in the present study, 
SHK is the most highly biased by human recovery. 
Sieving was not performed and the bones reco-
vered were selected according to their degree of 
identifiability. It is, together with BK, the oldest 
site excavated in the gorge. Bone recovery began 
upon discovery in 1935 and continued during the 
following years, but digging was only undertaken 
in 1953. Leakey (1971) noticed that “a herd of 
small antilopes (Phenocotragus recki) were dis-
covered in 1935” but little of this could be docu-
mented at the National Museums of Kenya. Des-
pite knowing of its biased nature, the taphonomic 
analysis of SHK was carried out with the hope of 
finding hominid-modified bone elements.
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and metacarpal, clearly showing a bias towards 
the densest parts of those elements (Tab. 10). This 
alone (without the need to assume that the lack of 
axial bones is due to ravaging instead of selective 
collection) shows that a substantial degree of car-
nivore modification took place.

TABLE 10
SHK

carcasses small-
sized

middle- 
sized

large-
sized

Horn 3 14 0
Skull 0 1 0
Teeth 7 95 19
Mandible 1 2 1
Vertebrae

cervical 0 2 1
thorathic 0 1 1
lumbar 1 1 1
other 0 1 1

Pelvis 0 1 0
Scapula 0 1 0
Ribs 0 0 0
Humerus

proximal end 0 0 0
mid-shaft 0 1 0
distal end 0 7 0

Radius
complete 0 3 0

proximal end 0 7 0
mid-shaft 0 0 0
distal end 0 2 0

Metacarpal
complete 0 5 0

proximal end 0 7 0
mid-shaft 0 0 0
distal end 0 8 0

Femur
proximal end 0 0 0

mid-shaft 0 0 0
distal end 0 0 0

Tibia
proximal end 0 0 0

mid-shaft 0 2 0
distal end 0 0 0

TABLE 9
Gazella sp. 1
Antidorcas recki 1
Parmularius angusticornis 3
Alcelaphini size 3a 1
Damaliscus niro 1
Connochaetes sp. 3
Kobus sp. 1
Tragelaphus strepsiceros 1
Hippotragus gigas 1
Pelorovis oldowayensis 1
Synceros sp. 1
Megalotragus kattwinkeli 2
Giraffa jumae 1

3.3.1. Skeletal part profile

There is a wide variety of taxa represented by 
horns and teeth, whose abundance is bigger than 
at other assemblages and suggests selective co-
llection instead of actual representation. As was 
the case with MNK Main, most bovid tribes are 
represented in the assemblage, where an MNI 
of 17 was estimated. This figure, as usual, is far 
smaller when taking only postcrania into account. 
The presence of antilopini, alcelaphini, reduncini, 
tragelaphini bovini and hippotragini suggests a di-
verse ecological setting for the site (assuming lack 
of transport) or, if transported, it would suggest an 
accumulating agent active in all type of habitats.

The assemblage is composed mainly of sku-
ll (mostly teeth) and limb elements. Long bones 
from hindlimbs are missing. The limb bones repre-
sented are intentionally selected because they are 
identifiable to element part and taxonomic group. 
This selection explains the presence of epiphyses 
and the virtual lack of shafts. Assuming all epi-
physes were selected irrespective of element type, 
it can be observed for the three long limb bones 
represented (humerus, radius-ulna and metacar-
pal), the most abundant sections are distal epiphy-
sis of humerus and proximal epiphyses of radius 

Table 9. Minimum Number of Individuals (MNI) iden-
tified at SHK.
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hyenas) as the main bone breaking agent. The 
sample is large enough to have detected any traces 
of hominid butchery in the form of cut and percus-
sion marks. None of them was observed.

TABLE 11
epiphysis shafts complete 

11/32 (34.3) 2/3 (6.6) 3/8 (37.5)

3.3.4. Conclusions

Interpretations of this site are weaker than at the 
others where a larger sample of bones exist and 
where sieving and non-selective recovery was 
carried out. However, the lack of any traces of 
hominid bone manipulation and the conspicuous 
presence of carnivore modification suggests, once 
again, that the association of stone tools and bo-
nes at the site is fortuitous. The SHK lithic assem-
blage is one of the most remarkable at Olduvai. It 
shows one of the largest diversity of tool types in 
Bed I and II combined. It also contains a substan-
tial amount of heavy duty artifacts, “manuports”, 
hammerstones and anvils. Their function remains 
a mistery, but cannot be associated with butchery 
of all the fauna accumulated.

4. DISCUSSION

Most of the Olduvai Bed II sites analyzed are 
nice examples of palimpsests. However, there are 
important differences with the palimpsests docu-
mented in Bed I. Hyenas seems to have played a 
bigger role than felids in the formation and final 
modification of the Bed II assemblages, suggesting 
that they must have been fairly active in the lacus-
trine area. This supports Monahan’s (1996) claims 
about the Olduvai lake showing a higher presence 
of hyenids during Early Pleistocene times than at 
modern ecological proxies used to model trophic 
dynamics and the role of hominid passive scaven-
ging strategies in their adaptation to those environ-
ments (Blumenschine 1986).

TABLE 10
SHK

carcasses small-
sized

middle- 
sized

large-
sized

Metatarsal
proximal end 0 0 0

mid-shaft 0 0 0
distal end 0 0 0

Carpals/
Tarsals 4 35 2

Phalanges 1 2 1
Others 7 16 3
Total 24 214 30

3.3.2. Bone breakage

Unfortunately, given the small amount of shafts 
preserved, no study of breakage planes and not-
ches could be carried out. The breakage planes of 
the distal ends of humeri showed, nevertheless, 
that most breaks are green, suggesting that most 
bones broke while fresh. This contrasts with the 
ends of radii and metacarpals, where most of the 
breaks documented are diagenetic. Almost 20% 
of all long limb bones are complete (some bearing 
tooth marks). Bone breakage, thus, was probably 
not as intense as at MNK Main and seems simi-
lar to that reported by Monahan (1996) for HWK 
1-2. Only one notch could be measured and the 
measurements are similar to those documented in 
carnivore-broken bones.

3.3.3. Bone surface modifications

In general, cortex preservation is fairly good. 
The lack of shafts undermines any serious inter-
pretation of the site. However, in the preserved 3 
shaft specimens, 2 of them bear tooth marks. Tooth 
marks are also frequent on ends (one out of every 
three) and in complete bones (one out of three) 
(Tab. 11). The presence of some breakage planes 
together with tooth marks on one third of the limb 
assemblage is suggestive of carnivores (possibly, 

Table 10. Minimum number of identifiable specimens 
(NISP) documented at SHK per element type and car-
cass size.

Table 11. Tooth mark distribution on long limb bones 
per bone portion at SHK
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El registro achelense en el entorno de Ambrona y Torralba
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RESUMEN

Presentamos los resultados obtenidos en la prospec-
ción de las formaciones fluviales pleistocenas del nor-
te de la provincia de Guadalajara, realizada con objeto 
de controlar la existencia de industrias paleolíticas en 
áreas próximas a los yacimientos de Ambrona y Torral-
ba (Soria). Se han registrado restos significativos en te-
rrazas fluviales situadas en torno a +20 m de cota sobre 
el fondo de sus respectivos valles que pueden tener cro-
nologías dentro del último tercio del Pleistoceno medio, 
en el rango temporal de las ocupaciones achelenses do-
cumentadas en las dos localidades sorianas menciona-
das. Las concentraciones más importantes reconocidas 
corresponden al tecnocomplejo achelense y se localizan 
en el río Cañamares, aguas arriba y abajo de la locali-
dad de ese nombre. Otros indicios se han confirmado 
en la cuenca alta del río Henares y en otras formaciones 
fluviales de cursos menores al sur de Atienza. Propo-
nemos finalmente unas breves consideraciones sobre el 
término “yacimiento” aplicado a las localizaciones de 
industria paleolítica al aire libre.
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ABSTRACT

We present the results obtained from a survey of the 
Pleistocene fluvial formations in the north of the pro-
vince of Guadalajara, carried out to control the existen-
ce of Palaeolithic industries in areas close to the sites 
of Ambrona and Torralba (Soria). Significant remains 
have been recorded in fluvial terraces located around 
+20 m above the bottom of their respective valleys, 
which may have chronologies within the last third of 
the Middle Pleistocene, within the time range of the 
Acheulean occupations documented in the two Soria lo-
calities mentioned. The most important concentrations 
recognised correspond to the Acheulean technocomplex 
and are located in the Cañamares River, upstream and 
downstream from the locality of the same name. Other 
remains have been found in the upper basin of the He-
nares River and in other fluvial formations of smaller 
watercourses to the south of Atienza. Finally, we pro-
pose some brief considerations for the term “site” as 
applied to open-air Palaeolithic industrial sites.

Key words: Pleistocene, Archaeological survey, River 
terraces, Acheulean, Torralba and Ambrona, Palaeoli-
thic site.
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los más recientes de Ambrona —en cronologías de 
c. 400/350 ka— y en Torralba, en fechas sensible-
mente posteriores (Falguères et al. 2006; Santonja 
et al. 2018; Rubio-Jara et al. 2022).

Teniendo en cuenta este contexto, hemos reali-
zado una primera campaña de prospección en el te-
rritorio al sur de Torralba y Ambrona en la cuenca 
del Tajo. Ampliar la exploración del área al norte 
de los yacimientos, ya iniciada hace algún tiempo 
(Rodríguez de Tembleque 1998), se ha dejado para 
una fase posterior. Recordamos a continuación las 
referencias anteriores en el norte de la provincia de 
Guadalajara, que han sido la base de la exploración 
realizada en el mes de julio de 2022.

Dedicamos este trabajo a la memoria de Gerar-
do Vega, desde su participación en las campañas 
de Howell y Freeman, siempre atento a la inves-
tigación de Ambrona y Torralba (Vega Toscano 
2005), convencidos de que le habría gustado par-
ticipar en esta prospección. Le hemos tenido muy 
presente.

2. ANTECEDENTES Y MÉTODO 
ADOPTADO

Los indicios dados a conocer en el área de es-
tudio autorizada se reparten en dos zonas (Fig. 2). 
Por un lado, la parte oriental de la cuenca de cabe-
cera del río Henares, en especial sus afluentes de 
la orilla izquierda, que drenan laderas con aflora-
mientos del Buntsandstein que contienen conglo-
merados con cuarcitas. Por otro, al oeste de la an-
terior, el área de Atienza, donde también la cuarcita 
con origen en el mismo tipo de formaciones es una 
roca frecuente en algunos sectores.

El río Henares nace en las proximidades de Hor-
na y, hasta llegar a Baides, 32 km al SO y 200 m 
s. n. m. más bajo, discurre por terrenos en los que 
predominan formaciones calcáreas mesozoicas y 
no se han reconocido industrias de carácter paleo-
lítico en sus terrazas. Sin embargo, sí se ha men-
cionado en las inmediaciones de Mojares, pedanía 
perteneciente al término municipal de Sigüenza 
(Fig. 2), la presencia de restos de elefante y ca-
ballo —no industria lítica— en un corte abierto 

1. INTRODUCCIÓN

Desde los trabajos realizados por el marqués de 
Cerralbo a principios del siglo xx en Torralba y 
Ambrona (Soria), ambas localidades han aporta-
do información imprescindible para el Paleolítico 
antiguo de la península ibérica y del continente 
europeo (Santonja y Pérez González 2005). En 
relación con estos yacimientos, una cuestión que 
siempre ha despertado interés ha sido el aparente 
aislamiento en que se situaban, ya que no se cono-
cen localizaciones achelenses de entidad en su en-
torno inmediato y los indicios observados solo se 
han valorado de manera muy preliminar. En cual-
quier caso, los antecedentes conocidos permitían 
suponer que el semidesierto circundante pudiera 
no ser real, sino más bien producto de la exigua 
valoración de los testimonios registrados, invitan-
do a profundizar en su conocimiento.

Una de las singularidades de Ambrona y Torral-
ba es su localización en la intersección de tres gran-
des cuencas fluviales peninsulares, las del Ebro y 
el Duero al norte y la del Tajo por el sur. Se trata de 
una posición que se inserta en un sector que cons-
tituye indudablemente un distribuidor geográfico 
(Fig. 1), con vías que conectan áreas con recursos 
naturales diferenciados —un verdadero ecotono— 
y con topografías contrastadas (Pérez-González 
et al. 1997), con diferencias del orden de 200 m 
entre las tierras altas del Bordecorex, en la cuenca 
del Duero, y la ribera del Jalón, en la del Ebro, 
uniendo territorios complementarios y canalizan-
do movimientos estacionales de las manadas de 
herbívoros en el Pleistoceno, como reiteradamente 
se ha señalado (Butzer 1973; Pérez-González et al. 
1999; Santonja 2005).

Las materias primas utilizadas en la industria de 
Ambrona y Torralba —en un porcentaje elevado, 
sílex procedente de cierta distancia, posiblemente 
decenas de kilómetros (Freeman 1991; Santonja 
et al. 2018)— constituyen otro factor que incide 
directamente en los movimientos de los grupos 
humanos, amplios y mantenidos, además, a través 
de un tiempo dilatado, ya que se observa esta ma-
teria prima desde los niveles más antiguos hasta 
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Ambrona dirigido por Clark Howell, sitúa estos 
hechos en la noche del 1 al 2 de agosto de dicho 
año (Santonja 2019).

En los afluentes de la orilla izquierda del sector 
oriental de la cabecera del Henares se han descrito 
secuencias de terraza con niveles a cotas relativas 
de +50/55 m, +40/45 m, +33 m, +25/16 m y +9 m 
(Benito et al. 1998). Se ha señalado presencia en 
ellas de industrias con aspecto achelense (Rodrí-
guez de Tembleque et al. 1998), con excepción 
de las terrazas superior e inferior, en las formadas 
por el río Quinto y el inmediato arroyo del Barran-
cazo (Fig. 2).

por la vía del ferrocarril en una terraza a +20 m en 
su orilla derecha (Benito et al. 1998). Hay algu-
na información sobre la realización por E. Aguirre 
durante la campaña de Ambrona del año 1973 de 
una limitada excavación en este lugar, en la que 
se identificaron huesos en conexión de una extre-
midad delantera de elefante (Paleoloxodon an-
tiquus). Los restos quedaron preparados para su 
extracción, pero antes de llegar a efectuarse esta, 
fueron retirados clandestinamente por desconoci-
dos. Se desconoce su paradero y posteriormente 
no se volvió a trabajar en la zona (Aguirre 2005). 
El diario de excavaciones de Dolores Echaide, ar-
queóloga española del equipo de excavación de 

Figura 1. Los distribuidores fluviales atlánticos de los ríos Bordecorex, Henares —Dulce— y Tajuña, y mediterráneo 
del río Jalón, en el entorno de los yacimientos paleolíticos de Ambrona y Torralba (*). Principales núcleos urbanos 
señalados: Sigüenza (S), Medinaceli (M), Miño de Medinaceli (MM), Torralba (T) y Ambrona (A).
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santes en la cuenca alta del río Cañamares, afluente 
del Henares, que recogemos a continuación (Fig. 3):

• Al sur de Atienza, el arroyo del Hontanar, 
tributario por la orilla izquierda del Caña-
mares, habría desarrollado terrazas sobre 
las que se reconocían en superficie núcleos 
y lascas de cuarcita.

• En Las Castellanas, un paraje próximo a Tor-
delloso, 3 km al oeste de Atienza, se registró 
industria en posición superficial en una te-
rraza a +15 m, desarrollada en la confluencia 
de los arroyos Alcobanes y Matamala, tribu-
tarios por la izquierda del río Cañamares.

• En el barranco de Vallalavera, 2 km al oeste 
del punto anterior, industria en la superficie 
por debajo de El Pino —punto culminante a 
1.188 m s. n. m.— y en terrazas por debajo 
a +8 y +20 m de cota relativa, en posición 
superficial.

• En Majada del Bulejo, cerca del barranco de 
Valdegómez, industria con elementos ache-

Indicios más numerosos se han anotado en la co-
marca de Atienza. En primer lugar, hay que men-
cionar un molar de elefante (Paleoloxodon anti-
quus), conservado en el Museo de San Gil de dicha 
localidad, hallado al parecer en el término munici-
pal de Paredes de Sigüenza, cerca de la laguna de 
Madrigal, información que no se pudo confirmar 
posteriormente (vid. Memoria de licenciatura in-
édita de J. Rodríguez de Tembleque1, p. 142).

Hace tiempo se citó un posible bifaz en la vega 
de Atienza y más recientemente otros elementos 
atribuibles de manera genérica al Paleolítico en el 
“cerro” de La Bragadera, en las inmediaciones de 
Atienza (Cabré 1941; Balbín y Valiente 1995). Una 
primera revisión de la zona permitió reconocer res-
tos más concretos (Rodríguez de Tembleque1997; 
Rodríguez de Tembleque et al. 1998) al sur y oeste 
de la ciudad, señalándose también posiciones intere-

1 Rodríguez de Tembleque, J. M. 1997: Ocupación humana en el 
interior de la Península Ibérica durante el Pleistoceno Medio: una 
aproximación al sector oriental de la Submeseta Norte y su borde 
meridional. Memoria de Licenciatura. Universidad Autónoma de 
Madrid.

Figura 2. Área prospectada en el norte de la provincia de Guadalajara.
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La Miñosa y Atienza, marcando los extremos este 
y oeste del área que se ha considerado interesante 
prospectar. Además de los citados, hemos incluido 
los términos municipales intermedios de Sienes, 
Valdelcubo, Paredes de Sigüenza, Tordelrábano, 
Alcolea de las Peñas, Cinco Villas, Romanillos de 
Atienza y Bañuelos (Fig. 2), con una extensión to-
tal de aproximadamente 400 km2.

Teniendo en cuenta las secuencias de terrazas 
identificadas en la cabecera del río Henares (Glad-
felter 1972; Benito Calvo et al. 1998), que cuentan 
con dataciones numéricas efectuadas sobre forma-
ciones travertínicas (Howell et al. 1995), se reali-
zaron itinerarios a partir de la localidad de Horna, 
en su entorno inmediato y hacia aguas abajo en los 
valles afluentes antes de Sigüenza.

Se ha registrado industria lítica con elementos 
achelenses característicos en terrazas del río Quin-
to y del arroyo del Barrancazo (Fig. 2), único sec-
tor en la zona en el que se aprecia la presencia de 
cuarcitas, procedentes siempre de las facies Bunt-
sandstein que estos cursos fluviales atraviesan 
(Benito Calvo et al. 1998). No se han observado 
en ningún caso concentraciones de industria, sola-
mente piezas aisladas entre la localidad de Guijosa 
y la confluencia de los cursos fluviales citados con 
el río Henares. Los indicios más significativos se 
controlaron en un antiguo arenero entre los arroyos 
del Barrancazo y de la Nava, en una plataforma a 
+10 m sobre este último, que puede corresponder 
a la T3 del río Henares (Benito Calvo et al. 1998), 
para la que se conoce una datación de 444 ± 70 ka 
por series de uranio (Howell et al. 1995). No se 
encontró ningún nuevo indicio en relación con los 
restos paleontológicos identificados al sur de Mo-
jares en una terraza del Henares a +20 m con data-
ciones de 243 ± 18 y 202 ± 58 ka obtenidas sobre 
travertinos en la localidad inmediata de Alcuneza 
(Howell et al. 1995; Benito Calvo et al. 1998).

En los valles afluentes del Henares de su ori-
lla derecha, al NO y O de Sigüenza, se han efec-
tuado diversos itinerarios que han aportado esca-
sos resultados. La ausencia de rocas silíceas, en 
particular cuarcitas, es prácticamente total en las 

lenses característicos —bifaces, hendedores 
y triedros— sobre una posible terraza que se 
relaciona con el río Cañamares.

• Zona de El Peral, en el arroyo de La Res-
penda (Miedes de Atienza), industria que 
incluiría algún bifaz en roca volcánica.

Para articular la prospección base de este traba-
jo nos hemos centrado en las formaciones geoló-
gicas cuaternarias reconocidas en el sector, funda-
mentalmente, terrazas fluviales de los principales 
colectores (ríos Henares, Alboreca, Salado y Caña-
mares). Se programaron itinerarios en todas estas 
cuencas, en los que se realizaron observaciones de 
tipo geológico y se comprobó la presencia de rocas 
silíceas aptas para la talla, así como la existencia 
de industria lítica en superficie o en estratigrafía.

Nos hemos limitado a documentar fotográfica-
mente en la mayor parte de los casos la industria 
lítica observada, retirando materiales únicamente 
para confirmar mediante análisis tecnológico su 
atribución al tecnocomplejo achelense. Nunca se 
han realizado recogidas exhaustivas que pudieran 
impedir el reconocimiento futuro del punto señala-
do. Hemos procurado que estas zonas mantengan 
los elementos que han permitido su identificación, 
evitando así —sobre todo cuando la densidad de 
industria no es elevada— dificultar su reconoci-
miento en sucesivas prospecciones.

Los trabajos de prospección se han desarrollado 
durante la campaña de excavación de 2022 en el 
yacimiento de Torralba, entre los días 27 de junio y 
15 de julio. Han intervenido de manera continua dos 
personas en el trabajo de campo y puntualmente otros 
miembros del equipo de investigación de Torralba.

3. DESARROLLO DE LA PROSPECCIÓN 
REALIZADA

3.1. Resultados generales

Los indicios conocidos en la zona septentrional 
de la provincia de Guadalajara se situaban funda-
mentalmente en la mitad norte del término muni-
cipal de Sigüenza y en los de Miedes de Atienza, 
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firmando observaciones mencionadas en publi-
caciones previas (Rodríguez de Tembleque et al. 
1998). En la orilla izquierda del arroyo del Esco-
bar —colector en el que desemboca el arroyo del 
Hontanar—, 1,5 km al SO del punto anterior, en 
una plataforma a +20 m sobre el mismo junto a la 
ermita de Santa Lucía, se localizaron piezas seme-
jantes a las anteriores con menor densidad. No se 
reconocieron en ninguno de estos puntos materia-
les achelenses característicos, aunque no se puede 
excluir esta atribución a partir de las piezas obser-
vadas y teniendo en cuenta la identificación previa 
de algún bifaz en el área (Cabré 1941).

Registros de mayor entidad se han reconocido 
en formaciones del río Cañamares y su red entre 
la localidad de Tordelloso y el barranco de Valde-
gómez (Fig. 3).

Frente a Tordelloso, 300 m al NE, se han iden-
tificado restos en una terraza a +18/20 m en una 
zona en que varios arroyos confluyen con el de Al-
cobanes, que medio km después alcanza la orilla 

formaciones fluviales de la zona, en concreto en 
los cursos de los ríos Alboreca y Salado. En este 
último se han registrado indicios —un bifaz y al-
gunos núcleos y lascas con marcadas huellas de 
rodamiento fluvial— cerca de La Barbolla, en el 
término municipal de Sigüenza. Las piezas, muy 
dispersas, se observaron en la superficie de una te-
rraza fluvial a +20 m sobre el río Bretes, afluente 
por la izquierda del río Salado. En el sector com-
prendido entre Paredes de Sigüenza y Cinco Villas 
se observa presencia de gravas cuarcíticas en terra-
zas del río Cercadillo y en otros puntos, pero no se 
reconoció industria lítica (Fig. 2).

El entorno de Atienza ofreció resultados más 
significativos. En la vega de Atienza se han podido 
confirmar al menos dos zonas de interés (Fig. 3). 
La primera, en la orilla izquierda del arroyo del 
Hontanar, 1,5 km al S de Atienza, en una terraza a 
+20 m sobre dicho cauce. Se observa en superficie 
una concentración importante de cantos y bloques 
rodados de cuarcita, con presencia de industria 
dispersa. Se reconocieron núcleos y lascas, con-

Figura 3. Localizaciones de industria achelense en las proximidades de Tordelloso y Cañamares y otros indicios al 
sur de Atienza.
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ellos de gran tamaño, con negativos mayores de 
15 cm. Continuando desde esta posición hacia el 
fondo del valle del río Cañamares se sigue obser-
vando industria en superficie en distintas posicio-
nes, incluso sobre una terraza baja (+3-5 m) que 
presenta gran desarrollo, probablemente rodada 
desde formaciones más elevadas. Inmediatamente 
aguas arriba del Molino del Serio, se reconoce en 
la orilla derecha del río una terraza a +18/20 m, en 
la que se advierte la presencia esporádica de indus-
tria netamente achelense.

Restos más abundantes se anotaron en una pla-
taforma correspondiente a dicha terraza de +20 m 
en la orilla izquierda del curso fluvial citado, 
600 m al SSE del pueblo, punto en el que aflora un 
nivel de grava cuarcítica de más de 1 m de espesor 
(Fig. 4). La prospección realizada (2 personas, 20 
minutos) permitió recoger 17 piezas, incluyendo 
algún hendedor y piezas bifaciales de clara atri-
bución achelense. Esta misma terraza se puede 
seguir aguas arriba de la localidad, en la misma 
orilla izquierda del río, a lo largo de 2 km —hasta 
el mismo Molino del Serio—, observándose una 
densidad similar de industria en todos los puntos 
examinados (Fig. 3).

Aunque con menor intensidad, se registra pre-
sencia de industria posiblemente achelense en otros 
puntos de la cuenca del río Cañamares aguas abajo 
de la localidad epónima y antes de La Miñosa. Entre 
ellos destacan la plataforma a +16/18 m próxima a 
la confluencia del barranco de Vallalavera, así como 
material muy rodado —que probablemente también 
deriva de una terraza más alta— en una terraza baja, 
+3 m, del arroyo de los Alcobanes (Fig. 3).

3.2 Principales características tecnológicas de 
la industria achelense registrada

En la mayor parte de los puntos menciona-
dos nuestro trabajo se ha limitado a reconocer la 
presencia de industria lítica y sus características 
principales, dejándola de nuevo sobre el terreno. 
Hemos procurado que estas zonas mantengan los 
elementos que han permitido su identificación, 
evitando así, sobre todo cuando la densidad de in-

derecha del río Cañamares. La prospección reali-
zada permitió recoger la casi veintena de piezas 
que describimos más adelante.

En el entorno de la localidad de Cañamares se 
reconocieron conjuntos de industria con elemen-
tos achelenses significativos en varios puntos. Los 
más occidentales, próximos al barranco de Valde-
gómez, 1,2 km al O de dicha aldea, y después de 
pasar uno de los cerros volcánicos de La Miñosa, 
se sitúan en una plataforma a +12 m sobre el ba-
rranco mencionado cubierta de gravas cuarcíticas. 
La industria es relativamente frecuente, aunque 
solo se observaron lascas y núcleos, algunos de 

Figura 4. Depósito de gravas en la terraza de +20 m 
del río Cañamares e industria existente junto al corte, 
que no se recogió.
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hachoir (cf. Bordes 1961)—, cuatro núcleos y diez 
lascas, dos de ellas retocadas. Todas son de cuarci-
ta y presentan un notable redondeamiento general, 
aunque solo llega a ser intenso en algunas aristas y 
planos de cuatro piezas.

En dos núcleos las superficies principales se ex-
plotaron intensamente según esquemas centrípe-
tos, en un caso son dos las superficies explotadas y 
además se realizaron extracciones en sentido orto-
gonal en uno de los flancos (Fig. 5: 3). Otro núcleo 
presenta extracciones bifaciales amplias, varias de 
casi 10 cm de dimensión mayor. El cuarto es un 
núcleo de gran tamaño, con dos superficies inde-
pendientes explotadas. En una de ellas se observan 
dos extracciones monopolares con hasta 16 cm de 
dimensión mayor. En la otra superficie se extrajo 
una gran lasca mayor de 10 × 17 cm, así como otras 
menores monopolares en un extremo (Fig. 6). Este 
núcleo mide 238 × 137 × 95 mm y pesa 2.384 g, 
las lascas más grandes que proporcionó eran aptas 
para la configuración de hendedores, bifaces u otro 
macroutillaje.

dustria no es elevada, dificultar su reconocimiento 
en sucesivas prospecciones. Cuando la concentra-
ción era significativa hemos recogido piezas repre-
sentativas —que se depositarán en el museo pro-
vincial de Guadalajara— con el exclusivo fin de 
justificar la interpretación achelense de tales con-
juntos, y nunca se ha hecho de manera exhaustiva.

El principal conjunto se recogió en Tordello-
so, obtenido en la prospección realizada por 2 
personas durante 30 minutos en una superficie de 
50 × 80 m. Otras tres piezas proceden de la terraza 
de +20 m del río Cañamares, concretamente de un 
retazo de esa terraza inmediatamente al N del pue-
blo (Fig. 3). Describimos desde una perspectiva 
tecnológica estas industrias.

Serie de Tordelloso

Las 17 piezas recogidas en este punto 
(41° 12′ 46″ N/ 02° 56′ 26″ O; UTM30, X: 504.979 
- Y: 4.562.383, 1.062 m s. n. m.) incluyen tres 
utensilios configurados —dos bifaces y un macro-

Figura 5. Núcleos de Cañamares (1 y 2) y Tordelloso (3). Macroutensilios sobre lasca, Tordelloso (4 y 5). Cuarcita.
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465 g) y talla más completa (Fig. 7: 2), y, además, 
una pieza con características de macrohachoir, 
con filo transversal recto oblicuo al eje principal, 
definido mediante retoque bifacial, y con latera-
les abruptos configurados mediante extracciones 
amplias ortogonales al plano principal (Fig. 7: 
3). Su base es cortical y espesa. La pieza mide 
128 × 96 × 41 mm y pesa 534 g.

Industria de la terraza de +20 m del río 
Cañamares

En la zona antes mencionada en la terraza de 
+20 m del río Cañamares inmediata a la iglesia 
de la localidad (41° 12′ 39″ N - 02° 56′ 48″ O, 
1058 m s. n. m.), nos limitamos a recoger tres pie-
zas que consideramos desde una perspectiva tec-
nológica complementarias de la serie reunida en 
Tordelloso.

Se trata de un hendedor de tipo II (Tixier 1956) 
de filo recto configurado sobre una lasca ordinaria 
con percusión oeste que presenta silueta rectangu-
lar. El filo está formado por la intersección de una 
porción de un negativo previo en el anverso de la 
lasca soporte con el plano ventral de esta (Fig. 7: 
4). Uno de los lados mayores es cortical, con reto-
que marginal directo continuo; el lateral opuesto 
queda definido mediante una faceta del plano de 
percusión y una extracción amplia que suprime el 
talón. Base espesa y estrecha creada mediante talla 
directa. Mide 132 × 83 × 34 mm y pesa 448 g.

Además de este, encontramos dos núcleos par-
cialmente jerarquizados. Uno de contorno rectan-
gular con lados menores redondeados (Fig. 5: 2) 
presenta los negativos de dos grandes extracciones 
semiopuestas (bipolares) en la superficie principal, 
obtenidas desde los lados mayores; en los lados 
menores, restos de extracciones bifaciales, ante-
riores a las bipolares mencionadas. En uno de los 
lados mayores se reconoce una serie de negativos 
que forman una plataforma de percusión desde la 
que se consiguió una de las dos extracciones bipo-
lares. El soporte es un canto rodado aplanado. El 
núcleo en su estado final mide 130 × 100 × 45 mm 
y pesa 656 g.

Entre las lascas de esta serie hay una cortical y 
dos semicorticales, las restantes —además de un 
fragmento— son no corticales: dos de ellas obte-
nidas según esquemas de explotación centrípeta 
y con franjas corticales laterales en tres y distal 
en una. Los talones conservados son lisos o cor-
ticales, alguno de tamaño reducido, pero no hay 
ninguno diedro ni facetado. Las longitudes están 
comprendidas entre 105 y 48 mm, con tamaño me-
dio de 73 mm; las anchuras, entre 121 y 34 mm 
con una media de 63 mm, y los espesores varían 
entre 47 y 11 mm, con valor medio de 23 mm. Dos 
de las lascas mayores presentan retoque amplio, 
formando una raedera recta lateral (Fig. 5: 4) y 
un denticulado convexo transversal (Fig. 5: 5). En 
ambos casos los filos retocados se oponen a franjas 
corticales que facilitan la empuñadura.

Aunque se trata de pequeñas muestras, las ca-
racterísticas y tamaños observados en las lascas 
descritas encajan bien en los modos de explotación 
de los núcleos y se corresponden en líneas genera-
les con las dimensiones de los negativos que estos 
presentan.

Completan la serie de Tordelloso dos bi-
faces amigdaloides: uno parcial muy masivo 
(145 × 111 × 82 mm, 1.508 g) obtenido mediante per-
cutor duro a partir de un canto rodado globular (Fig. 
7: 1); otro de menor tamaño (111 × 76 × 60 mm, 

Figura 6. Núcleo de gran tamaño apto para proporcio-
nar lascas soporte de hendedores y otro macroutillaje. 
Cuarcita. Tordelloso.
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de este nombre. También destaca el punto señala-
do cerca de Tordelloso, en una terraza a una cota 
relativa similar, relacionada con cursos menores 
afluentes de dicho colector. La posición relativa 
de la terraza, en relación con otras secuencias flu-
viales conocidas en la zona (Benito-Calvo et al. 
1998), remite a una datación en el último tercio del 
Pleistoceno medio que encaja dentro del intervalo 
cronológico que se maneja en la actualidad para 
los yacimientos de Ambrona y Torralba (Santonja 
et al. 2018; Rubio-Jara et al. 2022).

La terraza de +20 m del rio Cañamares presen-
ta, a lo largo de casi 5 km del curso fluvial actual, 
indicios generalizados (Fig. 3) que autorizan a 
considerar la presencia reiterada y el movimiento 
de grupos humanos con tecnología achelense en 
la zona. Estos vestigios derivan de las actividades 
realizadas en el fondo del antiguo valle, que produ-
cirían utensilios y residuos de talla posteriormente 
dispersados por la acción de los cursos fluviales. 
La presencia de estos materiales demuestra la ac-
tividad en el sector, aunque no representan ocu-

En el otro núcleo, de silueta trapezoidal, se 
aprecia una superficie de explotación centrípe-
ta muy plana, jerarquizada parcialmente —plano 
de percusión en uno de los dos lados mayores— 
y totalmente explotada (Fig. 5: 1). Prácticamen-
te agotado, se reconocen negativos de más de 
12 extracciones, las más completas de 37 × 40 y 
48 × 46 mm. Se elaboró a partir de un canto angu-
loso, mide 116 × 104 × 48 mm y pesa 599 g.

4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Respondiendo al principal objetivo planteado, 
hemos podido confirmar localizaciones achelenses 
de cierta entidad en determinados sectores del terri-
torio recorrido, confirmando resultados anteriores 
que ya apuntaban la existencia de claros indicios 
achelenses en el mismo (Rodríguez de Tembleque 
1997; Rodríguez de Tembleque et al. 1998).

Los principales elementos reconocidos de claro 
carácter achelense se sitúan en la cuenca del río 
Cañamares, destacando el registro que ofrece la te-
rraza de +20 m aguas arriba y abajo de la localidad 

Figura 7. Bifaces (1 y 2) y macrohachoir (3) de Tordelloso. Hendedor de Cañamares (4). Cuarcita.
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desarrollar nuestra labor durante la campaña de 
excavación realizada en el yacimiento de Torralba.

Este trabajo se ha llevado a cabo en el mar-
co de los proyectos CEN154P20, cofinancia-
do por FEDER (Fondos Europeos para el De-
sarrollo Regional) y Junta de Castilla y León, y 
PGC2018-093612-B-100 financiado por MCIN/
AEI/10.13039/501100011033/ y por FEDER Una 
manera de hacer Europa.

BIBLIOGRAFÍA

Aguirre, E. 2005: “Torralba y Ambrona. Un siglo 
de encuentros”. En: M. Santonja y A. Pérez 
González (eds.), Los yacimientos paleolíticos 
de Ambrona y Torralba (Soria). Un siglo de 
investigaciones arqueológicas. Zona Arqueo-
lógica 5: 40-77.

Balbín, R. y Valiente, J. 1995: “Carta Arqueoló-
gica de la provincia de Guadalajara”. En: R. 
Balbín, J. Valiente y M. T. Mussat (eds.), Ar-
queología en Guadalajara: 9-23. Servicio de 
Publicaciones. Junta de Comunidades de Cas-
tilla La Mancha. Toledo.

Benito-Calvo, A.; Pérez-González, A. y Santonja, 
M. 1998: “Terrazas rocosas, aluviales y traver-
tínicas del valle alto del río Henares (Guada-
lajara)”. Geogaceta, 24: 55-58. https://sge.usal.
es/archivos/geogacetas/Geo24/Art14.pdf [con-
sulta 19/09/2022].

Bordes, F. 1961: Typologie du Paléolithique an-
cien et moyen. Imprimeries Delmas, Burdeos.

Butzer, K. W. 1973: Environment and Archeology: 
An Ecological Approach to Prehistory (2.ª edi-
ción). Aldine-Atherton, Chicago.

Cabré, J. 1941: “Pinturas y grabados rupestres 
esquemáticos de las provincias de Segovia y 
Soria”. Archivo Español de Arqueología, 43: 
316-344.

Falguères, C.; Bahain, J. J.; Pérez-González, A.; 
Mercier, N.; Santonja, M. y Dolo, J. M. 2006: 
“The Lower Acheulian site of Ambrona, So-
ria (Spain): ages derived from a combined 
ESR/U-series model”. Journal of Archaeolo-
gical Science, 33(2): 149-157. https://doi.or-
g/10.1016/j.jas.2005.07.006.

paciones fijas concretas. El término “yacimiento” 
aplicado al Paleolítico antiguo, que hemos evitado 
en este texto, constituye un concepto polisémico 
que engloba entidades muy diferentes. Desde loca-
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cas muy diferentes. En la formación de los conjun-
tos principales que hemos registrado, en concreto 
los restos relacionados con la terraza de +20 m del 
río Cañamares y el de Tordelloso, la influencia del 
medio fluvial es indudable, pero se trata de restos 
netamente conectados a formaciones fluviales que 
constituyen buenos marcadores cronoestratigráfi-
cos y que pueden aceptarse como representativos 
de la presencia y de los movimientos humanos en 
una etapa cronológica concreta.

En relación con lo anterior, es importante tener 
en cuenta que solo hemos identificado yacimien-
tos en terrenos donde hay rocas cuarcíticas. En el 
dominio calcáreo no hemos identificado ninguno, 
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sería oportuno realizar sondeos para contrastar si 
se trata de otro yacimiento arqueo-paleontológico 
comparable a los sitios sorianos.
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La industria lítica de Vale do Forno 8 (Alpiarça, Portugal) en 
el contexto de la transición entre el Paleolítico inferior y el 
Paleolítico medio

The lithic industry of Vale do Forno 8 (Alpiarça, Portugal) in the context of the transition be-
tween the Lower and the Middle Palaeolithic

Luis Raposo*

RESUMEN

El Vale do Forno y las zonas vecinas, cerca de Al-
piarça (Baixo Tejo), presentan la más notable concen-
tración de horizontes arqueológicos del Paleolítico 
inferior conocidos en Portugal hasta la fecha, constitu-
yendo también uno de los principales núcleos de su tipo 
en toda la península ibérica. El Paleolítico medio en el 
sentido clásico del término (industrias sobre lascas, de 
tipo musteriense) es escaso. Sin embargo, en la parte 
superior de la extensa secuencia estratigráfica domina-
da por las industrias de bifaces, hendedores y raederas 
—o large cutting tools—, existen horizontes de dos ti-
pos: unos pueden incluirse en el antiguo concepto de 
“Micoquiense” —es decir, con alta representación de 
bifaces tipológicamente muy evolucionados— y otros 
con escasa, casi nula, representación de large cutting 
tools y dominadas por utensilios sobre lasca.

El yacimiento de Vale do Forno 8 (VF8) se encuentra 
en este segundo horizonte. Forma parte de una fase sedi-
mentaria anterior al Eemiense y puede datarse entre 300 
y 200 ka. Documenta un horizonte de ocupación in situ 
(alrededor de 3.000 artefactos líticos, con gran represen-
tación de restos con longitudes inferiores a 30 mm) y fue 
objeto de excavación moderna y estudio tecnotipológi-
co. Se trata de un conjunto lítico dominado por cadenas 
operativas basadas en el tallado de núcleos con planos 
secantes (principalmente discoides y, de manera resi-
dual, Levallois), seguidas de núcleos globulares, de los 
que se extraen los productos de talla (lascas), utilizadas 
en bruto o retocadas, dando lugar, en orden decreciente, 
a denticulados, perforadores y raspadores, con la única 
aparición marginal de herramientas de tipo bifacial.

ABSTRACT

The Vale do Forno and the neighboring areas, near 
Alpiarça (Baixo Tejo), present the most notable concen-
tration of Lower Palaeolithic archaeological horizons 
known in Portugal to date. It also constitutes one of the 
main core of its own kind in the whole of the Iberian 
Peninsula. The Middle Palaeolithic particularities in 
the classical sense of the term (flaked industries, Mous-
terian-type) are scarce. However, in the upper part of 
the extensive stratigraphic sequence dominated by the 
industries of hand axes, cleavers and sidescrapers (or 
large cutting tools), there are horizons of two types. 
Some can be included in the old concept of “Mico-
quian” (i.e. with a significant representation of typolo-
gically highly evolved hand axes) and others with little, 
almost no representation of large cutting tools and a 
broad domain of tools on flake. 

The Vale do Forno 8 (VF8) site is in the latter case. 
It´s part of a pre-Eemian sedimentary phase and can 
be dated to between 300 and 200 ky. It documents an in 
situ occupation horizon (Around 3000 lithic artefacts, 
with a large representation of remains with lengths of 
less than 30 mm) and was the subject of modern exca-
vation and techno-typological study. It is a lithic assem-
blage dominated by operational chains based on the 
formation of big blanks reduced to secant planes (main-
ly discoidal and only residually Levallois). Followed by 
globular cores, from which flakes are extracted. Then 
used as unretouched or retouched form, giving rise, in 
decreasing order of importance, to denticulates, per-
forating points and scrapers with the only marginal 
appearance of bifacial tools.



En estos términos, el VF8 podría integrarse tanto en 
el “Paleolítico inferior final” como en el “Paleolítico 
medio inicial”. Sin embargo, este tipo de etiquetas solo 
tiene el valor que nosotros queramos darle. Lo que sí 
nos interesa, y sobre lo que debemos reflexionar, es el 
carácter histórico, o histórico-antropológico, de esta 
transición, en lo que implica en las dinámicas de po-
blamiento y el desarrollo cultural que tuvo lugar en la 
cuenca media y baja del Tajo, en el territorio portugués 
o, tal vez, a escala geográfica más amplia.

Palabras clave: Paleolítico inferior; Paleolítico me-
dio; Achelense; Musteriense; Tecnología; Tipología; 
Río Tajo.

* Museu Nacional de Arqueologia. Lisboa. Portugal.
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Traducción del original en portugués realizada por Manuel Santonja 
en el marco del proyecto “Tradición, evolución y coexistencia en los 
tecnocomplejos paleolíticos del Pleistoceno medio de la península 
ibérica”. Proyecto cofinanciado por FEDER (Fondos Europeos para 
el Desarrollo Regional) y la Consejería de Educación de la Junta de 
Castilla y León (referencia: CEN154P20).

In these terms, VF8 could be integrated into both the 
“Final Lower Palaeolithic” and the “Early Middle Pa-
laeolithic”. However, this type of labelling only has the 
value we want to give it. What we are interested in and 
what we should reflect on is the historical, or histori-
cal-anthropological, character of this transition. What 
it implies for the dynamics of settlement and cultural 
development that took place in the middle and lower 
Tagus basin, in the Portuguese territory or, perhaps, on 
a wider geographical scale.

Key words: Lower Palaeolithic; Middle Palaeolithic; 
Acheulian; Mousterian; Lithic Technology; Typology; 
Tagus River.
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una extensa y prolongada fase transgresiva (tradi-
cionalmente atribuida al Eemiense o Riss-Würm), 
pero que una datación OSL posterior sugiere que 
es ligeramente más antigua, fechando este yaci-
miento en torno a los 200 o 300 ka de antigüedad 
(Cunha et al. 2017a, 2017b). Se trata de un único 
nivel arqueológico, muy delgado (entre 5 y 10 cm 
de media), con una fuerte concentración de arte-
factos siguiendo un patrón que da cuenta, simul-
táneamente, de un origen antrópico local y de mo-
dificaciones postdeposicionales resultantes de la 
actividad de pequeños canales de escorrentía que 
originaron estructuras sedimentarias de tipo ripple 
marks (Fig. 1).

Tanto la fuerte concentración de industria como 
el estado de las superficies (aristas frescas sin hue-
llas de rodamiento, a veces eolizadas), así como 
las categorías dimensionales representadas, do-
cumentan ocupaciones humanas de índole local. 
Estas características se evidencian en la Tabla 1, 
que presenta las principales categorías tecnotipo-
lógicas del conjunto obtenido en la excavación. La 
infrarrepresentación de los restos de dimensiones 
muy pequeñas (<20 mm y <10 mm) indica la in-
fluencia de la escorrentía superficial, pero la fuerte 
presencia de restos de <30 mm y la representación 
equilibrada observada en toda la escala dimensio-
nal analizada, así como la que manifiestan los pro-
ductos de talla, revela el desarrollo de actividades 
humanas en el yacimiento.

La expresión cuantitativa del conjunto reunido es 
otro aspecto a tener en cuenta. Resulta ciertamente 
excesivo en relación con lo que cabría esperar en 
un medio conservado en place, incluso si todas las 
acciones integradas en cadenas operativas com-
plejas hubieran tenido lugar allí. De hecho, tanto 
en sus números globales (más de 3.000 artefactos, 
con más de 92 kg de peso, en los 20 m2 excavados) 
como en los índices que resultan en relación con 
las áreas y volúmenes excavados (c. 140 artefactos 
por m2; c. 700 artefactos por m3, para una poten-
cia total del horizonte excavado de 20 cm o c. 467 
por m3), este conjunto supera significativamente 
a otros de dimensiones idénticas, donde se han 
documentado acciones de talla producidas entera-

1. INTRODUCCIÓN Y CARACTERÍSTICAS 
DEL PROCESO DE FORMACIÓN DEL 
YACIMIENTO

A diferencia de la transición del Paleolítico 
medio al Paleolítico superior, que en toda Euro-
pa occidental, incluida la península ibérica, pare-
ce clara tanto a nivel de industrias líticas como de 
territorios ocupados, yacimientos y de las propias 
especies humanas implicadas (véase, por ejem-
plo, Raposo 1995 y 2000), la transición entre el 
Paleolítico inferior y el medio parece mucho más 
problemática y difícil de caracterizar, constatándo-
se, además —concretamente en la península ibéri-
ca (Santonja et al. 2015)—, la coexistencia entre 
ambos. De esta dificultad resultan identificaciones 
ambiguas: algunos optan por subsumir todo en un 
solo concepto, el Paleolítico antiguo; otros prefie-
ren una mayor descomposición analítica, hablando 
de Paleolítico inferior final y Paleolítico medio ini-
cial. Sabiendo que la periodización, si se entiende 
correctamente, es un punto de llegada (una pro-
puesta de racionalización del desarrollo histórico), 
es importante comprobar hasta qué punto las cita-
das designaciones, “inferior” y “medio”, pueden 
ser efectivamente identificadas y, en caso afirmati-
vo, qué significado puede extraerse de ellas.

Una de las formas de hacerlo es buscar marcado-
res tecnotipológicos capaces de caracterizar cada 
periodo dentro de secuencias cronoestratigráficas 
largas y locales. El yacimiento del Vale do Forno 8 
(VF8), integrado en el sistema sedimentario fluvial 
y coluvial del Bajo Tajo, en Alpiarça (Portugal), es 
especialmente interesante para este fin, ya que fue 
objeto de una excavación moderna, con registro 
tridimensional y recogida de todos los artefactos, 
y porque se sitúa en el segmento superior de una 
larga secuencia estratigráfica y cronológica con 
industrias de bifaces y hendedores (large cutting 
tools, LCT, en terminología anglosajona), que sue-
le denominarse Achelense.

Inscrito en un nivel fangoso de suave pendien-
te, VF8 se sitúa en la base de un potente nivel ar-
cilloso grisáceo, con vegetales fósiles, que en su 
día se utilizó en Vale do Forno como marcador de 
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Figura 1. Arriba: el horizonte arqueológico del Vale do Forno 8 (VF8) en la secuencia sedimentaria circundante. 
Cabe observar la capa gruesa suprayacente de arcilla grisácea con restos vegetales orgánicos. Abajo a la izquierda: 
planta del área excavada con indicación de la microtopografía (curvas de nivel de 1 cm) en la base del horizonte ar-
queológico. Nótese la existencia de relieves que indican la existencia de pequeños canales de escorrentía hidráulica 
(ripple marks), en una vertiente de inclinación reducida, conforme con las direcciones que sugieren las flechas. Aba-
jo a la derecha: ídem, mostrando la distribución de los artefactos. Se observa con claridad una zona con una notable 
mayor concentración (colores más oscuros) y su prolongación, según el modelo de ripple marks antes mencionado.
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2. CARACTERÍSTICAS TECNOLÓGICAS

Aunque presenta los citados signos de altera-
ción postdeposicional, que impiden su utilización 
para un estudio paleoetnológico pleno, la industria 
VF8 reúne condiciones suficientes para aceptarse 
como técnica y tipológicamente representativa de 
las acciones de talla que la originaron. Así lo su-
giere la composición por grandes categorías tecno-
tipológicas. De esta lectura se pueden extraer dos 
conclusiones (Tabla 2).

a) En términos cuantitativos, la estructura 
general de la serie estudiada es totalmente 
compatible con una situación en la que la 
mayoría de las acciones de talla se produ-
jeron in loco. El debitage (entendido como 
el conjunto de lascas mayores de 30 mm) 
constituye alrededor de 2/3 y, junto con los 
restos de talla menores de 30 mm, alcanza 
casi 4/5 del total de la industria. La relación 
subproductos de talla-utensilios es de 5,6 a 
1. Los núcleos y bloques probados alcanzan 
cantidades importantes (respectivamente, 
5,3 % y 8,6 % del conjunto, según se consi-
deren o no los restos de talla).

b) Observada en cuanto a la distribución de 
los pesos, se puede identificar una estructu-
ra idéntica, siendo, no obstante, de interés 

mente in loco. Véase, por ejemplo, el caso del ya-
cimiento de La Borde, donde el número y la masa 
de los artefactos reunidos son similares (Jaubert et 
al. 1990), pero tanto la superficie de procedencia 
estimada —42 m2, lo que se traduce en c. de 71 
artefactos por m2— como, sobre todo, el volumen 
potencial excavado —c. 23 m3, teniendo en cuenta 
el espesor del nivel arqueológico, 55 cm, lo que se 
traduce en un índice de c. de 130 artefactos por m3 
(id., ibid.)— son mucho más bajos que los del Vale 
do Forno 8. No habiendo motivos para suponer 
que las diferencias observadas entre los dos sitios 
se deban a la mayor complejidad (léase: extensión) 
de las secuencias de reducción aplicadas —entre 
otras cosas, porque tal efecto se vería ampliamente 
compensado tanto por la comprobación de que en 
VF8 se realizaron algunas acciones de talla fuera 
de la zona excavada como por la circunstancia de 
que en La Borde predomina en gran medida una 
materia prima, el cuarzo, que, por su sistema de 
fracturación, origina una mayor cantidad de re-
siduos de talla—, la conclusión a la que se llega 
es que el mismo fenómeno postdeposicional que, 
como hemos aceptado anteriormente, puede haber 
explicado en parte la infrarrepresentación de los 
pequeños restos de talla, habría provocado a la 
inversa una mayor concentración de los restantes 
elementos líticos.

TABLA 1
Categorías tecnotipológicas mayores

Número % 
(sin restos)

% 
(total) Peso (gr) % 

(sin restos)
% 

(total)
Bloques brutos o probados 59 3,1 1,9 13319 15,2 14,4
Núcleos 105 5,5 3,4 10121 11,6 11,0
Productos de debitage 1281 67,1 41,7 35109 40,2 38,0
Utensilios 463 24,3 15,1 28891 33,0 31,3
Restos <30 mm 1162 37,9 4847 5,3
Restos <10 mm 37 3,2 3,2 23 0,5 0,5
Restos <20 mm 165 14,2 14,2 225 4,6 4,6
Restos <30 mm 961 82,6 82,6 4599 94,9 94,9
Total sin restos 1908 62,1 87440 94,7
Total general 3070 100,0 92287 100,0

Tabla 1. Categorías tecnotipológicas mayores.
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vorables de las rocas y clastos disponibles, 
buen control de las tecnologías utilizadas… 
todo lo cual evitaría la necesidad de realizar 
pruebas previas de los bloques a tallar— y 
otras relacionadas con el hecho de que, po-
siblemente, tales pruebas pudieron llevarse 
a cabo en zonas exteriores a la superficie 
excavada —situación que se hace patente al 
reparar en la introducción en el yacimiento 
de grandes lascas achelenses utilizadas en la 
configuración de hendedores y parte de los 
bifaces—.

Estas observaciones se ven reforzadas tanto por 
el estado físico de la superficie de las piezas, como 
ya hemos mencionado (77 % de los artefactos sin 
ninguna alteración y menos del 4 % con trazas 
significativas de eolización o rodamiento), como 
por la distribución de las materias primas: más del 

señalar la importancia de los utensilios, el 
debitage y los residuos de talla en relación 
con el conjunto de los núcleos y bloques 
probados. Con los primeros, que alcanzan 
aproximadamente 3/4 partes de la masa to-
tal del conjunto estudiado, se pone de ma-
nifiesto la existencia de tasas muy eleva-
das de reducción de los volúmenes líticos 
iniciales, lo que evidencia la existencia de 
cadenas operativas y/o métodos de explota-
ción de materias primas relativamente com-
plejos o, al menos, intensivos. Otro aspecto 
a considerar en este análisis es la reducida 
expresión del grupo ‘bloques brutos o pro-
bados’, siendo posible admitir varias expli-
caciones, probablemente conjugadas: unas 
relacionadas con su menor presencia efecti-
va —abundancia local de la materia prima, 
homogeneidad y cualidades mecánicas fa-

TABLA 2
Materias primas por categorías tecnotipológicas mayores

Cuarcita Cuarzo Sílex Total

Bloques brutos y testados
N.º 44 11 4 59
% 1,93 1,64 3,31 1,92

% (a) 2,95 3,06 7,27 3,09

Núcleos
N.º 61 43 1 105
% 2,68 6,40 0,83 3,42

% (a) 4,08 11,98 1,82 5,50

Productos de debitage
N.º 1010 241 30 1281
% 44,36 35,86 24,79 41,73

% (a) 67,60 67,13 54,55 67,14

Utensilios
N.º 379 64 20 463
% 16,64 9,52 16,53 15,08

% (a) 25,37 17,83 36,36 24,27

Restos <30 mm

N.º 783 313 66 1162
% 34,39 46,58 54,55 37,85

% (a) 
sin restos

Total sin restos
N.º 1494 359 55 1908
% 39,62 34,82 31,25 38,33

Total general
N.º 2277 672 121 3070
% 60,38 65,18 68,75 61,67

Tabla 2. Materias primas por categorías tecnotipológicas mayores.
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a pesar del menor tamaño de la muestra, es noto-
ria la existencia de un tipo de estructura diferente: 
esfuerzo en la recogida y transporte hasta el yaci-
miento de algunos bloques probados —uno de los 
cuales alcanza los 1.839 g de peso, siendo uno de 
los dos únicos clastos con más de 1.500 g y uno 
de los cinco con más de 1.000 g encontrados en 
la zona excavada— y aprovechamiento máximo 
de los soportes iniciales, que durante el proceso 
de talla llegan casi a desaparecer por agotamiento 
extremo en la producción de utensilios. En conse-
cuencia, se origina una mayor representación re-
lativa del sílex entre los utensilios acabados y las 
lascas de retoque, probablemente relacionada con 
el rejuvenecimiento de los filos útiles.

En el plano tecnológico, es importante refe-
rirse en primer lugar a los llamados “índices ele-
mentales” (Tabla 3). Entre ellos, los del conocido 
como sistema Bordes documentan una industria 
totalmente no Levallois (IL: 1,5) y no laminar 
(ILam: 0,2), sin gran interés en la preparación de 
los talones (IFs: 9,2), pero donde, sin embargo, 
hay una marcada intención de agotar los bloques 
iniciales, dando lugar a un número importante de 
talones lisos (IF: 28,6). En lo que respecta a los 
grandes grupos tecnológicos considerados por J. 
M. Geneste (1985), se verifica un porcentaje muy 
elevado de productos corticales en relación con la 
presencia regular de productos ordinarios y, como 
era de esperar, una ausencia casi total de produc-
tos Levallois. Por último, los índices considerados 
en el sistema desarrollado por nosotros coinciden 
en marcar una mínima expresión del método Le-
vallois, que resulta insignificante incluso en la 
hipótesis de lo que llamamos “índice amplio de 
productos Levallois” (productos Levallois típi-
cos + productos Levallois ‘atípicos’, que incluyen 
también las lascas desviadas, espesas, de contor-
no irregular y con restos corticales en el anverso). 
Las fracturas en los utensilios son también poco 
frecuentes, pero los accidentes de talla, en gene-
ral, y las ‘fracturas Siret’, en particular, alcanzan 
una expresión significativa (12,4 y 11,1, respec-
tivamente), lo que puede estar relacionado con la 
naturaleza de las materias primas talladas.

97 % son rocas puramente locales (77 % cuarcita, 
21 % cuarzo, en ambos casos disponible en forma 
de cantos rodados). Incluso en el caso del sílex, 
una roca en principio alóctona representada de for-
ma residual (2,7 %), cuando fue posible detectar el 
tipo de soporte inicial, se trataba de bloques mal 
rodados que pueden alcanzar las inmediaciones 
del yacimiento al ser arrastrados por la dinámica 
fluvial desde la orilla opuesta (norte) del Tajo.

Un análisis más profundo de la relación entre 
las materias primas y las principales categorías 
tecnotipológicas permite concluir que:

• El sílex cuenta con una máxima represen-
tación en el grupo de ‘bloques brutos o pro-
bados’ (más del doble que cualquiera de las 
otras materias primas), es casi inexistente 
en el grupo de núcleos (solo 1 ejemplar) y 
ofrece una mayor representación en el gru-
po de utensilios sobre lasca y subproductos 
de talla.

• En el caso del cuarzo, la máxima represen-
tación se observa en el conjunto de núcleos.  
En los restos de talla el porcentaje de cuarzo 
supera al de cuarcita, pero es menor que el 
de sílex.

• Por su parte, la cuarcita está mínimamente 
presente en el grupo de restos de talla, mien-
tras que entre los utensilios es más frecuente 
que el cuarzo, pero menos que el sílex.

Este conjunto de datos permite sugerir que la 
estructura global de las dos materias primas domi-
nantes (cuarcita y cuarzo) es bastante similar a este 
nivel de análisis. Las diferencias observadas solo 
pueden relacionarse, por un lado, con las particu-
laridades de la forma de fragmentación del cuar-
zo —que origina un mayor número de residuos 
de talla no característicos, bien lascas residuales 
o bloques asimilables a núcleos amorfos o globu-
lares— y, por otro lado, con la mayor abundancia, 
mejores condiciones de talla y mayor tamaño de 
los soportes iniciales de cuarcita, que se traduce en 
un mayor porcentaje de lascas corticales de gran-
des dimensiones. En el caso del sílex, sin embargo, 
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ción, tomando como referencia los valores 
obtenidos por la aplicación de la metodo-
logía de Geneste y teniendo en cuenta las 
magnitudes de referencia mencionadas, ob-
servamos que en VF8 hay una mayor repre-
sentación relativa de los núcleos en general 
(9 % frente al 4 % en una serie Levallois 
experimental) y de los núcleos sobre lasca 
y lascas derivadas (8 % frente al 4 %). Por 
el contrario, hay una menor representación 
de soportes posibles (29 % frente al 61 %) 
y de los ‘diversos’, que son básicamente 
restos de talla (51 % frente al 72 %). Los 
productos resultantes del retoque de utensi-
lios se sitúan en niveles idénticos (del 1 % 
al 2 %). En otras palabras, la tecnología de 
VF8 revela niveles de “complejidad tecno-
lógica” inferiores a los de la serie Levallois 
de referencia —menos soportes posibles 
para cada núcleo y menor reciclaje de los 
núcleos, traducido en una menor producción 
de restos de talla—. Esto permite documen-
tar el recurso a métodos de talla en los que 
la obtención de soportes para utensilios se 
realiza en fases iniciales de los procesos de 
decorticación de los bloques iniciales, o en 
los que la reducción de dichos bloques hasta 
alcanzar la condición de núcleos discoides o 
globulares se realiza mediante una secuen-
cia de gestos técnicos más corta que en la 
cadena operativa Levallois.

b) En cuanto a la relación entre soportes talla-
dos y materias primas, podemos considerar 
brevemente las siguientes indicaciones ge-
nerales:

 - Sílex: si bien los bloques en bruto o pro-
bados son escasos y hay que admitir que 
muchos soportes para la industria fue-
ron introducidos en el yacimiento como 
preformas (núcleos y lascas), presentan 
un valor porcentual elevado (12 % en el 
recuento según el sistema de Geneste; 
11 % según Turq; 8 % según Raposo), lo 
que indica una intención de recogerlos y 
transportarlos al yacimiento.

TABLA 3
Índices tecnológicos

(sistema Bordes - reales)
IL 1,5
IF 28,6
IFs 9,2

ILam 0,2
(sistema Geneste)

IP. Corticales 62,8
IP. Ordinarios 35,2
IP. Levallois 2

(sistema Raposo)
IP. Levall. amplio 2,0
IUt. Fracturados 4,8

IAccid.Talla 12,4
IAccid.Siret 11,1

Pasando a un segundo nivel, el de la clasifi-
cación tecnológica detallada, adoptamos como 
referencia los sistemas de A. Turq (1992), J. M. 
Geneste (1985) y el nuestro1, extrayendo las si-
guientes conclusiones (Tablas 4, 5 y 6):

a) A nivel global, teniendo en cuenta los ele-
mentos que integran los grandes grupos 
tecnológicos considerados, la estructura 
general de la industria de este nivel permite 
afirmar que estamos ante un conjunto lítico 
que documenta la realización de actividades 
de talla in loco, lo cual no es una novedad, 
pues ya habíamos llegado a la misma con-
clusión en base a otras variables. Sin embar-
go, si desarrollamos un poco esta observa-

1 Al tratarse de un estudio inédito, presentamos los descriptores tec-
nológicos que hemos definido pensando en esta industria y con el 
fin de permitir la lectura de la Tabla 6: 1. Esquirlas (restos de talla 
<30 mm); 2. Lasca inicial (100 % de corteza en anverso); 3. Lasca de 
descortezado (presencia de córtex en anverso); 4. Lasca de prepara-
ción (sin córtex); 5. Punta; 6. Núcleo; 7. Canto tallado; 8. Fragmento 
de canto; 9. Manuport; 10. Fragmento inclasificable (>30 mm). Des-
criptores tipológicos: 11. Resto de talla (sin vestigios de utilización 
ni retoque secundario); 12. Piezas con señales de uso (microdenti-
culaciones, etc.); 13. Piezas con retoque sumario en las aristas; 14. 
Escotadura; 15. Denticulado; 16. Raedera; 17. Otros utensilios sobre 
lasca; 18. Bec perforante; 19. Perforador; 20. Unifaz; 21. Bifaz; 22. 
Hendedor; 23. Pico triédrico; 24. Canto tallado; 25. Otros utensilios 
sobre canto.

Tabla 3. Índices tecnológicos.
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c) En cuanto a la relación entre los soportes ta-
llados y los utensilios, se observa lo siguien-
te: en términos relativos, los utensilios están 
ligeramente sobrerrepresentados en los gru-
pos de soportes corticales, un poco más en 
los soportes ordinarios y significativamente 
sobrerrepresentados en el grupo de soportes 
Levallois. A la inversa, los utensilios están 
ligeramente infrarrepresentados en el grupo 
de núcleos y significativamente infrarrepre-
sentados en el grupo de restos de talla. De 
estos datos se puede concluir que hay una 
selección positiva de los soportes destina-
dos a la elaboración de utensilios: los raros 
soportes Levallois reconocidos, los soportes 
ordinarios y los soportes corticales. Por el 
contrario, hay una selección negativa —se 
evitan como soporte— de restos de talla y de 
núcleos (estos solo se transforman en uten-
silios en un 15 % de los ejemplares, como 
veremos en el apartado correspondiente).

 - Cuarcita: a pesar de la facilidad para ob-
tener seudolascas de dorso cortical (las-
cas de tipo ‘gajo de naranja’) a partir de 
los cantos rodados, este tipo es porcen-
tualmente menos significativo en cuarci-
ta (17 %) que en cualquiera de las otras 
dos materias primas restantes (cuarzo: 
25 %; sílex: 26 %), lo que puede rela-
cionarse con la observación anterior (fa-
ses iniciales de formateo ausentes en el 
yacimiento) y con la propia prevalencia 
en esta materia prima de los métodos de 
reducción bifacial y discoide/globular 
de los bloques a tallar. También se ob-
serva que los productos de reciclaje de 
los núcleos son siempre reducidos, pero 
de nuevo el sílex presenta mayores por-
centajes de este tipo, reflejando la mayor 
explotación/agotamiento de esta materia 
prima.

TABLA 4
Clasificación	tecnológica

(cf. A. Turq, 1992)
Cuarcita Cuarzo Sílex TOTAL Utensilios

N.º % N.º % N.º % N.º % N.º %
0.0 2 0,2 0 0,0 0 0,0 2 0,1 0 0,0
0.1 27 2,4 4 1,7 5 11,9 36 2,6 8 2,1
0.2 11 1,0 1 0,4 0 0,0 12 0,9 2 0,5
0.3 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
0.4 8 0,7 1 0,4 0 0,0 9 0,6 0 0,0
1.1 80 7,1 9 3,8 0 0,0 89 6,4 30 7,7
1.2 133 11,9 24 10,2 4 9,5 161 11,5 54 13,8
1.0 94 8,4 14 5,9 6 14,3 114 8,1 27 6,9
2.1 187 16,7 58 24,6 11 26,2 256 18,3 72 18,5
2.2 43 3,8 8 3,4 1 2,4 52 3,7 13 3,3
2.3 6 0,5 1 0,4 0 0,0 7 0,5 5 1,3
2.4 14 1,2 2 0,8 0 0,0 16 1,1 4 1,0
2.5 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
3.1 199 17,8 36 15,3 5 11,9 240 17,2 89 22,8
3.2 43 3,8 6 2,5 1 2,4 50 3,6 21 5,4
3.3 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
3.4 2 0,2 0 0,0 0 0,0 2 0,1 1 0,3
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TABLA 4
Clasificación	tecnológica

(cf. A. Turq, 1992)
Cuarcita Cuarzo Sílex TOTAL Utensilios

N.º % N.º % N.º % N.º % N.º %
3.0 170 15,2 27 11,4 6 14,3 203 14,5 46 11,8
4.1 20 1,8 1 0,4 0 0,0 21 1,5 7 1,8
4.2 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
4.3 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
4.4 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
4.5 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
4.6 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
4.7 3 0,3 0 0,0 0 0,0 3 0,2 2 0,5
5.1 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
5.2 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
5.3 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
5.4 1 0,1 0 0,0 0 0,0 1 0,1 0 0,0
5.5 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
5.6 8 0,7 1 0,4 2 4,8 11 0,8 2 0,5
5.7 3 0,3 0 0,0 0 0,0 3 0,2 0 0,0
6.1 5 0,4 13 5,5 1 2,4 19 1,4 1 0,3
6.2 18 1,6 7 3,0 0 0,0 25 1,8 0 0,0
6.3 2 0,2 0 0,0 0 0,0 2 0,1 0 0,0
6.4 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
6.5 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
6.6 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
6.7 17 1,5 6 2,5 0 0,0 23 1,6 4 1,0
7.0 25 2,2 17 7,2 0 0,0 42 3,0 2 0,5
7.1 12 0,6 0 0,0 0 0,0 12 0,4 1 0,2
7.2 44 2,0 6 0,9 0 0,0 50 1,7 22 4,4
7.3 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
7.4 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
8.1 269 12,3 126 18,6 6 4,8 401 13,5 42 8,5
8.2 725 33,3 305 45,1 67 53,2 1097 36,8 42 8,5
8.3 1 0,0 1 0,1 2 1,6 4 0,1 0 0,0
8.0 7 0,3 2 0,3 9 7,1 18 0,6 0 0,0

TOTAL 2179 100 676 100 126 100 2981 100 497 100
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TABLA 4
Clasificación	tecnológica

(cf. A. Turq, 1992)
Cuarcita Cuarzo Sílex TOTAL Utensilios

N.º % N.º % N.º % N.º % N.º %
0 48 4,3 6 2,5 5 11,9 59 4,2 10 2,6
1 307 27,4 47 19,9 10 23,8 364 26,0 111 28,5
2 250 22,3 69 29,2 12 28,6 331 23,7 94 24,1
3 414 36,9 69 29,2 12 28,6 495 35,4 157 40,3
4 23 2,1 1 0,4 0 0,0 24 1,7 9 2,3
5 12 1,1 1 0,4 2 4,8 15 1,1 2 0,5
6 67 6,0 43 18,2 1 2,4 111 7,9 7 1,8
7 56 2,6 6 0,9 0 0,0 62 2,1 23 4,6
8 1002 46,0 434 64,2 84 66,7 1520 51,0 84 16,9

TOTAL 2179 100 676 100 126 100 2981 100 497 100

Tabla 4. Clasificación tecnológica según A. Turq (1992).

TABLA 5
Clasificación	tecnológica
(cf. J. M. Geneste, 1985)

Cuarcita Cuarzo Sílex TOTAL Utensilios
N.º % N.º % N.º % N.º % N.º %

0 41 3,5 6 2,5 5 12,2 52 3,6 9 2,2
1 225 19,2 32 13,3 4 9,8 261 17,9 79 19,2
2 107 9,1 17 7,1 6 14,6 130 8,9 39 9,5
3 244 20,8 69 28,6 12 29,3 325 22,3 89 21,7
4 301 25,6 45 18,7 7 17,1 353 24,2 115 28,0
5 40 3,4 7 2,9 1 2,4 48 3,3 20 4,9
6 1 0,1 0 0,0 0 0,0 1 0,1 1 0,2
7 21 1,8 1 0,4 0 0,0 22 1,5 7 1,7
8 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
9 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
10 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
11 16 1,4 7 2,9 0 0,0 23 1,6 0 0,0
12 24 2,0 18 7,5 1 2,4 43 3,0 6 1,5
13 2 0,2 0 0,0 0 0,0 2 0,1 0 0,0
14 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
15 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
16 13 1,1 1 0,4 2 4,9 16 1,1 4 1,0
17 25 2,1 16 6,6 0 0,0 41 2,8 1 0,2
18 1 0,1 0 0,0 0 0,0 1 0,1 1 0,2
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TABLA 5
Clasificación	tecnológica
(cf. J. M. Geneste, 1985)

Cuarcita Cuarzo Sílex TOTAL Utensilios
N.º % N.º % N.º % N.º % N.º %

19 1 0,1 0 0,0 0 0,0 1 0,1 0 0,0
20 49 4,2 5 2,1 1 2,4 55 3,8 21 5,1
21 50 4,3 14 5,8 2 4,9 66 4,5 17 4,1
22 11 0,9 0 0,0 0 0,0 11 0,8 2 0,5
23 2 0,2 3 1,2 0 0,0 5 0,3 0 0,0
24 272 12,5 104 15,4 7 6,0 383 12,9 44 8,9
25 732 33,6 331 49,0 68 58,6 1131 38,1 42 8,5

TOTAL 2178 100 676 100 116 100 2970 100 497 100

Cuarcita Cuarzo Sílex TOTAL Utensilios
N.º % N.º % N.º % N.º % N.º %

0 41 3,5 6 2,5 5 12,2 52 3,6 9 2,2
1 576 49,1 118 49,0 22 53,7 716 49,2 207 50,4

2A 363 30,9 53 22,0 8 19,5 424 29,1 143 34,8
2B 80 6,8 42 17,4 3 7,3 125 8,6 11 2,7
2C 101 8,6 19 7,9 3 7,3 123 8,4 39 9,5
3 13 1,1 3 1,2 0 0,0 16 1,1 2 0,5

DIV 1004 46,1 435 64,3 75 64,7 1514 51,0 86 17,3
TOTAL 1161 100 238 100 41 100 1440 100 409 100

Tabla 5. Clasificación tecnológica según J. M. Geneste (1985).

TABLA 6
Clasificación	tecnológica

(cf. L. Raposo)
Cuarcita Cuarzo Sílex TOTAL Utensilios

N.º % N.º % N.º % N.º % N.º %
1 747 33,6 336 48,6 69 58,5 1152 38,0 52 8,5
2 95 6,4 9 2,5 1 2,0 105 5,6 55 9,9
3 695 47,2 171 48,0 31 63,3 897 47,8 257 46,1
4 534 36,3 112 31,5 11 22,4 657 35,0 197 35,4
5 1 0,1 0 0,0 1 2,0 2 0,1 2 0,4
6 61 4,1 43 12,1 0 0,0 104 5,5 0,0
7 35 2,4 10 2,8 1 2,0 46 2,4 46 8,3
8 23 1,6 7 2,0 0 0,0 30 1,6 0,0
9 23 1,6 3 0,8 4 8,2 30 1,6 0,0
10 6 0,4 1 0,3 0 0,0 7 0,4 0,0

TOTAL 2220 100 692 100 118 100 3030 100 609 100
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de la cuarcita obedece probablemente a que 
parte de estos ejemplares corresponden, en 
realidad, a núcleos en estado inicial de ex-
plotación, y que en un punto más avanzado 
de esta serían núcleos que deberían integrar-
se principalmente en las formas de tipo 3.

b) En cuanto a la distribución tipológica global 
del conjunto de núcleos, se reconocen los si-
guientes patrones: una representación muy 
escasa de las formas de tipo 1, en las que 
se reconoce la casi inexistencia de bloques 
claramente voluminosos (los llamados ‘nú-
cleos achelenses’) utilizados para obtener 
las lascas soporte de hendedores y algunos 
bifaces; una representación casi equivalente 
de las formas de tipo 2 (40 % del total) y de 
las de tipo 3 (49 %), y una representación 
residual de las formas inclasificables (tipo 
0), que parecen núcleos puramente casuales 
(4 % del número total).

Por último, y en lo que respecta a los núcleos, 
señalamos en primer lugar su clasificación tec-
notipológica, que se muestra en la Tabla 7. De su 
observación se desprenden las siguientes caracte-
rísticas:

a) En cuanto a la existencia de un eventual tra-
tamiento diferencial de las materias primas, 
se observa que en el caso del cuarzo hay una 
clara sobrerrepresentación de las formas de 
tipo 2 (50 % del total de esta materia prima) 
y, dentro de estas, especialmente, de los nú-
cleos globulares (78 % del total, dentro de 
los núcleos de tipo 2 en cuarzo). En cuarcita, 
sin embargo, predominan las formas de tipo 
3 (54 %), casi todas ellas discoides (94 % 
del total de los núcleos de tipo 3 en cuarci-
ta). En cuanto a las formas de tipo 1, aunque 
el escaso tamaño de las respectivas pobla-
ciones (7 núcleos de cuarcita y 1 núcleo de 
cuarzo) impide extraer conclusiones, sería 
posible admitir que la mayor representación 

TABLA 6
Clasificación	tecnológica

(cf. L. Raposo)
Cuarcita Cuarzo Sílex TOTAL Utensilios

N.º % N.º % N.º % N.º % N.º %
11 1664 75,1 604 87,3 81 68,6 2349 91,7
12 55 10,0 5 5,7 8 21,6 68 10,1
13 118 21,4 19 21,6 9 24,3 146 21,7
14 81 14,7 15 17,0 5 13,5 101 15,0
15 85 15,4 8 9,1 7 18,9 100 14,9
16 87 15,8 20 22,7 1 2,7 105 15,6
17 20 3,6 2 2,3 1 2,7 23 3,4
18 42 7,6 11 12,5 5 13,5 58 8,6
19 7 1,3 1 1,1 1 2,7 9 1,3
20 5 0,9 0 0,0 0 0,0 5 0,7
21 11 2,0 0 0,0 0 0,0 11 1,6
22 8 1,5 0 0,0 0 0,0 8 1,2
23 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
24 29 5,3 7 8,0 0 0,0 36 5,3
25 3 0,5 0 0,0 0 0,0 3 0,4

TOTAL 2215 100 692 100 118 100   673 100
Tabla 6. Clasificación tecnológica según L. Raposo (cf. nota 1).
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reconoce la extracción recurrente de lascas, 
la última de las cuales se rompió —de ahí el 
abandono del núcleo—, a partir de una úni-
ca plataforma no preparada (extracciones 
unipolares) (talones lisos), que en realidad 
no es más que una superficie de lascado que 
muy probablemente corresponde al rejuve-
necimiento del núcleo en una fase anterior 
de su proceso de explotación. El otro núcleo 
es aún más interesante en este aspecto: aun-
que revela, visto desde el anverso, todas las 
características necesarias para la identifica-
ción del método Levallois lineal (plano de 
extracción sensiblemente horizontal, levan-
tamientos laterales y distales oblicuos, des-
tinados a contener y delimitar una única ex-
tracción principal, que ocupa la mayor parte 
de la superficie de explotación y sobrepasa 
su punto medio), carece de cualquier trabajo 
de preparación en el reverso, que es ente-
ramente cortical, configurando la situación 
típica de los llamados ‘núcleos sobre calo-
ta de guijarros’, muy comunes en el grupo 
discoide.

c) El desglose de las cifras anteriores en los 
distintos subtipos y variedades considera-
dos en cada caso ofrece elementos adiciona-
les de mayor interés. Aparte de los escasos 
ejemplares del tipo 1, cuya diferenciación 
sería poco significativa, hay que señalar, en 
el caso de las formas del tipo 2, el predo-
minio claro de los núcleos globulares (69 % 
del total, dentro de este grupo), pero también 
una frecuencia no desdeñable de núcleos pi-
ramidales (14 %). En el caso de las formas 
de tipo 3, por el contrario, los núcleos dis-
coides parecen ser absolutamente predomi-
nantes (96 % del total, dentro de este gru-
po), siendo la representación de los núcleos 
Levallois tan reducida (4 %) que cabe pre-
guntarse si los ejemplares así considerados 
no podrían, con mayor propiedad, integrar 
la gama de variabilidad de las formas dis-
coides. De hecho, de los dos únicos núcleos 
considerados como Levallois, uno de ellos 
corresponde a un soporte agotado, en el que 
la superficie de extracción solo merece el 
calificativo de Levallois porque en ella se 

TABLA 7
NÚCLEOS

Clasificación	tipológica
Cuarcita Cuarzo TOTAL

N.º % N.º % N.º %
Núcleos de tipo 1* 7 11,9 1 2,2 8 7,6 (a)

1.1 - 1/2 levantamientos aislados 2 28,6 0 0,0 2 25,0 (d)
1.2 - Levantamientos dispersos 0 0,0 0 0,0 0 0,0 (d)
1.3 - Lev. secuenciados a partir de 1 arista 3 42,9 1 100,0 4 50,0 (d)
1.4 - Lev. secuenciados a partir de 2 aristas 2 28,6 0 0,0 2 25,0 (d)
1.5 - Lev. secuenciados a partir de +2 aristas 0 0,0 0 0,0 0 0,0 (d)

Núcleos de tipo 2** 19 32,2 23 50,0 42 40,0 (a)
2.1 - Globulares 11 57,9 18 78,3 29 69,0 (e)
2.2 - Piramidales 4 21,1 2 8,7 6 14,3 (e)
2.3 - Bipiramidales 0 0,0 0 0,0 0 0,0 (e)
2.4 - Prismáticos 0 0,0 0 0,0 0 0,0 (e)
2.5 - Otros 0 0,0 1 4,3 1 2,4 (e)
2.6 - Inclasificables 4 21,1 2 8,7 6 14,3 (e)
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de fases de formalización en que las lascas se em-
pleen como soporte de núcleos. No obstante, hay 
que señalar que dicha concepción —la obtención 
de lascas para que sirvan de soporte a los utensilios 
e incluso como núcleos— se utiliza sistemática-
mente en la producción de piezas bifaciales, gene-
ralmente realizadas sobre lascas de gran tamaño, a 
partir de las cuales se realizan todas las operacio-
nes de conformación de los utensilios.

Los soportes de los núcleos (vid. Tabla 8; Fig.2) 
son irreconocibles en dos terceras partes de los ca-
sos y, especialmente, en el cuarzo (3/4 de los ca-
sos). Este hecho pone de manifiesto la aparición de 
índices de explotación muy acentuados de las ma-
sas nucleares, de tal manera que el soporte a partir 
del que fueron realizados no resulta identificable. 
En los casos en los que es reconocible, la mayoría 
son cantos rodados, lo que indica una concepción 
de la reducción simple y lineal, sin la intercalación 

TABLA 7
NÚCLEOS

Clasificación	tipológica
Cuarcita Cuarzo TOTAL

N.º % N.º % N.º %
Núcleos de tipo 3*** 32 54,2 19 41,3 51 48,6 (a)

3.1 - Discoides 30 93,8 19 100,0 49 96,1 (b)
3.1.1 - Unifaciales 17 56,7 7 36,8 24 49,0 (c)

3.1.1.1. - Plano-convexos 3 17,6 2 28,6 5 20,8 (f)
3.1.1.2 - Convexo-planos 2 11,8 1 14,3 3 12,5 (f)
3.1.1.3 - Biconvexos 11 64,7 3 42,9 14 58,3 (f)
3.1.1.4 - Biplanos 1 5,9 1 14,3 2 8,3 (f)

3.1.2. - Bifaciales 13 43,3 12 63,2 25 51,0 (c)
3.1.2.1 - Plano-convexos 3 23,1 1 8,3 4 16,0 (g)
3.1.2.2 - Convexo-planos 2 15,4 1 8,3 3 12,0 (g)
3.1.2.3 - Biconvexos 6 46,2 8 66,7 14 56,0 (g)
3.1.2.4 - Biplanos 2 15,4 2 16,7 4 16,0 (g)

3.2 - Levallois 2 6,3 0 0,0 2 3,9 (b)
3.2.1 - Lineales 1 50,0 0 0,0 1 0,0 (h)

3.2.2.1 - Recurrentes unipolares 1 50,0 0 0,0 1 0,0 (h)
3.2.2.2 - Recurrentes bipolares 0 0,0 0 0,0 0 0,0 (h)
3.2.2.3 - Recurrentes cruzados 0 0,0 0 0,0 0 0,0 (h)
3.2.2.4 - Recurrentes centrípetos 0 0,0 0 0,0 0 0,0 (h)

Fragmentos inclasificables (Tipo 0) 1 1,7 3 6,5 4 3,8 (a)
TOTAL 59 56,2 (i) 46 43,8 (i) 105 100,0 (i)

* Núcleos con levantamientos no organizados

** Núcleos con  levantamientos organizados, no reducidos a dos superficies secantes

***Núcleos con levantamientos organizados, reducidos a dos superficies secantes

Obs.: los porcentajes están calculados dentro de las unidades definidas a la izquierda por las letras entre paréntesis

Tabla 7. Clasificación tipológica de núcleos.
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Figura 2. Conjunto de núcleos de VF8. 1, 6, 11, 12: globulares; 2, 3: alargados en calota de canto rodado (afines 
a raedera nucleiforme sobre canto); 4, 5, 8, 9: discoides en calota de canto rodado; 7: discoide; 10: globular en 
calota de canto rodado; 13: bloque grande probado; 14: núcleo sobre ‘lasca achelense’ (afín a raedera, pero sin el 
respectivo retoque). Todo en cuarcita. Dibujos de Fernanda Bôto.
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tallados, que en aproximadamente 1/5 de los 
ejemplares así clasificados podrían interpre-
tarse también como núcleos. Los porcenta-
jes aparentemente elevados de solapamiento 
entre ‘otros utensilios sobre bloque’ (33 %) 
y ‘fragmentos inclasificables’ (14 %) con 
posibles núcleos, son poco relevantes dado 
el escaso número base de piezas implicadas.

TABLA 9
NÚCLEOS y AFINES

Núcleos…1 N.º %3

...o cantos tallados 8 8,4

...o bloques testados 2 2,1

...o raederas. nucleif. s/ canto 7 7,4

...o piezas bifaciales 2 2,1
…o Núcleos2

Bloques testados 3 1,8
Cantos tallados 7 21,6
Fragm. de cantos 2 1,5
Fragm. inclasificables 1 14,3
Otros utens. s/ bloque 1 33,3
Otros utens. s/ lasca 1 0,2
1 Núcleos clasificables como otros artefactos.
2 Otros artefactos clasificables como núcleos.
3 % relativo al total de núcleos, en el primer bloque; % relativo 
a la totalidad de cada grupo de artefactos considerados, en el 
segundo bloque.

En relación con esta cuestión de los lími-
tes entre las clases tipológicas, un segundo 
plano de análisis consiste en establecer már-
genes de incertidumbre en la determinación 
de cada grupo de núcleos. En este contexto, 
puesto que ya hemos señalado las particu-
laridades de los núcleos de tipo 1, recono-
ciendo también su escaso número (solo 8 
ejemplares), lo más preciso sería puntuali-
zar la división entre núcleos de tipo 2 (42 
ejemplares) y de tipo 3 (51 ejemplares) o, 
más exactamente, entre los núcleos globu-
lares (29 ejemplares) y los núcleos discoi-
des (49 ejemplares). La tabla 10 muestra 
cómo se distribuyen las formas ‘típicas’ y 

TABLA 8
NÚCLEOS

Soportes
Cuarcita Cuarzo Total
N.º % N.º % N.º %

Canto 19 32,2 11 23,9 30 28,6
Lasca 7 11,9 0 0,0 7 6,7
Indeterminable 33 55,9 35 76,1 68 64,8

El conjunto de datos recogido en la descripción 
de los núcleos —no se ha incluido aquí el análisis 
morfométrico, por falta de espacio— nos permite 
plantear de manera sintética dos cuestiones:

• Definición	de	los	límites	de	las	diferentes	
clases tipológicas establecidas. En rela-
ción con este tema, se procedió en primer 
lugar a contabilizar los posibles márgenes 
de solapamiento entre los núcleos y algunas 
otras categorías tipológicas con las que po-
drían confluir (vid. Tabla 9). Resulta claro 
que los elementos de esta naturaleza son 
relativamente marginales con respecto a las 
piezas clasificadas como núcleos. El ma-
yor margen de incertidumbre se encuentra, 
como era de esperar, en la diferenciación 
entre núcleos y cantos tallados, pero incluso 
esta se reduce a 8 ejemplares (8,4 % de los 
núcleos). Del mismo orden de magnitud es 
el solapamiento entre núcleos y ‘raspadores 
nucleiformes sobre canto’, un tipo de pieza 
a la que ya nos hemos referido en otra oca-
sión (Raposo y Carreira 1990), destacando 
precisamente su afinidad con un determina-
do tipo de núcleos globulares que podrían 
corresponder a un modo de explotación efi-
caz en la etapa de agotamiento del núcleo. 
Si examinamos esta misma cuestión desde 
el punto de vista opuesto, es decir, desde 
el punto de vista de la posible clasificación 
como núcleos de piezas incluidas en otras 
categorías tipológicas, vemos que los már-
genes de ambigüedad son evidentemente 
mayores, sobre todo en el caso de los cantos 

Tabla 8. Clasificación de tipos de soportes de núcleos.

Tabla 9. Clasificación de núcleos y afines
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las que la inferior, o reverso, es fuertemen-
te convexa, totalmente cortical o con talla 
de preparación de anchura muy limitada. 
Se trata de los núcleos discoides. El otro da 
lugar a formas en las que apenas se distin-
guen superficies definidas, volúmenes que 
se acercan a un modelo poliédrico, en los 
que queda reservada una superficie, gene-
ralmente pequeña, plana o ligeramente con-
vexa, que parece corresponder, por tanto, a 
una especie de base de la pieza. Se trata en 
este caso de lo que denominamos núcleos 
globulares.

TABLA 10
Núcleos globulares y discoides

N.º %
Globulares típicos 24 82,6
Globulares/discoides 5 17,4
Discoides típicos 46 89,7
Discoides/globulares 3 10,3

• Índices tecnológicos globales. Nos referi-
mos aquí a la relación de los núcleos con 
otras categorías de elementos de producción 

las ‘de transición’ entre estas dos categorías. 
El análisis realizado pone de manifiesto la 
existencia de una clara estandarización ti-
pológica en las dos categorías consideradas. 
La distinción entre ‘núcleos globulares’ y 
‘núcleos discoides’ se reconoce de manera 
evidente en la muestra estudiada y no resul-
ta de un esfuerzo de discriminación a partir 
de prototipos teóricos preestablecidos sin 
correspondencia en la industria examinada. 
Además, la misma idea se refuerza cuando 
se tiene en cuenta un conjunto de ‘formas 
especiales’, que se reconocen más allá de 
las diferentes categorías tipológicas estable-
cidas (Tabla 11). En este caso, los núcleos 
sobre lascas corticales tipo ‘calota de canto 
rodado’, es decir, sobre un soporte fuerte-
mente convexo y totalmente cortical, son en 
su mayoría (más de 3/4) núcleos discoides, 
mientras que los núcleos sobre un soporte 
cortical plano o ligeramente convexo son 
aún más frecuentemente de tipo globular. 
En otras palabras, hay dos métodos técni-
cos de explotar los núcleos en esta industria. 
Uno de ellos conduce a formas que pueden 
reducirse fácilmente a que presentan dos 
superficies opuestas (núcleos de tipo 3), en 

TABLA 11
NÚCLEOS

Formas especiales
(A) (B) (C) (D)

N.º % N.º % N.º % N.º %
Núcleos de Tipo 1 0 0 1 7,1 0 0 0 0
Núcleos deTipo 2 6 21,4 11* 78,6 10* 90,9 2 100
Núcleos deTipo 3 22 78,6 1 7,1 1 0,9 0 0
Total 28 50,9 14 24,5 11 20,0 2 3,6
Núcleos de tipo (3.1) 21 1 1 0
Núcleos de tipo (3.2) 1 0 0 0
(1) Levantamientos no organizados (A) Sobre calota de canto

(2) Lev. org. no reducidos a 2 sup. secantes (B) Con base plana cortical

(3) Lev.  org. reducidos a 2 sup. secantes (C) Con base convexa cortical

(3.1) Discoides (D) Sobre lasca

(3.2) Levallois * todos globulares

Tabla 11. Núcleos de formas especiales.

Tabla 10. Núcleos globulares y discoides.
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3. ASPECTOS TIPOLÓGICOS

La caracterización tecnológica que acabamos de 
hacer nos llevaría a concluir que se trata de una 
industria de ‘utensilios sobre lasca’ (Fig. 3), dada 
la importancia que presentan, su fácil inserción en 
sistemas como la lista de tipos de F. Bordes (Tabla 
13) y la obtención subsiguiente de los respectivos 
índices de diagnóstico tipológico (Tabla 14). En 
resumen, se trata de una industria caracterizada 
por índices tipológicos bajos o muy bajos, con las 
únicas excepciones de los índices de cantos ta-
llados y utensilios perforantes en sentido amplio, 
ambos fuertes. Este aspecto, el de la importancia 
de las herramientas de perforación, constituye una 
de las principales señas de identidad del conjunto 
industrial analizado.

Sin embargo, la realidad es más compleja de 
lo que la mera apreciación de la aparición de nu-
merosos utensilios sobre lasca de tipo ‘paleolítico 
medio’ sugiere. Es preciso tener en cuenta también 
la importante presencia de utensilios que tradicio-
nalmente identifican el Achelense, es decir, bifa-
ces, hendedores y ‘lascas achelenses’ (Fig. 4). Por 
limitaciones de espacio y porque aquí nos interesa 
sobre todo analizar las dimensiones tecnológicas 
a partir del debitage y de los núcleos, hemos re-
sumido las observaciones sobre estos tipos a lo 
siguiente:

a) Cantos tallados (Tabla 15). De un total de 
43 ejemplares, la gran mayoría (35) son de 
cuarcita, y solo un ejemplar es de sílex. Por 
otra parte, casi todos (41) son cantos talla-
dos unifaciales. El análisis morfométrico y 
tecnológico detallado también nos permitió 
comprobar un amplio predominio de piezas 
simples, con un número reducido de levan-
tamientos, que ocupan menos de la mitad de 
la superficie del anverso y sin una estanda-
rización significativa en términos volumé-
tricos (índices de alargamiento, índices de 
grosor) ni evidencias de una búsqueda de 
rentabilidad en la obtención de filos cortan-
tes (índices de filo con valores bajos). Este 
conjunto de características podría indicar 

(cf. Tabla 12). Evidentemente, es imposible 
valorar los índices en cuestión a partir de 
un solo yacimiento, pero se puede llamar la 
atención sobre los siguientes aspectos:

a) la relación de 29 a 1 (o de 18 a 1 si solo se 
consideran las piezas de más de 30 mm) 
establecida entre el total de productos de 
talla (todo el debitage) y los núcleos es 
normal en un contexto de actividad local 
de talla;

b) la relación entre núcleos y utensilios (4,7 
o 4,0, según el cálculo) es también regu-
lar, más alta de lo que cabría esperar en 
tecnologías de talla estrictamente opor-
tunistas y menos de lo esperable en una 
tecnología de tipo Levallois;

c) en cuanto a la relación interna entre los 
distintos subproductos de talla (de prepa-
ración, característicos y Levallois, según 
las categorías consideradas, entre otros, 
por Geneste), se comprueba la casi au-
sencia de los últimos —relación negati-
va, de 0,2 o 0,3, según el cálculo, entre 
los productos Levallois y los núcleos—.

TABLA 12
NÚCLEOS

Índices tecnológicos globales

(A) (B)

Núcleos/talla 8,2 12
Núcleos/prod. preparación* 27 3,7
Núcleos/prod. característicos* 26 3,8
Núcleos/prod. Levallois* 457 0,2
Núcleos/prod. Levallois** 318 0,3
Núcleos/utensilios 21 4,9
* Seg. definiciones de J. M. Geneste

** Levallois lato sensu, seg. definición de L. Raposo

(A) Fórmula de cálculo: núcleos x 100 / conjunto considerado

(B) Fórmula de cálculo: conjunto considerado / núcleos

Tabla 12. Índices tecnológicos globales de los núcleos.
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Figura 3. Conjunto de utensilios sobre lasca de VF8. 1, 2: microdenticulados; 3: denticulado; 4, 7: piezas con 
retoque marginal de tipo raedera; 5, 6: escotaduras; 8: raedera; 9: raedera y perforador; 10: microdenticulado y 
perforador; 11 a 20: perforadores, becs y puntas perforantes; 21, 22: raedera sobre cara plana y ‘lasca achelense’. 
Todos en cuarcita, excepto 5: cuarzo; 7, 11 y 14: sílex. Dibujos de Fernanda Bôto.
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Figura 4. Conjunto de ‘utensilios grandes y cortantes’ (LCT) de VF8. 1: ‘lasca achelense’ (o hendedor tipo 0); 2: 
raedera (o hendedor); 3: hendedor; 4: bifaz con bisel terminal (o hendedor con filo desviado); 5: bifaz parcial (o 
‘bifaz-unifaz’); 6: raedera doble; 7: bifaz sobre canto; 8: bifaz parcial sobre ‘lasca achelense’; 9: bifaz parcial 
sobre soporte indeterminado. Todos en cuarcita. Dibujos de Fernanda Bôto.
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TABLA 13
Clasificación	tipológica

(Seg. lista-tipo de F. Bordes)
TOTAL

Cuarcita Cuarzo Sílex Real Esencial
N.º % N.º % N.º % N.º % N.º %

1 7 1,6 0 0,0 0 0,0 7 1,3 -

2 7 1,6 0 0,0 0 0,0 7 1,3 -

3 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 -

4 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

5 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 -

6 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

7 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

8 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

9 5 1,1 2 2,5 1 3,4 8 1,5 7 1,5

10 17 3,9 1 1,3 0 0,0 18 3,4 18 3,9

11 4 0,9 0 0,0 0 0,0 4 0,8 4 0,9

12 0 0,0 1 1,3 0 0,0 1 0,2 1 0,2

13 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

14 1 0,2 0 0,0 0 0,0 1 0,2 1 0,2

15 2 0,5 0 0,0 1 3,4 3 0,6 3 0,7

16 1 0,2 0 0,0 0 0,0 1 0,2 1 0,2

17 1 0,2 0 0,0 0 0,0 1 0,2 1 0,2

18 2 0,5 0 0,0 0 0,0 2 0,4 2 0,4

19 7 1,6 1 1,3 0 0,0 8 1,5 8 1,7

20 1 0,2 0 0,0 0 0,0 1 0,2 1 0,2

21 3 0,7 1 1,3 0 0,0 4 0,8 4 0,9

22 1 0,2 1 1,3 0 0,0 2 0,4 2 0,4

23 3 0,7 1 1,3 0 0,0 4 0,8 4 0,9

24 1 0,2 0 0,0 0 0,0 1 0,2 1 0,2

25 9 2,1 4 5,0 0 0,0 13 2,4 13 2,8

26 18 4,1 7 8,8 0 0,0 25 4,7 25 5,5

27 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

28 4 0,9 0 0,0 0 0,0 4 0,8 4 0,9

29 9 2,1 2 2,5 0 0,0 11 2,1 11 2,4

30 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

31 2 0,5 0 0,0 0 0,0 2 0,4 2 0,4

32 1 0,2 0 0,0 0 0,0 1 0,2 1 0,2

33 1 0,2 2 2,5 0 0,0 3 0,6 3 0,7

34 10 2,3 1 1,3 1 3,4 12 2,3 12 2,6

35 39 8,9 12 15,0 4 13,8 55 10,3 55 12,0

36 1 0,2 0 0,0 0 0,0 1 0,2 1 0,2

37 3 0,7 0 0,0 0 0,0 3 0,6 3 0,7

38 12 2,7 1 1,3 2 6,9 -

39 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0
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TABLA 13
Clasificación	tipológica

(Seg. lista-tipo de F. Bordes)
TOTAL

Cuarcita Cuarzo Sílex Real Esencial
N.º % N.º % N.º % N.º % N.º %

40 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

41 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

42 68 15,5 13 16,3 5 17,2 86 16,2 86 18,8

43 93 21,2 9 11,3 6 20,7 108 20,3 108 23,6

44 1 0,2 0 0,0 2 6,9 3 0,6 3 0,7

45 8 1,8 0 0,0 0 0,0 8 1,5 -

46 5 1,1 0 0,0 1 3,4 6 1,1 -

47 3 0,7 2 2,5 0 0,0 5 0,9 -

48 15 3,4 5 6,3 2 6,9 22 4,1 -

49 14 3,2 0 0,0 0 0,0 14 2,6 -

50 0 0,0 2 2,5 2 6,9 4 0,8 -

51 1 0,2 0 0,0 1 3,4 2 0,4 2 0,4

52 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

53 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

54 14 3,2 3 3,8 0 0,0 17 3,2 17 3,7

55 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

56 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

57 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

58 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

59 39 8,9 9 11,3 1 3,4 49 9,2 49 10,7

60 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

61 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

62 5 1,1 0 0,0 0 0,0 5 0,9 5 1,1

63 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0

 TOTAL     424 100 80 100 29 100 518 100 458 100

Cuarcita Cuarzo Sílex Real Esencial
N.º % N.º % N.º % N.º % N.º %

GI 14 4,2 0 0,0 0 0,0 14 3,4

GII 89 26,6 21 34,4 2 11,1 112 27,1 111 27,8

GIII 57 17,0 15 24,6 5 27,8 77 18,6 77 19,3

GIV 175 52,2 25 41,0 11 61,1 211 51,0 211 52,9

TOTAL      335 100 61 100 18 100 414 100 399 100

Tabla 13. Clasificación tipológica según lista-tipo de F. Bordes.
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ejecutados sobre cantos. Tipológicamente, 
sea cual sea el sistema de clasificación uti-
lizado, se trata de bifaces ‘poco evolucio-
nados’, es decir, parciales (10 ejemplares) 
o ‘bifaces-unifaces’, según la expresión de 
François Bordes (5 ejemplares, siendo uno 
de ellos próximo a un pico triédrico). Solo 1 
ejemplar, un cordiforme alargado, constitu-
ye lo que podría llamarse un ‘bifaz comple-
to’. El estado físico es rigurosamente el mis-
mo que el del resto de la industria (aristas 
frescas, salvo en un caso de ligero desgaste 
por rodamiento y en otro por eolización), 
factor que, unido a la idéntica distribución 
espacial, confirma que se trata de un mismo 
y único conjunto lítico y no de la acumula-
ción desde diversas procedencias.

c) Hendedores (Tabla 17). Al igual que los bi-
faces, los 8 hendedores registrados fueron 
tallados en cuarcita, 6 de ellos sobre ‘lascas 
achelenses’. Las aristas aparecen igualmen-
te frescas (solo 1 ligeramente rodada), solo 
en 1 se documenta una alteración signifi-
cativa de la lasca soporte. Casi todos (6 o 
incluso 7 ejemplares) pertenecen al ‘tipo 
0’ de la clasificación de Jacques Tixier y 
solo 1 presenta un anverso ampliamente 
tallado. Se trata de un conjunto que podría 
considerarse tipológicamente arcaico. Sin 
embargo, si se observan los atributos de 
configuración del contorno, se ve que se 
trata de piezas de siluetas muy simétricas y 
filos transversales mayoritariamente rectos, 
lo que da al conjunto un aspecto de gran 
equilibrio formal. Se repite así la observa-
ción que hicimos para otro conjunto lítico 
de un yacimiento casi adyacente, en el mis-
mo Vale do Forno, pero de tipología mucho 
más avanzada (Achelense tardío), donde 
observamos que, junto al conjunto de bi-
faces tipológicamente muy evolucionados, 
aparecían hendedores de tipos arcaicos, 
pero de excelente ejecución y estandariza-
ción, ajustados al esquema previsto (mental 
template) del artesano prehistórico (Raposo 
et al. 1985; Raposo 1996).

que muchos de estos ejemplares no serían 
utensilios reales, sino de masas nucleares, 
para la extracción oportunista de lascas. 
Observábamos antes, al presentar los nú-
cleos, la existencia de algunos casos de po-
sible ambigüedad con los guijarros tallados, 
pero hemos indicado que eran pocos (solo 8 
ejemplares). Sin embargo, esta ambigüedad 
en las piezas clasificadas como cantos talla-
dos es mayor, dado el carácter elemental de 
este grupo. En cualquier caso, una cosa es 
cierta: los cantos tallados, incluso los que 
pudieron tener un significado funcional pro-
pio, constituyen una dimensión poco signi-
ficativa de esta industria lítica.

b) Bifaces (Tabla 16). Los 16 bifaces recogidos 
en VF8 están tallados en cuarcita y, de los 13 
en los que fue posible determinar el sopor-
te inicial, 10 fueron elaborados a partir de 
lascas de gran tamaño, totalmente cortica-
les o con solo uno o dos levantamientos, las 
llamadas ‘lascas achelenses’. Solo 2 fueron 

Tabla 14. Índices tipológicos.

TABLA 14
Índices tipológicos

Reales Esenciales
(sistema Bordes)
ILty 2,6 -
IR 21,1 24,2
IAt1 7,9 5,8
IAt2 6,0 6,8
IAu 0,8 0,9
IB 2,9 3,4
IQ 0,0 0,0
(otros)
IS.Tallados 9,2 10,7
IDent. estricto 1 20,8 23,6
IDent. estricto 2 40,7 46,1
IDent. amplio 66,0 74,7
IPperf.estricto 1 12,9 14,6
IPperf.estricto 2 12,9 14,6
IPperf. amplio 24,1 27,3
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TABLA 15
CANTOS TALLADOS
Clasificación	tipológica

Cuarcita Cuarzo Sílex Total

N.º % N.º % N.º % N.º %
Según tipología de M. A. Querol

1.0 1 2,9 0 0,0 0 0,0 1 2,3
1.1 3 8,6 1 12,5 0 0,0 4 9,1
1.2 2 5,7 1 12,5 0 0,0 3 6,8
1.3 5 14,3 1 12,5 0 0,0 6 13,6
1.4 2 5,7 1 12,5 0 0,0 3 6,8
1.5 3 8,6 0 0,0 0 0,0 3 6,8
1.6 1 2,9 0 0,0 1 100,0 2 4,5
1.7 4 11,4 0 0,0 0 0,0 4 9,1
1.8 1 2,9 0 0,0 0 0,0 1 2,3
1.9 0 0,0 1 12,5 0 0,0 1 2,3
1.10 1 2,9 3 37,5 0 0,0 4 9,1
1.15 1 2,9 0 0,0 0 0,0 1 2,3
1.17 1 2,9 0 0,0 0 0,0 1 2,3
1.19 1 2,9 0 0,0 0 0,0 1 2,3
1.21 1 2,9 0 0,0 0 0,0 1 2,3
1.22 6 17,1 0 0,0 0 0,0 6 13,6
2.8 1 2,9 0 0,0 0 0,0 1 2,3
3 1 2,9 0 0,0 0 0,0 1 2,3

Según tipología de A. Tavoso
12 11 31,4 4 45,0 0 0,0 15 35,7
13 10 31,4 3 40,0 1 100,0 14 35,7
14 2 5,7 0 15,0 0 0,0 2 8,9
15 5 14,3 0 0,0 0 0,0 5 8,9
16 6 17,1 1 0,0 0 0,0 7 10,7

Tabla 15. Clasificación tipológica de cantos tallados según M. A. Querol y A. Tavoso.
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TABLA 16
BIFACES

Datos generales Tipología
N.º inv. 1 2 3 4 5 6 7 8  1 2 3 4 Clasificación	tipológica

N16-31 Q L I 0 0 0 C CC 52 2 18 I Unifaz sobre lasca, amigdaloide 
corto sin talón

N16-38 Q S I 0 0 0 C C 56 3 14 V Bifaz parcial sobre canto, con 
dorso tallado

N16-71 Q LA I 0 1 0 C C 51 3 7 I Bifaz parcial sobre lasca, 
amigdaloide con talón

N16-104 Q LA I 0 0 0 C C 51 3 7 I Bifaz parcial sobre lasca, 
amigdaloide corto con talón

O13-50 Q LA I 0 0 0 C C 40 3 7 I Bifaz parcial sobre lasca, 
lanceolado sin talón

O14-39 Q LA P 1 0 0 R R 40A 2 17 III Unifaz sobre lasca, lanceolado 
con talón (fracturado)

O15-69 Q LA I 0 0 0 C C 51 3 7 I Bifaz parcial sobre lasca, 
amigdaloide con talón

P13-115 Q LA I 0 0 0 C C 40 4 6 III Unifaz sobre lasca, lanceolado 
sin talón

P13-125 Q LA I 0 0 0 C C 51 3 7 I Bifaz parcial sobre lasca, 
amigdaloide corto con talón

P14-138 Q LA I 0 0 0 C CC 44A 7 10 IV Bifaz parcial sobre lasca, 
lageniforme con talón

Q15-155 Q LA I 0 0 0 D D 40 2 17 III Unifaz sobre lasca, lanceolado 
corto sin talón

Q15-193 Q S I 0 0 1 CC CC 51 3 14 I Bifaz parcial sobre canto, 
amigdaloide tosco con talón

Q16-47 Q I I 0 0 0 C C 13 4 2 I Bifaz cordiforme alargado sin 
talón (¿sobre lasca?)

Q16-102 Q I I 0 0 0 C C 55 6 11 V
Bifaz parcial nucleiforme, de 
filo transversal convexo (¿sobre 
lasca?)

SUP-57 Q I I 0 0 0 C C * 2 21 V Unifaz triédrico (triedro), 
parcial, sobre lasca (*: pico)

SUP-202 Q LA I 0 0 0 C C 56 3 10 I Bifaz parcial sobre lasca, con 
dorso tallado (casi nucleiforme)

Datos generales - 1: materia-prima (Q: cuarcita); 2: soporte (L: lasca; LA: ‘lasca achelense’; S: canto; I: indeterminable); 3: estado 
de conservación (I: completo; P: partido); (estado físico) 4: rodamiento (0, 1, 2, 3); 5: eolización (id.); 6: otro (id.); (forma de los 
lados) 7: izquierdo (C: convexo; CC: cóncavo; R: recto); 8: derecho (id.). Tipologia: 1: seg. M. Santonja 1984 (adapt. de F. Bordes, 
1961); 2: seg. A. Tavoso (1978); 3: seg. G. Zbyszewski y J. L. Cardoso (1979); seg. M. Gilead (1970).

Tabla 16. Clasificación tipológica de bifaces.
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tos tallados y otros sobre bloques según el sistema de 
Raposo, superan el 80 % del total de herramientas. 
Como hemos visto antes, el esquema operativo que 
produce large cutting tools es muy diferente del que 
origina los llamados ‘utensilios sobre lasca’ de tipo 
‘paleolítico medio’.

Para el análisis tecnológico de los esquemas ope-
rativos identificados en este sitio, comenzamos por 
elaborar una matriz teórica global (Tabla 19), a partir 
de la cual se pueden individualizar secuencias de re-
ducción particulares. Dos de las más evidentes son:

a) La que conduce a los utensilios sobre lasca 
de tipo ‘paleolítico medio’ (Tabla 20). En 
este caso, se utilizan cantos rodados de ta-
maño pequeño y mediano de cualquiera de 
las materias primas documentadas en el si-
tio para obtener:

a1) núcleos globulares (alrededor del 40 % 
de todos los núcleos), cuando la explo-
tación de la masa nuclear se realiza de 
forma no organizada o, al menos, no 
reducible a dos superficies secantes, y 

4. CONCLUSIONES

De todo lo anterior se desprende que la industria 
lítica de la VF8 es un conjunto homogéneo, produci-
do localmente, aunque no se haya conservado rigu-
rosamente en place desde el punto de vista paleoet-
nográfico. Se compone en buena medida por cadenas 
operativas dirigidas a obtener utensilios sobre lasca, 
sin apenas recurrir al método Levallois, y con predo-
minio de volúmenes nucleares globulares y discoi-
des. El conjunto de utensilios está dominado por es-
cotaduras y denticulados. En efecto, observando las 
grandes categorías tipológicas de los utensilios, sea 
cual sea el sistema adoptado (vid. Tabla 18), se con-
firma el dominio de escotaduras y denticulados, que 
constituyen casi la mitad de todos los tipos en los 
sistemas Geneste y Turq, y cerca del 30 % en el de 
Raposo —aunque en este caso, sumando las piezas 
con ‘retoque sumario de los bordes’, a menudo en 
forma de microdenticulaciones, constituyen el 62 % 
de todos los tipos—. Una vez sumados escotaduras y 
denticulados al grupo de bifaces y cantos tallados en 
el sistema de Geneste alcanzan el 60 %. Y sumados a 
los grupos de puntas perforantes, utensilios bifacia-
les y similares (large cutting tools en general), can-

TABLA 17
HENDEDORES

Datos generales Tipología
N.º inv. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16  Tixier  Observaciones

N15-110 Q LA I 0 0 0 A A P B R P 1 II O de tipo ‘0’, con 
retoque invasor

N16-34 Q LA P 0 0 3 A S B P R P 1 0 Muy fracturado (t: 
estimado)

O16-29 Q L P 0 0 0 N S B P C P 0 (t: estimado)
O16-90 Q LA I 0 0 0 A S P T R P 1 1 0

Q15-88 Q LA I 0 0 0 N S B B C P 1 0 Casi solamente lasca-
soporte

SUP-12 Q L I 0 0 1 N S T T C P 1 0
SUP-183 Q LA I 0 1 0 M S B B R O 1 1 V
SUP-223 Q LA I 1 0 0 A S P P R P 1 1 0

Datos generales - 1: Materia prima (Q: cuarcita); 2: Soporte (L: lasca; LA: ‘lasca-achelense’); 3: Estado de conservación (I: 
completo; P: partido); (estado físico) 4: Rodamiento (0, 1, 2, 3); 5: Eolización (id.); 6: Otro (id.); (morfología general) 7: Contorno de 
la lasca soporte modificado (N: no modificado; A: modificado; M: muy modificado); 8: Simetria respecto al eje principal (S: simétrico; 
A: asimétrico; M: muy asimétrico); 9: Forma general (P: plano-convexo; B: biconvexo; T: tabular); 10: Sección (id.); (filo) 11: Forma 
(R: recto; C: convexo; CO: cóncavo); 12: Posición respecto a la anchura (P: perpendicular; O: oblicuo); (huellas de utilización) 13: en 
el filo (1: presencia); 14: En los lados retocados (id.); 15: En la base (id.). Tipología según la lista tipológica de J. Tixier.

Tabla 17. Clasificación tipológica de hendedores.
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mente altas) y durante la explotación del 
núcleo pueden invertir sus condiciones 
de superficie de preparación o de explo-
tación, conforme a las características ya 
observadas por otros autores (por ejem-
plo, Boëda 1993).

b) La que conduce a utensilios también sobre 
lasca o más raramente sobre ‘bloque de tipo 
achelense’ (large cutting tools) (Tabla 21). 
En este caso, se parte de cantos rodados 
de gran tamaño, siempre en cuarcita, para 
obtener lascas de dimensiones igualmente 
grandes. La mayoría de estas masas nuclea-
res se obtuvieron fuera del yacimiento VF8, 
ya que los núcleos de este tipo (guijarros/

conduce a la obtención de lascas no pre-
determinadas, posteriormente retocadas 
para realizar finalmente utensilios;

a2) núcleos discoides (alrededor del 49 % de 
todos los núcleos), cuando la masa nu-
clear se explota según dos planos secan-
tes opuestos, a menudo con una configu-
ración centrípeta en cada superficie, lo 
que lleva a la producción de lascas pre-
determinadas con ejes de debitage des-
viados del eje morfológico mayor. Hay 
que señalar que este modelo discoide 
es muy diferente del modelo Levallois, 
porque las dos caras secantes son casi 
simétricas en sus convexidades (normal-

TABLA 18
Descriptores tipológicos globales

J.-M- Geneste (1985) A. Turq (1990 and 1992) L. Raposo
1 - Puntas retocadas 1 - Puntas 1 - Retoque sumario de filos
2 - Raederas simples y dobles 2 - Raederas laterales y dobles 2 - Escotaduras y denticulados
3 - Útiles con filos convergentes 3 - Útiles de tipo Quina 3 - Raederas
4 - Raederas transversales 4 - Útiles de tipo MTA 4 - Otros útiles sobre lasca

5 - Otras raederas 5 - Útiles de tipo Ferrassie 5 - Puntas perforantes (perforadores, 
becs, etc.)

6 - Útiles de tipo paleolítico 
superior 6 - Escotaduas y denticulados 6 - Útiles bifaciales y similares 

(LCT)
7 - Escotaduras y denticulados 7 - Miscelánea 7 - Cantos tallados

8 - Bifaces y cantos tallados 8 - Útiles de tipo paleolítico 
superior 8 - Otros útiles sobre bloque

Tabla 18. Descriptores tipológicos globales.
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2010), y utilizada como marcador que permitiría se-
parar las industrias preachelenses (o olduvayenses) 
de las achelenses en el África subsahariana. Más au-
dazmente, el mencionado autor pretendía establecer 
sobre esta base un Large Flake Acheulean (LFA), 
que sería exclusivo de la región africana indicada 
(Sharon 2010: 230), una tesis que parece incoheren-
te para quienes conocen las industrias achelenses de 
Alpiarça y de muchas otras regiones ibéricas. En 
realidad, salvo algunas fases antiguas anteriormente 
denominadas Abbevilliense —de cuya existencia se 
puede dudar— y exceptuando sobre todo las limi-
taciones que en ocasiones impone la disponibilidad 
de materia prima —por ejemplo, la ausencia de can-
tos o de grandes bloques en las zonas próximas a 
los yacimientos—, todo el Achelense es ‘de gran-
des lascas’, en el sentido de que el recurso a ellas 
presenta una enorme universalidad, como procedi-
miento técnico que permite obtener soportes menos 
gruesos, frecuentemente alargados, es decir, con la 
morfología más adecuada para la configuración y 
retoque final que los transforma en utensilios gran-
des y cortantes (large cutting tools o LCT).

núcleos de grandes dimensiones, con pocos 
levantamientos y no organizados) son esca-
sos (menos del 10 % de todos los núcleos).

La incidencia de este procedimiento técnico ba-
sado en lascas de gran tamaño, a menudo de des-
cortezamiento inicial (d’entame), levantando los 
flancos de los bloques soporte, es uno de los rasgos 
más distintivos de las industrias achelenses de la 
zona de Alpiarça, tal como señalaron desde el prin-
cipio sus primeros descubridores. Mencionaron, en 
concreto, que dès le début de l’Acheuléen la taille 
à percussion se poursuive pour obtenir de grands 
éclats, sans lesquels, à moins d’avoir des plaquettes 
naturelles, on ne pouvait obtenir des pièces bifaces 
mince (Breuil y Zbyszewski 1943 : 47). Estos auto-
res describían el proceso de obtención: des grand 
éclats acheuléens retaillés sur leurs bords ou même 
utilisés tels quels, sans aucun travail de régulari-
sation ou de retouche (Zbyszewski 1946 : 230). La 
misma observación fue, muchas décadas después, 
retomada por G. Sharon, entre otros, con un análisis 
tecnotipológico más detallado (Sharon 2007, 2009 y 

Secuencias operativas de debitage

Modelo teórico global
 Blocos disponibles

Proba

Selección

Lascas Núcleo Restos

Núcleo Restos Lascas
Núcleo
agotado Restos

Lascas
Núcleo
agotado Restos Restos restos

Restos Restos

Útile Útile Útile Útile Útile Útile

uso uso uso uso uso uso abandono

Tabla 19. Secuencias operativas de debitage. Modelo teórico global.



132 Luis Raposo

TABLA 20
Esquema operativo de los núcleos globulares y discoides

lascas de forma 
no predeterminada

utensilios diversos 
sobre lasca

núcleos 
globulares

restos no 
característicos

cantos pequeños y 
medianos (cuarcita, 

cuarzo, sílex)
lascas de forma 
predeterminada

utensilios diversos 
sobre lasca

núcleos 
discoides

restos 
característicos

Tabla 20. Esquema operativo de los núcleos globulares y discoides.

TABLA 21
Esquema operativo de ‘núcleos y lascas achelenses’

lascas grandes iniciales LCT

cantos grandes 
(solamente de 
cuarcita)

descortezado

‘núcleo achelense’ 
(de tipo 1) LCT

cantos disponibles

LCT

cantos grandes y 
medianos

‘núcleo achelense’ 
(de tipo 2)

utensilios diversos 
(LCT y no-LCT)

núcleo agotado utensilios diversos 
(LCT y no-LCT)

Tabla 21. Esquema operativo de los ‘núcleos y lascas achelenses’.
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los yacimientos del Paleolítico medio que pueden 
utilizarse para estos fines son atribuibles a fases 
recientes, si no terminales, de este periodo. Por 
su parte, la datación de casi todos los yacimientos 
equivalentes del Paleolítico inferior no se conoce 
con precisión suficiente para establecer algún tipo 
de articulación con el periodo siguiente. Así, las 
rupturas que muestran pueden ser solo aparentes y 
se deben mucho más a discontinuidades cronológi-
cas que a verdaderos patrones histórico-culturales.

La mejor vía para profundizar en esta proble-
mática es buscar secuencias sedimentarias, a es-
cala local o regional, en las que haya horizontes 
de ocupación atribuibles al Paleolítico inferior, 
con posibles extensiones a periodos muy tardíos, 
quizás incluso al Paleolítico medio. En Portugal, 
la única región que reúne estas condiciones es la 
de Alpiarça, con especial énfasis en el Vale do 
Forno. Se pueden reconocer aquí sucesivos ho-
rizontes estratigráficos con industrias de bifaces, 
correspondientes a diferentes fases evolutivas del 
Achelense. A pesar de los avances en la datación 
de las formaciones sedimentarias (Cunha et al. 
2017a), el hecho es que la falta de datación abso-
luta de la mayoría de estos horizontes arqueoló-
gicos y el insuficiente fundamento de su datación 
relativa limitan considerablemente la definición de 
un modelo evolutivo de las industrias líticas más 
allá del Paleolítico inferior. Subsiste, sin embargo, 
la incuestionable existencia de una evolución local 
de las industrias de bifaces, que todo indica que 
fue larga y de la que, para momentos finales, ya 
tenemos algunas indicaciones cronológicas más 
fiables. Son estos horizontes los que ahora es im-
portante retener.

Hasta ahora solo se ha subrayado la prolonga-
ción en el tiempo de las industrias de bifaces bajo 
la forma del llamado Micoquiense. Nosotros mis-
mos lo hemos hecho y hemos señalado las impor-
tantes discontinuidades tipológicas y tecnológicas 
existentes entre este tipo de industrias y las del Pa-
leolítico medio (Raposo et al. 1985 y 1993). Henri 
Breuil y Georges Zbyszewski también se refirie-
ron, en sus trabajos pioneros sobre el Paleolítico de 
Alpiarça, a la práctica inexistencia de horizontes 

No obstante su relevancia, este procedimiento 
técnico constituye, como hemos mencionado, una 
limitada expresión cuantitativa de las cadenas de 
reducción identificadas en VF8, siendo dominan-
tes las que conducen a los llamados utensilios so-
bre lasca, procedentes de núcleos sobre cantos de 
pequeño y mediano tamaño, globulares, discoides 
o con extracciones oportunistas no organizadas. 
Este hecho podría llevar a pensar que estamos ante 
una industria integrada preferentemente en el con-
cepto de Paleolítico medio (Musteriense), apenas 
con alguna presencia residual de tipos del Paleolí-
tico inferior (Achelense). Pero no es así en abso-
luto, como se desprende de ampliar la valoración 
de este yacimiento a escala local y regional, en el 
marco portugués de la cuenca del río Tajo (Bajo y 
Medio Tajo).

El Vale do Forno y las áreas vecinas, en el en-
torno de Alpiarça, constituyen una de las zonas 
más clásicas de estudio del Paleolítico inferior en 
el valle del Tajo (Raposo et al. 1993; Cura 2017). 
Se conoce allí la concentración más notable de 
horizontes arqueológicos achelenses conocidos 
hasta la fecha en Portugal, constituyendo además 
uno de los principales núcleos de su tipo en toda 
la península ibérica, con extensiones muy tardías 
en el tiempo, que quizás justifiquen la importante 
ausencia local de industrias típicamente muste-
rienses. Por otro lado, en las últimas décadas, el 
conocimiento sobre las características culturales y 
la datación del Paleolítico medio final portugués se 
ha desarrollado notablemente (Telmo et al. 2012, 
Raposo 2002 y 2005). Existe una amplia base de 
conocimientos que se puede tener en cuenta.

Es cierto que la comparación entre los yacimien-
tos y las industrias líticas del Paleolítico medio 
mejor conocidas en Portugal y las del Paleolítico 
inferior señalan importantes discontinuidades, que 
a grandes rasgos se pueden resumir en la oposición 
entre las industrias de tipo achelense, dominadas 
por large cutting tools, por un lado, y las industrias 
de tipo musteriense, dominadas por la asociación 
entre núcleos de conformación Levallois o discoi-
de y los respectivos subproductos de talla, por otro. 
Pero es importante tener en cuenta que casi todos 
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(quizás demasiado lineal...) y si tenemos en cuenta 
que en el mismo Vale do Forno existen industrias, 
quizás más recientes desde el punto de vista crono-
lógico, claramente de filiación achelense, por tan-
to, claramente atribuibles a un Paleolítico inferior 
final, tendríamos que concluir que el nivel de Vale 
do Forno 8 sólo podría integrarse en el mismo ám-
bito. Por el contrario, en los términos de una lógica 
evolutiva más arborescente —para utilizar aquí el 
viejo término empleado por F. Bordes—, se podría 
admitir que el yacimiento VF8 pertenecería ya a 
un Paleolítico medio inicial, que se desarrollaría 
en paralelo con las últimas industrias de bifaces de 
tipo claramente achelense.

Sin embargo, este tipo de etiquetado sólo tiene 
el valor que nosotros queramos darle. Es decir, la 
designación “inferior final” o “medio inicial” tiene 
poca importancia, porque en realidad entre inferior 
y medio, en su conjunto, hay básicamente un con-
tinuo. Hace cuatro décadas, en una célebre confe-
rencia sobre el tema (“The Transition from Lower 
to Middle Paleolithic and the Origin of Modern 
Man”), A. J. Jelinek ya afirmó que our search for 
a clear-cut transition between Lower and Middle 
Paleolithic may always be a vain one (id., ibid., p. 
328). Lo que realmente importa es la dinámica de 
filiaciones históricas que nos parezcan documen-
tar, especialmente a escala local y regional. En el 
presente caso, y dada la singularidad del horizonte 
VF8, podríamos incluirlo en una o en otra de las 
etiquetas referidas. Por nuestra parte, estaríamos 
más inclinados a la primera (Paleolítico inferior 
final) que a la segunda (Paleolítico medio inicial) 
(Raposo 2015). En este caso atribuiríamos las di-
ferencias industriales señaladas en relación con 
los conjuntos achelenses, bien a las condiciones 
de obtención de las series (excavación y recogida 
sistemática moderna en el caso de VF8; recogida 
superficial o en estratigrafía, pero sin excavación 
arqueológica controlada, en el caso de la mayoría 
de los conjuntos achelenses locales), bien a la di-
námica deposicional (horizonte poco alterado en 
VF8, barras de grava en el caso de los yacimientos 
achelenses), o incluso a la variación funcional de 
los yacimientos, dentro de una misma secuencia 
cultural más amplia y con raíces más profundas en 

del Paleolítico medio. El horizonte del VF8 puede 
contribuir en gran medida a reconsiderar toda esta 
problemática.

En los términos en que se han utilizado las cla-
sificaciones en Portugal, en la cuenca del Tajo e in-
cluso en Alpiarça, una primera impresión sería que 
se trata de una industria más del tipo paleolítico 
medio que del tipo paleolítico inferior. Es decir, se 
trata de un conjunto lítico dominado por cadenas 
operativas basadas en la conformación de masas 
nucleares de pequeño y mediano tamaño (normal-
mente, inferiores a 10 cm) de las que se extraen 
lascas que luego se utilizan en bruto o se retocan, 
dando lugar, en orden cuantitativo decreciente, a 
denticulados, puntas perforantes y raederas. En 
este nivel de primera impresión, la aparición de 
utensilios de tipo bifacial no cambia este cuadro, 
ya sea por su expresión diminuta o, principalmen-
te, por la poca representatividad que el ‘esquema 
operativo achelense’ ocupa dentro del conjunto. 
Pero, si este esquema operativo, basado en bloques 
o en los llamados ‘núcleos achelenses’ y ‘lascas 
achelenses’, todos ellos utilizados para la obten-
ción de large cutting tools (LCT), es residual, no 
debemos concluir que, ni a nivel tecnológico ni 
tipológico, los esquemas operativos dominantes 
sean similares a los de las industrias del Paleolí-
tico medio reciente, mejor conocidas en la cuenca 
del Tajo. Ni mucho menos: es evidente, para quie-
nes las conocen, que estamos ante realidades dife-
rentes. En el caso de las industrias del Paleolítico 
medio, los métodos Levallois y discoide se aplican 
con el fin de obtener núcleos con dos superficies 
secantes completamente distintas, una para la pre-
paración de los planos de percusión y otra para la 
explotación activa, lo que configura a menudo el 
modelo unilineal de lasca preferencial. En el caso 
de VF8 hemos visto que predominan los núcleos 
globulares y los núcleos discoides plenos, con dos 
superficies casi simétricas, que alternan sus fun-
ciones de preparación y explotación.

Así pues, vuelve la pregunta inicial con toda 
pertinencia: ¿es finalmente una industria del Paleo-
lítico inferior tardío o del Paleolítico medio tem-
prano? En términos de una lógica evolutiva lineal 
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gal central); Arquivos da mais antiga ocupação 
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Cura, S. 2017: “Retrospectiva das investigações 
e metodologias no estudo do Paleolítico Infe-
rior no Vale do Tejo em território português”, 
Trabalhos de Antropologia e Etnologia, 57: 
154-171.

Geneste, J. M. 1985: Analyse lithique d’industries 
moustériennes du Périgord : une approche te-
chnologique du comportement des groupes hu-
mains du paléolithique moyen. Universidad de 
Burdeos. Burdeos.

Gilead, D. 1970: “Handaxe Industries in Israel and 
the Near East”, World Archaeology, 2-1: 1-11.

Jaubert, J. J.; Lorblanchet, M.; Laville, H.; Slo-
tt-Moller, R.; Turq, A. y Brugat, J. P.  1990: Les 
Chasseurs d’Aurochs de la Borde. Un site du 
Paléolithique moyen (Livernon, Lot). Éditions 
de la Maison des sciences de l’homme, París.

Marks, A. E.; Brugal, J. P.; Chabai, V. P.; Moni-
gal, K.; Goldberg, P.; Hockett, B.; Peman, E.; 
Elorza, M. y Mallol, C. 2002: “Le gisement 
pléistocène moyen de Galeria Pesada (Estré-
madure, Portugal) : premiers résultats”. Paleo, 
14: 1-32.

Pereira, T.; Haws, J. A. y Bicho, N. 2011: “O Pa-
leolítico Médio no território português”, Mai-
nake, XXXIII, pp. 11-30.

Querol, M. A y Santonja, M. 1983: El yacimiento 
de cantos trabajados de El Aculadero (Puerto 
de Santa María, Cádiz). Ministerio de Cultura. 
Madrid.

Raposo, L. et al. 1993: “O Acheulense no vale do 
Tejo, em território português”, Arqueologia e 
História, X-3I: 15-41.

Raposo, L. 1995: “Ambientes, territorios y sub-
sistencia en el Paleolítico Medio de Portugal”, 
Complutum, 6: 57-77.

Raposo, L. 1996: “Quartzite bifaces and cleavers 
in the Final Acheulian assemblage of Milharós, 
Vale do Forno (Alpiarça). Non-flint stone tools 
and the Palaeolithic Occupation of the Iberian 
Peninsula”. En: N. Moloney, L. Raposo y M. 
Santonja (eds.), B.A.R. - International Series, 
n.º 649: 151-166.

el tiempo. Pero reconocemos el escaso fundamen-
to de cualquier etiquetado global, mientras no sea 
posible confrontar este sitio y esta zona con otras 
adyacentes y equivalentes.

Por ahora, y hasta donde sabemos, el modelo in-
dustrial documentado en el yacimiento del Vale do 
Forno 8 solo encuentra vagos equivalentes en al-
gunos horizontes reconocidos del sistema cárstico 
de las Nascentes do Almonda (Brecha das Lascas 
y Galería Pesada) (Marks et al. 2002). Estos ya-
cimientos son cruciales para la discusión sobre el 
paso del Paleolítico inferior al Paleolítico medio, 
cuestión que nos interesa especialmente no por 
meras cuestiones de etiquetado, sino por la inter-
pretación que implica sobre la dinámica de asen-
tamiento y desarrollo cultural que tuvo lugar en la 
cuenca media y baja del Tajo, en territorio portu-
gués o, quizá, en escalas geográficas más amplias.
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la de resaltar las diferencias de las industrias afri-
canas de las europeas. Es decir, la función de su 
definición era precisamente la distinción, y no la 
copia, de las secuencias europeas2. La definición 
en tres fases no fue original, ciertamente, puesto 
que emulaban con ella lo que se había acometi-
do en Europa por las mismas fechas (Obermaier 
1925). Asimismo, su afán diferenciador ha queda-
do diluido o malinterpretado con el tiempo, ya que 
la historiografía europea sigue considerando erró-
neamente como sinónimos al Paleolítico medio y a 
la Middle Stone Age.

En esa distinción, Goodwin y van Riet Lowe 
revindicaron la ciencia de la prehistoria como 
propiamente sudafricana y presentaron al mundo 
la recientemente creada República Sudafricana 
como un país con una tradición en prehistoria tan 
capaz y competente como Francia o Inglaterra. No 
en vano, en el sur de África hay trabajos muy tem-
pranos de estudios de prehistoria que arrancan de 
la segunda mitad del siglo xix, véanse por ejemplo 
las descripciones de Edward Dunn en la región de 
Stormberg (Dunn 1931)3.

De las tres ‘edades’, la Middle Stone Age (MSA) 
era sin lugar a dudas la peor definida. De hecho, en 
los primeros ensayos de ordenamiento de las in-
dustrias sudafricanas se definieron la Early Stone 
Age (ESA) y la Later Stone Age (LSA), pero no 
esta etapa intermedia (Goodwin y van Riet Lowe 
1929)4. Solo más tarde, tras la revisión de colec-
ciones de museos5 y de diferentes comparaciones, 
se percataron de la existencia de industrias en un 
momento intermedio. La MSA se podía apreciar 
en un conjunto de industrias que quedaba en algún 
2 Otra cosa es que los investigadores europeos la aceptaran rápida-
mente (vid. Schlanger 2005), dado que no planteaba ningún escollo 
para el modelo europeo. Se debe recordar que en aquel entonces Eu-
ropa se creía todavía el centro neurálgico de la prehistoria y continen-
tes como África o Asia eran periféricos para los principales investiga-
dores reconocidos de la época.
3 Para una recopilación de los primeros trabajos sobre prehistoria en 
el sur de África, véase Dubow (2004).
4 Las razones de esta invisibilidad de la MSA en sus primeros mo-
mentos no quedan claras historiográficamente.
5 Para la definición de la MSA, Goodwin revisó colecciones de los si-
guientes museos: South African Museum (Ciudad del Cabo), McGre-
gor Museum (Kimberley), Albany Museum (Grahamstown), National 
Museum (Bloemfontein), Port Elizabeth Museum (Puerto Elizabeth) 
y Transvaal Museum (Pretoria).

¿Qué estrella cae sin que nadie la mire?
Estrella distante. Roberto Bolaño

En memoria de mi profesor

1. INTRODUCCIÓN

1.1. ¿Qué es la Middle Stone Age?

Hace casi un siglo, John Goodwin y C. Peter 
van Riet Lowe (1929) (Figura 1) definieron la 
Early, la Middle y la Later Stone Age en su im-
portante trabajo The Stone Age Cultures of South 
Africa. Esta clasificación industrial fue un hito 
dentro de la prehistoria, dado que, aunque se creó 
para ordenar las secuencias sudafricanas, pronto se 
extendería como marco de comprensión a todo el 
continente africano. C. Peter van Riet Lowe fue 
el principal promotor de esta ingente tarea, fruto 
de sus trabajos como ingeniero en el interior de 
Sudáfrica, donde documentó numerosos sitios al 
aire libre en su faceta de arqueólogo pionero. A. 
John H. Goodwin, por su parte, como primer pre-
historiador contratado por la Universidad de Ciu-
dad del Cabo, también había trabajado ordenando 
secuencias arqueológicas de varios museos suda-
fricanos. Ambos trabajaron independientemente y 
luego aunaron esfuerzos para elaborar un marco 
de comprensión para la prehistoria del sur de Áfri-
ca, que entendían como diferente a lo que se había 
definido en Europa occidental. Unos años antes, 
habían buscado el respaldo académico de algunas 
de las eminencias de su época en arqueología pre-
histórica, como Miles Burkitt (primer catedrático 
de Prehistoria en la Universidad de Cambridge) 
o el abate Henri Breuil (“adalid” de la prehistoria 
franco-cantábrica y posteriormente sudafricana1), 
en su labor ordenadora.

La principal vocación de esta clasificación in-
dustrial (de Early, Middle y Later Stone Age) era 

1 El abate Breuil pasó el periodo de la Segunda Guerra Mundial estu-
diando la prehistoria en el sur de África y estableció como su base la 
Universidad de Witwatersrand (Johannesburgo, Sudáfrica). El propio 
presidente de la República Sudafricana, Jan Smuts, y Peter van Riet 
Lowe organizaron un viaje en avión desde Lisboa para traer al afama-
do prehistoriador a Sudáfrica (comunicación oral de Revil Mason a 
la autora en 2018). 
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dotarlas de una cronología relativa y que no se de-
bía asumir un evolucionismo unilineal. Asimismo, 
insistió en que existían más industrias y variantes 
dentro de esta MSA aún por definir.

En aquel entonces se desconocía totalmente 
la gran antigüedad de la MSA. Se asumía, erró-
neamente, que la cronología debía ser holocena 
(Söhnge et al. 1937). En cuanto a la asociación 
con tipos humanos, la MSA no quedaba asociada 
a los humanos modernos, sino a tipos humanos 
anteriores, con la excepción del Howiesons Poort 
(quizás por su idiosincrasia atípica parecida al Pa-
leolítico superior europeo). Como marco explica-
tivo del origen de la MSA, Goodwin apuntaba un 
origen por migración y comparaba las industrias 
del norte de África con las sudafricanas, puesto 
que ambas parecían tener una raíz común: el Mus-
teriense.

Un aspecto que se debe resaltar, tanto de este 
trabajo (The Stone Age Cultures of South Africa) 
como de algunas publicaciones posteriores, es que 
Goodwin y van Riet Lowe hacen apuntes de índo-
le tipológica, pero también ponen especial aten-
ción a la tecnología. Por ejemplo, van Riet Lowe 
le dedicó un artículo entero a la evolución de la 
técnica Levallois en Sudáfrica (van Riet Lowe 
1945) (Figura 2).

lugar indeterminado entre las macroindustrias de 
bifaces y cantos trabajados y las industrias micro-
líticas muy posteriores, que se atribuyeron en esa 
primera clasificación directamente a los bosqui-
manos, fruto de una analogía directa sin ambages.

La MSA se entendía como una serie de con-
juntos líticos elaborados sobre lasca. En concreto, 
soportes con talones facetados y de formas con-
vergentes, lo que en la Stone Age africana se de-
nominan “puntas” (Figura 2). Ya en esta primera 
publicación se realizaban apuntes de índole tecno-
lógica, diferenciando las herramientas de la MSA 
de las de épocas posteriores, precisamente por sus 
estigmas asociados a las técnicas de talla. Goodwin 
diferenció para la MSA “industrias” y “variantes”. 
Esta distinción demarcaba una jerarquía. Las pri-
meras eran conjuntos bien definidos, mientras que 
las segundas eran conjuntos que probablemente 
supusieran una unidad, pero las evidencias de las 
que disponía eran endebles y no alcanzaban la ca-
tegoría superior de “industria”. Dentro de las “in-
dustrias” distinguió las de Glen Grey Falls y Still 
Bay. Para las “variantes” distinguió Pietersburg y 
Howiesons Poort (Figura 2), que, como él mismo 
apuntó, podían pertenecer a un momento interme-
dio entre la Middle y la Later Stone Age (Goodwin 
y van Riet Lowe 1929). Para todas estas industrias 
y variantes explicaba que todavía era imposible 

Figura 1. A la izquierda, Peter van Riet Lowe revisando industrias en el abrigo de Rose Cottage. Fotografía cortesía 
de Lyn Wadley. A la derecha, John Goodwin (pensativo y fumando) junto a otro arqueólogo desconocido (que mira 
a la cámara) en el yacimiento de Oakhurst (hacia 1932-1935). Fotografía tomada de Sheperd (2015).
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1.2. Excavaciones en la segunda mitad del 
siglo xx: Border Cave y Klasies River

Border Cave

Border Cave fue excavada por primera vez en 
los años 30 por Raymond Dart. Dart realizó una 
pequeña trinchera cerca de la boca de la cueva, 
pero sus materiales se perdieron (Cooke et al. 
1945). Posteriormente, en los años 40, un lugareño 
(W. E. Horton) extrajo sedimentos supuestamente 
para agricultura. La remoción de tierra de Horton 

Las excavaciones de Border Cave (años 40 e 
investigaciones posteriores) y, más tarde, de Kla-
sies River (años 60 y, luego, 80) son quizás las re-
ferencias que asentaron, con sus largas estratigra-
fías y abundancia de restos arqueológicos de toda 
índole, la dimensión pleistocena y compleja de la 
MSA (Figura 3). También sus evidencias dieron 
lugar a algunos de los debates más interesantes 
sobre este periodo, que paso a sintetizar en los dos 
siguientes apartados, a la par que presento estos 
dos sitios.

Figura 2. A la izquierda, arriba, típica punta con talón facetado que se utilizó en la primera definición de la MSA.  
A la izquierda, abajo, industrias atribuidas a la variante de Howiesons Poort por Goodwin en 1928. A la derecha, 
dibujos de Peter van Riet Lowe que explican dos técnicas de talla diferentes para la MSA y LSA. Todas las figuras 
han sido tomadas de Goodwin y van Riet Lowe (1929) y posteriormente modificadas.
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destacó la abundancia de industrias de tipo Leva-
llois. El tercer episodio de excavación es el de Pe-
ter Beaumont, entre 1970 y 1975, con motivo de 
su tesis de máster para la Universidad de Ciudad 
del Cabo (Beaumont 1978). En aquel trabajo se 
abrió una tercera área de excavación y se descri-
bió una secuencia larga y compleja atribuida a las 
industrias tipo MSA-Pietersburg6 (variante indus-
trial local de la MSA para el norte de Sudáfrica 
definida por Goodwin y van Riet Lowe en 1929, 
vid. supra), a la Later Stone Age y a la Edad del 
Hierro africana (Beaumont 1978). Asimismo, fru-
to de estos trabajos se definieron unos niveles que 
se atribuyeron a una tradición tecnológica nueva: 
la Early Later Stone Age (Beaumont 1978), con 
hallazgos poco habituales como industrias óseas 
y en marfil, así como cambios en el tipo de rocas 
talladas y microlitismo —asociado a la talla po-
sada sobre yunque—. Estas excavaciones fueron 
6 Denominada así por la ciudad de Pietersburg en la entonces pro-
vincia de Transvaal, hoy Polokwane, en la provincia de Limpopo 
(Sudáfrica).

fue ostensiblemente destructora, dado que extrajo 
abundantes restos tanto arqueológicos como hu-
manos —los restos del cráneo BC1 y las diáfisis 
de dos fémures y una tibia de un supuesto mismo 
individuo, así como un fragmento mandibular 
BC2— sin ningún tipo de documentación o afán 
científico (Cooke et al. 1945; Beaumont 1978). 
Más tarde, en los años 40, Cooke, Malan y Wells 
realizaron una segunda intervención arqueológi-
ca, en concreto, una trinchera que unió las exca-
vaciones de Dart con el estropicio acometido por 
Horton. Esta excavación fue la primera que otorgó 
restos de la MSA estratificados —no recogidas de 
materiales en superficie— en un contexto de cueva 
en Sudáfrica (Tobias 1949). En esas excavaciones 
encontraron los restos de un enterramiento infantil 
asociado a un adorno realizado en concha (BC3) 
(Cooke et al. 1945; d’Errico y Backwell 2016).

En dichas excavaciones se dibujaron todos los 
perfiles excavados y se corroboró la importancia 
de la MSA en la secuencia. Entre otras cosas se 

Figura 3. Mapa del sur de África con los principales yacimientos citados en el texto: Diepkloof (DRS), Blombos Cave 
(BBC), Pinnacle Point (PP13B), Klasies River (KRM), Sibudu Cave (SIB), Rose Cottage Cave (RCC), Wonderwerk 
Cave (WK), Mwulu’s Cave (MC), Bushman Rock Shelter (BRS) y Border Cave (BC). Mapa cortesía de Aurore Val.
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las excavaciones de Peter Beaumont se empezó 
a indagar en la posibilidad de la antigüedad de la 
MSA. Ya en los años 70, Peter Beaumont y Vogel 
(1972) publican un trabajo que puede considerarse 
otro hito en la historiografía, en el que proponen y 
argumentan la cronología pleistocena de la MSA. 
Al mismo tiempo, estas industrias se asocian a los 
Homo sapiens y se equiparan con el Paleolítico 
superior7. Las últimas excavaciones del siglo xx 
en Border Cave fueron en los años 80 y, a partir 
de 2015, se ha realizado un proyecto nuevo de ex-
cavaciones dirigido por Lucinda Backwell (Back-
well et al. 2018, 2022).

Border Cave es hoy en día una referencia para 
la prehistoria del continente africano, con una cro-
noestratigrafía que abarca desde el estadio isotópi-
co 7 al Holoceno (Tribolo et al. 2022). El yacimien-
to fue fundamental para demostrar la antigüedad 
de la MSA. Además, esta cueva ofreció un aspecto 
relevante y que se ha revelado como específico de 
algunas secuencias pleistocenas sudafricanas: la 

7 Una vez más, es curioso cómo estas equiparaciones tan tempranas 
al Paleolítico superior han sido ignoradas por la historiografía euro-
pea y norteamericana, que suelen insistir en equiparar la MSA con el 
Paleolítico medio.

las que dieron lugar, posteriormente, a la principal 
definición estratigráfica de la cueva (Butzer et al. 
1978), a una batería de dataciones por ESR, race-
mización de aminoácidos y carbono-14 (Grün y 
Beaumont 2001; Grün et al. 2003; Millard 2006) 
y a análisis de nuevos restos humanos (BC4).

Gracias a este trabajo de máster y a los traba-
jos específicos posteriores, se documentó en ex-
tenso y pormenorizadamente una secuencia larga 
asociada a la MSA. El trabajo de fin de máster de 
Peter Beaumont (1978) es un compendio enco-
miable como síntesis industrial, aunque no haya 
sido reconocido como tal. Su descripción de las 
industrias es meticulosa, pese a que se utilice la 
nomenclatura de principios del xx. Aunque el ma-
terial gráfico de su trabajo fue claramente insufi-
ciente, Beaumont dejó claro en su estudio que el 
“Epi-Pietersburg” (sic Howiesons Poort) aparecía 
interestratificado en la secuencia de MSA. Estas 
excavaciones corroboraron también la asociación 
de la MSA con los Homo sapiens, dado que todos 
los hallazgos paleoantropológicos documentados 
en las intervenciones enumeradas fueron asocia-
dos exclusivamente a nuestra especie. A partir de 

Figura 4a. Arriba a la izquierda, fotografía de la autora de las excavaciones de Border Cave en noviembre de 2022. 
Arriba a la derecha, rizomas del género Hypoxis de Border Cave, con una cronología aproximada de 170.000 años 
(modificado de Wadley et al. 2020a). Abajo a la izquierda, Conus ebraeus aparecido junto a los restos infantiles de 
BC3. Foto cortesía de Francesco d’Errico. Abajo a la derecha, restos desecados de una cama de hierba en la cueva 
de Border Cave en el estrato 1WA (modificado de Wadley et al. 2020b).
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Desde la tercera campaña de excavaciones de 
Border Cave también se conocen hallazgos rele-
vantes asociados a la MSA, como huesos con mar-
cas (Beaumont 1978), que pueden significar co-
nocimientos computacionales o simbolismo, algo 
que ha pasado desapercibido en la literatura, pese 
a la temprana publicación de Beaumont y colabo-
radores (1978) (vid. de la Peña et al. 2022).

Klasies River

Klasies River fue excavada primero por Singer 
y Wymer en los años 1967-1968, si bien su tra-
bajo no fue publicado hasta 1982 (Singer y Wy-
mer 1982). Este yacimiento monumental posee 
diferentes compartimentos kársticos (1, 1A, 1B y 
2) y unos 20 metros de desarrollo estratigráfico. 
El estudio lítico realizado por Wymer concluyó 
que Howiesons Poort no se trataba de una indus-
tria terminal dentro de la MSA, sino que estaba 
antecedido y seguido de industrias MSA8. Wymer, 
además, subdividió la secuencia industrial de Kla-
sies en cinco divisiones cronológicas siguiendo 
la tipología: MSA I, MSA II, MSA III y MSA IV. 
Las diferentes fases tipológicas se caracterizaban 
por diferentes frecuencias de tipos de ‘puntas’, 
lascas retocadas y soportes laminares. Como en 
aquel entonces se desconocía todavía la antigüe-
dad de la MSA —pese a la publicación de Vogel y 
Beaumont—, el hecho de que este sitio presentara 
una tecnología laminar clara no suponía ninguna 
anomalía a las secuencias europeas, dado que se 
presuponía, erróneamente, la antigüedad europea.

En el año 1984 Hilary Deacon empieza un pro-
yecto de excavación en Klasies River. Para este 
investigador la complementariedad entre Klasies 
y Boomplaas —otra secuencia referencial para el 
final de la MSA y comienzos de la LSA—, en la 
Provincia Oriental del Cabo, suponía un proyecto 
que cubría todo el Pleistoceno superior (Deacon y 
Geleijnse 1988).

En esta época, gracias a los estudios de isótopos 
en las conchas de Turbo sarmaticus de Shackleton 

8 Nótese que esto ya lo había apuntado Beaumont en Border Cave 
durante su investigación para su trabajo de máster.

excelente preservación orgánica. Las excavacio-
nes de Beaumont demostraron la preservación de 
plantas desecadas y semillas. Esta increíble preser-
vación se documentó más tarde en otros sitios de 
la Provincia Oriental del Cabo, como en Klasies 
River (Deacon 1993) o Strathalam B (Opperman 
y Heyndenrych 1990; Opperman 1996). La pre-
servación paleobotánica de Border Cave ha sido 
recientemente corroborada gracias a las nuevas ex-
cavaciones en el yacimiento por el grupo de inves-
tigación de Lucinda Backwell, que ha documen-
tado camas de hierbas de cronologías superiores a 
200 ka para adecuar el espacio de habitación —con 
diferentes especies y combinaciones a lo largo de 
la extensa secuencia pleistocena—, el consumo de 
geofitos y la presencia de diferentes semillas y ma-
deras, probablemente asociados a diferentes tareas 
cotidianas (vid. Wadley et al. 2020a, b; Sievers et 
al. 2022; Lennox et al. 2022) (Figura 4). Estas ta-
reas son equiparables a estrategias tecnológicas de 
cazadores-recolectores actuales.

Figura 4b. Hueso con muescas paralelas y colmillos de 
jabalí de los estratos 2BS.LR y 2WA (asociados a la 
MSA). Foto cortesía de Francesco d’Errico.
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varios debates interesantes sobre la subsistencia 
en la MSA. Por ejemplo, Klein propuso que en la 
MSA las especies cazadas eran más dóciles y ha-
bía una menor proporción de animales peligrosos, 
como el búfalo. También este mismo investiga-
dor propuso que en Klasies no se había dado una 
caza estacional de la foca, probablemente, porque 
las gentes prehistóricas en la MSA no se habían 
percatado de la mayor facilidad para cazar a esta 
especie en temporada. Klasies River también fue 
fundamental en el debate caza-carroñeo. Binford 
(1984) propuso que los habitantes de Klasies emi-
nentemente carroñearon. Esta propuesta recibió 
un alud de réplicas basadas en diferentes argumen-
tos arqueozoológicos, tafonómicos y contextuales 
(ver, entre otros, el de los propios excavadores del 
sitio: Singer y Wymer 1986). Asimismo, a partir 
de la evidencia de Klasies y de varios concheros 
asociados a los niveles de MSA, Deacon (1985, 
1989) propuso el marisqueo como una estrategia 
económica similar a la de los pescadores-recolec-
tores actuales9.

En definitiva, las excavaciones de estos dos 
sitios (Klasies River y Border Cave) apuntalaron 
la cronoestratigrafía de la MSA en Sudáfrica en-
9 La propuesta del marisqueo y su importancia evolutiva ha segui-
do siendo considerada como una evidencia moderna de adaptación, 
incluso en teorías muy recientes como la Cape Floral Hypothesis 
(Marean 2010).

(1982), se determinó que parte del depósito de Kla-
sies River probablemente correspondía al estadio 
isotópico 5e —dada su similitud a la señal de la 
LSA—. Esta averiguación dio pie a la aceptación 
de que la MSA podía relacionarse con el último in-
terglacial. Más tarde, estos estudios se completaron 
con más evidencias isotópicas y radiométricas que 
acabarían por apuntalar la cronología pleistocena 
de Klasies. Asimismo, este sitio reforzó la asocia-
ción de la MSA con los primeros sapiens, dado que 
se encontraron restos humanos (Singer y Wymer 
1982; Rightmire y Deacon 1991) (Figura 5).

En este sitio también contamos con preserva-
ción orgánica excepcional y ya en 1989 Deacon 
propuso el consumo de geófitos a partir de estra-
tos carbonizados que, a su juicio, se equiparaban 
a los restos de geófitos holocenos hallados en 
Melkhoutboom Cave (holocenos). Estas eviden-
cias, para Deacon (1989), demostraban un com-
portamiento totalmente comparable al de los caza-
dores-recolectores actuales. Poco tiempo después 
la documentación de otros bulbos (Watsonia sp. y 
Tritonia-Freezia), quizás para el consumo, se con-
firma en otros sitios como Strathalan B (Opperman 
y Heydenrych 1990).

A partir de la evidencia de Klasies River —aun-
que no solo por ella—, en los años 80 se centraron 

Figura 5. A la izquierda, fotografía tomada por la autora (abril 2014) del conjunto de yacimientos de Klasies River. 
A la derecha, dibujos esquemáticos de restos humanos de la MSA del yacimiento principal de Klasies en los miem-
bros litoestratigráficos SAS y LBS. Figura modificada de Grine et al. (2017).
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se desarrolló un debate alrededor de la prehistoria 
sudafricana que marcó los siguientes veinte años. 
En concreto, la determinación de si se puede consi-
derar que el comportamiento cultural de los Homo 
sapiens es complejo desde su primera aparición, 
que coincide con la cronología que se asigna arbi-
trariamente a la MSA (entre 300-200 ka).

En referencia a este tema han existido dos blo-
ques de propuestas. Por un lado, el investigador 
Richard Klein (vid. Klein 2019 para la más recien-
te de las propuestas en esta línea) propuso que el 
comportamiento verdaderamente complejo solo se 
da en África desde la denominada Later Stone Age 
(~40 ka), coincidiendo, por tanto, con el comienzo 
del Paleolítico superior europeo. La base de esta 
argumentación se centró en la escasa evidencia 
simbólica asociada a la MSA y evidencias zooar-
queológicas. En concreto, el tipo de faunas asocia-
das a los sitios de MSA que, según Klein, denotan 
una selección de presas cazadas que coincide con 
animales que suponen un peligro menor en com-
paración a las grandes presas de momentos pos-
teriores de la prehistoria sudafricana. Para Klein 
el “comportamiento moderno” solo acontece en 
un momento tardío y mucho después de la prime-
ra aparición anatómicamente moderna. Por otro 
lado, investigadores como Chistopher Henshil-
wood, Curtis Marean o Lyn Wadley abogaron por 
el desarrollo de un “comportamiento moderno” 
o “complejo” temprano y totalmente constatable 
en la denominada MSA. Henshilwood y Marean 
(2003) decidieron poner el acento de su argumen-
tación en el comportamiento simbólico, mientras 
que Wadley (2013) argumentó desde la perspec-
tiva de tecnologías cotidianas. Para esta autora, 
determinadas tareas cotidianas reflejadas en los 
conjuntos arqueológicos denotan un pensamiento 
complejo de los artífices de la MSA. Por ejemplo, 
la realización de “recetas” con diferentes ingre-
dientes para la creación de adhesivos con objeto 
de facilitar enmangues de piezas líticas (Wadley 
2005; Wadley et al. 2009). Para Wadley, la selec-
ción y mezcla de diferentes elementos orgánicos e 
inorgánicos, así como el conocimiento demostrado 
en los tempos necesarios para la correcta conse-
cución de estos adhesivos, son una manifestación 

tre los 300 y 40/20 ka y abrieron los debates que 
aún hoy se discuten: estrategias de subsistencia, 
complejidad en las estrategias de organización 
socioeconómica, intensificación de la economía, 
secuencia cronoestratigráfica, etc. Por supuesto, 
también contribuyeron las excavaciones de otras 
secuencias, como Rose Cottage, Mwulu’s Cave o 
Die Kelders, entre muchas otras (vid. Thackeray 
1992, Wurz 2013 o Wadley 2015 para alguna de 
las síntesis más completas en relación a la secuen-
cia cronoestratigráfica de la MSA).

1.3. La revolución de la MSA

En el año 2000 Sally McBrearty y Alison 
Brooks publicaron otro artículo que supuso un hito 
para la prehistoria africana y en concreto para la 
MSA. En aquel trabajo cuestionaron que el inicio 
del Paleolítico superior en el occidente europeo 
hubiera supuesto una “revolución” mundial equi-
parable a los inicios de la domesticación de plantas 
y animales en el Neolítico, como habían propues-
to otros investigadores (vid. Bar-Yosef 1998). Lo 
que se argumentó en aquel trabajo fue que, lo que 
supuestamente se había promulgado como una ex-
plosión de la complejidad y una novedad de los 
sapiens llegados a Europa hace unos 40 ka, a saber, 
la explosión del arte rupestre paleolítico de Euro-
pa occidental, la proliferación de diversas herra-
mientas en hueso y en piedra estandarizadas, la 
manifestación supuestamente contundente de una 
organización equiparable a cazadores-recolectores 
actuales, etc., se había documentado mucho antes 
en diferentes partes de África durante el período 
cronológico coincidente con la MSA. De hecho, 
McBrearty y Brooks (2000) retrotraían el com-
portamiento complejo atribuido al Paleolítico su-
perior europeo a momentos muy anteriores de la 
prehistoria en África10.

A raíz de este trabajo, y de hallazgos que vinie-
ron a coincidir más o menos con su publicación, por 
ejemplo, el ocre y las cuentas en concha de la cueva 
de Blombos (Henshilwood et al. 2004) (Figura 6), 
10 No obstante, esto ya se había propuesto de una manera algo más 
modesta por parte de investigadores sudafricanos. Véanse los trabajos 
de Hilary Deacon a finales de los 80-90 o la síntesis de la MSA por 
Anne Thackeray (1992).
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grabados, industria ósea, adornos en concha (Fi-
gura 6), la utilización de técnicas de talla como 
la presión y la elaboración de complejas secuen-
cias de reducción bifacial asociadas a las famosas 
puntas de Still Bay. Asimismo, se ha propuesto el 
calentamiento de rocas para facilitar las tareas de 
adelgazamiento bifacial de las mismas puntas. Por 
su parte, en la tradición tecnológica de Howiesons 
Poort, se ha destacado la proliferación de elemen-
tos líticos de dorso, el recurso al microlitismo —en 
su doble significado historiográfico: para producir 
piezas con retoque abrupto pequeñas y produc-
ciones de elementos líticos pequeños— (Figura 
7), ocres decorados y huevos de avestruz con pa-
trones geométricos (Figura 6), evidencia del uso 
recurrente de proyectiles líticos (Figura 7), el uso 
de trampas y la caza de pequeñas presas como pá-
jaros (vid. Henshilwood 2012, Wadley 2015 y de 
la Peña 2020, y las referencias allí citadas, para 
algunos de los resúmenes más recientes sobre Still 
Bay y Howiesons Poort). Además, para ambas tra-

indirecta de la complejidad del pensamiento de los 
homínidos en la denominada MSA (Wadley et al. 
2009). Para esta misma autora, el hecho de que 
calentaran rocas de silcreta, enterrando la materia 
prima deliberadamente bajo los hogares, también 
denota un pensamiento complejo, dado que impli-
ca una comprensión y anticipación de los cambios 
que experimentarían las rocas y la mejora de sus 
aptitudes para la talla lítica (Wadley y Prinsloo 
2014). Asimismo, implica una comprensión de 
transformaciones físico-químicas que, si bien no 
fueron entendidas desde estas disciplinas en la 
prehistoria, su conocimiento práctico estuvo ple-
namente dominado (Wadley 2013).

En los últimos veinte años la investigación 
sudafricana ha demostrado la complejidad de la 
MSA a partir de dos tradiciones tecnológicas que 
destacan, quizás, por su originalidad y visibilidad 
arqueológica. En concreto nos referimos a las tra-
diciones industriales de Still Bay y de Howiesons 
Poort. Para la primera se han documentado ocres 

Figura 6. A la izquierda, Nassarius kraussianus perforados de la cueva de Blombos (Provincia Oriental del Cabo, 
Sudáfrica), escala 5 cm. Estas conchas aparecieron en un estrato de unos 75.000 años de antigüedad. Fotografía 
tomada de Henshilwood et al. (2004). A la derecha, conchas de huevo de avestruz decoradas con patrones geomé-
tricos del yacimiento de Diepkloof y asociadas a la tradición tecnológica de Howiesons Poort. Imagen tomada y 
modificada de Texier et al. (2012).
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Figura 7. Arriba, fragmentos de líticos de cuarzo interpretados como fragmentos de proyectiles o posibles proyec-
tiles del estrato Grey Sand de Sibudu, asociado a Howiesons Poort y con una cronología de alrededor de 60.000-
65.000 años. Fotografía tomada y modificada de de la Peña et al. (2018). Abajo, núcleos con estigmas de talla 
posada sobre yunque en cuarzo de los mismos niveles de Sibudu. Todas las escalas son 1 cm. Imagen tomada de de 
la Peña (2015).
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aclaración de la secuencia diacrónica que, desde la 
tesis tipológica de Thomas Volman (1981), no se 
había retomado. A partir de este punto de partida se 
han realizado, en los últimos 20 años, numerosos 
trabajos tecnológicos para la MSA, de mano de in-
vestigadores europeos, norteamericanos, australia-
nos y, por supuesto, sudafricanos.

En la Sudáfrica postapartheid, el estudio de la 
MSA se ha internacionalizado y suele ocupar mu-
chos de los artículos más leídos en revistas Q1 de 
prehistoria (Delmas y de la Peña 2019). Las razo-
nes de este interés son evidentes llegados a este 
punto, dadas las características y la antigüedad de 
estrategias de comportamiento cultural complejo 
en varios yacimientos sudafricanos. Destacan así 
los recientes trabajos para Blombos, Klipdrift, Si-
budu, Rose Cottage y Diepkloof, por señalar algu-
nos de los sitios más estudiados desde una pers-
pectiva tecnológica (véase la síntesis más reciente 
de Wurz 2013 y Wadley 2015).

El primer problema en esta investigación es de 
equilibrio. Still Bay y Howiesons Poort son las tra-
diciones tecnológicas que han atraído más atención 
y trabajos dedicados. De esta manera, lo que pasa 
antes y después de estas tradiciones tecnológicas 
todavía sigue siendo prácticamente desconocido o 
tenemos referencias vagas de carácter tipológico 
o estudios estrictamente preliminares (Will 2019). 
Incluso se ha llegado al extremo de considerar lo 
que pasa antes y después de estas tradiciones tec-
nológicas como unidades monolíticas de variabili-
dad (McCall 2011), pese a que hay una evidencia 
abrumadoramente más compleja (e. g. de la Peña 
et al. 2019; Chazan et al. 2020; Val et al. 2020; 
entre otros).

Por otro lado, se debe tener en cuenta que Kla-
sies River se ha establecido como secuencia refe-
rencial y está situado en el extremo sur de Áfri-
ca, si bien diferentes investigadores han llamado 
la atención sobre el hecho de que lo que pasa en 
zonas costeras y en la región del Cabo11 no tiene 
por qué suceder en el resto de biomas al sur del 
11 Las zonas del sur y oeste del Cabo son las más estudiadas desde 
mediados de siglo xx, por cuestiones puramente políticas, al albergar 
las universidades de Ciudad del Cabo y Stellenbosh.

diciones tecnológicas se ha demostrado una am-
plia red de conexiones sociales y culturales a lo 
largo de grandes zonas geográficas del sur de Áfri-
ca (d’Errico et al. 2017; Way et al. 2022).

En los últimos años se han publicado trabajos 
que adelantan estas novedades tecnológicas a pul-
saciones de innovación o adaptaciones más tem-
pranas (Wilkins et al. 2021; Mackay et al. 2022; 
entre otros). En definitiva, lo que queda claro es 
que el peso de la evidencia de simbolismo, de tec-
nologías complejas y de estrategias de organiza-
ción, así como de redes de intercambio y movi-
lidad de objetos a larga distancia, es muy sólido 
para la MSA. Cualquier atisbo de inferioridad con 
respecto al registro del Pleistoceno superior euroa-
siático (Bar Yosef 1998) queda despejado. Es más, 
parece que la evidencia de la MSA es mucho más 
sólida que la neandertal, como se ha apuntado en 
revisiones recientes (vid. Scerri y Will 2023).

2. PRINCIPALES PROBLEMAS EN LOS 
AÑOS 20 DEL SIGLO XXI

En este segundo apartado voy a resumir algu-
nos de los problemas que, en la práctica de mi in-
vestigación, me preocupan o intrigan. No abordo 
todos los temas asociados a la prehistoria de la 
MSA —como por ejemplo las faunas o el marco 
paleoclimático—. En otras palabras, no es una re-
visión exhaustiva sino arbitraria.

2.1. El marco industrial

La MSA fue definida desde un punto de vista in-
dustrial. De hecho, uno de los artífices de su defini-
ción, van Riet Lowe, tenía una perspectiva tecnoló-
gica, como denotan claramente sus investigaciones 
de los años 40, a las que me he referido previamen-
te (Figura 2). A comienzos del siglo xxi, la tesis 
de Sarah Wurz sobre la secuencia de Klasies River 
supuso la recuperación de la perspectiva tecnológi-
ca para la MSA (Wurz 2000), que, a mi juicio, se 
había abandonado desde los tiempos de van Riet 
Lowe. Por una parte, Wurz introdujo aspectos tec-
nológicos y, por otro, al haber estudiado uno de los 
yacimientos referentes de la MSA, ahondó en la 
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mentos más antiguos de la MSA en Sudáfrica ha 
sido apenas estudiada, con alguna excepción muy 
reciente (Schmid 2019).

El hecho de que haya diferentes grupos de in-
vestigación en la indagación de la MSA ha enri-
quecido el debate, lo que siempre es positivo desde 
un punto de vista científico, si bien en la compara-
tiva de los diferentes estudios industriales hay pro-
blemas patentes. Actualmente, en los trabajos de 
tecnología en África existe una especie de torre de 
Babel tecnológica. Por una parte, la mayor parte de 
los estudios no siguen compartiendo las bases de 
datos de sus analíticas, por mucho que nos halle-
mos en la era del open data/access. Otro problema 
es que los diferentes equipos internacionales usan 
sistemas de clasificación lítica con atributos pa-
recidos, pero no completamente intercambiables, 
lo que a la larga imposibilita comparaciones entre 
yacimientos, incluso regionales. Asimismo, no hay 
criterios unificados en lo que se refiere a las cate-
gorías que registramos en campo y que analizamos 
después en los estudios tecnológicos de fondo. Por 
poner un ejemplo, algunos equipos no coordinan 
en campo piezas por debajo de los 3 centímetros, 
ni tampoco las incluyen en los estudios tecnológi-
cos más recientes, mientras que otros grupos de in-
vestigación explican que registran todo el debris, 
incluyendo los soportes por debajo del centímetro 
(cf. Will y Conard 2020; Wilkins et al. 2017). La 
comparación de dos tipos de conjuntos con estas 
características obligatoriamente tendrá un impac-
to en los resultados. Otros grupos directamente no 
especifican qué restos y tamaños están teniendo en 
cuenta en sus análisis. Este no es un problema me-
nor, máxime cuando sabemos que hay microlitis-
mo en diferentes momentos de la MSA (de la Peña 
y Wadley 2014a, b; de la Peña 2015).

También se caracterizan los estudios presentes 
sobre tecnología lítica del sur de África por un par-
ticularismo extremo. Por ejemplo, se han retomado 
términos para la definición de las industrias, como 
“Pietersburg” (Porraz et al. 2018; ver críticas en de 
la Peña et al. 2019 y Val et al. 2020), sin ningún 
tipo de argumento consistente o reflexión de fon-
do tecnológica que respalde o justifique la recupe-

río Limpopo. Por esta cuestión en particular, en 
los últimos años han proliferado trabajos en zo-
nas de interior. El primero que llamó la atención 
sobre esto fue Alex Mackay, con su proyecto en 
el Cederberg, que realizó una labor encomiable 
proponiendo trabajos que combinaban aspectos 
tecnológicos, geoarqueológicos y paleoambienta-
les (Mackay et al. 2022). Posteriormente se han 
desarrollado proyectos en Lesoto, Limpopo, Cabo 
Norte, Estado Libre, KwaZulu-Natal, el Kalahari o 
en la Provincia Oriental del Cabo (e. g. Pazan et al. 
2022; Val et al. 2020; entre otros).

El énfasis en el Howiesons Poort y en el Still Bay 
no ha sido para definir toda la tecnología de estas 
tradiciones a fondo, sino, más bien, para abordar as-
pectos muy específicos de la tecnología, en concre-
to aquellos que se prestan al debate sobre arqueolo-
gía cognitiva (vid. Wadley 2013 a modo de síntesis). 
Para Howiesons Poort se puede afirmar que la mayor 
parte de trabajos se han centrado en llegar a deter-
minar si los útiles con retoque abrupto —las medias 
lunas que lo caracterizan tipológicamente— consti-
tuyen o no elementos de proyectil y, en concreto, si 
se pueden asociar al uso del arco y la flecha (e. g. 
Lombard y Haidle 2012). Por lo que respecta a Still 
Bay —y, más recientemente, también a Howiesons 
Poort—, el principal debate ha girado en torno al 
calentamiento de la silcreta (Schmidt 2016), puesto 
que esta estrategia se presta para realizar inferencias 
de índole cognitiva. Por tanto, aunque Howiesons 
Poort se definiera hace más de un siglo, todavía no 
se han aclarado del todo los diferentes métodos de 
reducción laminar aplicados en esta tradición, aun-
que se han hecho avances indudables (vid. Soriano 
et al. 2007, 2015; de la Peña y Wadley 2014a, b; de 
la Peña 2015; Douze et al. 2018). Se sabe que hay 
una abundancia de hojas y hojitas, pero no sabemos 
si las estrategias de reducción son una o múltiples 
y cómo difieren de momentos previos de la MSA y 
en diferentes áreas del país, para las que se consta-
tan producciones diferentes de talla laminar desde 
cronologías muy antiguas. Tampoco se ha testado 
de una manera seria hasta qué punto esta tradición 
tecnológica es unitaria o no al sur del río Zambeze, 
como con frecuencia se asume (e. g. Soriano et al. 
2015). Asimismo, la tecnología laminar de los mo-



150 Paloma de la Peña

cia— del Homo heidelbergensis al Homo sapiens. 
No voy a entrar en los detalles antropológicos de 
estos cambios a nivel anatómico, si bien se debe 
tener presente que de ninguna manera esta es una 
respuesta sencilla (Galway‐Witham et al. 2019).

Pasemos a una segunda cuestión que amplifica 
la complejidad: ¿cuál es la evidencia paleoantro-
pológica para el Pleistoceno superior a comienzos 
del siglo xxi en el continente africano? Por una 
parte, se ha constatado la presencia de Homo sa-
piens en África en cronologías que corresponden 
al inicio de la MSA (300 ka) tras los hallazgos de 
Jebel Irhoud (Hublin et al. 2017) en Marruecos, 
con unas industrias típicas de la MSA. Esto im-
plica que, en unas cronologías muy antiguas, el 
Homo sapiens es responsable de buena parte del 
registro arqueológico en el norte de África. Hasta 
hace relativamente poco tiempo, los hallazgos más 
antiguos para el Homo sapiens en África eran los 
del valle del río Omo en Etiopía, en la formación 
Kibish, que denotan una variabilidad anatómica 
desde su aparición para la especie sapiens (Aubert 
et al. 2012). Por otra parte, destacan en este puzle 
las nuevas dataciones de Broken Hill en Zambia 
(Grün et al. 2020). Este hallazgo supone que, hace 
alrededor de 300 ka, se podían encontrar Homo sa-
piens arcaicos contemporáneos a los sapiens. En 
tercer lugar, se debe destacar el hallazgo en crono-
logías de 250 ka de una nueva especie de Homo, 
Homo naledi (Berger et al. 2015; Robbins et al. 
2021), en el complejo kárstico de Rising Star, en 
la denominada Cuna de la Humanidad, cerca de 
Johannesburgo. Esta especie tiene toda una serie 
de rasgos en mosaico, entre los que destaca una 
capacidad craneal muy pequeña para un homínido 
del Pleistoceno final (Berger et al. 2015). También, 
para el contexto sudafricano, se deben recordar los 
hallazgos de Florisbad, que hace un par de déca-
das se utilizaron para proponer una nueva especie, 
el Homo helmei, aunque otros autores los consi-
deraron restos de Homo sapiens. Este hallazgo es 
controvertido por las deformaciones del cráneo y 
parece que no hay quorum entre especialistas. Para 
más complicación, Florisbad posee uno de los con-
juntos líticos más antiguos del MSA en el sur de 
África (Kuman et al. 1999).

ración de esta “variante” definidida en 1929 por 
Goodwin y van Riet Lowe. Asimismo, se han de-
finido nuevas categorías a partir del estudio de una 
única secuencia. Este es el caso de la definición 
del tecnocomplejo “Sibudan” a partir de la exclu-
siva evidencia de los depósitos del estadio isotó-
pico 3 de Sibudu (Conard et al. 2012; Will 2019). 
Otro ejemplo es el caso de Diepkloof: a partir de 
la definición de tres fases para el Howiesons Poort 
—únicamente documentadas en ese sitio— se ex-
trapola y asume como la secuencia para el resto 
del sur de África sin evidencia sólida (Porraz et al. 
2013). En la misma tendencia, se han hecho dos 
actualizaciones de la terminología a aplicar para la 
MSA-LSA (Lombard et al. 2012; Lombard et al. 
2022) sin que se hayan respaldado estas grandes 
propuestas en nuevos estudios de fondo tecnoló-
gicos y de cultura material. Por tanto, es evidente 
que nos hallamos en un momento, en lo que se re-
fiere a las industrias de la MSA, claramente parti-
cularista. La proliferación y descripción de la lítica 
es tan detallada que en ocasiones está impidiendo 
una visión más generalizada e, incluso, vuelve in-
viables las comparaciones. No obstante, se debe 
llamar la atención sobre el hecho de que hay auto-
res que han propuesto prescindir totalmente de di-
cho particularismo y abogan por propuestas desde 
perspectivas como la human behavioural ecology. 
Quizás ellos estén en el camino correcto.

2.2. El marco paleoantropológico

Desde los hallazgos paleoantropológicos de 
Border Cave y de Klasies River, la MSA suda-
fricana se ha asociado a nuestra propia especie, 
Homo sapiens. De manera tácita, la mayor parte 
de los arqueólogos que trabajan en cultura mate-
rial normalmente asumen que los responsables del 
registro fueron siempre los sapiens, si bien en los 
últimos años el escenario paleoantropológico se 
ha complicado de manera inesperada para el pe-
riodo que transcurre entre hace unos 400-150 ka y 
la idea de que los únicos responsables del registro 
son los sapiens ha quedado obsoleta. La principal 
cuestión en este tránsito del Pleistoceno medio al 
superior es: ¿qué constituye modernidad anatómi-
ca? En este periodo se da el tránsito —o coexisten-



151Definición y problemas de la Middle Stone Age en el Sur de África

modo el esquema propuesto en Klasies River hace 
ya casi cuarenta años. Aunque este no está exento 
de problemas, pues sabemos de facto que hacia el 
norte (Limpopo y Kalahari) hay otros desarrollos 
tecnológicos que quedan por definir (de la Peña et 
al. 2019; Chazan et al. 2020; Val et al. 2020; entre 
otros). En ese sentido la diacronía de la evolución 
de las industrias todavía no la conocemos y mu-
chas veces se asume. A ese esquema se le han su-
mado, como hemos explicado en un apartado ante-
rior, toda una serie de tecnocomplejos y nombres 
particularistas que no explican nada en absoluto y 
parecen añadir ruido a las investigaciones, como 
ha señalado recientemente Wilkins (2020). No 
obstante, desde los años 80 se generalizó la evo-
lución industrial de Klasies River. Se puede decir 
que este modelo industrial era evolucionista unili-
neal. Hace unos años, con la publicación descrip-
tiva tecnotipológica de la secuencia de Diepkloof 
(Porraz et al. 2013) se planteó una interestratifi-
cación de otro tipo de industrias MSA dentro del 
Howiesons Poort. Esta interestratificación —que 
apenas ha generado debate en el contexto sudafri-
cano— supone un primer escollo en la secuencia 
tradicional aceptada por la mayoría de investiga-
dores dedicados a la MSA (e. g. Lombard et al. 
2012). Aun así, el conjunto lítico de dicha interes-
tratificación industrial se adapta a la descripción 
canónica de Howiesons Poort, a saber: la presencia 
de piezas de dorsos grandes (Porraz et al. 2013).

Por otra parte, la luminiscencia óptica estimu-
lada y termoluminiscencia aplicada a la MSA ha 
otorgado resultados contradictorios. Por una parte, 
Jacobs y colegas (2008) propusieron un modelo 
cronológico para la MSA en el que las tradiciones 
de Howiesons Poort y Still Bay tenían un desa-
rrollo corto. En este modelo Howiesons Poort se 
habría desarrollado aproximadamente del 65.000 
al 59.000 antes del presente. Por otra, Tribolo y co-
legas (2013), a partir de la secuencia de Diepkloof, 
y utilizando los mismos métodos de datación, pro-
pusieron una cronología mucho más antigua tan-
to para Still Bay como para Howiesons Poort, así 
como un desarrollo muy dilatado de este último, 
que superaba los 40.000 años. Estos investigado-
res también proponen que la mayor parte de las 

Con todo esto, el escenario aparentemente sim-
ple que se esbozaba a principios del siglo xxi (Con-
de y Ayala 2001), en el que los Homo sapiens eran 
la única especie a considerar, ha sido reemplazado 
por un contexto complejo, con diferentes homíni-
dos interactuando y mezclándose. Desde este punto 
de vista, aunque la hipótesis multirregional se equi-
vocó en parte, parece que se ha revalorizado por 
haber definido un escenario complejo, que es el que 
empezamos a atisbar ahora. Este marco no es para 
nada sorprendente, viendo la revolución que han 
supuesto los estudios de genética en Eurasia (Kris-
tiansen 2014), con la constatación de la hibridación 
entre sapiens y neandertales (Green et al. 2010) y 
el descubrimiento de nuevas especies de homíni-
dos, como los denisovanos (Prüfer et al. 2014), así 
como nuevas especies en el sureste asiático, por 
ejemplo, el Homo luzonensis (Détroit et al. 2019).

Todos estos nuevos descubrimientos conducen a 
la constatación de que, desde el punto de vista hu-
mano, las mezclas de poblaciones y las diferentes 
respuestas biológicas y culturales tuvieron que ser 
múltiples. La genética todavía no ha conseguido 
realizar estudios de ADN antiguo en África, pero 
es de esperar que, cuando se dé este paso metodo-
lógico, vamos a disfrutar, si cabe, aún más, de la 
increíble complejidad evolutiva del Pleistoceno su-
perior. De hecho, recientemente se ha planteado un 
modelo de especiación del Homo sapiens que parte 
de la contrastación de diferentes hipótesis. En vez 
de un único origen se proponen tres ramas princi-
pales que se habrían mezclado en el pasado, dando 
lugar a nuestra especie (Ragsdale et al. 2023).

Por lo que respecta a la autoría de las industrias 
asignadas genéricamente a la MSA, este debate to-
davía no se ha dado, puesto que, hasta hace relati-
vamente poco, todo se asignaba al Homo sapiens 
(Wadley et al. 2015; Berger et al. 2017).

2.3. El marco cronológico

Por lo que respecta al marco cronológico, la 
situación es claramente alarmante. Desde el pun-
to de vista de la cronología relativa de las indus-
trias, la mayor parte de los autores asumen grosso 
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2.4. El trabajo de campo y el marco 
geoarqueológico

Los trabajos en geoarqueología en Sudáfrica 
han sido una referencia para la prehistoria. Este es 
el caso de los sitios de Pinnacle Point, Sibudu y 
Diepkloof (e. g. Goldberg et al. 2009; Karkanas et 
al. 2015; entre otros). Muchos de los yacimientos 
sudafricanos, como se ha especificado más arriba, 
poseen una preservación orgánica única, que ha 
permitido, por ejemplo, una documentación paleo-
botánica excepcional, a pesar de que los yacimien-
tos de la MSA no están exentos de procesos de 
formación complejos, que han producido a la larga 
complicados palimpsestos. Un aspecto difícil y a 
considerar del registro arqueológico de la MSA es 
la distinción de las unidades estratigráficas en cam-
po por el arqueólogo y, luego, su correspondencia 
con los estudios de micromorfología geoarqueoló-
gica. En primer lugar, un aspecto peliagudo es la 
toma de decisiones con respecto a la definición de 
estrato en arqueología. Una segunda complicación 
es que estas unidades generalmente no se corres-
ponden con las definidas por la micromorfología. 
La razón es obvia: es imposible que lo que se pue-
de llegar a percibir e identificar en campo sea igual 
a lo que se disecciona y separa en los estudios de 
micromorfología con microscopía. Esto genera la 
situación de que los estudios de materiales se ri-
gen por la definición en campo y, posteriormente, 
se hacen estudios de geoarqueología mucho más 
detallados, que tienen unas unidades casi siempre 
‘diferentes’. 

En rigor, quizás sería conveniente plantearnos si 
excavar tanto compensa y si los nuevos proyectos 
arqueológicos deberían ser mucho más cuidadosos 
en sus excavaciones por esta problemática. Cons-
tatar este hecho es admitir que en las excavaciones 
de la  MSA se está perdiendo información, puesto 
que en ningún proyecto en marcha los geoarqueó-
logos realizan la campaña entera y, a la par que se 
excava, se considera la micromorfología. Además, 
no se toman bloques a lo largo de los diferentes 
cortes para buscar variaciones laterales. En el re-
ciente estudio de la secuencia de Border Cave esto 
ha quedado patente, a pesar de que se hizo un es-

identificaciones de Howiesons Poort en Sudáfrica 
se corresponden con la última fase de esta tradi-
ción y que en Diepkloof y Pinneacle Point solo se 
encuentran las variantes más antiguas.

Asimismo, nuevas dataciones por luminiscencia 
óptica estimulada, tanto de Jacobs como de Fea-
thers en Diepkloof, han dado resultados otra vez 
dispares (Feathers 2015; Jacobs y Roberts 2015). 
Es decir, todos estos resultados apuntan a una falta 
total de replicación ante la datación de unos mis-
mos estratos. Además, la discrepancia de datos y 
los problemas en cuanto a estas metodologías se 
han dado en otros contextos de la MSA, véase por 
ejemplo el caso de Mwulu’s (Feathers et al. 2020). 
Por tanto, el debate científico de fondo correspon-
de a las metodologías de luminiscencia óptica esti-
mulada sobre cuarzo —que es la más utilizada— y 
a potenciales alternativas, como en la reciente pu-
blicación sobre Border Cave en la que se plantea la 
alternativa de los feldespatos (Tribolo et al. 2022).

Hay otro factor determinante en este debate que 
rara vez se apunta: la importancia de la terminolo-
gía utilizada. Para saber la cronología de Howie-
sons Poort, primero hay que tener claro cómo se 
define. El problema habitual es que la mayor parte 
de los autores, en lo terminológico, siguen a la ti-
pología y esto es un escollo, porque la tipología 
suele presentar ambigüedades, así como morfoti-
pos que aparecen y desaparecen en pulsaciones. 
En otras palabras, la tipología no es discriminante, 
como sí lo es, por ejemplo, en paleontología. En el 
caso de Howiesons Poort, por ejemplo, sabemos 
que los útiles de dorso no son exclusivos de este 
tecnocomplejo durante la MSA; aparecen antes y 
después (Way et al. 2022). Por tanto, ante el fallo 
de la tipología como argumento y ante la ausen-
cia de alternativas robustas que aporten diferentes 
fuentes de argumentación, es difícil debatir solo en 
base a las dataciones. La definición tipológica no 
es discriminante y la mezcla de esto con la incerti-
dumbre procedimental de los métodos de luminis-
cencia hace del debate cronoestratigráfico un ejer-
cicio bizantino entre arqueólogos, en el que más 
dataciones añaden confusión en vez de esclarecer 
las cosas.
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tercambio o conexión social, estrategias de subsis-
tencia, etc. son definitivamente claras. Estas se han 
acumulado de tal forma que la propuesta de Klein 
(2019) con respecto a la inferioridad de la MSA en 
relación a la Later Stone Age y momentos poste-
riores es claramente marginal. Por tanto, propues-
tas pioneras como las de Beaumont (1978), que 
equiparan con rotundidez la MSA con el Paleolíti-
co superior, se tomaron como ciertas en diferentes 
fuentes arqueológicas.

La complejidad asociada a la MSA —que solo 
Goodwin, en los años 20 de comienzos del siglo 
xx, empezó a vislumbrar en Howiesons Poort— 
ahora se constata para momentos muy anteriores 
(McBrearty y Brooks 2000; Scerri y Will 2023). 
Las excavaciones e investigación de Sibudu Cave 
quizás resuman de manera clara todos los logros 
de la investigación de la MSA en los últimos vein-
te años. En este yacimiento se ha documentado 
la cronoestratigrafía de una zona marginalmente 
estudiada del país —cercana a la costa del Índi-
co— y se han realizado toda una serie de hallazgos 
que confirman la complejidad de las estrategias 
de la MSA, a saber: estrategias de subsistencia de 
animales de todas las tallas, el conocimiento de la 
naturaleza en el pasado a través de hallazgos pa-
leobotánicos —que demuestran un entendimiento 
de las especies utilizadas— y diferentes estrategias 
tecnológicas que denotan un uso inteligente de las 
materias primas y la comprensión de sus transfor-
maciones (e. g. Wadley et al. 2009; Goldberg et al. 
2009; entre otros).

En lo que se refiere a la primera definición de la 
MSA —que fue eminentemente industrial, recuér-
dese—, han surgido anomalías importantes frente 
a lo que Goodwin y van Riet Lowe propusieron. 
Quizás las dos más evidentes son que, por un lado, 
la MSA se asocia al Homo sapiens, Homo naledi y, 
probablemente, en sus inicios, a especies antes lla-
madas “arcaicas” (Grün et al. 2020) y, por otro, que 
el microlitismo no es exclusivo de los contextos de 
la Later Stone Age (de la Peña y Wadley 2014a, 
b; de la Peña 2015). El microlitismo —entendido 
en su doble acepción, tanto la producción de so-
portes pequeños como la producción de piezas de 

fuerzo notable por llegar a relacionar al máximo 
estos dos tipos de informaciones (Stratford et al. 
2022; de la Peña et al. 2022).

Por último, con respecto a los trabajos geoar-
queológicos, la labor de excavación vive unos 
tiempos de franca infravaloración. Parece que el 
arqueólogo se ha convertido en un técnico que se 
limita a recoger muestras para los diferentes “es-
pecialistas”. No se valora la labor de documenta-
ción arqueológica y la toma de decisiones en el 
campo, que condicionan todas las indagaciones 
científicas posteriores. Esto queda patente también 
en los procesos de evaluación arqueológicos (eva-
luaciones en revistas): el diseño y la ejecución de 
la documentación estratigráfica y documentación 
en campo se pasan por alto, dado que se asume 
que los prehistoriadores hacen un trabajo perfecto. 
La realidad es muy distinta, pues las decisiones en 
campo, por ejemplo el método elegido en cuanto a 
la distinción de estratos o la manera en que se re-
cogen y documentan los depósitos, condicionarán 
necesariamente los estudios posteriores.

Recientemente se ha criticado el trabajo tafo-
nómico, o más bien la ausencia del mismo, en las 
excavaciones en Rising Star, donde se hallaron los 
restos del Homo naledi (Val 2016). Un aspecto im-
portante que conviene añadir a la crítica tafonómi-
ca es que desconocemos en gran medida cómo se 
diseñó y documentó la excavación de esos restos, 
lo cual nos deja totalmente indefensos frente a la 
interpretación del depósito arqueológico.

3.  LA MIDDLE STONE AGE UN SIGLO 
DESPUÉS Y LA TERMINOLOGÍA

Tras casi un siglo de investigaciones, queda 
claro que la MSA se asocia al comportamiento 
complejo que identificamos hoy en día en caza-
dores-recolectores y que su comienzo —estable-
cido arbitrariamente— hace 300 ka podría estar 
relacionado con dinámicas culturales y biológicas 
adscritas a diferentes homínidos, pero en las que 
jugó un factor fundamental nuestra propia especie. 
Las evidencias de simbolismo, de complejidad y 
variabilidad tecnológica, movilidad, redes de in-
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2018: “New excavations at Border Cave, Kwa-
Zulu-Natal, South Africa”. Journal of Field Ar-
chaeology, 43(6): 417-436.

Backwell, L.; Wadley, L.; d’Errico, F.; Banks, W.; 
de la Peña, P.; Stratford, D.… y Mauran, G. 
2022: “Border Cave: A 227,000-year-old ar-
chive from the southern African interior”. Qua-
ternary Science Reviews, 291: 107597.

Bar-Yosef, O. 1998: “On the nature of transitions: 
the Middle to Upper Palaeolithic and the Neo-
lithic Revolution”. Cambridge Archaeological 
Journal, 8(2): 141-163.

Beaumont, P. B. y Vogel, J. C. 1972: “On a new 
radiocarbon chronology for Africa South of the 
Equator”. African Studies, 31: 65-89.

Beaumont, P. B. 1978: Border cave. Tesis de máster. 
University of Cape Town. Ciudad del Cabo.

Beaumont, P. B.; de Villiers, H. y Vogel, J. C. 
1978: “Modern man in sub-Saharan Africa 
prior to 49,000 years BP: a review and eval-
uation with particular reference to Border 
Cave”. South African Journal of Science, 
74(11): 409-419.

Berger, L. R.; Hawks, J.; de Ruiter, D. J.; Church-
ill, S. E.; Schmid, P.; Delezene, L. K.… y Skin-
ner, M. M. 2015: “Homo naledi, a new species 
of the genus Homo from the Dinaledi Chamber, 
South Africa”. eLife, 4: e09560.

Berger, L. R.; Hawks, J.; Dirks, P. H.; Elliott, M. y 
Roberts, E. M. 2017: “Homo naledi and Pleis-
tocene hominin evolution in subequatorial Af-
rica”. eLife, 6: e24234.

Binford, L. R. 1984: Faunal Remains from Klasies 
River Mouth. Academic Press. Nueva York.

Brown, K. S.; Marean, C. W.; Herries, A. I.; 
Jacobs, Z.; Tribolo, C.; Braun, D.; Roberts, D. 
L.; Meyer, M. C. y Bernatchez, J. 2009: “Fire as 
an engineering tool of early modern humans”. 
Science, 325(5942): 859-862.

Butzer, K. W.; Beaumont, P. B. y Vogel, J. C. 1978: 
“Lithostratigraphy of Border cave, KwaZulu, 
south Africa: a middle stone age sequence be-
ginning c. 195,000 BP”. Journal of Archaeo-
logical Science, 5(4): 317-341.

Chazan, M.; Berna, F.; Brink, J; Ecker, M.; Holt, 
S.; Porat, N.; Lee-Thorp, J. y Horwitz, L. K. 

dorso— aparece en el sur de África desde muy an-
tiguo, en concreto, en contextos tradicionalmente 
asociados a la MSA. Por ejemplo, en Sibudu, tanto 
en el Howiesons Poort como en el post-Howiesons 
Poort (de la Peña y Wadley 2014a, b; de la Peña 
2015; de la Peña y Wadley 2017).

Un siglo después de su definición, la MSA se 
presenta como una fase de la prehistoria fascinan-
te, que engloba los primeros pasos de los Homo 
sapiens junto a otras especies antes llamadas “ar-
caicas”. En definitiva, sus rasgos expresan una 
fase de la prehistoria compleja que requiere de 
metodologías de investigación complejas. Sudáfri-
ca ofrece un marco incomparable por la abundan-
cia de su registro arqueológico, la competencia de 
la investigación en este último siglo y la increíble 
preservación orgánica en muchos de sus contex-
tos. La terminología de la MSA, que supuso un 
entendimiento profundo del registro a comienzos 
del siglo xx, ahora ha quedado obsoleta y engloba 
tantas cosas diferentes que apenas explica nada. Su 
uso se realiza por convención y no por convicción. 
No obstante, este periodo —que en su primera 
definición fue entendido estrictamente industrial-
mente— debe ser definido y entendido de manera 
diferente para su mejor indagación, pero su inves-
tigación debe continuar para comprender qué fue 
aquello que nos hizo humanos.

AGRADECIMIENTOS

Agradezco la lectura del texto y correcciones a 
Fernando Colino Polo. Agradezco también a Lyn 
Wadley, Francesco d’Errico y Aurore Val las imá-
genes proporcionadas.

BIBLIOGRAFÍA

Aubert, M.; Pike, A. W.; Stringer, C.; Bartsiokas, 
A.; Kinsley, L.; Eggins, S.; Day, M. y Grün, R. 
2012: “Confirmation of a late middle Pleisto-
cene age for the Omo Kibish 1 cranium by di-
rect uranium-series dating”. Journal of Human 
Evolution, 63(5): 704-710.

Backwell, L.; Wadley, L.; d’Errico, F.; Banks, W.; 
de la Peña, P.; Sievers, C.… y Bradfield, J. 



155Definición y problemas de la Middle Stone Age en el Sur de África

final Pleistocene at Border Cave, South Africa”. 
Quaternary Science Reviews, 296: 107802.

de la Peña, P.; Taipale, N.; Wadley, L. y Rots, V. 
2018: “A techno-functional perspective on 
quartz micro-notches in Sibudu’s Howiesons 
Poort indicates the use of barbs in hunting tech-
nology”. Journal of Archaeological Science, 
93: 166-195.

de la Peña, P. y Wadley, L. 2014a: “Quartz knap-
ping strategies in the Howiesons Poort at 
Sibudu (KwaZulu-Natal, South Africa)”. PloS 
One, 9(7): e101534.

de la Peña, P. y Wadley, L. 2014b: “New knapping 
methods in the Howiesons Poort at Sibudu 
(KwaZulu-Natal, South Africa)”. Quaternary 
International, 350: 26-42.

de la Peña, P.; Val, A.; Stratford, D. J.; Colino, 
F.; Esteban, I.; Fitchett, J. M.; Hodgskiss, T.; 
Matembo, J. y Moll, R. 2019: “Revisiting 
Mwulu’s Cave: new insights into the Middle 
Stone Age in the southern African savanna 
biome”. Archaeological and Anthropological 
Sciences, 11: 3239-3266.

Delmas, A. y de la Peña, P. 2019: “Introduction: 
Towards a history of archaeology from South 
Africa”. South African Archaeological Bulle-
tin, Goodwin Series, 12: 1-7.

D’Errico, F. y Backwell, L. R. 2016: “Earliest ev-
idence of personal ornaments associated with 
burial: the Conus shells from Border Cave”. 
Journal of Human Evolution, 93: 91-108.

D’Errico, F.; Banks, W. E.; Warren, D. L.; Sgubin, 
G.; van Niekerk, K.; Henshilwood, C.; Daniau, 
A. L. y Sánchez Goñi, M. F. 2017: “Identifying 
early modern human ecological niche expan-
sions and associated cultural dynamics in the 
South African Middle Stone Age”. Proceedings 
of the National Academy of Sciences, 114(30): 
7869-7876.

Détroit, F.; Mijares, A. S.; Corny, J.; Daver, G.; 
Zanolli, C.; Dizon, E.; Robles, E.; Grün, R. y 
Piper, P. J. 2019: “A new species of Homo from 
the Late Pleistocene of the Philippines”. Na-
ture, 568(7751): 181-186.

Douze, K.; Delagnes, A.; Wurz, S. y Henshilwood, 
C. S. 2018: “The Howiesons Poort lithic se-

2020: “Archaeology, Environment, and Chro-
nology of the Early Middle Stone Age Com-
ponent of Wonderwerk Cave”. Journal of Pal-
aeolithic Archaeology, 3: 302-335. https://doi.
org/10.1007/s41982-020-00051-8.

Conard, N. J.; Schmid, V. C.; Texier, P. J.; Park-
ington, J. E. y Porraz, G. 2016: “The ‘MSA 
1’ of Elands Bay Cave (South Africa) in the 
context of the southern African Early MSA 
technologies”. Southern African Humanities, 
29(1): 153-201.

Conard, N. J.; Porraz, G. y Wadley, L. 2012: “What 
is in a name?: Characterising the ‘Post-Howi-
esons Poort’ at Sibudu”. South African Archae-
ological Bulletin, 67(196): 180-199.

Conde, C. J. C. y Ayala, F. J. 2001: Senderos de la 
evolución humana. Anaya. Madrid.

Cooke, H. B. S.; Malan, B. D. y Wells, L. H. 1945: 
“Fossil man in the Lebombo Mountains, South 
Africa: the ‘Border Cave’, Ingwavuma district, 
Zululand”. Man, 45(3): 6-13.

Deacon, H. J. 1985: “Review of Binford, L. R. 
(1984). Faunal remains from Klasies River 
Mouth”. South African Archaeological Bulle-
tin, 40: 59-60.

Deacon, H. J. 1989: “Late Pleistocene palaeoeco-
logy and archaeology in the southern Cape, 
South Africa”. En: P. Mellars y C. Stringer 
(eds.), The Human Revolution: Behavioural 
and Biological Perspectives on the Origins of 
Modern Humans: 547-564. University Press. 
Edimburgo.

Deacon, H. J. 1993: “Planting an idea: an archae-
ology of Stone Age gatherers in South Afri-
ca”. South African Archaeological Bulletin, 
48: 86-93.

Deacon, H. J. y Geleijnse, V. B. 1988: “The stra-
tigraphy and sedimentology of the main site se-
quence, Klasies River, South Africa”. South Af-
rican Archaeological Bulletin, 43(147): 5-14.

de la Peña, P. 2015: “The interpretation of bipolar 
knapping in African Stone Age studies”. Cur-
rent Anthropology, 56(6): 911-923.

de la Peña, P.; Colino, F.; d’Errico, F.; Wadley, L.; 
Banks, W. E.; Stratford, D. y Backwell, L. 2022: 
“Lithic technological and spatial analysis of the 

https://doi.org/10.1007/s41982-020-00051-8
https://doi.org/10.1007/s41982-020-00051-8


156 Paloma de la Peña

Grün, R.; Pike, A.; McDermott, F.; Eggins, S.: 
Mortimer, G.; Aubert, M.… y Brink, J. 2020: 
“Dating the skull from Broken Hill, Zambia, 
and its position in human evolution”. Nature, 
580(7803): 372-375.

Henshilwood, C. S. y Marean, C. W. 2003: “The 
origin of modern human behavior: critique of 
the models and their test implications”. Current 
Anthropology, 44(5): 627-651.

Henshilwood, C.; d’Errico, F.; Vanhaeren, M.; van 
Niekerk, K. y Jacobs, Z. 2004: “Middle stone 
age shell beads from South Africa”. Science, 
304(5669): 404.

Hublin, J. J.; Ben-Ncer, A.; Bailey, S. E.; Freid-
line, S. E.; Neubauer, S.; Skinner, M. M.… y 
Gunz, P. 2017: “New fossils from Jebel Irhoud, 
Morocco and the pan-African origin of Homo 
sapiens”. Nature, 546(7657): 289-292.

Jacobs, Z. y Roberts, R. G. 2015: “An improved 
single grain OSL chronology for the sedimen-
tary deposits from Diepkloof Rockshelter, 
Western Cape, South Africa”. Journal of Ar-
chaeological Science, 63: 175-192.

Karkanas, P.; Brown, K. S.; Fisher, E. C.; Jacobs, 
Z. y Marean, C. W. 2015: “Interpreting human 
behavior from depositional rates and combus-
tion features through the study of sedimentary 
microfacies at site Pinnacle Point 5-6, South 
Africa”. Journal of Human Evolution, 85: 1-21.

Klein, R. G. 2019: “Population structure and the 
evolution of Homo sapiens in Africa”. Evolu-
tionary Anthropology: Issues, News and Re-
views, 28(4): 179-188.

Kristiansen, K. 2014: “Towards a new paradigm? 
The third science revolution and its possible 
consequences in archaeology”. Current Swed-
ish Archaeology, 22(1): 11-34.

Kuman, K.; Inbar, M. y Clarke, R. J. 1999: “Pal-
aeoenvironments and cultural sequence of 
the Florisbad Middle Stone Age hominid site, 
South Africa”. Journal of Archaeological Sci-
ence, 26(12): 1409-1425.

Lennox, S.; Backwell, L.; d’Errico, F. y Wad-
ley, L. 2022: “A vegetation record based on 
charcoal analysis from Border Cave, KwaZu-
lu-Natal, South Africa, ~227,000 to ~44,000 

quence of Klipdrift Shelter, southern Cape, 
South Africa”. PloS One, 13(11): e0206238.

Dubow, S. 2004: “Earth history, natural history, 
and prehistory at the Cape, 1860-1875”. Com-
parative studies in society and history, 46(1): 
107-133.

Dunn, E. J. 1931: The Bushman. Charles Griffin 
and Co. Londres.

Feathers, J. K. 2015: “Luminescence dating at 
Diepkloof Rock Shelter–new dates from sin-
gle-grain quartz”. Journal of Archaeological 
Science, 63: 164-174.

Feathers, J. K.; Evans, M.; Stratford, D. J. y de la 
Peña, P. 2020: “Exploring complexity in lumi-
nescence dating of quartz and feldspars at the 
Middle Stone Age site of Mwulu’s Cave (Lim-
popo, South Africa)”. Quaternary Geochronol-
ogy, 59: 101092.

Galway‐Witham, J.; Cole, J. y Stringer, C. 2019: 
“Aspects of human physical and behavioural 
evolution during the last 1 million years”. Jour-
nal of Quaternary Science, 34(6): 355-378.

Goldberg, P.; Miller, C. E.; Schiegl, S.; Ligouis, 
B.; Berna, F.; Conard, N. J. y Wadley, L. 2009: 
“Bedding, hearths, and site maintenance in the 
Middle Stone age of Sibudu cave, KwaZu-
lu-Natal, South Africa”. Archaeological and 
Anthropological Sciences, 1: 95-122.

Goodwin, A. J. H. y van Riet Lowe, C. 1929: “The 
Stone Age cultures of South Africa”. Annals of 
the South African Museum, 27(1-289): 119-129.

Green, R. E.; Krause, J.; Briggs, A. W.; Maricic, 
T.; Stenzel, U.; Kircher, M.… y Hansen, N. 
F. 2010: “A draft sequence of the Neandertal 
genoma”. Science, 328(5979): 710-722.

Grine, F. E.; Wurz, S. y Marean, C. W. 2017: “The 
Middle Stone Age human fossil record from 
Klasies River main site”. Journal of Human 
Evolution, 103: 53-78.

Grün, R. y Beaumont, P. 2001: “Border Cave re-
visited: a revised ESR chronology”. Journal of 
Human Evolution, 40: 467-482.

Grün, R.; Beaumont, P.; Tobias, P. V. y Eggins, 
S. 2003: “On the age of Border Cave 5 human 
mandible”. Journal of Human Evolution, 45: 
155-167.



157Definición y problemas de la Middle Stone Age en el Sur de África

Opperman, H. y Heydenrych, B. 1990: “A 22,000 
year-old Middle Stone Age camp site with plant 
food remains from the north-eastern Cape”. 
South African Archaeological Bulletin: 93-99.

Pazan, K. R.; Dewar, G. y Stewart, B. A. 2022: 
“The MIS 5a (~ 80 ka) Middle Stone Age lithic 
assemblages from Melikane Rockshelter, Leso-
tho: Highland adaptation and social fragmenta-
tion”. Quaternary International, 611: 115-133.

Porraz, G.; Parkington, J. E.; Rigaud, J. P.; Miller, 
C. E.; Poggenpoel, C.; Tribolo, C.… y Igreja, 
M. 2013: “The MSA sequence of Diepkloof 
and the history of southern African Late Pleis-
tocene populations”. Journal of Archaeological 
Science, 40(9): 3542-3552.

Porraz, G.; Val, A.; Tribolo, C.; Mercier, N.; de la 
Peña, P.; Haaland, M. M.; Igreja, M.; Miller, C. 
E. y Schmid, V. C. 2018: “The MIS5 Pieters-
burg at ‘28’ Bushman Rock Shelter, Limpopo 
Province, South Africa”. PLoS One, 13(10): 
e0202853.

Prüfer, K.; Racimo, F.; Patterson, N.; Jay, F.; San-
kararaman, S.; Sawyer, S.… y Li, H. 2014: 
“The complete genome sequence of a Nean-
derthal from the Altai Mountains”. Nature, 
505(7481): 43-49.

Ragsdale, A. P.; Weaver, T. D.; Atkinson, E. G.; 
Hoal, E. G.; Möller, M.; Henn, B. M. y Gravel, 
S. 2023: “A weakly structured stem for human 
origins in Africa”. Nature, 617: 755-763.

Rightmire, G. P. y Deacon, H. J. 1991: “Com-
parative studies of Late Pleistocene human 
remains from Klasies River Mouth, South 
Africa”. Journal of Human Evolution, 20: 
131-156.

Robbins, J. L.; Dirks, P. H.; Roberts, E. M.; Kram-
ers, J. D.; Makhubela, T. V.; Hilbert-Wolf, H. 
L.… y Berger, L. R. 2021: “Providing context 
to the Homo naledi fossils: Constraints from 
flowstones on the age of sediment deposits in 
Rising Star Cave, South Africa”. Chemical Ge-
ology, 567: 120108.

Scerri, E. M. y Will, M. 2023: “The revolution that 
still isn’t: The origins of behavioral complexity 
in Homo sapiens”. Journal of Human Evolu-
tion, 179: 103358.

years ago”. Quaternary Science Reviews, 
293: 107676.

Lombard, M. y Haidle, M. N. 2012. “Thinking a 
bow-and-arrow set: cognitive implications of 
Middle Stone Age bow and stone-tipped arrow 
technology”. Cambridge Archaeological Jour-
nal, 22(2): 237-264.

Lombard, M.; Wadley, L.; Deacon, J.; Wurz, S.; 
Parsons, I.; Mohapi, M.; Swart, J. y Mitchell, 
P. 2012: “South African and Lesotho stone Age 
sequence updated (I)”. South African Archaeo-
logical Bulletin, 67(195): 123-144.

McBrearty, S. y Brooks, A. S. 2000: “The revo-
lution that wasn’t: a new interpretation of the 
origin of modern human behavior”. Journal of 
Human Evolution, 39(5): 453-563.

McCall, G. S. 2011: “Progression, regression, or 
adaption: Further thoughts on the Post-Howi-
esons Poort middle Stone Age of South Afri-
ca”. South African Archaeological Bulletin, 
66(193): 89-92.

Mackay, A.; Stewart, B. A. y Chase, B. M. 2014: 
“Coalescence and fragmentation in the late 
Pleistocene archaeology of southernmost Afri-
ca”. Journal of Human Evolution, 72: 26-51.

Mackay, A.; Armitage, S. J.; Niespolo, E. M.; 
Sharp, W. D.; Stahlschmidt, M. C.; Blackwood, 
A. F.… y Low, M. A. 2022: “Environmental in-
fluences on human innovation and behavioural 
diversity in southern Africa 92–80 thousand 
years ago”. Nature Ecology & Evolution, 6(4): 
361-369.

Marean, C. W. 2010: “Pinnacle Point Cave 13B 
(Western Cape Province, South Africa) in con-
text: the Cape floral kingdom, shellfish, and 
modern human origins”. Journal of Human 
Evolution, 59(3-4): 425-443.

Millard, A. 2006: “Bayesian analysis of ESR dates, 
with application to Border Cave”. Quaternary 
Geochronology, 1(2): 159-166.

Obermaier, H. 1925: El hombre fósil. Istmo. 
Madrid.

Opperman, H. 1996: “Strathalan Cave B, north-east-
ern Cape Province, South Africa: evidence for 
human behaviour 29,000–26,000 years ago”. 
Quaternary International, 33: 45-53.



158 Paloma de la Peña

middle stone age technologies”. PLoS One, 
10(7): e0131127.

Thackeray, A. I. 1992: “The Middle Stone Age 
south of the Limpopo River”. Journal of World 
Prehistory, 6: 385-440.

Tobias, P. V. 1949: “The excavation of Mwulu’s 
Cave, Potgietersrust district”. The South Afri-
can Archaeological Bulletin, 4(13): 2-13.

Tribolo, C.; Mercier, N.; Dumottay, C.; Cantin, 
N.; Banks, W.; Stratford, D.… y d’Errico, F. 
2022: “Luminescence dating at Border Cave: 
attempts, questions and new results”. Quater-
nary Science Reviews, 296: 107787.

Val, A. 2016: “Deliberate body disposal by hom-
inins in the Dinaledi Chamber, Cradle of Hu-
mankind, South Africa?” Journal of Human 
Evolution, 96: 145-148.

Val, A.; de la Peña, P.; Duval, M.; Bansal, S.; Coli-
no, F.; Culey, J.… y Neumann, F. H. 2021: “The 
place beyond the trees: renewed excavations of 
the Middle Stone Age deposits at Olieboom-
spoort in the Waterberg Mountains of the South 
African Savanna Biome”. Archaeological and 
Anthropological Sciences, 13(7): 116.

Van Riet Lowe, C. 1945: “The Evolution of the Le-
vallois Technique in South Africa”. Man: 49-59.

Volman, T. P. 1981: The Middle Stone Age in the 
southern Cape. Tesis doctoral. University of 
Chicago. Chicago.

Wadley, L. 2005: “Putting ochre to the test: repli-
cation studies of adhesives that may have been 
used for hafting tools in the Middle Stone Age”. 
Journal of Human Evolution, 49(5): 587-601.

Wadley, L. 2013: “Recognizing complex cognition 
through innovative technology in Stone Age 
and Palaeolithic sites”. Cambridge Archaeo-
logical Journal, 23(2): 163-183.

Wadley, L. 2015: “Those marvellous millennia: 
the Middle Stone Age of southern Africa”. Aza-
nia: Archaeological Research in Africa, 50(2): 
155-226.

Wadley, L.; Esteban, I.; de la Peña, P.; Wojcieszak, 
M.; Stratford, D.; Lennox, S.… y Sievers, C. 
2020a: “Fire and grass bedding construction 
200 thousand years ago at Border Cave, South 
Africa”. Science, 369: 863-866.

Shackleton, N. J. 1982: “Stratigraphy and chro-
nology of the Klasies River Mouth deposits: 
Oxygen isotope evidence”. En: R. Singer y J. 
Wymer (eds.), The Middle Stone Age at Klasies 
River Mouth in South Africa: 194-199. Univer-
sity of Chicago Press, Chicago.

Shepherd, N. 2015: The Mirror in the Ground: 
Archaeology, Photography and the making of 
an archive. Jonathan Ball Publishers. Ciudad 
del Cabo.

Schlanger, N. 2005: “The history of a special re-
lationship: prehistoric terminology and lithic 
technology between the French and South Af-
rican research traditions”. En: F. d’Errico y L. 
Blackwell (eds.), From tools to symbols: From 
early hominids to modern humans: 9-37. Wits 
University Press. Johannesburgo.

Schmidt, P. 2016: “The ‘sand-bath’ and lithic heat 
treatment in the South African Middle Stone 
Age: myth or reality?”. African Archaeological 
Review, 33 (2): 99-105.

Schmid, V. 2019: The CA layers of Sibudu Cave 
(KwaZulu-Natal, South Africa) in the light of 
the MSA lithic technologies in MIS 5. Tesis 
doctoral. Universität Tübingen. Tubinga.

Singer, R. y Wymer, J. 1982: The Middle Stone 
Age at Klasies river Mouth in South Africa. 
University of Chicago Press. Chicago.

Singer, R.; Wymer, J. y Binford, L. R. 1986: “On 
Binford on Klasies River Mouth: response 
of the excavators”. Current anthropology, 
27(1): 56-62.

Söhnge, P. G.; Visser, D. J. L. y van Riet Lowe, C. 
1937: The Geology and Archaeology of the Vaal 
River Basin, Memoirs of the Geological Survey 
of the Union of South Africa. 35. Pretoria.

Soriano, S.; Villa, P. y Wadley, L. 2007: “Blade 
technology and tool forms in the Middle Stone 
Age of South Africa: the Howiesons Poort and 
post-Howiesons Poort at rose Cottage Cave”. 
Journal of Archaeological Science, 34(5): 
681-703.

Soriano, S.; Villa, P.; Delagnes, A.; Degano, I.; 
Pollarolo, L.; Lucejko, J. J.; Henshilwood, C. y 
Wadley, L. 2015: “The still Bay and Howiesons 
Poort at Sibudu and Blombos: Understanding 



159Definición y problemas de la Middle Stone Age en el Sur de África

Wadley, L.; Backwell, L.; d’Errico, F. y Sievers, 
C. 2020b: “Cooked starchy rhizomes in Africa 
170 thousand years ago”. Science, 367: 87-91.

Wadley, L. y Prinsloo, L. C. 2014: “Experimen-
tal heat treatment of silcrete implies analogical 
reasoning in the Middle Stone Age”. Journal of 
Human Evolution, 70: 49-60.

Way, A. M.; de la Peña, P.; de la Peña, E. y Wadley, 
L. 2022: “Howiesons Poort backed artifacts 
provide evidence for social connectivity across 
southern Africa during the Final Pleistocene”. 
Scientific Reports, 12(1): 9227.

Wilkins, J. 2020: “Is it time to retire NASTIES 
in southern Africa? Moving beyond the cul-
ture-historical framework for Middle Stone 
Age lithic assemblage variability”. Lithic Tech-
nology, 45(4): 295-307.

Wilkins, J.; Brown, K. S.; Oestmo, S.; Pereira, T.; 
Ranhorn, K. L.; Schoville, B. J. y Marean, C. 
W. 2017: “Lithic technological responses to 
Late Pleistocene glacial cycling at pinnacle 
point site 5-6, South Africa”. PloS One, 12(3): 
e0174051.

Wilkins, J.; Schoville, B. J.; Pickering, R.; Gli-
ganic, L.; Collins, B.; Brown, K. S.… y Black-
wood, A. F. 2021: “Innovative Homo sapiens 
behaviours 105,000 years ago in a wetter Kala-
hari”. Nature, 592(7853): 248-252.

Will, M. 2019: “Sibudan”. En: S. Chirikure (ed.), 
Oxford Research Encyclopedia of Anthropol-
ogy. En línea: https://doi.org/10.1093/acre-
fore/9780190854584.013.35.

Wurz, S. 2000: The Middle Stone Age sequence 
at Klasies River, South Africa. Tesis doctoral, 
University of Stellenbosch. Stellenbosch.

Wurz, S. 2013: “Technological trends in the Mid-
dle Stone Age of South Africa between MIS 
7 and MIS 3”. Current Anthropology, 54(S8): 
S305-S319.

https://doi.org/10.1093/acrefore/9780190854584.013.35
https://doi.org/10.1093/acrefore/9780190854584.013.35




Núcleos sobre lasca en el Musteriense de La Carihuela 
(Píñar, Granada): Las excavaciones de L. G. Vega

Cores of flake in the Mousterian of La Carihuela (Píñar, Granada). The excavations of 
L. G. Vega

José Manuel Maíllo Fernández*

RESUMEN

En este trabajo se presentan los núcleos sobre lasca 
provenientes de los niveles musterienses recuperados 
en las excavaciones de L. G. Vega en la cueva de La 
Carihuela (Píñar, Granada). Pese a la pequeña muestra, 
podemos inferir dos grupos bien delimitados. El prime-
ro, correspondiente a la unidad vii se centra en núcleos 
de tipo Kombewa, mientras que, en el otro grupo, de la 
unidad xii, destacan las piezas de tipo Nahr Ibrahim. 
Pese a no poder reconstruir de manera completa las di-
námicas de talla lítica, podemos inferir que en ambos 
grupos las lascas fueron empleadas como núcleos y 
que, mientras los núcleos de la unidad vii responden a 
un uso expeditivo, los núcleos de la unidad xii respon-
den a procesos de ramificación.

Palabras clave: Musteriense; La Carihuela; Núcleo so-
bre lasca; Kombewa; Nahr Ibrahim.

* Departamento de Prehistoria y Arqueología, Universidad Nacional 
de Educación a Distancia (UNED).
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ABSTRACT

In this paper we present the core-on-flakes from the 
Mousterian levels recovered during the excavations of 
L.G. Vega in La Carihuela (Píñar, Granada). Despite 
the small sample, we can infer two well-defined groups. 
The first, corresponding to Unit VII, is composed on 
Kombewa pieces, while the other group, from Unit XII, 
is made up of Nahr Ibrahim type pieces. Although it is 
not possible to completely reconstruct the dynamics of 
lithic system, we can infer that the cores on flake in both 
groups were used as cores and that while the cores from 
Unit VII respond to an expeditive use, the cores from 
Unit XII respond to a ramification (branching) process.

Key words: Mousterian; La Carihuela; Core on flake; 
Kombewa; Nahr Ibrahim.



162 José Manuel Maíllo Fernández

muy temprano (por ejemplo: Owen 1938; Solec-
ki y Solecki 1970; Newcomer y Hivernel-Gue-
rre 1974; Goren-Inbar 1988; Tixier y Turq 1999; 
Bernard-Guelle y Porraz 2001; McPherron 2007), 
pues fueron usadas para producir soportes de pe-
queño tamaño. El empleo de lascas como núcleos 
puede llevar acarreado un uso oportunista de se-
cuencias cortas y poco predeterminadas o ser el 
soporte para el desarrollo de métodos preparados, 
como el Kombewa, el Levallois, el discoide o el 
Quina, entre otros, en un proceso que se denominó 
originalmente tercer proceso de reducción (Go-
ren-Inbar 1988), estructura escaleriforme (Geneste 
1992) o, el más conocido, ramificación (Bourguig-
non et al. 2004). Este fenómeno parece hacerse 
más común según se avanza en el Musteriense 
del oeste europeo, especialmente en Francia y la 
región cantábrica (Mathias y Bourguignon 2020), 
pero es poco empleado —o se ha detectado en me-
nos proporción— en otras regiones euroasiáticas 
(Romagnoli et al. 2020).

La explotación de núcleos sobre lasca tiene una 
explicación compleja dentro del sistema lítico de 
los diferentes conjuntos donde se detectan. Así, al-
gunos autores lo consideran un proceso estructura-
do en el sistema económico, que se desarrolla por 
cuestiones económicas: como la disponibilidad de 
la materia prima, especialmente si es exógena; una 
organización económica vinculada a estrategias de 
subsistencia, como ser parte del kit personal de un 
individuo; razones funcionales, técnicas o, simple-
mente, culturales (Mathias y Bourguignon 2020). 
Otros colegas opinan que pueden ser respuestas 
expeditivas a problemas puntuales (Romagnoli et 
al. 2018).

Estos núcleos se explotan en cuatro modos, de-
pendiendo de la superficie intervenida (Newcomer 
y Hivernel-Guerre 1974; Tixier y Turq 1999). Re-
cientemente, con el concepto de ramificación o si-
milares este tipo de soportes ha tomado especial 
relevancia al asociarse a producciones de núcleos 
preparados como los Quina, discoides, Levallois, 
etc., bien porque las lascas empleadas como nú-
cleos son soportes de estos métodos, bien porque 
sobre dichas lascas se tallan estos métodos.

PREÁMBULO

Gerardo fue mi profesor de Paleolítico entre 
1994 y 1996 y colaboré con él desde este periodo 
hasta 1998, cuando nuestros caminos divergieron 
al empezar mi tesis en la UNED. Durante ese tiem-
po pasé muchas horas con Gerardo, trabajando en 
los materiales del Vadico y de La Carihuela, de la 
que hice mi Trabajo de Investigación, equiparable 
a la tesina, realizando viajes de trabajo y excavan-
do en La Carihuela (su última campaña) y El Pa-
lomar (la primera y larga campaña de 1996). En 
aquella época, Gerardo no era fácil de llevar, pero 
ese es un elefante que quiero dejar, consciente-
mente, en la habitación. Prefiero resaltar cómo de-
rrochaba sentido crítico, ironía y los mejores chis-
tes que siguen formando parte de mi repertorio. 
De él aprendí muchas cosas, buenas y malas, de 
gestión de grupos, de análisis, de debate, de criba 
de información… De ellas asumo dos: la primera, 
el sentido crítico ante cualquier lectura o hipótesis; 
la segunda la he (re)descubierto con este trabajo, al 
volver sobre las fichas del material de La Carihue-
la que trabajé con él. Todas y cada una de las pie-
zas estaban revisadas por él. Esto, la costumbre de 
revisar todo el trabajo, la he asumido como propia 
y no sabía su origen hasta hace unos meses.

Precisamente, esas revisiones de material fue-
ron el germen de este trabajo, ya que siempre pen-
samos escribir algo sobre lo que llamábamos de 
forma genérica piezas Kostienki. Creo que la me-
jor opción para el homenaje era llevar a término 
ese trabajo. Desgraciadamente, sus comentarios 
no están plasmados en este trabajo y, por supuesto, 
se nota.

1. INTRODUCCIÓN: LOS NÚCLEOS 
SOBRE LASCA DURANTE EL 
PALEOLÍTICO MEDIO

Los núcleos sobre lasca se definen como las pie-
zas talladas funcionales empleadas como matrices 
productoras (Newcomer y Hivernel-Guerre 1974; 
Romagnoli et al. 2020). Este tipo de piezas son 
muy comunes en las producciones líticas del Pa-
leolítico medio y se les ha prestado atención desde 
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2. LA CUEVA DE LA CARIHUELA

La cueva se encuentra en la provincia de Grana-
da a 45 km al noroeste de la capital, en el término 
municipal de Píñar, a una altitud de 1020 m s. n. m. 
Es una cueva con tres bocas, que se orientan hacia 
el norte en la ladera septentrional del monte del 
castillo de Píñar (Fig. 1). A 80 m hacia el este ha-
llamos la fuente de la Zarza y a 290 m en la misma 
dirección está la cueva de la Ventana.

La Carihuela tiene un recorrido conocido de 
300 m. La constituyen una serie de galerías con di-
rección N-S y NO-SO, formadas por disolución a 
favor de las diaclasas del olistolito, de ahí su mar-
cado carácter vertical. Hay que destacar el elevado 
grado de desmantelado de la visera, que se estima 
que retrocedió unos 16 m, como demuestran los 
restos de espeleotemas fósiles en zonas próximas a 
la entrada, incluso en el área exterior (AE).

Actualmente, la cueva consta, en su zona co-
nocida, de seis cámaras (Fig. 2) (Vega Toscano 
1988). Las dos primeras (C.I y C.II) no son más 

Bajo este abanico empírico se ha ampliado el 
interés de este concepto, pero las explotaciones 
sobre lascas han sido muy estudiadas a lo largo de 
toda la historia de la disciplina, desde el Paleolíti-
co inferior hasta el superior (Tixier y Turq 1999). 
La historiografía ha prestado atención específica a 
las producciones sobre lasca más elaboradas, pero 
no debemos olvidar que existen numerosos ejem-
plos de explotación de lascas que han sido clasifi-
cadas como oportunistas, no sistemáticas, etc. No 
en vano algunas definiciones advierten de este uso 
poco sistematizado (Shea 2013). En otras, se deja 
el término como categoría para lascas con extrac-
ciones (por ejemplo: Frick et al. 2022).

En esta contribución analizamos los núcleos so-
bre lascas recuperados en las excavaciones de L. 
G. Vega en el yacimiento de La Carihuela en la 
provincia de Granada, analizando su morfología 
técnica, su nomenclatura y, a falta de mayor evi-
dencia empírica, interpretando de manera tentativa 
su papel en la producción lítica del yacimiento.

Figura 1. Mapa de situación de La Carihuela en la península ibérica.
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Los primeros trabajos arqueológicos en la cueva 
los realiza J. C. Spahni entre los años 1954 y 1955 
(Fig. 3). Hay que destacar que dicho investigador 
tenía permiso para trabajar en la cercana cueva de 
la Campana y, para disimular la irregularidad, los 
primeros trabajos sobre la cueva de La Carihuela 
llevan como título el del vecino yacimiento (Spah-
ni 1955a y b). Cuando comenzó los trabajos en la 
cueva, esta se encontraba colmatada y daba apa-
riencia de tres abrigos. Excavó los abrigos i y ii 
con una dimensión total de 20 m2 y descubrió que 
solo eran bocas que comunicaban con la cámara 
iii, donde realizó una trinchera de unos 18 m2 en 
su parte superior y de 10 m2 en su base. En la cá-
mara iv realizó otro pequeño sondeo de 6 m2, pero 
a causa de la gran potencia que muestran aquí los 
niveles cerámicos, lo abandonó antes de llegar a 
los estratos paleolíticos. Para este investigador, la 
estratigrafía estaría compuesta por once niveles y 
la roca madre a la que pensaba haber llegado Spah-
ni no era más que costra estalagmita (García Sán-
chez 1960).

que vestigios de sendas galerías paralelas. La cá-
mara iii (C.III) es la más importante de la cueva, 
posee un desarrollo vertical de 18 m y su fondo se 
encuentra aún tapado por sedimentos. El relleno 
de esta cámara se halla totalmente vaciado en su 
zona central a causa de las intervenciones arqueo-
lógicas.

La siguiente cámara, denominada Carihuela iv 
(C.IV), está compuesta por el pasillo de unión con 
C.III y por la cámara propiamente dicha. Aquí, a 
causa del cambio de dirección de las fracturas ge-
neratrices, no llega la luz exterior. Esta zona pre-
senta una gran importancia sedimentaria, ya que 
en ella convergen dos direcciones de aportes diver-
gentes y superpuestos: por un lado, los sedimentos 
provenientes de C.III y, por otro, los de C.V.

La cámara v (C.V) es la más grande, aunque 
cuesta hacerse una idea clara de sus dimensiones 
reales, al encontrarse colmatada por un gran cono 
de derrubios que procede de una chimenea situada 
en el actual extremo sur. Estos derrubios son los 
aportes que se introducen en C.IV.

Figura 2. Planta de La Carihuela (modificada a partir de Vega Toscano, 1988).
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y Carrasco 1981; Vallois 1961) o estratigráfica 
(Ruiz-Bustos y García Sánchez 1977). Destaca de 
entre estos estudios el realizado por Lumley sobre 
los trabajos de Spahni (Lumley 1969), más por la 
importancia bibliográfica que ha supuesto que por 
su calidad científica, cuya dudosa validez ha sido 
sobradamente expuesta (Bordes 1981, 1984: 209; 
Vega Toscano 1988).

Entre 1969 y 1971 se llevan a cabo trabajos de 
campo dirigidos por T. Irwin y R. Fryxell, de la 
Universidad Estatal de Washington (WSU), EE. 
UU., y codirigidas por M. Almagro. En estas cam-
pañas se limpiaron los perfiles caídos de otras cam-
pañas previas y se abrieron sondeos y se excavaron 
los perfiles ya conocidos con el fin de reconocer la 
correlación sedimentaria entre ellos (Fig. 3) (Ga-
rralda 1970; Almagro et al. 1970). Salvo alguna 
datación radiométrica (Göksu et al. 1974), las con-
clusiones de este ambicioso proyecto tuvieron que 
esperar varios años (Vega Toscano 1988).

A partir de 1980 el yacimiento vuelve a ser in-
tervenido por L. G. Vega Toscano y su equipo, con 
el objetivo principal de generar una secuencia pa-
leoclimática y cultural que sirviese de referencia 
para todo el sur peninsular y solucionar los pro-
blemas inconclusos generados en las intervencio-
nes anteriores (Vega Toscano et al. 1997a). Dicho 
proyecto ofreció numerosas publicaciones en al-
gunos de los campos de estudio, como la industria 
(Vega Toscano 1988, 1990, 1997a), la cronoestra-
tigrafía (Vega Toscano et al. 1988; Vega Toscano 
y Carrión 1993), la fauna (Cerdeño 1990; Sevilla 
1986, 1987), la palinología (Carrión 1992; Fer-
nández et al. 2007) o la tafonomía (Maíllo Fer-
nández 2000). Una de las conclusiones más rele-
vantes de este proyecto fue la propuesta de una 
pervivencia del tándem neandertal-musteriense en 
el sur de la península ibérica (Vega Toscano et al. 
1988, 1990, 1997a). Aunque esta cuestión, rela-
tiva a La Carihuela y todo el sur de la Península, 
está en pleno debate (Wood et al. 2013a y b; de la 
Peña 2013; Zilhao 2021).

tró un furtivo, en una de las numerosas “intervenciones” que se reali-
zan en el yacimiento, junto a unas vasijas en posición estratigráfica. El 
conjunto, pese a las dudas que planteaba, fue publicado.

Posteriormente, M. Pellicer se hace cargo de los 
trabajos en la cueva y en 1959 realiza una serie de 
sondeos en el corredor de las cámaras iii y iv y en 
la cámara iv (Figs. 2 y 3). Durante la excavación, 
este investigador pudo comprobar la gran potencia 
de los niveles postpaleolíticos (Pellicer 1964a y b).

Tras los trabajos de campo se realizaron una 
serie de estudios sobre materiales de las excava-
ciones tanto de Pellicer como de Spahni, así como 
otros con materiales de “dudosa” procedencia 
científica1 (García Sánchez 1960; García Sánchez 
1 Estos autores realizaron un trabajo sobre un cráneo-copa que encon-

Figura 3. Planta de la C.III de La Carihuela, indican-
do las diferentes intervenciones y áreas excavadas. Las 
superficies en gris señalan las intervenciones de L. G. 
Vega (modificada a partir de Vega Toscano, 1988).
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Estratigráficamente el yacimiento se compone 
de trece unidades geológicas (Vega Toscano et 
al. 1997a), aunque Carrión y colegas la reducen 
a doce (Carrión et al. 2021), sin dejar claro por 
qué no se tiene en cuenta la unidad número doce, 
propuesta por Vega. Nosotros seguiremos la dis-
tribución original, ya que parte del material ana-
lizado en este trabajo pertenecen a dicha unidad 
estratigráfica (Tabs. 1 y 2).

En lo referente a los niveles tratados en este tra-
bajo, desde un punto tecnotipológico, observamos 
que los niveles analizados tienen un importan-
te componente Levallois, especialmente el nivel 
VIIb.4 (Tab. 3). Los soportes de tipo desbordante/
cordal son relativamente abundantes, por lo que 
podemos inferir el método Levallois recurrente 
centrípeto como el más empleado.

Desde un punto de vista tipológico destacan 
las raederas simples, especialmente las convexas 
y rectas, y los denticulados (Tab. 4). Aunque no 
hay muestra suficiente para comparativas y análi-
sis mayores, parece estar en concordancia con las 
conclusiones previas sobre el Musteriense del ya-
cimiento (Vega Toscano 1988).

3. MÉTODOS Y MATERIALES

Los materiales identificados como núcleos so-
bre lascas son escasos en la colección estudiada y 
únicamente se han clasificado como tales un total 
de 11 piezas de varios niveles de las unidades vii y 
xii (Tab. 1), colección que corresponde a los ma-
teriales recuperados durante las excavaciones diri-
gidas por L. G. Vega entre los años 1986 y 1988.

Los tipos de núcleos sobre lasca que encontramos 
en los diferentes niveles se pueden agrupar en tres 
categorías: Kombewa, Nahr Ibrahim y oportunistas.

• Núcleos Kombewa. Reconocidos y defini-
dos por primera vez por Owen a principios 
del siglo xx (Owen 1938), los núcleos Kom-
bewa son aquellos en los que se explota, de 
manera sistemática, la cara inferior de una 
lasca. Pueden tener uno o varios planos de 
percusión tallados en la cara dorsal para 

Este proyecto intervino en cuatro zonas del ya-
cimiento, tres en C.III y una en C.IV (Fig. 3) (Vega 
Toscano et al. 1997a y b). Las que atañen a este 
trabajo son las cuadrículas 10,10 y 10,11, en la de-
nominada T.T.1, y la 8,9 y 8,10 en la T.T.2, en am-
bos casos, la unidad vii y por debajo de los dos me-
tros cuadrados teóricos. El corte de Ico se excava 
en una pequeña superficie en la cuadrícula 12,9 de 
unos 40 × 26 cm en las unidades xi y xii y el corte 
de Spahni se excava en una superficie máxima de 
1,52 × 1,22 m, en las unidades iv a vii (Tab. 1).

La cronología numérica del yacimiento se debe 
a varias fases de trabajo y métodos de datación y, 
en nuestra opinión, supone el talón de Aquiles del 
yacimiento (Tab. 2). Las primeras dataciones se 
deben a la intervención de la WSU, en la que se 
dataron por TL algunas muestras de las que se des-
conoce su procedencia exacta y que solo permiten 
ubicar las unidades xii a iv entre 90 y 13 ka BP 
(Vega Toscano et al. 1997a). Las dataciones C-14 
son numerosas (Vega Toscano 1997; Carrión 1998; 
Carrión et al. 2019). Los resultados parecen en al-
gunos casos inconexos entre sí, pero otorgan, en 
líneas generales, unas cronologías muy recientes 
para las unidades iv y v, ubicándolas en el MIS 2 
y 3. A finales de los 90 del siglo xx se llevó a cabo 
un proyecto de dataciones mediante ESR (Volterra 
2000). Las numerosas dataciones ESR que se hi-
cieron ubican las unidades v y vii entre el MIS 3 y 
el 4, pero con algunos datos poco coherentes con 
la estratigrafía (Tab. 2). Las dataciones U-Th tam-
bién han sido empleadas en el yacimiento (Carrión 
et al. 2019; Vega-Toscano et al. 1997a) y parecen 
algo más coherentes entre sí y con algunas reali-
zadas mediante ESR, aunque son especialmente 
desconcertantes para la unidad vi (Tab. 2).

Por estas razones, Carrión, su equipo y otras 
investigadoras se apoyan en los datos paleoam-
bientales para generar el cuadro cronológico del 
yacimiento, relacionándolo con la contrastada se-
cuencia palinológica de Padul (Carrión et al. 2019; 
de la Peña 2013), aunque, como hemos indicado 
arriba, esta correlación ha sido discutida (Wood et 
al. 2013a y b; Zilhao 2021).
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TABLA 1

UNID NIVELES
C.III 

Corte 1b 
SPAHNI

C.III 
Corte 2 

ICO

C.III 
Corte 3

C.III
AE

Corte 1

C.III
AE

Corte 3
OIS CRONOLOGÍA POLEN

IV

1

2

16-17

2 A.0

3 A.1 
A.2

4 A.3 
A.4

5 A.5

V

1 B.1
B.1.1 B.1.1 21,4 ± 0,13 ka

13-15

B.1.2 B.1.2

2 B.2 B.2 B.2

3 B.3 B.3 B.3

4 B.4 B.4 25,8 ± 0,18 ka

5 B.5 B.5

6 B.6 B.6 28,4 ± 0,24 ka

VI

1 C.1
C.1

3 10-12

C.2

2 C.2 C.3

3 C.4

4 C.5

5 C.4 C.6

6 C.5 C.7

7 C.6 C.8

8 C.7 C.9 45,2 ± 1,27 ka

VII

1

D.1.a A.1
(VIIb1)

4 9

D.1.b

D.1.c A.2 
(VIIb2)

2 D.2 A.3 
(VIIb3)

3

D.3.a
A.4 

(VIIb4)D.3.b

D.3.c

4 D.4 A.5

5 D.5 A.6

6 D.6 A.7

7 D.7 A.8

VIII

1 E.1
B.1

5 b-d

8
B.2

2 E.2 B.3 B.1

3 E.3 B.4 B.2

IX
1 F.1 C.1

7
2 F.2 C C.2
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Este tipo de explotación ha sido denomi-
nado de diferentes maneras, entre las que 
destacan las de truncated-facetted pieces 
(Goren-Inbar 1988; Dibble 1984; Nishiaki 
1985; Hovers 2007), lascas con truncaturas 
inversas y extracciones posteriores (Delag-
nes 1992a) o, la más habitual en contextos 
europeos, de Kostienki (Tixier y Turq 1999; 
Slimak 2008), pese a que la original fue la 

facilitar esta labor (Newcomer y Hiver-
nel-Guerre 1974).

• Núcleos Nahr Ibrahim. Se definen como 
núcleos sobre lasca o lámina con extraccio-
nes abruptas o semiabruptas en una o varias 
extremidades, a partir de las cuales se pro-
dujeron extracciones de pequeño tamaño, 
que pueden ser laminares (Solecki y Solecki 
1970; Primault 1997; Meignen 2019).

TABLA 1

UNID NIVELES
C.III 

Corte 1b 
SPAHNI

C.III 
Corte 2 

ICO

C.III 
Corte 3

C.III
AE

Corte 1

C.III
AE

Corte 3
OIS CRONOLOGÍA POLEN

X 1 G D D

5 b-d

6

XI

1 H.1 E.1

2-5

2 H.2 E.2

3 H.3 E.3

4 H.4 E.4

5 H.5 F.1

6 F.2

7 F.3

8 F.4

9 F.5

10 F.6

11 F.7

12 F.6

13 F.9

XII

1 G.1

5 a

2 G.2

3
G.3.1

G.3.2

4 G.4

5 G.5

6 G.6

AE

D.0

5/6?

117 ± 41 ka, 
146 ± 1,7 ka

1

D.1

D.2

D.3

D.4

E

Tabla 1. Correlación de los diferentes cortes estratigráficos y niveles en relación con las unidades generales del ya-
cimiento, el estadio isotópico, la cronología y zona polínica (datos obtenidos de: Vega Toscano 1988; Vega Toscano 
et al. 1997; Carrión et al. 2019). En negrita se indican los niveles excavados por L. G. Vega Toscano. En naranja se 
marcan los niveles estudiados en este trabajo.
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cualquier estudio de material lítico, como materia 
prima, dimensiones, tipo de soporte, alteraciones, 
fracturas, accidentes, tipo de talón y ángulo (Ber-
naldo de Quirós et al. 1981) y, en el específico de 
los núcleos, las dimensiones máximas de la ex-
tracción mayor, si existió preparación del plano de 
percusión y el porcentaje del mismo en el núcleo, 
el número de extracciones, si hay negativos refle-
jados y si hay negativos de lascas cordales o des-
bordantes.

de sinew frayers (Leakey 1931). Sobre las 
cuestiones de nomenclatura volveremos en 
la discusión de este trabajo.

• Núcleos oportunistas. Entendemos como 
tales a aquellos que no tienen ningún grado 
de predeterminación, en ocasiones, tampoco 
de preparación, y cuya producción es muy 
escasa y dispersa.

Desde un punto de vista formal, los aspectos 
que se han tenido en cuenta en el análisis de los 
núcleos sobre lasca han sido los esenciales para 

TABLA 2

UNIDADES
OIS 

(Vega 
et al. 1998)

OIS 
(Carrión 

et al. 2019)

C-14 ka cal BP 
(rango de 
medias)

ESR (EU-LU) 
Medias con 
dosímetro

ESR (EU-LU) 
Medias con 

sedimento INAA
U-Th

IV 2 2 27-43

V 2
3

25-43 Techo: 50-57
Base: 67,8-81,7

Techo: 61,6-73,3
Base: 45,6-51,4

VI 3 27- >46 27,9-129,9
VII 4 4 86,9-91 63,4-66,6 66,4-73,2
VIII 4 4 57,9-64,2
IX 4

5X 4 84,2
XI 5 b-e 110,8-129,8
XII 5a -

AE ¿? 5 117 
146

Tabla 2. Cuadro resumen de las dataciones modernas de La Carihuela tomadas de Carrión et al. 2019, excepto las 
correspondientes a AE, extraídas de Vega Toscano et al. 1998.

TABLA 3

Nivel Entame Hoja Levallois Cordal P. Pseudo- 
levallois Kombewa Ordina-

ria Discoide Núcleo 
Núcleo 
sobre 
lasca

Otros Total

D1b 1 (5) 1 (5) 7 (2) 1 (1) 22
VIIb4 1 3 (13) 30 (9) 1 (1) 58 (10) 2 3 1 (1) 2 135
D4 3 1 (2) 9 1 37 (4) 2 1 4 (1) 64
D5 2 2 (1) 12 (2) 1 19 2 4 3 1 (1) 50
G3 4 1 (1) 4 15 1 (1) 28
G5 3 (1) 6 35 (8) 1 55
G6 3 1 (4) 7 (1) 1 35 (6) (1) 1 (1) 61

Tabla 3. Resumen tecnológico de los niveles estudiados en este trabajo. En paréntesis se indican las piezas retocadas.
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TABLA 4
D1b VIIb4 D4 D5 G3 G5 G6 TOTAL

1. Lasca Levallois típica 5 16 3 3 2 4 5 38
2. Lasca Levallois atípica 6 39 9 14 4 6 7 85
5. Punta pseudolevallois 1 1 2
6. Punta musteriense 1 1
7. Punta musteriense alargada 2 2
9. Raedera simple recta 4 2 3 9
10. Raedera simple convexa 2 6 1 2 4 15
11. Raedera simple cóncava 1 1
12. Raedera doble recta 1 1 1 3
13. Raedera doble recto-convexa 1 1 2
15. Raedera doble biconvexa 1 1
17. Raedera doble convexo-cóncava 1 1
19. Raedera convergente convexa 1 1
21. Raedera desviada 1 7 1 9
22. Raedera transversal recta 1 1
23. Raedera transversal convexa 1 1
27. Raedera de dorso adelgazado 1 1
29. Raedera de retoque alterno 1 1
33. Buril atípico 1 1
34. Perforador típico 1 1
35. Perforador atípico 1 1
37. Cuchillo de dorso atípico 1 1 1 3
38. Cuchillo de dorso natural 1 1 1 3
43. Denticulado 3 2 3 2 1 11
47. Retoque abrupto delgado 1 1
50. Retoque bifacial 1 1
51. Punta de Tayac 1 1
58. Útil pedunculado 1 1
62. Diverso 1 1 2
Nahr Ibrahim 1 1 1 3
Lasca con retoque 1 1
Talón suprimido 1 1
TOTAL 23 88 19 23 7 19 26 205

Tabla 4. Listado tipológico de los niveles analizados en este trabajo.
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da del plano de percusión (Fig. 4: 2 y 6) y, en uno 
de ellos, puede que también una explotación sobre 
la cara dorsal (Fig. 4: 2). Los otros tres núcleos 
presentan una explotación restringida, no muy 
desarrollada, con extracciones cortas, en algunos 
casos inconexas (Fig. 4: 1 y 7). En varios casos po-
drían catalogarse como “diversos” desde un punto 
de vista tipológico (Bordes 1961). En tres de ellos, 
las extracciones están en la parte proximal elimi-
nando el talón y el bulbo (Fig. 4: 1, 4 y 7).

Otro de los núcleos se podría clasificar como 
centrípeto, puesto que presenta una preparación 
del plano de percusión periférica sobre la cara dor-
sal y la explotación de lascas sobre la cara bulbar 
es de dirección centrípeta y ocupa casi la totalidad 
de su superficie (Fig. 4: 3). Se han podido identifi-
car once extracciones de lascas de las que la mayor 
presentaba 16 × 9 mm.

Por último, el núcleo oportunista presenta una 
serie de extracciones sobre la cara bulbar, a partir 
de un plano de percusión sin preparar, aprovechan-
do la angulación adecuada para la talla que ya pre-
senta la lasca matriz (Fig. 4: 5).

Los núcleos sobre lasca de la unidad xii son cua-
tro: tres de tipo Nahr Ibrahim y uno Kombewa.

4. RESULTADOS

De las 11 piezas identificadas como núcleos so-
bre lasca, 7 corresponden a la unidad vii y 4 a la 
unidad xii (Figs. 4 y 5; Tab. 5). La primera se pue-
de ubicar en el MIS 4 y la segunda en el MIS 5a. 
Todas las piezas se han realizado en sílex, como la 
mayoría del conjunto procedente de la excavación 
de L. G. Vega. Seis de las piezas presentan córtex 
y la mayoría pertenece a lascas indeterminadas en 
lo relativo a su producción (Figs. 4 y 5), excepto 
quizás una posible lasca Levallois en el nivel G.5 
(Fig. 5: 3).

Una de las cuestiones más relevantes de este 
tipo de piezas en una primera aproximación es que 
podemos dividirlas en dos grupos claramente de-
finidos. Mientras que los núcleos sobre lasca de la 
unidad vii son mayoritariamente Kombewa, los de 
la unidad xii son de tipo Nahr Ibrahim.

Como comentamos, la mayoría de los núcleos 
de la unidad vii son Kombewa, pero también en-
contramos uno centrípeto y otro oportunista. Los 
Kombewa se explotan sobre la cara inferior, pre-
parando únicamente el plano de percusión de la 
zona de débitage (Fig. 4: 1 y 4), salvo en dos ca-
sos, en los que existe una preparación más elabora-

TABLA 5

Pieza Nivel Unidad Materia 
prima

Tipo de 
núcleo

Extracción 
mayor 
(mm)

N. extrac-
ciones

Superficie 
explotada

Plano de 
percusión 

localización

Preparación 
Plano de 
percusión

Preparación 
Plano de 
lascado

-1 D.1b VII Sílex Kombewa 10 × 11 9 Bulbar Lat-prox 1/3 NO

9 VIIb4 VII Sílex Kombewa 20 × 18 5 Bulbar Proximal 2/3 SÍ

11 VIIb4 VII Sílex Centrípeto 16 × 9 11 Bulbar Prox-lat 2/3 NO

39 D.4 VII Sílex Kombewa 15 × 22 8 Bulbar Prox 1/3 NO

-1 D.5 VII Sílex Kombewa 24 × 19 2 Bulbar Prox-lat 1/3 NO

D.5 VII Sílex Oportunista 16 × 19 5 Bulbar - - NO

36 D.5 VII Sílex Kombewa 25 × 25 8 Bulbar Prox 1/3 SÍ?

-1 G.3 XII Sílex Nahr Ibrahim 35 × 22 3 Dorsal- 
bulbar

Prox- 
lat-dist 1/3 NO

-1 G.3 XII Sílex Nahr Ibrahim - 0 - Proximal 1/3 NO

-1 G.5 XII Sílex Nahr Ibrahim 31 × 7 3 Dorsal Prox-dist 1/3 NO

-2 G.6 XII Sílex Kombewa 13 × 18 7 Bulbar Prox-lat 2/3 NO

Tabla 5. Resumen de los atributos de los núcleos sobre lasca analizados.
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Figura 4. Núcleos sobre lasca de la unidad vii. Núcleos Kombewa: 1, 2, 4, 6 y 7; Núcleo centrípeto: 3; Núcleo opor-
tunista: 5. Niveles: Nivel D.1.b: 1; Nivel VIIb4: 2 y 3; Nivel D.4: 4; Nivel D.5: 5-7.
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Por último, el núcleo Kombewa tiene como 
soporte una lasca cortical total a la que se le ha 
preparado un plano de percusión lateral, desde el 
que se han tallado al menos ocho lascas (Fig. 5: 4). 
También, como en el caso de la unidad vii, el talón 
fue suprimido. Desde un punto de vista formal y 
tipológico, podría clasificarse como “diverso”.

Lo que podemos observar, pese al escaso núme-
ro de efectivos, es que existen dos grupos diferen-
tes de núcleos sobre lasca. Por un lado, aquellos de 
la unidad vii, donde predominan los núcleos Kom-
bewa, muy poco sistematizados en su mayoría. Por 
otro, los de la unidad xii, en la que la mayoría son 
de tipo Nahr Ibrahim.

Las tres lascas de tipo Nahr Ibrahim tienen con-
figuraciones diferentes. Una presenta dos truncatu-
ras inversas opuestas —proximal y distal— (Fig. 
5: 3), otra, una proximal y lateral (Fig. 5: 1) y, por 
último, una lasca con truncatura proximal, pero sin 
aparente explotación dorsal asociada (Fig. 5: 2). 
Las dos piezas con extracciones asociadas las pre-
sentan en la superficie dorsal.

En cuanto a los soportes, uno es indeterminado, 
otro es una lasca cortical, relativamente espesa, y 
la última podría ser Levallois (Fig. 5: 3). En con-
junto, el número de extracciones en la cara dor-
sal es corto (n = 3-4) y la extracción mayor es de 
35 × 22 mm.

Figura 5. Núcleos sobre lasca de la unidad xii. Núcleos Nahr Ibrahim: 1-3; Núcleo Kombewa: 4. Niveles (corte Ico): 
Nivel G.3: 1 y 2; Nivel G.5: 3; Nivel G.6: 4.
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res tienen una media —o son, porque solo haya un 
ejemplar— sensiblemente más espesa que el resto 
de la producción de lascado (Fig. 7).

Comparando la longitud de los núcleos sobre 
lascas con la del resto de núcleos, no muy numero-
sos tampoco, observamos que no parece haber una 
tendencia que discrimine ni a los núcleos sobre 
lascas ni al resto de matrices (Tab. 6).

A modo de resumen, podemos inferir, como 
norma general, que para los núcleos sobre lasca se 
buscan soportes con córtex, son soportes más lar-
gos y, en el caso de las piezas Nahr Ibrahim, más 
espesos.

5. DISCUSIÓN

Debemos reflexionar en este punto sobre el 
papel que juegan los núcleos sobre lasca en el 
conjunto del yacimiento. Desde un punto de vis-
ta teórico, no podemos asegurar que los perte-
necientes a la unidad vii se deban a procesos de 

Desde un punto de vista métrico, hemos obser-
vado la longitud y el espesor de las piezas en tres 
categorías: lascas —incluidas las ordinarias, Leva-
llois y hojas—, los núcleos sobre lasca y el resto 
de los núcleos.

Desde la perspectiva de la longitud (Fig. 6), en 
la unidad vii parece que los núcleos sobre lasca 
presentan una media en la longitud más amplia que 
el resto de los núcleos o de productos de lascado 
(niveles VIIb4, D.4 y D.5). Esta misma percepción 
se puede comprobar en la unidad xii donde tam-
bién los núcleos sobre lasca son más grandes o si-
milares en longitud al resto.

Por otro lado, si observamos los espesores, po-
demos comprobar que en la unidad vii los núcleos 
sobre lasca son sensiblemente menos espesos que 
el resto de los núcleos y, en algún caso (nivel D.4), 
incluso menores que la media del resto de pro-
ductos de lascado. Esta imagen es radicalmente 
opuesta a la que se puede observar en las piezas 
Nahr Ibrahim de la unidad xii. Aquí, los espeso-

Figura 6. Comparación por niveles de las longitudes de las lascas enteras, los núcleos sobre lasca (nuc. s/las) y 
resto de núcleos. Los niveles D.1.b, VIIb4, D.4 y D.5 corresponden a la unidad vii. Los niveles G.3, G.5 y G.6 co-
rresponden a la unidad xii.



175Núcleos sobre lasca en el Musteriense de La Carihuela (Píñar, Granada)

Identificados y muy estudiados en contextos 
del Paleolítico medio del Próximo Oriente (So-
lecki y Solecki 1970; Nishiaki 1980; Goren In-
bar 1988; Dibble 1984; Hovers 2007; Meignen 
2019; entre otros) y de la MSA y LSA africanas 
(por ejemplo: Leakey 1931; de la Peña y Wad-
ley 2014; Maíllo Fernández y Jiménez García 
2021), en los contextos del occidente europeo 
son también conocidos, especialmente en Fran-
cia, como se constata por ejemplo en el Abri du 
Musée (Bourguignon 1992), las cuevas de Cana-
lettes (Meignen 1993), Grotte Vaufrey (Rigaud 
1988), Champ Grand (Slimak 2008), Abri Suard 
(Delagnes 1992a y b), Combe Capelle (Dibble 
y Lenoir 1997) o Anduze (Bernard Guelle et al. 
2011). En la península ibérica, en contextos de 
Paleolítico medio solo se ha identificado una 
pieza asimilable al concepto Nahr Ibrahim en el 
nivel 20e de El Castillo, con una datación alre-
dedor de 69,3 ka BP (Sánchez Fernández y Ber-
naldo de Quirós 2008).

ramificación: primero, porque la escasa colección 
impide conocer mejor el propio esquema opera-
tivo lítico, y segundo, porque, en los procesos 
de ramificación, el uso de lascas como matrices 
solía emplearse para reproducir esquemas ope-
rativos complejos como Levallois, discoide, etc. 
(Bourguignon et al. 2004). Esta no parece ser la 
dinámica de los núcleos de dicha unidad, a ex-
cepción del núcleo centrípeto y el Kombewa del 
nivel VIIb4 o del nivel D.5 (Fig. 4: 3 y 6). El resto 
de los núcleos de esta unidad parecen más bien 
oportunistas y se podrían clasificar formalmente 
como piezas retocadas atípicas, piezas con talo-
nes suprimidos, etc.

Otra dinámica diferente parecen tener los nú-
cleos sobre lasca de la unidad xii, donde tres de las 
cuatro piezas son de tipo Nahr Ibrahim (Solecki y 
Solecki 1970; Meignen 2019). Este tipo de piezas 
aún siguen siendo motivo de debate y reflexión en 
lo relativo a su finalidad.

Figura 7. Comparación por niveles de los espesores de todas las lascas, los núcleos sobre lasca (nuc. s/las) y resto 
de núcleos. Los niveles D.1.b, VIIb4, D.4 y D.5 corresponden a la unidad vii. Los niveles G.3, G.5 y G.6 correspon-
den a la unidad xii.
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no es abundante, pero, pese a esto, la proporción 
de núcleos sobre lasca sobre otros tipos de soporte 
indeterminado es importante (Tab. 6).

En este sentido, no podemos discernir, como 
ya se ha comentado, el papel de estos soportes en 
la dinámica tecnológica, aunque, al ser la materia 
prima de origen muy local (Vega Toscano 1988), la 
gestión de la materia prima lejana o estrategias de 
movilidad (Mathias y Bourguignon 2020) no pare-
cen ser el motivo de este comportamiento. Tampo-
co las superficies de las piezas nos hacen pensar en 
reciclaje de soportes.

Atendiendo a estas cuestiones, interpretamos 
los núcleos sobre lasca de la unidad vii bajo una 
dinámica oportunista de obtención de soportes in-
mediatos (Rogmanoli et al. 2018).

Una dinámica diferente parece presentarse 
con los núcleos de la unidad xii, donde sí existe 
una sistemática de preparación de los soportes y 
una aparente selección de las matrices (más es-
pesas). Aquí sí podríamos encontrarnos ante un 
fenómeno de ramificación, como se ha puesto de 
manifiesto en yacimientos como Kebara (Meig-
nen 2019), en el que podemos inferir, de manera 
tentativa, que se seleccionan los soportes espesos 
y corticales asociados al descortezado de matri-
ces de mayor tamaño. No podemos, sin embargo, 
aventurarnos en los objetivos de tal producción, 
salvo en la genérica obtención de soportes de pe-
queño tamaño.

Pese a todo, la cuestión capital, la de su empleo, 
sigue sin respuesta. El debate orbita sobre tres 
ejes: son núcleos, son útiles o son adelgazamiento 
de espesores, aunque por concepto estas opciones 
no son incompatibles. Para todos los casos obtene-
mos datos favorables: en el yacimiento de Champ 
Grand fueron empleados como núcleos (Slimak 
2008); en la Grotte Vaufrey, la zona de una pie-
za con retoque Nahr Ibrahim fue empleada para 
el trabajo de piel y madera (Beyries 1988), y el 
adelgazamiento del espesor de las piezas, asociado 
a filos retocados, es evidente en numerosos casos 
(Turq y Marcillaud 1976).

En el caso de la unidad xii de La Carihuela, 
las piezas Nahr Ibrahim se realizan sobre lascas 
corticales y presentan truncatura inversa con ex-
tracciones en la cara dorsal, cuyas dimensiones se 
imbrican en las dimensiones extractivas del resto 
de los núcleos (Tab. 6). Excepto la pieza que solo 
presenta trucantura sin explotación asociada (Fig. 
5: 2), podemos aventurar que estas piezas jugaron 
el rol de núcleos en la producción lítica del yaci-
miento. Este tipo de modelos extractivos —quizás 
podamos denominarlo método— presentan una re-
currencia formal en su explotación y preparación. 
Se realizan sobre soportes posiblemente seleccio-
nados y aquí sí podríamos hablar de procesos de 
ramificación (Meignen 2019).

En resumen, los núcleos sobre lasca de las uni-
dades vii y xii nos hacen valorar este tipo de matriz 
como relativamente destacada en el conjunto de 
estas dos unidades. Bien es cierto que la colección 

TABLA 6
Núcleos sobre lascas Resto de núcleos

Nivel Longitud max 
(horquilla)

N.º extracciones 
(horquilla) N.º Longitud max 

(horquilla)
N.º extracciones 

(horquilla) N.º

D.1.b 10 9 1 29 6 1
VIIb4 20-16 5-11 2 18-31 7-39 3

D.4 15 8 1 12-25 11-12 2
D.5 16-25 2-8 3 17-28 3-5 4
G.6 13 7 1 31 1 1

Tabla 6. Comparación de la horquilla de la longitud de la extracción mayor (en mm) y del número de extracciones 
entre los núcleos sobre lasca y el resto de los núcleos.
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mente musteriense, con prevalencia de los 
métodos Levallois recurrentes centrípetos, 
abundancia de raederas simples y, en menor 
medida, denticulados.
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RESUMEN

Se presentan —por primera vez— los resultados 
obtenidos en el yacimiento pleistoceno de la cueva de 
Cudón, yacimiento clásico con abundantes grafías pa-
leolíticas, tardoantiguas y altomedievales y un depósito 
sedimentario con evidencias paleolíticas, prácticamente 
arrasado entre 1928 y 1930 por eruditos locales. La lim-
pieza de cortes antiguos ha permitido identificar lo que 
resta del yacimiento, que preserva evidencias de has-
ta 5 niveles del Paleolítico medio y uno formado en la 
transición al superior, así como recuperar algunos restos 
(principalmente líticos) que, igualmente, se presentan 
en el trabajo. Dos dataciones C-14 AMS sobre carbón 
sitúan las últimas ocupaciones con series industriales 
musterienses en torno a 42 ka BP, existiendo la posi-
bilidad de que se concentren, en el nivel 1, evidencias 
musterienses, chatelperronienses —muy dudosas— y 
auriñacienses.

Palabras clave: Paleolítico medio; Paleolítico superior; 
Región cantábrica; Musteriense; Chatelperroniense; 
Auriñaciense.
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ABSTRACT

The results obtained in the Pleistocene site of Cu-
dón Cave are presented here for the first time. This is 
a classic site, with an abundance of Palaeolithic, Late 
Antiquity and Early Medieval symbols, and a sedimen-
tary deposit with evidence from the former period. The 
site was virtually destroyed between 1928 and 1930 by 
local experts. The cleaning of old cuts has enabled the 
identification of what remains of the site, which preser-
ves evidence of up to five Middle Palaeolithic levels, 
and one from the Middle-to-Upper Palaeolithic transi-
tion. The cleaning has also enabled for some remains 
(mainly lithics) to be recovered, the findings of which 
are also presented here. Two C14 AMS on charcoal pla-
ce the last occupations with Mousterian lithic assem-
blages around 42 Ky. BP, with the possibility of a con-
centration, in level 1, of Mousterian, Châtelperronian 
-very dubious- and Aurignacian evidence.

Key words: Middle Palaeolithic; Upper Palaeolithic; 
Cantabrian region; Mousterian; Châtelperronian; Au-
rignacian.
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tar inmersa en un programa de investigación. Así, 
exponía: “nuestro conocimiento del pasado no au-
menta con el número de yacimientos excavados, ni 
con la cantidad de tierra removida” (Vega Toscano 
1984; 2001), diferenciándose de los trabajos parti-
cularistas y pseudocientíficos.

Los estudios del Paleolítico serían, por tanto, 
una ciencia total, en la que arqueólogos, geólogos, 
paleontólogos, paleobotánicos, etc. debían formar 
un equipo —en un único proyecto— para deba-
tir sus problemas, evitar interpretaciones aisladas 
de cada uno de ellos y proporcionar explicaciones 
conjuntas coherentes y convincentes (Vega Tosca-
no 2001: 202).

La necesidad de conocer la formación de los de-
pósitos y la integridad del registro arqueológico le 
condujo a adquirir un profundo conocimiento geo-
lógico y consideró el origen del hombre y el Paleo-
lítico como parte de la geología. Aplicó una meto-
dología en las excavaciones que comenzaba con el 
estudio del entorno geológico: la formación de la 
cavidad, abrigo o terraza; la recogida sistemática y 
exhaustiva de todos los vestigios excavados, en ca-
pas de no más de 2 cm de espesor; la obtención de 
cotas de todas las piezas (lítica y fauna) mayores 
de 2 cm; la toma de buzamiento y orientación de 
las mismas; el dibujo in situ a escala en papel mi-
limetrado por subcuadrículas; la fotografía de los 
niveles arqueológicos antes de su levantamiento y 
la filmación en video; el tamizado de los sedimen-
tos, pesado y almacenado; el cribado (microfauna, 
debrises, carbones…). En definitiva, la recogida 
de todos los datos que actualmente nos permiten el 
cálculo de la densidad de los vestigios, su disper-
sión vertical y horizontal, el estudio de fábricas, 
las perturbaciones postsedimentarias… A la pos-
tre, documentar el impacto de los procesos natu-
rales y antrópicos responsables de la formación de 
los depósitos (Bertran et al. 2019).

A pesar de que algunos de los firmantes eligie-
ron en sus investigaciones otros postulados meto-
dológicos en lo referido al estudio de las industrias 
líticas, con todos nosotros visitó muchos yacimien-
tos paleolíticos de Cantabria y mantuvo siempre 

1. INTRODUCCIÓN

Luis Gerardo Vega Toscano fue profesor de al-
guno de nosotros y maestro de todos. Después de 
compartir algunas excavaciones, partidas de jule-
pe (poseía una extraña habilidad para ganar casi 
siempre), e incluso de algunas colaboraciones 
científicas, el profesor y maestro se convirtió en 
amigo. En su compañía, disfrutamos de viajes, re-
uniones científicas y extensos debates. En 2004, 
todos colaboramos en la organización de la reu-
nión científica “Neandertales cantábricos, estado 
de la cuestión”, que organizaron —nuestro igual-
mente recordado— José Antonio Lasheras Corru-
chaga y R. Montes. La prehistoria, en general, y el 
Paleolítico medio, en particular, nos unieron y nos 
brindaron días —y largas noches— de tertulias y 
camaradería.

La dedicación al Pleistoceno de Gerardo cree-
mos que se cimentó en tres postulados: el siste-
ma bordesiano, la epistemología y la formación e 
integridad de los yacimientos. Él compartió tiem-
po con F. Bordes en Burdeos y en Les Eyzies-de-
Tayac. Con rapidez, vislumbró el enorme valor 
que su lista tipológica (Bordes 1961) poseía —y 
posee— como lenguaje universal entre todos los 
paleolitistas, primer paso para considerar nuestra 
especialidad como práctica científica. Junto con 
otros investigadores, propuso un novedoso pro-
yecto de análisis técnico para las industrias líti-
cas (Bernaldo de Quirós et al. 1981). Igualmente, 
adoptó el conjunto de restricciones a las series lí-
ticas objeto de estudio (Bordes 1950; 1984), que 
nos permitimos recordar: efectuar los conteos so-
bre más de cien útiles; estudiar conjuntos no selec-
cionados; trabajar sobre colecciones homogéneas, 
que no procedan de niveles o momentos distintos 
(sincrónicas), y validar cronológicamente median-
te fauna o geología.

Epistemológicamente, se interesó por separar el 
Paleolítico del resto de la prehistoria, calificando 
el estudio de este de verdadera ‘Ciencia’. Creó el 
“Programa Cuaternarista” utilizando los enfoques 
de Kuhn, Lakatos y Popper, en el que proponía que 
cualquier intervención arqueológica debía de es-
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Paleolítico medio al superior en Covalejos podría 
evidenciarse en otros yacimientos próximos (San-
guino et al. 2005).

Con la intervención que en los últimos años 
venimos abordando en el yacimiento de la cueva 
de Cudón (TM de Miengo, Cantabria) y que pre-
sentamos en este volumen, tenemos la oportuni-
dad de continuar con este proyecto, ampliando sus 
bases de trabajo y avanzando en algo que, como 
cualquier tarea intelectual o científica, permanece 
siempre inacabado —pero que nos apasiona, como 
a nuestro amigo Gerardo—.

2. LA CUEVA DE CUDÓN. 
LOCALIZACIÓN, DESCRIPCIÓN E 
HISTORIOGRAFÍA

Cudón se localiza hacia el centro de la comarca 
de La Marina de Cantabria, al norte de Torrelave-
ga, en el pueblo del mismo nombre, sito en el tér-
mino municipal de Miengo. Actualmente, se ubica 
a 2,6 km de la actual línea costera y a medio kiló-
metro al este de la ría de San Martín de la Arena 
(donde confluyen los ríos Saja y Besaya). Su boca 
se abre al fondo de una pequeña dolina y se orienta 
al sureste.

Se trata de un sumidero —prácticamente fó-
sil— de gran desarrollo horizontal (casi 2 km de 
recorrido espeleológico conocido), amplias gale-
rías y salas con las paredes y techos muy lisos, 
escasas formaciones estalagmíticas, con algunas 
coladas de apreciable tamaño, suelos con gours 
y escasas estalactitas. La cueva fue excavada en 
calcarenitas con orbitolinas y margas del Ceno-
maniense (Cretácico superior) —de la misma for-
mación de la cueva de Altamira—, por corrientes 
hídricas que, inicialmente, actuaron con fuerte 
energía (son frecuentes las marmitas de presión en 
los techos de toda la gruta) y que, posteriormente, 
fueron moderando su régimen hasta alcanzar un 
equilibrio que favoreció la inundación periódica 
de los pisos interiores, donde se documentan pro-
cesos de decantación de limos y arenas sobre las 
arcillas de descomposición de la roca encajante 
de base.

una relación de amistad y sano debate científico y, 
por ello, estamos seguros de que el estudio de uno 
de ellos es el mejor homenaje que podemos hacer 
al maestro Vega Toscano (al amigo Gerardo le he-
mos dedicado otros homenajes, más hedonistas), 
al margen de consideraciones epistemológicas.

Un programa de investigación del Paleolítico 
supone la selección de yacimientos que puedan re-
solver un problema. Han transcurrido casi treinta 
años desde que iniciáramos un proyecto de inves-
tigación cuaternarista con el propósito de aportar 
un marco cronoestratigráfico y medioambiental 
que abarcase desde el último tercio del Pleistoceno 
medio hasta el Pleistoceno superior avanzado —en 
el centro de la región cantábrica—, proporcionan-
do un marco estratigráfico a las colecciones líti-
cas del Paleolítico antiguo regional, con interven-
ciones en las cuevas de El Linar (Sanguino et al. 
1996; Sanguino y Montes 2000), El Pendo (Mon-
tes y Sanguino, dirs. 2001) y Covalejos (Montes 
y Sanguino, dirs. 2021; Montes et al. 2005), así 
como en los yacimientos al aire libre de La Verde, 
El Hondal y Peña Caranceja, por citar solamente 
los más relevantes (Montes 2003; 2015).

Desafortunadamente, los yacimientos de las 
cuevas de El Linar y El Pendo no cubrieron nues-
tras expectativas y los yacimientos al aire libre 
solamente aportaron informaciones cronoestrati-
gráficas y paleoclimáticas muy limitadas, circuns-
critas a su formación (procesos edáficos y fluvia-
les) durante el último interglaciar.

Por el contrario, Covalejos (Montes y Sanguino, 
dirs. 2021) nos ofreció una importante columna es-
tratigráfica continua de casi 4 metros, dentro de la 
cual se discriminaron dos niveles del Paleolítico 
superior inicial (niveles 2 y 3) y hasta ocho niveles 
pertenecientes al Paleolítico medio (niveles 4, 6, 7, 
8, 9, 10, 13 y 15). La existencia de procesos erosi-
vos de base hídrica —solifluxión— en el contacto 
entre el último nivel musteriense (4) y el primero 
del Paleolítico superior (3), conllevando pérdida 
de registro sedimentario y, por tanto, de tiempo, 
nos llevaron a recapacitar si este significativo pro-
ceso erosivo que separa o marca la transición del 
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Figura 1. Localización de la cueva de Cudón, en el centro de la costa cantábrica.
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propietario de la finca donde se ubica la boca prin-
cipal, el erudito local D. Nicanor Balbotín, reali-
zó una trinchera en el prado exterior, con el fin de 
desobstruir la boca, despejando la misma y cons-
truyendo un muro a hueso con una puerta y toscos 
escalones de bloques irregulares (que todavía hoy 
se conservan). Pero lo más relevante es que llevó 
a cabo excavaciones asistemáticas en gran parte 
del vestíbulo y acondicionó la gruta para organizar 
visitas. Las piezas obtenidas en dichas interven-
ciones fueron expuestas en rústicas vitrinas, sin 
ningún criterio científico, según indica H. Alcalde 
del Río (1934).

A principios de los años treinta, Cudón es visi-
tada por Alcalde del Río, quien se interesó viva-
mente por los objetos hallados durante las prime-
ras exploraciones de la cavidad. Realizó, además 
del estudio de una serie de objetos metálicos visi-
góticos asociados a restos humanos, interesantes 
observaciones sobre la caverna, donde reseña la 
aparición de niveles paleolíticos, desde el Magda-

La cueva es, pese a su gran tamaño, muy su-
perficial y las monteras raramente alcanzan los 
4 m de espesor. Aportes de ladera, seguramente 
de cronología holocena, sellaron las dos bocas co-
nocidas, así como otros pequeños huecos (chime-
neas, grietas…). De hecho, la boca principal de 
la cueva —donde se ha trabajado en este proyec-
to—, permaneció sellada hasta su descubrimien-
to, en 1928, y el acceso documentado en época 
tardoantigua y medieval debió de realizarse por 
pequeños vanos, como chimeneas y reducidas bo-
cas, hoy colmatadas.

Cudón fue localizada el 1 de agosto de 1928 
por un aldeano conocido como “Miro”, quien des-
cendió por una pequeña chimenea de unos 4 m de 
profundidad, abierta accidentalmente en el suelo 
de una pradera. La reducida sima comunicaba con 
una pequeña sala de planta oval, desde la cual —y 
por medio de una pequeña oquedad abierta entre 
coladas estalagmíticas— se alcanzaba el vestíbu-
lo primitivo y el resto de la cavidad. El entonces 

Figura 2. Topografía general de la cavidad con indicación de la situación de los cortes arqueológicos conformados 
en las campañas de 2014-2016 y muestreados multidisciplinarmente en 2022.



186 Martín Blanco, P.; Montes Barquín, R.; Muñoz Fernández, E. et al.

esquemático-abstracto’. A principios de los años 
ochenta, R. Rincón Vila, miembro del Seminario 
Sautuola, realizó un sondeo en el vestíbulo con el 
fin de localizar niveles de la prehistoria reciente, 
con lo que halló un interesante nivel del Paleolíti-
co, cuyos materiales se conservan en el MUPAC.

Desde finales de los setenta hasta finales de los 
ochenta, la cueva fue investigada por el Colectivo 
para la Ampliación de Estudios de Arqueología 
Prehistórica (CAEAP), quienes hallaron algunos 
materiales de interés en la superficie de la cavidad 
e infinidad de unidades gráficas, tanto paleolíticas 
como de períodos históricos, a lo largo y ancho 
de la gruta (Muñoz, San Miguel y Gómez 1991: 
29-78).

Desde 2011, y en diversas campañas, la cavi-
dad viene siendo estudiada de nuevo por el equi-
po del CAEAP, bajo la dirección del doctor R. 
Montes (Montes 2015; Montes et al. 2016). En las 
campañas de 2014 y 2016 se recuperaron cortes 
de las excavaciones antiguas (Figs. 2, 4, 5 y 6) y, 

leniense antiguo hasta una base que asigna —acer-
tadamente— al Musteriense. Ya en 1952, visita 
de nuevo la cavidad, esta vez acompañado de H. 
Breuil, momento en que se descubre la representa-
ción de una mano en negativo (Breuil 1952).

En los años cincuenta fue sondeada por el equi-
po de camineros de la Diputación Provincial de 
Santander, quienes realizaron una calicata en la 
que se distinguieron varios niveles. A comienzos 
del año 1963, la cavidad fue explorada y topogra-
fiada por la Sección Espeleológica del Seminario 
Sautuola, y A. Begines Ramírez (1965 y 1968) 
realizó un estudio geomorfológico y bioespeleo-
lógico sobre la misma. Posteriormente, estudió la 
colección recuperada en el sondeo realizado en la 
cueva por el equipo de los camineros, así como 
algunos paneles de líneas de tipo macarroni loca-
lizados al interior.

En la siguiente década, A. Llanos Ortiz de Lan-
daluce (1977) estudia las numerosas marcas negras 
de la gruta, que él encuadra en el denominado ‘arte 

Figura 3. Representación de dos manos superpuestas en negativo, en el sector 4 (sala de la mano) de la cavidad.
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en las cuadrículas C20, D20, E20, F20, F21 y F22, 
en el sector del vestíbulo de la cueva, y una cuadrí-
cula, L7, en el arranque de la galería que desde el 
vestíbulo lleva al recorrido espeleológico de la cavi-
dad, donde R. Rincón trabajara hace unos 40 años.

3.1. Sector vestíbulo norte

Como resultado de la limpieza y regularización 
de los cortes de las antiguas excavaciones (Fig. 
4), se ha obtenido una potencia estratigráfica de 
170 cm, en la que se observa una clara diferencia 
sedimentaria entre el buzamiento que presentan los 
dos primeros niveles y la estratificación horizontal 
o subhorizontal de los siguientes, incluyendo los 
niveles documentados en el sondeo L7 del inicio 
de la primera galería.

Los niveles estudiados, de techo a muro, son:

• Nivel 1 (documentado en los cuadros D20, 
E20, F20 y F22). 20 cm de potencia. Marrón 
amarillento con arenas con intercalaciones 

en 2022, se han muestreado los cortes de manera 
sistemática para la obtención de datos paleobotáni-
cos, sedimentológicos y dataciones por los méto-
dos de la Luminiscencia Ópticamente Estimulada 
(OSL), termoluminiscencia (TL) y radiocarbono 
(carbono-14 AMS).

3. ESTRATIGRAFÍA DOCUMENTADA Y 
DATACIONES NUMÉRICAS DISPONIBLES 
PARA LA SERIE

Al margen del estudio de las manifestaciones ru-
pestres, los trabajos desarrollados recientemente en 
el yacimiento de la cueva de Cudón han consistido 
en la limpieza y perfilado de lo que quedaba de los 
cortes de las trincheras antiguas, con la finalidad 
de contar con unos cortes tridimensionales que nos 
aportaran una lectura clara de la secuencia que resta 
en el depósito (enormemente mermado por las ac-
tuaciones desarrolladas entre 1928 y el sondeo de 
Rincón Vila, a comienzos de los 80 del pasado si-
glo). Se intervino sobre únicamente 7 m2, divididos 

Figura 4. Ortofoto de la zona vestibular norte, donde resta un fragmento del depósito sedimentario con evidencias 
de las ocupaciones paleolíticas de la cavidad que arrasara Nicanor Balbotín en las primeras excavaciones.
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Tiene forma de cuenca o cubeta de poca pro-
fundidad. Presenta una gran bioturbación.

• Nivel 5 (cuadros F20 y F22). 40 cm de espe-
sor. Limo-arcilloso con laminaciones rítmicas 
y abundantes marcas de carbón lavado. Se 
observa flujo laminar y contacto erosivo neto.

• Nivel 6 (F20 y F22). 35 cm. Arcillas amari-
llentas plásticas y muy compactas, formadas 
por acumulación de agua en un ambiente 
muy húmedo (¿y frío?) en el interior de la 
cueva durante su formación.

En lo referido a la datación de esta serie vestibu-
lar y al margen de las consideraciones industriales 
que expondremos en el siguiente epígrafe, dispo-
nemos actualmente de dos dataciones numéricas 
obtenidas por carbono-14 AMS, ambas obtenidas 
a partir de carbones1:

Muestra CU 3 /  
N.º registro 1120

Muestra CU 4 /  
N.º registro 1870

Cuadro E20 / Nivel 2 Cuadro F22 / Nivel 4 hogar
Microfragmentos de carbón Microfragmentos de carbón

Beta-456692: 
42.000 ± 540 BP Beta-456693: >43.500 BP

cal BC 44255-42515 
(cal BP 46205-44465)

Greater than cal BC 44650 
(cal BP 46600)

1 Se han remitido para su datación diversas muestras de hueso y car-
bón (14C AMS) y sedimento (OSL-TL) de ambas series estratigráfi-
cas, cuyos resultados estarán disponibles a lo largo de 2023.

de clastos centimétricos y abundante fauna, 
que termina en contacto erosivo neto. Pre-
senta pérdida de energía en el sentido del 
buzamiento. Este nivel tiene intercalaciones 
de arcillas e incorpora algunos elementos 
del infrayacente.

• Nivel 2 (documentado en los cuadros D20, 
E20, F20 y F22). 25 cm. Oscuro, grasiento, 
con abundante materia orgánica y carbón, 
con buzamiento hacia el este y fuerte con-
tacto erosivo. Quizá contaminado por nive-
les anteriores.

• Nivel 3 (en cuadros D20, E20, F20 y F22). 
15 cm de potencia. Limoso, grisáceo claro, 
compacto, con indicación de laminaciones 
rítmicas. Hacia la pared presenta marcas de 
fluido (¿solifluxión?, ¿saturación del sedi-
mento?, ¿crioturbación?), en la cuadrícula 
F22 el paquete de este nivel es muy espeso 
y está cortado a techo. Presenta en su inte-
rior costras de descomposición, lo que en el 
estudio mineralógico es probable que indi-
que gran cantidad de cuarzos y minerales 
arcillosos (caolinita e ilita), quizá huella de 
sesquióxidos.

• Nivel 4 (cuadrículas F20 y F22). 35 cm 
de potencia. Negro muy oscuro, con abun-
dancia de carbón y detritus carbonizados y 
niveles subhorizontales muy rubefactados. 

Figura 5. Ortofoto de la serie estratigráfica conservada en la zona vestibular norte. Nivel 1 al 6.
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documentados en el sondeo de la cuadrícula L7, en 
el arranque de la primera galería de la gruta.

Es necesario resaltar el valor limitado de nues-
tro análisis, debido al carácter sesgado de la mues-
tra obtenida, la cual procede de áreas —interve-
nidas— realmente muy reducidas, esencialmente 
durante el proceso de regularización de los perfiles 
de las antiguas trincheras.

En las tablas 1 y 2 sistematizamos los restos de 
talla obtenidos, desglosados por niveles y materias 
primas. En las tablas 3 (a-b) y 4 se presentan los 
elementos retocados, organizados a partir de la lis-
ta tipológica de F. Bordes.

4.1. Metodología

La ejecución del presente estudio está basada en 
el mismo sistema de análisis que hemos empleado 
con anterioridad en otros yacimientos, como Cova-
lejos. Para llevar a cabo una aproximación a la ta-
fonomía lítica, nos hemos basado en los trabajos de 
Bertrán y Lenoble (2002), Lenoble (2003), Lenoble 
et al. (2003) y Bertrán et al. (2005 y 2006). La de-
finición de cadena operativa lítica, abarcando todas 
las fases comprendidas entre el aprovisionamiento 
y el abandono de los artefactos, puede encontrarse 
en Geneste (1989) y la base conceptual del análisis 
tecnológico en Bernaldo de Quirós et al. (1981), 
Boëda (1993), Boëda et al. (1990) y Vega y Martín 
(2006). Para la clasificación tipológica hemos uti-
lizando la tipología convencional de Bordes (1950, 
1961) y de Sonneville-Bordes y Perrot, (1954-56).

4.1.2. Aproximación tafonómica

Por las peculiaridades de esta intervención, en 
la que ha primado la preservación de la mayor par-
te de los sedimentos, realizando los sondeos consi-
derados imprescindibles para la caracterización de 
un marco cronoestratigráfico y medioambiental, no 
ha sido posible recoger los datos necesarios para el 
cálculo de intensidad de orientación preferencial y 
estudio de fábricas ni la diferenciación de diversas 
estructuras de vestigios. Solamente contamos con 
la composición granulométrica y el estado de la 
superficie de las piezas.

Ambos datos asientan una asignación al Paleo-
lítico medio para los niveles 2 y 4 (obviamente, 
también para los niveles 3, 5 y 6).

3.2. Sector vestibular de la galería principal

Aprovechando el sondeo realizado a principios de 
los 80 del pasado siglo por Rincón Vila en el arran-
que de la primera galería de cavidad, se procedió a 
la limpieza y regularización de un corte de apenas 
1 m2, obteniéndose un cuadro —L7 en la cuadricula 
general del yacimiento— en el que se ha documenta-
do una estratigrafía (con apenas un metro de espesor, 
aunque continúa) que hemos dividido en 4 niveles:

• Nivel I (40-50 cm de espesor): limo-areno-
so, pardo claro con bloques de mediano ta-
maño. Estéril.

• Nivel II (25 cm de espesor): limos de co-
lor pardo con presencia de algunas esquirlas 
óseas e industrias líticas (posiblemente su-
peropaleolíticas).

• Nivel III (20-28 cm de espesor): sedimento 
limo-arcilloso de color pardo con presencia 
de bloques calizos decimétricos procedentes 
de desprendimientos (quizás por gelifrac-
ción). Restos faunísticos bien conservados 
e industrias musterienses.

• Nivel IV (20 cm —continúa—): limo-arci-
lloso con presencia de un hogar compuesto 
de una fina capa de carbones y una capa de 
arcillas rubefactadas en la base. Algunas es-
quirlas óseas mal conservadas e industrias 
líticas musterienses.

4. EL REGISTRO INDUSTRIAL 
DOCUMENTADO

Hasta el momento, es el estudio de la industria 
lítica el trabajo más avanzado de nuestras actua-
ciones arqueológicas en Cudón. El registro lítico 
que presentamos proviene de la limpieza y regula-
rización de los niveles 1 a 6, puestos al descubierto 
en las cuadrículas D20, E20, F20 y F22 del sector 
vestibular norte, así como de los niveles II, III y IV 
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Figura 6. Aspecto general del cuadro L7, conformado en el arranque de la primera galería de la cavidad (aprove-
chando un antiguo sondeo) y en donde se han discriminado hasta 4 niveles arqueológicos.
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TABLA 1
Sílex Cuarcita Arenisca Ofita Cuarzo Otros Total

NIVEL 6

Núcleos - 1 - - - - 1

Lascas 35 29 65 9 2 2 142

Hojas/Hojitas 6 3 2 1 - 12

Debris 508 236 396 22 42 1.204

Chunks 16 6 15 1 4 - 42

Cantos - - 17 - 1 - 18

NIVEL 5

Núcleos - 1 1 - - - 2

Lascas 5 16 72 - - - 93

Hojas/Hojitas - 2 2 - - - 4

Debris 519 382 925 4 33 2 1.865

Chunks 4 10 19 - - - 33

Cantos - - 4 - - - 4

NIVEL 4

Núcleos 1 3 1 - - 1 6

Lascas 67 74 129 14 3 2 289

Hojas/Hojitas 6 6 14 - - 1 27

Debris 2.643 1.789 1.753 25 75 - 6.285

Chunks 29 18 44 1 - - 92

Cantos - - 6 - - - 6

NIVEL 3

Núcleos 15 12 15 2 1 - 45

Lascas 191 256 530 63 9 10 1.059

Hojas/Hojitas 25 14 26 4 - - 69

Debris 3.442 1.997 1.747 84 141 - 7.411

Chunks 115 98 168 14 5 - 400

Cantos - 1 6 - - - 7

NIVEL 2

Núcleos 26 16 23 5 - - 70

Lascas 206 216 459 57 9 5 952

Hojas/Hojitas 44 26 18 - - - 88

Debris 4.094 2,095 1.930 60 76 - 8.255

Chunks 156 45 163 14 6 - 384

Cantos - 1 - - - - 1

NIVEL 1

Núcleos 1 5 4 - - - 10

Lascas 19 26 60 2 9 - 116

Hojas/Hojitas 10 1 2 - - - 13

Debris 166 49 57 - 10 - 282

Chunks 14 6 9 - 1 - 31

Cantos - - - - - - -

Tabla 1. Sector vestíbulo norte. Composición de los restos de talla de cada nivel, ordenados por materias primas.
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TABLA 2
Sílex Cuarcita Arenisca Ofita Cuarzo Otros Total

NIVEL II

Núcleos - - - - - - -
Lascas 6 16 37 4 1 1 65

Hojas/Hojitas - - 1 - - - 1
Debris 219 181 386 15 - - 801
Chunks - 3 13 - - - 16
Cantos - - - - - - -

NIVEL III

Núcleos - 3 2 - - - 5
Lascas 16 30 56 4 - 1 107

Hojas/Hojitas 1 - 1 - - - 2
Debris 77 71 102 5 2 - 257
Chunks 3 7 23 1 - - 34
Cantos - 1 - - - - 1

NIVEL IV

Núcleos 3 - - - - - 3
Lascas 21 22 55 5 - - 104

Hojas/Hojitas 9 - 1 - - - 10
Debris 59 33 44 3 2 - 141
Chunks 9 15 15 1 - - 40
Cantos - - 2 - - - 2

Tabla 2. Cuadro L7 (galería). Composición de los restos de talla de cada nivel, ordenados por materias primeras.

TABLA 3a
Nivel 6 Nivel 5 Nivel 4

N. Lasca Hoja N. Lasca Hoja N. Lasca Hoja
1. Lasca Levallois típica 3 2 2
2. Lasca Levallois atípica 1 2
3. Punta Levallois 2 2

6. Punta musteriense 1

8. Limaco 1 1
9. Raedera simple recta 1 1 2
10. Raedera simple convexa 5 1 1
11. Raedera simple cóncava 1
12. Raedera doble recta 1 1
21. Raedera desviada 1
23. Raedera transversal convexa 3 1
24. Raedera transversal cóncava
25. Raedera sobre cara plana 1 1
26. Raedera con retoque abrupto 1
28. Raedera con retoque bifacial 1
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TABLA 3a
Nivel 6 Nivel 5 Nivel 4

N. Lasca Hoja N. Lasca Hoja N. Lasca Hoja
29. Raedera alterna 1 1 2
30. Raspador 1
31. Raspador atípico 1
34. Perforador 1
38. Cuchillo de dorso natural 5 2 6
40. Lasca truncada 1
42. Escotadura 4 1 8
43. Denticulado 3 8
46. Lasca con retoque abrupto espeso 1
54. Escotadura en extremo 2
61. Canto trabajado bifacial 1
62. Diverso 1 3
Hendedor Tipo 0 1 2
TOTAL 31 3 1 17 1 43

TABLA 3b
Nivel 3 Nivel 2 Nivel 1

N. Lasca Hoja N. Lasca Hoja N. Lasca Hoja
1. Lasca Levallois típica 41 4 29 7
2. Lasca Levallois atípica 18 1 14 4
3. Punta Levallois 17 2 9

4. Punta Levallois retocada 1 3 1 1

5. Punta pseudolevallois 18 12 3
9. Raedera simple recta 10 9 1 1
10. Raedera simple convexa 30 1 19 4
11. Raedera simple cóncava 3
12. Raedera doble recta 2
13. Raedera doble recto-convexa 1
15. Raedera doble biconvexa 1
19. Raedera convergente convexa 1 1
20. Raedera convergente cóncava 1
21. Raedera desviada 3 3
22. Raedera transversal recta 2 2 1
23. Raedera transversal convexa 7 5
24. Raedera transversal cóncava 2 2
25. Raedera sobre cara plana 2 1 1
26. Raedera con retoque abrupto 2 1
28. Raedera con retoque bifacial 1
29. Raedera alterna 2 2

Tabla 3a. Piezas retocadas (niveles 6-5-4) del sector vestibular norte, a partir de lista tipológica de F. Bordes
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TABLA 3b
Nivel 3 Nivel 2 Nivel 1

N. Lasca Hoja N. Lasca Hoja N. Lasca Hoja
30. Raspador 3 4
31. Raspador atípico 1 3 5 2
32. Buril 1 3
33. Buril atípico 1
34. Perforador 1
35. Perforador atípico 1 9 1
37. Cuchillo con dorso atípico 1 1
38. Cuchillo de dorso natural 25 18 1 1
39. Raclett 1
40. Lasca truncada 7 2
41. Tranchet musteriense 1
42. Escotadura 45 1 33
43. Denticulado 39 1 35 2 1

44. Bec 1

45. Lasca con retoque sobre cara plana 1 1 7
46. Lasca con retoque abrupto espeso 2 3
48. Lasca con retoque abrupto delgado 9 4
49. Lasca con retoque alterno delgado 1 1
50. Lasca con retoque bifacial 1
51. Punta de Tayac 3
53. Pseudomicroburil 1
54. Escotadura en extremo 7 1
57. Punta pedunculada 1 1
61. Canto trabajado bifacial 1
62. Diverso 20 28 1 4
TOTAL 1 321 12 1 281 13 29

Pieza astillada 11
Punta de Chatelperron 4 1
Lámina con borde abatido parcial 1
Buril de ángulo 1
Buril sobre truncadura reto-convexa 1
Hojita con dorso 1 2
Hojita con dorso denticulado 1
Laminilla Dufour 1
Pieza con reto-continuo sobre 1 borde 1
Perforador raspador 1
TOTAL 13 9 4

Tabla 3b. Piezas retocadas (niveles 3-2-1) del sector norte del vestíbulo, a partir de la lista tipológica de F. Bordes 
y Sonneville Bordes y Perrot (niveles 1 y 2).
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tamaños (Bertrán, P. et al. 2006). Hemos elegido 
solamente los debrises (piezas de 2 a 20 mm) de 
los resultados para las modalidades discoide y Le-
vallois. Tras representarlos en gráficos de barras y 
cotejar los resultados experimentales con la com-
posición granulométrica de los debrises recupera-
dos por niveles, observamos una evidente ausencia 
de los debrises de tamaño más reducido, lo que nos 
lleva a sospechar que han existido procesos post-
deposicionales, diríamos que de baja intensidad, 
que han transportado solamente las piezas de me-
nor tamaño y peso.

Es necesario significar que en el nivel 1 del 
sector vestibular norte y en los niveles III y II del 
sector galería principal no contamos con suficien-

Composición granulométrica:

El cribado de las matrices se realizó primero con 
criba de 5 mm de luz para continuar con criba de 
2 mm, lo que permitió, por tanto, la recuperación 
de restos de un tamaño menor de 5 mm.

Pretendemos con este test conocer si ha existido 
selección de partículas por tamaño (una primera 
forma de actuación del transporte de estas dentro 
de un fluido) o, lo que es lo mismo, averiguar si 
faltan determinadas piezas que se producen duran-
te el proceso de talla y retoque.

Mediante talla experimental realizada por di-
versos investigadores se ha obtenido la distribu-
ción de los productos líticos sistematizados por 

TABLA 4
Nivel IV Nivel III Nivel II

N. Lasca Hoja N. Lasca Hoja N. Lasca Hoja
9. Raedera simple recta 1 1 1
10. Raedera simple convexa 1 1
11. Raedera simple cóncava 1 1

23. Raedera transversal convexa 1 1

24. Raedera transversal cóncava 1
25. Raedera sobre cara plana 1
28. Raedera con retoque bifacial 1
29. Raedera alterna 1
30. Raspador 3
31. Raspador atípico 1
38. Cuchillo de dorso natural 1
42. Escotadura 7 3
43. Denticulado 4 3
54. Escotadura en extremo 2
55. Hendedor 1
61. Canto trabajado bifacial 1
62. Diverso 1 1 1
TOTAL 7 19 1 14 1

Pieza astillada 1 3
Lámina con borde rebajado 1
Hojita con borde rebajado 1
TOTAL 1 3 2

Tabla 4. Piezas retocadas del cuadro L7, a partir de la lista Tipológica de F. Bordes y Sonneville Bordes y Perrot 
(niveles 1 y 2).
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Figura 7. Cudón (corte de la zona vestibular norte), industrias líticas musterienses. Revuelto niveles 1 y 2: 2. Punta 
musteriense típica sobre cuarcita; Nivel 2: 3. y 8. Puntas Levallois sobre arenisca; 5. y 10. Raederas simples sobre 
sílex; 7. Raspador sobre arenisca; Nivel 3: 1. y 4. Raederas simples sobre cuarcita; 6. Punta Levallois sobre arenis-
ca; 9. Raedera doble sobre sílex.
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Figura 8. Cudón (corte de la zona vestibular norte), industrias líticas: Puntas de dorso: 1. a 4. Puntas de Châtel-
perron sobre sílex (cuadros F22, E22, D20, revuelto niveles 1-2); 5. Fragmento distal de posible punta de Châtel-
perron (nivel 1); 6.-7. Puntas de Châtelperron —atípicas— (nivel 2); 8. Cuchillo o punta con dorso sobre cuarcita 
(nivel 2); 9. y 10. Fragmentos de puntas con dorso sobre sílex (nivel 2).
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4 y 10 lascas en el nivel 3 presentan rodamiento 
bajo). No obstante, en el nivel 2 hemos documen-
tado hasta 58 lascas con evidencias de rodamiento 
(rodamiento bajo en 10 de arenisca y 5 de ofita, 
rodamiento medio en 3 de arenisca y 12 de ofita y 
alto en 2 de arenisca y 26 de ofita).

Curiosamente, en todos los niveles las piezas de 
ofita están muy deterioradas, con aristas y vértices 
muy redondeados, sin que ello pueda justificarse 
por erosiones debidas a transporte. No obstante, 
sabemos que esta peculiar materia prima de origen 
magmático (procedente de los diapiros ubicados 
en la zona de Medio Cudeyo) tiende a descom-
ponerse tras permanecer algún tiempo en medios 
sedimentarios muy húmedos.

En el sondeo de la primera galería tampoco se 
observan evidencias de rodamiento en los niveles 
IV y III. En el nivel II presentan signos de roda-
miento 4 lascas de arenisca. También en este lugar 
las piezas de ofita están muy deterioradas.

tes debrises para llevar a cabo —con rigor— un 
estudio de composición y distribución granulo-
métrica. 

Estado	de	la	superficie	de	las	piezas:

El transporte dentro de un fluido actúa sobre los 
sedimentos, principalmente, de dos formas: selec-
cionándolos y desgastándolos. El desgaste es la 
variación de la forma y la reducción del tamaño 
debido al rozamiento, disoluciones y el choque de 
algunas con otras, según el tipo de transporte que 
sufran (Dabrio y Hernando 2003: 79): en suspen-
sión, por saltación y por arrastre de fondo. Así, las 
piezas transportadas por arrastre de fondo y sal-
tación tienden, debido a los golpes entre unas y 
otras y por los roces, a la redondez, principalmente 
observable en la desaparición de aristas y vértices.

En el vestíbulo no se aprecian apenas signos de 
rodamiento en las piezas (2 soportes en el nivel 

Figura 9. Cudón, industrias líticas adscribibles al Paleolítico Superior inicial: L7/ Nivel II.: 1. y 2. Raspadores 
sobre lasca de sílex; Vestíbulo/nivel 1.: 3. y 4. Fragmentos mesiales de laminillas retocadas sobre sílex; —revuelto 
nivel 1—, 5. Fragmento proximal de hojita de dorso sobre cuarcita; 6. Perforador típico sobre lámina de sílex;
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ubicadas al norte y oeste de la actual ciudad de 
Santander), la tercera materia prima más empleada 
fue el sílex. Este se presenta en nódulos de redu-
cido tamaño y de baja calidad, lo que se refleja de 
manera clara en los procesos de talla. La arenisca 
es usada para la obtención de productos de mayor 
tamaño (percutores, cantos trabajados, raederas y 
grandes lascas), mientras que de los nódulos de sí-
lex se obtuvieron soportes de menor tamaño y, en 
su caso, la mayoría de los soportes laminares.

Esta estrategia perdura durante todas las ocupa-
ciones documentadas en la cavidad, observándose 
en todos los niveles sin apenas variación.

5. DISCUSIÓN

Económicamente, se observa una estrategia 
de captación caracterizada por la previsión, cier-
ta complejidad y un apreciable conocimiento del 
territorio. La captación principalmente se ha ba-
sado en materias primas próximas al yacimiento, 
la arenisca y la cuarcita (la arenisca en una pro-
porción que duplica a la cuarcita). Estas materias 
proceden de las inmediatas terrazas fluviales del 
Saja-Besaya.

Con un coste bastante mayor de desplazamiento 
(se documentan variedades procedentes de zonas 

 
 

Sector Vestíbulo

 

Sector Galería
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Por lo tanto, y considerando el carácter sesgado 
de la muestra obtenida, optamos por la explicación 
más sencilla: parte de los soportes y útiles no corti-
cales se transportaron al exterior para la resolución 
de actividades económicas.

Tecnológicamente y de forma análoga a la pers-
pectiva económica, también destaca una apre-
ciable pervivencia de técnicas de producción de 
artefactos líticos a lo largo de toda la secuencia. 
Prevalece, de forma continua, la obtención de so-
portes mediante un sistema operativo centrípeto, 
de modalidad discoide y de modalidad Levallois, 
especialmente en los niveles 6, 5 y 4 de la serie 
vestibular, donde no se observan diferencias cuan-
titativas ni cualitativas.

De la modalidad Levallois podemos conjeturar 
que el método lineal solo se utilizaría (debido al 
coste de materia prima que supone —con un eleva-
do número de desechos no aprovechables—) para 
conseguir las escasísimas lascas predeterminadas 
documentadas, y eso en los momentos iniciales de 
la talla. Se pasaría después a un método recurren-
te, ya fuera de modalidad Levallois o cambiando a 
una modalidad discoide (Martín y Montes 2004).

Algunas de las lascas alargadas, sobre todo las 
que tienen parte de corteza en su anverso, pueden 
pertenecer a las fases iniciales de descortezado y 
preparación de la superficie de lascado.

Hay una producción destacada de lascas apun-
tadas y pseudoapuntadas, que provienen tanto de 
la fase de preparación de convexidades latero-dis-
tales de la superficie de lascado como de la fase 
de reacondicionamiento: lascas de dorso cortical, 
cardiales y desbordantes. Igualmente, y aunque 
no se ha recuperado ningún núcleo, pensamos que 
algunas pueden proceder de un sistema operativo 
paralelo de modalidad Levallois unipolar conver-
gente.

No se han recuperado núcleos que demuestren 
la predeterminación en la obtención de hojas y ho-
jitas. Sin embargo, en todos los niveles y, particu-
larmente, en el 4 del vestíbulo, el número de sopor-
tes con negativos en sus anversos de extracciones 

Los nódulos de sílex parece que se transportaron 
e introdujeron en la cavidad sin desbastar. El alto 
porcentaje de soportes corticales aboga por ello: 
45 % en nivel 6, 67 % en nivel 5, 56 % en nivel 4, 
53 % en nivel 3, 49 % en nivel 2 y 40 % en el nivel 
1 (sector vestíbulo); 51 % en nivel IV, 56 % en 
nivel III y 49 % nivel II (en el cuadro L7 del sector 
galería). Estos datos nos permiten inferir, basándo-
nos en los resultados de la talla experimental, que 
escasean los soportes no corticales.

Observando las piezas retocadas, también re-
sulta alto el porcentaje de los soportes que tienen 
corteza: 45 % en nivel 6, 61 % en nivel 5, 64 % 
en nivel 4, 38 % en nivel 3, 32 % en nivel 2 y 
31 % en nivel 1 (corte del vestíbulo). En el caso 
del cuadro L7 de la galería, el número de útiles 
que se han recuperado es muy reducido, pero el 
porcentaje de estos con córtex es también eleva-
do: 83 % en nivel IV, 50 % en nivel III y 30 % en 
nivel II.

Diversas causas han podido producir estos re-
sultados:

• Que en la distribución espacial de la cavi-
dad los soportes no corticales estuvieran en 
otras zonas, hoy desaparecidas.

• Que en las cuadrículas excavadas en esta in-
tervención estuviera el lugar destinado a las 
labores de talla.

• Que el objetivo de la talla fueran soportes 
corticales.

• Que los soportes y útiles no corticales se 
transportaran al exterior.

El estado de explotación de los núcleos, casi to-
dos hasta su agotamiento (completamente agota-
dos los de sílex y cuarcita) y, por otro lado, el alto 
porcentaje de soportes y útiles con córtex nos in-
clinarían hacia las dos últimas explicaciones. Sería 
mucha coincidencia que, sin solución de continui-
dad, el objetivo de la talla fueran soportes cortica-
les durante todas las ocupaciones de la cavidad, a 
lo largo del tiempo.
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Esta clara continuidad de muro a techo del ni-
vel 4 es alterada por la aparición, en el nivel 3, de 
10 útiles (algunos dudosos), adscribibles al grupo 
del Paleolítico superior. El final de la monotonía 
tipológica llega con las series industriales de los 
niveles 2 y 1, donde, a pesar de ser los grupos 
Levallois, musterienses y de denticulados los de 
mayor peso y frecuencia, se han recuperado útiles 
claramente identificables con los modos de explo-
tación del Paleolítico superior, entre ellos 5 puntas 
de Châtelperron sobre sílex (figura 8, números 5, 
6, 7, 9 y 10) —y otra posible sobre cuarcita (figura 
8, número 8)—, así como raspadores en hocico y 
laminillas (figura 9).

6. CONCLUSIONES

En nuestra investigación en Cudón pretendía-
mos solucionar un problema científico como era 
encontrar un contexto arqueológico al importan-
te dispositivo parietal de la gruta —así como un 
marco cronoestratigráfico y medioambiental a las 
ocupaciones documentadas— y el devenir nos de-
volvió a nuestro proyecto sobre las ocupaciones 
neandertales en el centro de la cornisa cantábrica 
(y a la transición entre el Paleolítico medio y supe-
rior, como en Covalejos). Esta es una circunstan-
cia común, tal como expresa Popper (1988: 175; 
1991: 272).

Sacudida la sorpresa inicial y reconducido el 
proyecto convenientemente, presentamos ahora 
este primer bosquejo aproximativo a lo que resta 
de las ocupaciones paleolíticas que la cueva de Cu-
dón acumuló durante el Pleistoceno, de las cuales 
—desafortunadamente, por un lado y, curiosamen-
te, por otro— solo conservamos las producidas con 
anterioridad al inicio del proceso de colonización 
gráfica de la gruta, el cual se iniciaría (a partir de 
los datos disponibles, Montes 2016), a comienzos 
del Gravetiense —quizás, un poco antes—.

A partir de los trabajos que hasta ahora hemos 
ido concluyendo (el grueso de los estudios está en 
marcha en este momento y conformarán la mono-
grafía de nuestras actuaciones en la cavidad próxi-
mamente), podemos exponer alunas conclusiones:

anteriores unipolares y bipolares, aunque no muy 
elevado, revela la posibilidad de que también se 
haya empleado un sistema operativo paralelo.

Esta continuidad se ve parcialmente alterada 
en la serie industrial del nivel 3 del vestíbulo, di-
versificándose en el mismo los métodos de talla. 
Aquí se utilizan los sistemas operativos paralelo 
y alternante, aunque la hegemonía en la explota-
ción de los nódulos continúa siendo mediante el 
sistema operativo centrípeto. Sigue siendo desta-
cable la producción de puntas, de lascas apuntadas 
y pseudoapuntadas. Dentro del sistema operativo 
alternante aparece la modalidad Quina (Bourgui-
non 1997) y surge una producción intencionada 
—o predeterminada— de hojitas.

Aunque perduran los mismos sistemas operati-
vos de producción de soportes en los niveles 2 y 
1, aumenta de forma considerable la producción 
intencionada de hojitas. La diferencia concluyente 
con los niveles precedentes es que, hasta ahora, la 
producción de hojas y hojitas, en el caso de ser in-
tencionada, se fundamentaba en la explotación de 
una superficie del núcleo, en algunos casos jerar-
quizada. Por el contrario, en estos niveles se deter-
mina por la explotación de un volumen, claro indi-
cador de la introducción de sistemas de obtención 
de soportes, característico del Paleolítico superior. 

Tipológicamente, y pese a que tan solo los ni-
veles 3 y 2 cumplen con la restricción del méto-
do de análisis de contar con la cifra de 100 útiles, 
también se vislumbra una continuidad en los tipos 
de útiles. Así, en todos los niveles los grupos más 
representados son el Levallois y el musteriense.

Se han recuperado hendedores en los niveles 
más antiguos, 6 y 5, mientras que los cantos tra-
bajados bifaciales están presentes hasta el nivel 3 
(en la serie vestibular; no aparecen en el sondeo 
L7 —tampoco hendedores—).

En el nivel 4 destaca el aumento de útiles den-
ticulados y escotaduras, que en el nivel 3 llegan a 
alcanzar un número similar a los útiles del grupo 
Levallois y musteriense.
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gética que solo desplazaron los debrises de menor 
tamaño. Con posterioridad a la formación del nivel 
2-1 (seguramente un momento muy húmedo), se 
produjo la fluidificación que se observa a techo del 
nivel 3.

Por lo tanto, contamos con: un tecnocomplejo 
claramente musteriense formado por los niveles 6 
(con hendedores), 5 (con hendedores), 4 (de den-
ticulados) y 3 (de denticulados con producción de 
hojitas); un tecnocomplejo musteriense en el ni-
vel 2 con, quizás, algunos aportes del nivel 1, y un 
tecnocomplejo en el nivel 1 que quizás incorpora 
evidencias de un Musteriense final y alguna ocu-
pación —arcaica— superopaleolítica.

La presencia de puntas y elementos con dorso en 
los dos niveles superiores puede sugerir la existen-
cia de una ocupación del Chatelperroniense (Mai-
llo 2008) o, más posiblemente, del Musteriense fi-
nal con puntas —tipológicamente— identificables 
como chatelperronienses (Maroto et al. 2005).

Los niveles procedentes del cuadro L7 de la 
galería, a pesar de la poca muestra recuperada y 
aun siendo conscientes de lo arriesgado de la pro-
puesta, aparentan similitudes con los niveles del 
sector vestíbulo. Así, y a la espera de futuros datos, 
parece que el nivel IV podría corresponderse con 
los niveles 6-5; el nivel III con los niveles 4-3 y, 
por último, el nivel II, quizás con los niveles 1-2, 
principalmente, por la aparición de útiles del Pa-
leolítico superior.

Cudón viene a sumarse a lo que venimos pro-
poniendo desde hace algunos años (Sanguino et 
al. 2005) y creemos haber verificado en la cueva 
de Covalejos (Montes y Sanguino, dirs. 2021), es 
decir, la existencia en el Cantábrico central de un 
proceso climático de envergadura que coincidiría 
con el momento de sustitución de las poblaciones 
neandertales por los primeros grupos de hombres 
anatómicamente modernos (circa 38-39 ka BP). 
Este evento, caracterizado por una fase de fuerte 
pluviometría e inundaciones, se reflejaría en el re-
gistro sedimentario del momento y se apreciaría 
significativamente en las estratigrafías de los ya-
cimientos de Cudón, Covalejos, Morín y Castillo, 

Parece que se puede vislumbrar la existencia de 
dos etapas diferentes2 en la ocupación de la cavi-
dad durante el Pleistoceno:

• Una primera, compuesta por los niveles 6 a 
3 del vestíbulo, con una estratificación hori-
zontal o subhorizontal, en la que se observa 
una clara continuidad económica y tecno-ti-
pológica (con las mejoras lógicas que se 
dieran a lo largo de miles de años), de la que 
podemos hacer directamente responsables a 
grupos neandertales. Al final de esta etapa, 
en el nivel 3 aflora la modalidad Quina y 
una producción intencionada de hojitas.

• Y una segunda etapa, formada por los nive-
les 2 y 1, con algunos procesos postdeposi-
cionales documentados en sus cortes, lo que 
implicaría potenciales mezclas de materia-
les, especialmente intrusiones de elementos 
del nivel 1 en el 2. La ruptura con los ni-
veles basales se observa también en el án-
gulo discordante y el fuerte buzamiento con 
respecto al infrayacente (figura 5). Creemos 
que estos niveles quizás albergarían la tran-
sición Paleolítico medio/superior.

En el estado actual de la investigación y a la 
espera de más dataciones y resultados de los es-
tudios de caracterización mineralógica y granulo-
metría, podríamos considerar que la cavidad pudo 
ser abandonada tras la ocupación del nivel 3. Con 
posterioridad, se habrían producido las ocupacio-
nes que conservan los niveles 1 y 2 y que habrían 
llegado (como aportes derivados), posiblemente, 
desde otro lugar distinto al corte donde actualmen-
te las documentamos.

Este contacto entre los niveles 2 y 3 presenta, 
además, marcas de fluido (¿solifluxión, saturación 
del sedimento o crioturbación?). Dicha considera-
ción supone una discordancia con la representa-
ción granulométrica de los debrises observados en 
los niveles 2 y 1, lo que indicaría que, durante la 
formación de este depósito, debieron darse proce-
sos de circulación de agua de baja capacidad ener-
2 Seguramente puedan existir otras anteriores —aún por descubrir— 
y otras posteriores, lamentablemente ya desaparecidas.
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manifestándose en procesos erosivos de naturaleza 
hídrica a techo de los niveles correspondientes al 
final del Musteriense.
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RESUMEN

Las reflexiones realizadas por Gerardo Vega a lo lar-
go de su trayectoria sobre el estado de la investigación 
del Paleolítico medio sirven para analizar el compor-
tamiento de la comunidad científica de prehistoriado-
res, labor en la cual el autor también destacó. Nuestra 
reflexión se centra en las cuestiones metodológicas y 
en las posibilidades reales para poder evaluar la pro-
ducción científica. La formación teórica, el concepto de 
ciencia y el tratamiento del registro arqueológico de los 
prehistoriadores condicionan la dinámica de esta comu-
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ABSTRACT
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community of prehistorians, a task in which the author 
also stood out. Our reflection focuses on methodologi-
cal issues and on the real possibilities for evaluating 
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El debate clásico en torno a las facies musterienses 
seguía dominando el panorama científico a princi-
pios de los años 80 del siglo xx. A pesar de que las 
posturas de Bordes estaban próximas a superarse, 
como quedó claro en el coloquio de Lieja de fina-
les de 1986, el caso español, con la excepción de 
la cornisa cantábrica, no aportó elementos impor-
tantes a la discusión, producto, fundamentalmente, 
de los hiatos del registro en varios momentos del 
Pleistoceno superior. A pesar de ello, se pudieron 
señalar algunos elementos importantes del caso 
español que constituían elementos normales de la 
discusión (Vega 1983): la inadaptación del regis-
tro a las facies clásicas francesas, una variabilidad 
centrada en el contraste de las proporciones de rae-
deras y denticulados, la ausencia de valor crono-
lógico de las facies o la adaptación a las materias 
primas locales de los yacimientos catalanes y de 
la región cantábrica. No obstante, había que tener 
en cuenta que estas conclusiones podían ser meros 
artefactos de una muestra bastante exigua.

Más de diez años más tarde, con la mirada pues-
ta en toda la península ibérica y en todo el Paleo-
lítico medio (Vega et al. 1999), la composición 
seguía siendo manifiestamente incompleta. Los 
trabajos sobre los yacimientos peninsulares que 
aportaban elementos de juicio —casi cincuenta— 
permitían discutir algunas cuestiones. En primer 
lugar, existía un claro problema de conceptuali-
zación a la hora de ubicar el Achelense superior. 
Este complejo poseía las características suficien-
tes —sobre todo las referidas a la industria sobre 
lasca— para incluirlo en el Paleolítico medio, algo 
que no estaba ocurriendo (Vega 2003). Estas series, 
muy comunes en yacimientos al aire libre, son más 
escasas en cueva, siendo, además, un tanto atípicas 
por la escasez de bifaces. En segundo lugar, la per-
cepción del registro español —excepción hecha de 
la cornisa cantábrica— como un elemento aisla-
do respecto al resto de Europa seguía existiendo y 
se acrecentaba, aún más, por la falta de datos pa-
leoclimáticos y paleoambientales. A pesar de que 
el nacimiento de la prehistoria como disciplina 

al Paleolítico medio, simplemente se aprovecha una parte del desarro-
llo de la disciplina como caso de estudio para ejemplificar la dinámica 
de una comunidad científica.

“Me gusta el olor del napalm por la mañana”

L. G. Vega Toscano

Septiembre de 2004, 
Abrigo del Palomar (Yeste, Albacete)

1. INTRODUCCIÓN

Gerardo Vega Toscano, a lo largo de su carre-
ra, tuvo una especial capacidad para identificar los 
problemas que la investigación prehistórica espa-
ñola, en general (Vega 2001), y la del Paleolítico 
medio, en particular (Ibid. 1983; Vega et al. 1999; 
Vega 2005a), atravesaba. Llama enormemente la 
atención que en un periodo tan dilatado —desde 
sus primeros trabajos sobre el Paleolítico medio, 
a principios de los años 80 del siglo xx, donde se 
identificaban problemas en excavaciones con me-
todologías ‘modernas’ de los años 60, hasta sus 
últimos trabajos, ya bien entrado el siglo xxi— 
muchas de las anomalías se mantuvieran. Estos 
problemas se pueden dividir en: a) propios de la 
investigación, producto de lo que podríamos en-
cuadrar en el desarrollo normal de toda discipli-
na; b) metodológicos, y c) epistemológicos. Este 
trabajo pretende hacer buena la idea de Karl Po-
pper de que el conocimiento parte siempre de pro-
blemas (Popper 1974). Dado que Gerardo Vega 
tenía una capacidad inigualable a la hora de en-
contrarlos, me parece una ocasión apropiada para 
reflexionar sobre los mismos y, sobre todo, de su 
persistencia. Esta reflexión, realizada por alguien 
que lleva muchos años fuera de esta comunidad 
científica, es manifiestamente crítica, sentido desa-
rrollado gracias a Gerardo Vega. Espero, al menos, 
molestar lo suficiente.

2. ALGUNOS PROBLEMAS EN TORNO 
AL ESTUDIO DE LAS SOCIEDADES DEL 
PALEOLÍTICO MEDIO

Como ya hemos indicado, parte de los primeros 
trabajos de Gerardo Vega se centraron en definir 
los problemas que presentaba el Paleolítico medio 
en España1, más particularmente el Musteriense. 

1 Este trabajo no pretende plantear un estado de la cuestión en torno 
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de el que se lleva a cabo la excavación, es decir, 
por la concepción de yacimiento arqueológico y lo 
que se pretende conocer de él.

Parte de las deficiencias del panorama del Pa-
leolítico medio español que se podían describir a 
principios de los 80 eran producto, en gran me-
dida, de la metodología con que se afrontaron las 
excavaciones y el estudio de los datos. De los más 
de sesenta yacimientos atribuibles al Musteriense 
en aquellos momentos, poco más de diez presenta-
ban datos lo suficientemente fiables (Vega 1983). 
Años después, la situación no mejoró mucho más 
y en los años 90 se seguía destacando la necesi-
dad de llevar a cabo excavaciones modernas (Vega 
et al. 1999). El hecho de que hasta principios de 
nuestro siglo se siguiera señalando lo inadecuado 
de algunas excavaciones deja claro el inadecuado 
enfoque teórico de las direcciones de excavación. 
Como principales problemas a superar se destaca-
ban: la carencia de registros paleoclimáticos; las 
descripciones incompletas y no pormenorizadas 
de cada ocupación; los estudios de industrias líti-
cas bajo perspectivas reduccionistas (Vega 1983), 
criterios poco unificados o ausentes en la descrip-
ción técnica de las mismas (Bernaldo de Quirós et 
al. 1981), y la escasez de un abordaje tafonómico 
de los yacimientos (Vega et al. 1999). Por lo tanto, 
como ya hemos argumentado, el posicionamiento 
teórico, una formación inadecuada, la carencia de 
medios, o todo junto —lo más probable—, de los 
equipos que excavaron los yacimientos acarreó un 
cuerpo de datos de mala calidad y manifiestamente 
incompleto.

La cuestión principal es por qué, a diferencia de 
los trabajos llevados a cabo en el resto de Europa, 
las excavaciones de los yacimientos en España no 
se afrontaron de la misma forma. La situación es, 
quizá, aún más llamativa dadas las prometedoras 
aportaciones para la investigación prehistórica es-
pañola de los trabajos desarrollados en la cueva del 
Castillo (Puente Viesgo, Cantabria) (Vega 2005a) 
o Las Delicias (Madrid), en el contexto de las in-
vestigaciones del valle del Manzanares (Santonja 
y Vega 2002) llevadas a cabo a principios del s. xx. 
Tras la Guerra Civil, las excavaciones asimilables 

científica es consustancial al estudio de un marco 
ambiental, fruto de un origen ligado a la geología 
(Vega 2001; Coye 2005), y, por ejemplo, un tema 
fundamental en la discusión en torno al Musterien-
se (Bordes 1972), los yacimientos peninsulares se-
guían careciendo, en general, de esos datos (Vega 
1983; Vega et al. 1999).

La situación de incompletitud del registro pe-
ninsular parece que quedó por fin superada con 
el inicio del siglo xxi (Vega 2003). La península 
ofrecía diversos tipos de evidencias que cubrían, 
razonablemente bien, todo el Paleolítico medio y 
la transición al superior y que permitieron que esta 
área geográfica se incorporara suficientemente 
bien a los debates planteados en la disciplina (Vega 
2005a). En cambio, los datos de tipo paleoclimá-
tico y paleoambiental, con todos los problemas 
inherentes al objeto de estudio (de la Peña et al. 
2011), seguían operando en un marco un tanto ob-
soleto, simplista o meramente descriptivo (Vega 
2005a, b; Colino 2008).

3. PROBLEMAS METODOLÓGICOS

Los yacimientos paleolíticos pueden definirse 
como yacimientos de evidencias débiles, pero en 
modo alguno han de entenderse como de eviden-
cias escasas. Los productos de la ocupación huma-
na y los elementos que ayudan a conocer el marco 
ambiental en el que se desarrollan sufren un largo 
y complejo proceso hasta que son excavados, en el 
cual las evidencias sufren diferentes grados de al-
teración. Las interpretaciones que se pueden hacer 
dependerán del grado de conservación, de la capa-
cidad de análisis interdisciplinar y de los recursos 
disponibles (Santonja y Pérez-González 2009). El 
grado de conservación es inherente al yacimiento, 
pero las otras dos variables, más arbitrarias, condi-
cionan también de manera decisiva los resultados. 
A nuestro juicio, es la capacidad de análisis el ele-
mento fundamental para extraer el mayor número 
de evidencias de un yacimiento. Esta capacidad 
se expresará a través de las metodologías elegidas 
para la obtención de evidencias y estas están mar-
cadas, no tanto por las necesidades inherentes al 
registro como por el posicionamiento teórico des-
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rista, y a pesar de tener claras limitaciones para las 
formulaciones teóricas y no pocas contradicciones 
(Vega 2001; Santonja y Vega 2002), enmendó las 
proposiciones del anterior.

El paradigma pleistocenológico desarrollado en 
Francia tras la II Guerra Mundial, en el que Bordes 
y Leroi-Gourhan tuvieron una especial relevancia, 
si bien solucionó la mayoría de las limitaciones 
de las propuestas planteadas en la etapa preceden-
te, no abandonó buena parte de sus fundamentos 
teóricos. Este paradigma establecía las directrices 
básicas de trabajo en la investigación paleolítica: 
el análisis de los materiales mediante el empleo de 
una sistemática explícita junto a elementos estadís-
ticos y la inserción de estos materiales en un marco 
de discusión multidisciplinar que permitiera con-
trastar las propuestas con elementos empíricos de 
tipo cultural, cronoestratigráficos o paleoambien-
tales (Vega 2001). La influencia del modo de tra-
bajo en geología es evidente y, como bien expresó 
Gerardo Vega, se puede considerar a la prehistoria 
como una disciplina supernumeraria dentro de la 
geología (Vega 1988). Este estatus, tan antiguo 
como la disciplina prehistórica, es evidente que 
no guio en gran medida los trabajos realizados en 
España durante la segunda mitad del siglo xx, tal 
y como hemos visto en los puntos anteriores. Pue-
den esgrimirse un conjunto importante de razones 
para ello: la falta de medios, el mal diseño de los 
proyectos de trabajo, las carencias en la formación 
o, incluso, el desconocimiento de los fundamen-
tos que integran ese paradigma… Pero algunas de 
estas razones, quizás, se puedan agrupar en una 
simple falta de interés. Podría pensarse que cier-
tos investigadores, deseosos de formar parte de la 
comunidad científica, llevaron a cabo proyectos de 
trabajo centrándose exclusivamente en la recogida 
de las industrias y los restos de macrofauna, sin 
agotar todas las posibilidades del registro (Vega 
1983). En esta realidad se echaban de menos au-
ténticas monografías que respondieran a los requi-
sitos mínimos instaurados en el paradigma y que 
un proyecto de investigación prehistórica debería 
presentar, o lo que se ha dado en llamar ‘monogra-
fías tipo Morín’ (Vega 2005a). En lugar de eso, una 
parte importante de la producción científica se en-

a los estándares europeos fueron exiguas, lo que 
acabó convirtiéndolas en modélicas, pudiendo 
destacar solamente las de Torralba y Ambrona, 
por Howell, las de cueva de Morín, por Freeman 
y González Echegaray, y las del Abric Romaní y 
cueva Ambrosio, por Ripoll, proyectos efectuados 
en los 60 (Santonja y Vega 2002; Vega 2005a). La 
renovación metodológica que se produjo en otras 
disciplinas dedicadas al estudio del Cuaternario, 
como la geología o la paleontología, que arrancó 
en España a finales de los años 60, tardó mucho 
más en producirse en arqueología (Santonja y 
Vega 2002). Sería injusto señalar que la respon-
sabilidad fue exclusiva de los arqueólogos espa-
ñoles, pues excavaciones como las de Carihuela 
(Píñar, Granada) por Spanhi, primero, y por Irwin 
y Fryxell, junto a Almagro Basch, después, fueron 
también deficientes en muchos aspectos, aunque 
los últimos emplearon un método de excavación 
y conservación del registro que logró subsanar en 
parte la elección de una inadecuada estrategia de 
excavación, como veremos más adelante.

4. PROBLEMAS EPISTEMOLÓGICOS

Como ya se ha anunciado, y como fácilmente se 
puede deducir, gran parte de los problemas y ca-
rencias que se señalaban recaían sobre la debilidad 
teórica con que los investigadores afrontaron las 
excavaciones del registro arqueológico peninsular.

Las razones pueden ser bastante variadas, pero 
el hecho de que los trabajos, aunque deficientes y/o 
incorrectos, pudieran ser hasta cierto punto consi-
derados ciencia normal —en un sentido kuhniano 
(Kuhn 1971)— indica que, de algún modo, eran 
conocedores del fundamento teórico por el cual se 
regía la investigación del Paleolítico. Dicho fun-
damento puede considerarse más o menos crista-
lizado desde los trabajos de Mortillet (Coye 2005) 
a finales del siglo xix. Los estadios definidos por 
él, con vocación de pisos geológicos, compren-
dían los registros arqueológico, antropológico y 
paleontológico característicos, dando una visión 
de conjunto a esos estadios. Ya en el s. xx, Breuil 
—que desarrolló una importante labor de investi-
gación en España—, desde una postura particula-
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parte del debate científico que se produce en his-
toria se centra en la discusión sobre la pertinencia 
de las fuentes a la hora de sustentar las teorías (Ba-
rraclough 1981). El caso de la prehistoria es, quizá 
si cabe, más particular. Quienes hayan intentado 
llevar a cabo algún intento de síntesis de carácter 
regional se habrán topado con las dificultades que 
existen a la hora de acceder al registro arqueológico 
para su estudio. Gerardo Vega, en la introducción 
de su tesis doctoral (Vega 1988), señalaba que, tras 
diversas consultas con varios colegas, uno de los 
requisitos de la zona donde desarrollar su inves-
tigación debía ser que los yacimientos no fueran 
objeto de estudio por parte de otros investigadores, 
en lo que su tutor de tesis, Almagro Basch, estuvo 
plenamente de acuerdo. Esta situación sigue sien-
do completamente vigente, ya que solo hay que 
comparar el alcance de los trabajos con los que 
arrancan sus carreras los investigadores —casi ex-
clusivamente bibliográficos— con las posteriores 
tesis doctorales, si es que no abandonan sus prime-
ros intereses por otros más accesibles. La situación 
más habitual es que los restos obtenidos en las ex-
cavaciones y la información generada esté custo-
diada por sus excavadores, que suelen detentar un 
acceso exclusivo. Este acceso se fundamenta en el 
derecho lógico a poder estudiar antes que nadie los 
yacimientos, en respuesta a la enorme inversión y 
esfuerzo que conlleva una excavación. Pero lo más 
habitual es que los estudios se prolonguen sine die, 
incluso una vez que las excavaciones han conclui-
do y se han presentado resultados, lo que justifica 
la posesión de los datos.

Llegados a este punto es inevitable plantearse 
la siguiente cuestión: ¿es posible el desarrollo de 
una investigación normal en prehistoria2? Aque-
llos que se hayan formado en otras disciplinas 
científicas, como las ciencias experimentales, ha-
brán dedicado buena parte de su labor al diseño 
de experimentos, grupos de control, búsqueda de 
las mejores y más completas fuentes de datos, ade-
2 A pesar de que esta reflexión parte fundamentalmente de los traba-
jos dedicados al Paleolítico medio, gran parte de las reflexiones son 
extensibles a todos los momentos cronológicos que abarca la prehis-
toria, dado que buena parte de la problemática está en relación con el 
empleo de la arqueología como ciencia aplicada, por lo que en ocasio-
nes hemos preferido usar este término más amplio.

contraba salpicada de trabajos publicados en series 
locales de escasa difusión o publicados de forma 
reiterada en diversas fuentes (Vega 1988).

En suma, el ejercicio profesional de los inves-
tigadores dedicados al Paleolítico medio peninsu-
lar adolecía de evidentes carencias y desviaciones 
de los estándares de la investigación europea. En 
cualquier otra comunidad científica buena parte de 
estas prácticas hubieran tendido a ser puestas de 
manifiesto, siendo los trabajos duramente critica-
dos y, en ocasiones, hubieran acarreado la expul-
sión de facto de los autores. Pero el funcionamien-
to de la comunidad científica en prehistoria no era 
así y esta es la más fundamental anomalía dentro 
de la disciplina, porque, a pesar de reconocer ese 
tipo de conductas, los trabajos seguían siendo to-
mados en consideración.

5. LA NATURALEZA DE LA COMUNIDAD 
CIENTÍFICA EN PREHISTORIA

El desarrollo de las ciencias históricas está evi-
dentemente condicionado por su objeto de estudio. 
Historiadores, geólogos o cosmólogos estudian 
una realidad que ya no existe (Barraclough 1981; 
Águeda et al. 1983; Hawking 1990). La contrasta-
ción de las teorías explicativas de esa realidad se 
lleva a cabo gracias a la existencia de un cuerpo 
de datos finito —en términos absolutos, es decir, 
que, aun cuando no se hayan descubierto todos los 
datos, estos ya existen y son limitados— e irre-
producible con el que se deben sustentar todas 
las teorías que se estén defendiendo o las que en 
un futuro se puedan formular. Ni que decir tiene 
que las teorías que carezcan de implicaciones de 
contrastación —como la teoría explicativa sobre 
el arte prehistórico de Clottes y Lewis-Williams 
(2001) o las expuestas en Arqueología de la Mente 
de Mithen (1998), teorías que, aun cuando pudie-
ran ser ciertas, son a día de hoy indemostrables, 
aunque muy entretenidas, sobre todo para el gran 
público—  deben ser calificadas como pseudocien-
tíficas (Lakatos 2002).

Pero a diferencia de otras disciplinas, la historia 
tiene una relación particular con sus fuentes. Gran 
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bastante diversos. Es cierto que cada yacimien-
to, en función de su proceso de formación, pue-
de requerir estrategias diferentes y, desde luego, 
que los objetivos de los investigadores determinan 
los métodos a emplear —cuestión que será tratada 
más adelante—. Pero incluso yacimientos con pro-
cesos de formación y objetivos similares pueden 
emplear estrategias de excavación dispares. Como 
se podrá deducir, los registros obtenidos y la in-
formación generada serán, cuando menos, cuali-
tativamente diferentes. El no hacer explícitos los 
métodos elementales de trabajo empleados suele 
ser un síntoma de ciencia normal (Kuhn 1971), 
muy evidente en ciencias naturales. En el seno de 
las mismas, las respectivas comunidades científi-
cas están de acuerdo en los principios teóricos de 
la disciplina y, por ende, de los métodos implícitos 
empleados, por lo que no es necesario aludir ni a 
unos ni a otros, simplemente se señala el objeto 
específico de los trabajos (por ej., en Korenaga 
2008, o en Rayón et al. 2020) o una simple espe-
cificación de los métodos concretos y sus paráme-
tros cuando existen varias alternativas viables para 
llegar al mismo fin (por ej., en Marcén et al. 2018, 
o en Granja-Bruña et al. 2021) y, posteriormente, 
se presentan los resultados para una ulterior dis-
cusión. En prehistoria llama la atención, cuando 
ocurre (Goldberg et al. 2012; Gravina et al. 2018a; 
Reeves et al. 2019), que se hagan explícitos los 
métodos de excavación, máxime cuando la meto-
dología debería considerarse más o menos estan-
darizada desde los años 50 del siglo xx (Laplace 
y Méroc 1954; Plutniak 2021) —con las lógicas 
renovaciones al haberse incorporado nuevos mé-
todos de análisis—. El hecho de que en ocasiones 
se expliciten demuestra que el método de obten-
ción de datos es un elemento importante dentro de 
la discusión de los resultados, lo que atestigua la 
preocupación de algunos investigadores por esta 
cuestión tan fundamental3. El hecho de que en pre-
historia no se pongan de manifiesto generalmente 
3 El método de obtención de datos es una preocupación en cualquier 
área de investigación, tal y como lo demuestra la existencia de publi-
caciones periódicas dedicadas exclusivamente a discutir aspectos me-
todológicos, cuestión a la que la prehistoria no es ajena. Lo que hace 
especial la coyuntura en esta disciplina es la poca estandarización y 
la escasa explicitación de los métodos empleados, que sería esperable 
en esta situación.

cuación a los protocolos o estándares, cálculo de 
errores, metodologías adecuadas para adquisición 
de los datos… etc. (Sanz-Lázaro y Marín 2009; 
Kowalewski et al. 2015; Wadoux et al. 2019; Hu-
ber et al. 2021; Ahmed et al. 2022). Estas labores 
lógicas están encaminadas a la discusión de la ca-
lidad y pertinencia de los datos que luego susten-
tarán las teorías correspondientes. Las discusiones 
metodológicas son de una importancia capital en 
aquellas disciplinas en las que los descubrimien-
tos se producen a un ritmo más acelerado de lo 
habitual (Vega et al. 2003). Pero en prehistoria, 
una ciencia claramente no experimental, el campo 
de datos de contrastación es finito, muy variado 
en su calidad según sus procesos de formación 
—condición intrínseca— y estudio —condición 
extrínseca—, y es en gran medida inaccesible de 
forma directa, como ya hemos expuesto. Cuando 
el prehistoriador pretende explicar algún aspecto 
del pasado, no solo está limitado por el grado de 
conservación del registro, sino que debe limitarse 
a la información accesible y de calidad suficiente.

El planteamiento que hago encontrará un fácil y 
rápido argumento en contra al señalar que el grado 
de desconfianza en la labor de los prehistoriadores 
puede ser infundado, exagerado o incluso interesa-
do. No obstante, creo que la crítica expuesta tiene 
cabida a priori, pues está basada en las implica-
ciones derivadas del modo en que los prehistoria-
dores obtienen los datos, es decir, del modo en que 
se llevan a cabo las excavaciones arqueológicas. 
La ejecución de estas labores mediante una cien-
cia aplicada, como es la arqueología, implica la 
destrucción del registro, hecho que es en sí mis-
mo una invitación a la desconfianza (Vega 1988), 
pero, como pretendo exponer, creo que se dispo-
nen hoy día de medios suficientes para superar este 
problema.

No es habitual encontrar publicaciones en las 
que se explicite el método de excavación (Zilhão 
et al. 2016; Straus y González Morales 2019), ni 
siquiera en las monografías dedicadas a los yaci-
mientos. Los que hayan participado en excava-
ciones de yacimientos de cronología pleistocena 
habrán podido comprobar que los métodos son 
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hão et al. 2017b; Cortés-Sánchez et al. 2019; de la 
Peña 2019).

Pero sea como fuere, tratar de interpretar ade-
cuadamente cualquiera de los elementos señalados 
en el párrafo anterior, todos del máximo interés, 
por supuesto, o de cuestiones algo menos descrip-
tivas es imposible sin una adecuada metodología 
de excavación. El cuerpo de datos que debe pro-
porcionar la misma debe permitir ahondar en la 
definición del hecho histórico, punto de partida de 
cualquier explicación que pretenda hacerse de las 
sociedades prehistóricas, que pasa por poder llevar 
a cabo una adecuada interpretación tafonómica de 
los yacimientos.

6. EL TRATAMIENTO DE LOS DATOS POR 
LOS PREHISTORIADORES

Como ya se ha expuesto, la especial relación que 
los prehistoriadores tienen con los datos que deben 
manejar para contrastar sus teorías es el elemento 
central de la problemática y ello sitúa a la prehisto-
ria en una situación francamente excepcional. En 
las ciencias experimentales es condición sine qua 
non para la aceptación de cualquier trabajo que los 
protocolos de ensayos o experimentos sean públi-
cos. En otras ciencias históricas, como la geología, 
siempre existe la posibilidad de volver al campo y 
repetir las observaciones cuantas veces se precise. 
En otras áreas de la historia, las fuentes pueden ser 
consultadas con libertad, pudiendo ser estudiadas 
por los especialistas del modo que mejor les parez-
ca sin que ello implique, a priori, ninguna pérdida. 
Pero los prehistoriadores no manejan directamente 
los datos arqueológicos, sino solamente una parte 
de los datos considerados fundamentales y las in-
terpretaciones de quienes sí han podido tener ac-
ceso a ellos. Estos investigadores tienen un papel 
primordial en la obtención de los datos y sus de-
cisiones en el proceso de adquisición condicionan 
las posibilidades de contrastación del resto de los 
especialistas. ¿Está por tanto la prehistoria conde-
nada a convivir con las anomalías descritas debido 
a la limitación material de acceso a la fuente pri-
maria del registro, es decir, a la excavación?

conduce a una considerable reducción de los te-
mas que pueden ser objeto de discusión, ya que 
los registros quedan reducidos a grupos de restos 
delimitados, con suerte, por un conjunto de marca-
dores cronológicos lo suficientemente nutrido.

Los especialistas elaboran propuestas fundadas 
en el análisis de los datos de los yacimientos que 
pueden excavar o a los que tienen acceso —en este 
caso, con un mayor o menor grado de confianza, 
en función de todo lo expuesto, siempre y cuando 
para ellos sea una cuestión relevante—, pudiendo 
llegar a intentar algún tipo de síntesis sobre algún 
aspecto o alguna propuesta de carácter regional. 
Debates tan fructíferos como los que, en su mo-
mento, giraron en torno a las facies musterienses 
(Binford 1973; Bordes 1983; Mellars 1992; Ro-
lland 1992) o sobre la frontera del Ebro (Vega 
1990; Vaquero 2006; Zilhão 2021) son realmente 
escasos. Estas discusiones, o cualquier otra, solo 
se pueden fundamentar en la confianza mutua de 
los datos presentados. Los trabajos que no tienen 
esas posibilidades se suelen reducir a trabajos bi-
bliográficos de escaso impacto. El resultado es, 
por tanto, un mosaico de estudios en los que los 
investigadores de cada yacimiento detentan el do-
minio del relato sin ninguna opción de discusión 
por parte del resto de investigadores. Solo aquellas 
propuestas que tratan de llevar a cabo algún tipo de 
síntesis regional o teoría explicativa que vaya más 
allá de los propios yacimientos pueden ser objeto 
de discusión en el seno de la comunidad.

Ante los evidentes problemas para poder plan-
tear propuestas de más profundo alcance, los in-
vestigadores parecen más interesados —o limita-
dos— en tratar cuestiones bastante más simples: 
quién elaboraba las industrias, discusión estrella 
en la transición del Paleolítico medio al superior 
en la dualidad sapiens-neandertal (Haws et al. 
2020; Zilhão 2021); cómo, a través de la tecno-
logía (Rios-Garaizar et al. 2015; Vaquero et al. 
2015; Eixea et al. 2018), y, desde luego, cuándo, 
pues la citada transición o la extinción de los nean-
dertales se centran casi exclusivamente en las da-
taciones con nula o escasa discusión (Jöris et al. 
2003; Michel et al. 2013; Wood et al. 2013; Zil-
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con las exentas imágenes vectoriales de las mis-
mas —en ocasiones muy simplistas, reducidas a 
columnas estratigráficas— o incluso prescindiendo 
de cualquier tipo de estratigrafía o descripción. Se 
elaboran gráficos e imágenes confusas o erróneas 
que aportan poca o ninguna información relevante, 
información sin fuente, confusiones conceptuales 
en el uso de la estadística, etc. Llama realmente la 
atención que algunos trabajos lleguen a publicarse 
en alguna revista científica, hecho que solo se pue-
de entender conociendo los procesos de revisión 
que operan en algunas de las publicaciones. En de-
finitiva, a pesar de que existen medios suficientes 
para superar los problemas de acceso a los datos, o 
al menos las posibilidades de ilustrar el método de 
excavación empleado, estos no se suelen emplear 
y, desde luego, tampoco hay un protocolo están-
dar o requisitos mínimos para hacerlo. Algunos in-
vestigadores, evidentemente preocupados por esta 
cuestión, sí que llevan a cabo un esfuerzo conside-
rable y publican partes importantes del trabajo de 
campo (pueden verse algunos ejemplos en Zilhao 
et al. 2017a y Gravina et al. 2018c, b).

Podría concluirse, por tanto, que los prehisto-
riadores, en su labor como arqueólogos, parecen 
mostrar un cierto descuido. Por un lado, es posible 
que, simplemente, toda esa labor de documenta-
ción y registro no llegue a publicarse o elaborarse 
por falta de personal y medios, consecuencia, por 
desgracia, habitual en ciencia —y quizá más en 
ciencias sociales—, donde los fondos son siempre 
tan escasos; o debido a la falta de tiempo, produc-
to de la vorágine de publicaciones a la que los in-
vestigadores se ven abocados para justificar pro-
yectos, becas, contratos, puestos u otros fines más 
acuciantes o rentables (Barrera 2008). Quizás, las 
carencias particulares en los procesos de documen-
tación, digitalización y publicación posteriores a la 
excavación deberían ser subsanadas por las admi-
nistraciones públicas —concretamente los museos, 
al ser los depositarios finales de este patrimonio—, 
ya que son estas las responsables de promover las 
acciones necesarias que permitan su conservación 
y estudio. Pero, por otro lado, no es descartable 
que, realmente, no haya mucha más información 
que aportar que la presentada en las publicaciones, 

Los prehistoriadores se han limitado a emplear 
la información que se publica, con todos los pro-
blemas que ya se han señalado, más allá de las ob-
servaciones propias en su ejercicio de campo, si es 
que pueden llevar a cabo alguno. En los estudios 
de paleolítico, las ‘monografías tipo Morín’ po-
drían considerarse el elemento básico a partir del 
cual los autores justifican sus propuestas explica-
tivas y el resto de la comunidad científica puede 
evaluar lo fundado de las mismas —aunque rara 
o ninguna vez nadie llegue a poner en duda lo ex-
puesto en los trabajos—, pudiendo emplearlas en 
sus propias interpretaciones sobre el yacimiento u 
otras propuestas de más largo alcance u otra índo-
le. Estas monografías, independientemente de su 
rigor, se han convertido en un elemento razona-
blemente corriente hoy día. La proliferación en los 
últimos veinte años de las publicaciones digitales 
ha sustituido, en mayor o menor medida, a esa otra 
producción y no son extraños los números mono-
gráficos sobre los yacimientos. Este mismo hecho 
ha facilitado a los especialistas publicar y consultar 
la producción científica. Los medios digitales sur-
gidos en esta nueva era de la información ofrecen 
claras ventajas frente a la forma clásica de publicar 
en papel al poder disponer de más espacio, me-
jores calidades de presentación o poder presentar 
datos más variados y complejos —los medios para 
desarrollar un auténtico big data existen—. Pero, 
a pesar de que las excavaciones se han llenado de 
tablets, cámaras digitales, teléfonos móviles, orde-
nadores, estaciones totales, y de que en los traba-
jos de laboratorio se emplean, de igual modo, otros 
medios para la digitalización de la información y 
que esta se procesa, parece ser, empleando poten-
tes programas informáticos, la realidad es que el 
grueso de esta información pocas veces es acce-
sible, ni siquiera de forma sintética. En lugar de 
eso, es habitual que los investigadores aporten solo 
los materiales que consideran imprescindibles y de 
modos diversos, no estandarizados, por supuesto. 
Por ejemplo4, parece existir una equivalencia entre 
las composiciones fotográficas de las estratigrafías 

4 Existen abundantes ejemplos de los hechos descritos a continua-
ción. Salvo alguna excepción, hemos preferido no señalar concreta-
mente a ningún grupo de trabajo o autor, ya que no es nuestra inten-
ción culpabilizar a nadie.
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bor de equipos pluridisciplinares, pero que debería 
poder llevarse a cabo, siempre y cuando la infor-
mación se presentara de manera estandarizada y 
completa —ello permitiría una labor eficiente— y 
fuera susceptible de un tratamiento informático 
—herramienta que permite abordar el análisis, a 
veces muy complejo, de grandes volúmenes de da-
tos—. Con esto no se está abogando por la simple 
acumulación de datos —los datos solo toman sen-
tido en la medida en que permitan defender una 
teoría explicativa de los mismos—, pero en una 
disciplina en la que no es posible un acceso direc-
to al registro en su fase de obtención, el presentar 
de la manera más completa el registro debería ser 
tomado como un requisito deontológico. El aná-
lisis de estos datos, desde luego, tampoco es un 
trabajo menor y requiere un considerable esfuer-
zo, pero no es diferente del que se lleva a cabo 
en otras disciplinas científicas. En cualquier caso, 
independientemente de la carga de trabajo que los 
equipos quieran asumir, la posibilidad de que los 
datos sean accesibles ofrece la innegable ventaja 
de la proliferación de teorías interpretativas, lo 
que, antes o después, provocará el desarrollo de 
los conocimientos en la disciplina.

En definitiva, el modo en que los prehistoria-
dores obtienen, analizan y presentan los datos que 
deben fundamentar sus explicaciones ilustra cómo 
entienden que debe ser el ejercicio de su actividad. 
Una disciplina donde no existen unos estándares 
mínimos en la obtención de datos, en su presenta-
ción exhaustiva y en su libre acceso imposibilita 
que el resto de la comunidad tenga una adecuada 
comprensión del registro, pueda resolver sus du-
das, plantear sus propias interpretaciones y tener, 
al menos, alguna posibilidad de ejercer un cierto 
control sobre los trabajos de otros colegas, lo que, 
a nuestro juicio, convierte una parte de los trabajos 
en solo pretendidamente científicos.

7. EL PERFIL CIENTÍFICO DE LOS 
PREHISTORIADORES

Interrogados los estudiantes del grado en Histo-
ria, o de los diversos másteres en la materia, acerca 
de la naturaleza de su oficio, la práctica totalidad 

hecho que nos devuelve al problema de la metodo-
logía de excavación y a los fines particulares de los 
investigadores, que son, en definitiva, el reflejo de 
su posicionamiento teórico y del grado de respon-
sabilidad que se asume respeto a las necesidades 
de la comunidad científica para avanzar en la pro-
ducción de conocimiento, expresado a través del 
tratamiento que se da al yacimiento arqueológico.

El símbolo más elocuente es la denominada ar-
queología pública. Entendiendo los límites de esta 
arqueología, son numerosos los ejemplos de los 
yacimientos de cronología pleistocena que se ex-
cavan sin un mínimo de rigor metodológico, bajo 
la dirección de arqueólogos con escasa o nula for-
mación en geología y con personal totalmente aje-
no a las labores arqueológicas, con el beneplácito 
de las administraciones públicas, incluso cuando 
los técnicos de la administración responsables de 
esas actuaciones sobre el patrimonio parecen ha-
ber tenido algún tipo de formación en arqueología 
del pleistoceno. En ocasiones, algunas empresas 
de arqueología, conscientes de sus propias limi-
taciones, cuentan con el asesoramiento técnico de 
prehistoriadores y geólogos, lo que, por desgracia, 
no asegura una adecuada comprensión del regis-
tro, pudiendo, por ejemplo, confundir una estruc-
tura sedimentaria con una planta de cabaña. En 
otras ocasiones, en ausencia del reconocimiento de 
sus propias limitaciones se llevan a cabo trabajos 
francamente muy deficientes (véase un ejemplo en 
Domínguez-Solera et al. 2020).

Quienes se hayan implicado en labores arqueo-
lógicas reconocerán de inmediato que el volumen 
de información que se maneja en una excavación, 
por pequeña que sea, es casi siempre descomu-
nal y que se suele dilatar en el tiempo. La labor 
de estudio es comúnmente llevada a cabo por un 
equipo de especialistas implicados en el estudio de 
las diferentes realidades que conforman el regis-
tro arqueológico. Este hecho, desde luego, permite 
plantear serias dudas en torno a las posibilidades 
reales de que los especialistas puedan discutir real-
mente las propuestas realizadas por otros colegas, 
si deben primeramente realizar la revisión de toda 
la información. Como ya hemos dicho, es una la-
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El reconocimiento de la labor del prehistoriador 
como una tarea científica requiere, como se puede 
deducir de lo aquí expuesto, de una serie de reglas 
compartidas y aceptadas por toda la comunidad 
para poder evaluar de manera adecuada las pro-
puestas. Hemos centrado aquí la problemática que 
se cierne sobre la metodología de excavación y la 
presentación de los datos y su acceso, cuestiones 
que creemos capitales. Gerardo Vega también se-
ñalaba que el primer objetivo de toda excavación 
arqueológica no era resolver los problemas parti-
culares de un investigador en un momento deter-
minado de la evolución de la disciplina, sino poder 
reconstruir de manera virtual el yacimiento en el 
laboratorio con la menor pérdida de información 
posible. La ejecución de una excavación arqueo-
lógica debería llevar aparejada la asunción de este 
objetivo y esta responsabilidad para con el resto de 
la comunidad científica. Es, en definitiva, un ejerci-
cio no exento de humildad el reconocer que nuestra 
labor no es infalible —de hecho, nunca lo es, por 
definición— y que el registro debe ser lo más útil 
posible para posteriores estudios. El modo en que 
Irwin y Fryxell, junto a Almagro Basch, documen-
taron y conservaron la excavación de Carihuela 
—guardaron en bolsas de tela los sedimentos co-
rrespondientes a las diferentes tallas de excavación 
de las subcuadrículas de 25 cm de lado— permi-
tió a Gerardo Vega superar, hasta cierto punto, una 
mala estrategia de excavación y, tras un concienzu-
do trabajo, analizando todos los sedimentos con-
servados, pudo tener una mejor comprensión del 
yacimiento. La conservación del sedimento de una 
excavación era, a juicio de Gerardo Vega, un ele-
mento indispensable —y mientras no se produzca 
el advenimiento de nuevas técnicas arqueológicas 
que permitan estudiar un yacimiento sin necesi-
dad de destruirlo—, pues permitiría, en un futuro, 
contrastar nuevas propuestas tras el desarrollo de 
las técnicas de análisis implícitas. Desde luego, las 
necesidades logísticas para la conservación del se-
dimento escapan con mucho a la voluntad de las 
administraciones públicas, empresas o profesiona-
les, es una cuestión que rara vez está contemplada 
y una labor que casi todos los museos acostumbran 
a eludir, si es que son conscientes de ello.

de estos no dudarán en afirmar que la historia no es 
una ciencia —aunque, paradójicamente, no duden 
en afirmar que sí es una ciencia social— y que las 
explicaciones de la realidad que formulan los his-
toriadores no pueden compararse a las que llevan 
a cabo los científicos de otros campos5. Este hecho 
demuestra el desconocimiento de los fundamentos 
del proceder de la historia y, yendo al origen del 
problema, de lo que realmente es la ciencia, cómo 
funciona y cuál es el modo de las descripciones de 
la realidad que llega a elaborar (Prigogine 2008). 
Es decir, el historiador no se reconoce como un 
científico —y, si lo hace, desde luego no suele ser 
al mismo nivel de otros investigadores, sobre todo 
los pertenecientes a las ciencias naturales— enten-
diendo su propia labor como un ejercicio que no 
puede ser calificado como conocimiento científico.

A nuestro juicio, esta falta de consciencia es el 
origen de gran parte de los problemas aquí descri-
tos. Gerardo Vega, en su labor docente, intentó en 
todo momento que los alumnos tomáramos cons-
ciencia de ese hecho, dándonos el mínimo de co-
nocimientos necesarios para poder reconocer las 
necesidades formativas fundamentales necesarias 
para poder llevar a cabo la profesión de prehis-
toriador. Los que llegamos a cursar el programa 
de doctorado de Estrategias de Investigación en 
Prehistoria en la Universidad Complutense —en 
la redacción de los objetivos del programa se pue-
de rastrear su mano, ya que en él se define a la 
prehistoria como “…una de las actuales fronte-
ras del conocimiento científico…”, idea repetida 
más tarde (Vega et al. 2003)— y elegimos acudir 
a su asignatura, Entre las ciencias humanas y las 
ciencias naturales: Prehistoria y Epistemología, 
pudimos comprender cómo se construye el co-
nocimiento y, consecuentemente, reconocer los 
requisitos que debe reunir un trabajo para ser cali-
ficado como científico, así como poder evaluar su 
calidad científica.

5 Este último hecho es comprensible dada la formación que se im-
parte en las facultades de Historia, donde no se forman historiadores, 
sino solo personas que saben de historia. Paradójicamente, el plan 
Bolonia, que parecía incidir en la autonomía del alumnado en el de-
sarrollo de su formación, ha acabado convirtiendo al alumno en un 
simple receptor de información.



217Ser o parecer

do a la tipología, determinar cuáles son productos 
finales está asociado a cierta incertidumbre… En 
definitiva, el estudio de las industrias, por sí solo, 
no pudo dar sentido a los conjuntos líticos, a pesar 
del enorme esfuerzo llevado a cabo. La aplicación 
de métodos absolutos de datación y algunos estu-
dios estadísticos logró acotar, en un primer mo-
mento, el número de facies musterienses —tipo 
Quina, el MTA y el híbrido Típico-Ferrassie— y 
la extensión cronológica y geográfica, pero sin un 
significado realmente claro de a qué se debían las 
diferencias entre esos conjuntos: el grado de explo-
tación, estrategias alternativas, condicionamientos 
en el acceso a materias primas, circunstancias am-
bientales, sucesión temporal de las diferentes fa-
cies, tradiciones técnicas diferentes… (Dibble y 
Rolland 1992; Mellars 1996; Vega 2003). Pero en 
los últimos años se han logrado ciertos avances, 
sobre todo en Francia, en el debate de las facies 
musterienses gracias a dos hechos destacables. El 
primero de ellos es la posibilidad de confeccionar 
síntesis regionales en forma de bases de datos. De-
lagnes y Meignen (2006) pudieron elaborar una 
base de datos con la información tecnológica de 
79 yacimientos franceses del Paleolítico medio y 
varios investigadores franceses llevaron a cabo un 
proyecto colaborativo en Aquitania, consistente 
en analizar la distribución espacial de las entida-
des tecnológicas (Jaubert 2011), en ambos casos 
acompañadas de un nutrido conjunto de marca-
dores cronológicos. Para la confección de estas 
síntesis se parte de una discusión que restringe las 
posibilidades de incluir los diferentes conjuntos 
líticos en base a criterios como la fiabilidad del re-
gistro, un número suficiente de piezas, dataciones 
radiométricas coherentes, el modo de presentación 
de la información o ‘yacimientos científicamente 
excavados’ (Guibert et al. 2008; Monnier y Mis-
sal 2014). El segundo hecho destacable son los 
intentos de buscar algún tipo de correlación entre 
la producción lítica y los modos de subsistencia 
de los grupos de neandertales, lo que equivale, en 
definitiva, a dar significado a los conjuntos líticos, 
permitiendo realizar la contrastación de hipótesis 
con datos que no fueran los exclusivamente indus-
triales. Las revisiones en el análisis de los métodos 

Las deficiencias señaladas en nuestra exposición 
son producto de una no del todo adecuada forma-
ción teórica, como Gerardo Vega expresó en varias 
ocasiones (Vega 1988). La correcta comprensión 
de lo que es la prehistoria, de la naturaleza de los 
problemas a los que se enfrenta, de cómo deben ser 
las explicaciones planteadas, del caso particular de 
esta disciplina dentro de las ciencias históricas y 
de la responsabilidad que los prehistoriadores de-
berían asumir frente a su comunidad científica en 
el tratamiento del registro arqueológico deberían 
convertir el modo de trabajo en una consecuencia 
necesaria.

La realidad es que no existe acuerdo en estas 
cuestiones tan fundamentales, lo que, pensamos, 
provoca que la aportación de los prehistoriadores 
al conocimiento del Pleistoceno presente, hasta 
cierto punto, la impresión de cierto estancamien-
to, situación solo mitigada por los nuevos descu-
brimientos realizados. El estudio de las industrias 
líticas es una de las áreas distintivas que corres-
ponden a los prehistoriadores y sustenta, en cierto 
modo, esa afirmación. El estudio de ese registro 
cultural era uno de los elementos fundamentales 
en la definición de las facies musterienses6. Los 
prehistoriadores, en un primer momento, llevaban 
a cabo la clasificación de las industrias mediante 
la aplicación de una lista tipológica del material 
retocado y varios elementos estadísticos simples. 
Como se señaló más tarde, los elementos retocados 
eran normalmente una pequeña parte del registro 
lítico, lo que obviaba buena parte de la industria. 
Los investigadores plantearon un nuevo método de 
estudio basado en criterios tecnológicos fundados 
en el concepto de cadena operativa. Esta renova-
ción, con vocación de avanzar en interpretaciones 
de tipo cultural —también planteada en el panora-
ma peninsular (Bernaldo de Quirós et al. 1981)—, 
tampoco logró revelar de una manera satisfactoria 
el significado de las industrias (Vega 2005a; Mon-
nier y Missal 2014): los criterios que permiten 
identificar los tecnocomplejos no están exentos de 
subjetividad, en ocasiones hay que seguir acudien-

6 El estudio de la variabilidad de los conjuntos líticos del Musteriense 
escapa al propósito de este trabajo. Señalamos solo aquellos aspectos 
que ayudan a ilustrar algunas de las ideas aquí propuestas.
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tantes contribuciones en este campo, ha sido re-
cientemente galardonado con el Premio Nobel—, 
por citar solo algunos ejemplos. Estas disciplinas 
presentan métodos de trabajo muy estandarizados 
—no exentos de discusión (Domínguez-Rodrigo 
2001; Cooper et al. 2004)— y presentan dinámicas 
de discusión francamente fructíferas.

Frente a esto, algunos prehistoriadores elabo-
ran propuestas francamente efectistas, como, por 
ejemplo, reclamar la creación de una auténtica 
antropología cultural para los últimos neanderta-
les (Slimak 2019) —desde luego, nada novedosa, 
pues Binford (1962) ya señaló las necesidades 
teóricas de la arqueología para elaborar interpre-
taciones antropológicas, lo que supone que esta 
propuesta es, como acostumbraba a decir Gerardo, 
“descubrir el arroz con leche”—. El planteamiento 
está basado en el estudio de la industria lítica y el 
empleo de técnicas microestratigráficas y micro-
cronológicas —técnicas esencialmente clásicas, 
por mucho que se añadan prefijos— en la cueva 
Mandrin (Droma, Francia), pero no concreta cómo 
se debe construir esa antropología cultural de los 
neandertales. Estas explicaciones antropológicas, 
parece ser, deberían dar respuesta a la extinción 
de los neandertales, ya que otros elementos, como 
las variaciones climáticas, la modificación del 
medio ambiente o la desaparición de la fauna del 
cuaternario, deberían ser considerados elementos 
secundarios, dada la demostrada adaptabilidad de 
esta especie humana. El autor pasa por alto que 
algunos de los últimos yacimientos neandertales, 
como Carihuela, en el sur de España, o los próxi-
mos al círculo polar, como Byzovaya —estudiado 
por el propio Slimak—, se encuadran en contextos 
paleoambientales adversos, así que parece lógico 
que las condiciones ambientales debieron influir 
de algún modo en el proceso. El mismo autor se-
ñala, de manera acertada, que las propuestas están 
limitadas por la calidad de los datos arqueológicos 
disponibles, cuestión que tampoco permite afirmar 
qué programa de investigación puede ser secun-
dario, evidenciando que la elección de uno u otro 
reposa en una simple preferencia poco o nada jus-
tificada.

de producción de soportes líticos y los análisis de 
distribución de materias primas han ido encamina-
dos a incluir consideraciones económicas y varia-
bles conductuales en la interpretación de las indus-
trias (Faivre et al. 2017; Turq et al. 2017).

Uno de los programas de investigación más 
potentes en prehistoria es el paleoclimático (Vega 
2001). Este programa, quizá, sea el que mejor ex-
prese el cariz holístico que deberían adoptar las 
teorías en prehistoria y, por ende, las competen-
cias necesarias que los prehistoriadores deberían 
tener. Llama la atención cómo siguen elaborándo-
se explicaciones que no tienen como aspiración 
implicar el mayor número de evidencias, restrin-
giéndose solo a algunas parcelas del registro. Si 
bien los estudios especializados son evidentemen-
te necesarios, es indispensable que estos acaben 
encontrando algún tipo de correlato en otros tipos 
de evidencias. En lo que respecta al paleoambien-
te es muy habitual plantear propuestas que no son 
más que simples descripciones del registro, elabo-
rando ‘leyes de Mickey Mouse’ (Vega et al. 1999; 
Vega 2005a). El empleo superficial de estos datos 
es también evidente en las discusiones centradas 
exclusivamente en dataciones radiométricas. Las 
alternativas ofrecidas por los diferentes resultados 
de las dataciones no se suelen evaluar respecto a 
otros elementos del registro, simplemente se eli-
gen las que parecen mejores y es el resto de las 
evidencias las que se adaptan a dicha elección, o 
simplemente no se tienen en cuenta (de la Peña 
2013; Wood et al. 2013).

El hecho de que se acepten sin más las fechas 
próximas al límite de medición del método del 14C 
indica una falta de reflexión en torno al método, ya 
que para ese rango de fechas la curva de disminu-
ción de carbono implica grandes horquillas tempo-
rales con mínimas variaciones de 14C, lo que reque-
riría al menos algún intento de procurar contrastar 
ese resultado por algún otro método. Resulta muy 
ilustrativo que los estudios de industrias líticas 
tengan una contribución tan escasa en los avances 
de la prehistoria en comparación a las aportacio-
nes de la zooarqueología o los estudios de ADN 
antiguo —Svante Pääbo, que ha realizado impor-
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complejo. Esta aspiración en abarcarlo todo y otras 
circunstancias personales le impidieron en muchas 
ocasiones concluir sus proyectos, como diversas 
monografías, llegando a acumular grandes canti-
dades de materiales arqueológicos, circunstancia 
no modélica, desde luego. En sus últimos trabajos 
abordó los problemas a los que se enfrentaba la dis-
ciplina, algunos de ellos repetidos aquí. Llamaba 
la atención sobre la profunda crítica tafonómica a 
la que debían someterse los yacimientos arqueoló-
gicos y, desde un punto de vista más amplio, a todo 
aquel registro que fuera susceptible de aportar in-
formación para el estudio del Pleistoceno. Ello de-
bía permitir, por un lado, avanzar en la capacidad 
de descripción del hecho histórico que se pretende 
conocer —que debería ser un fin en sí mismo y, 
desde luego, el punto de partida de cualquier in-
terpretación del registro arqueológico—, llevando 
a cabo una verdadera crítica geoarqueológica del 
registro. Por otro, confiaba en que el estudio de la 
interacción del hombre con su medio era el marco 
teórico más potente a la hora de explicar la histo-
ria de la humanidad fósil. Estoy seguro de que el 
tiempo le acabará dando la razón. Como siempre.
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8. EPÍLOGO

Gerardo Vega Toscano ha sido, sin lugar a duda, 
uno de los mejores prehistoriadores de los últimos 
cuarenta años. Su producción científica, por des-
gracia, no ha sido muy prolífica y no llegó a plas-
mar todas sus ideas acerca de las sociedades del 
Pleistoceno superior. Más allá de su principal con-
tribución, el estudio de los últimos neandertales de 
la península ibérica, constituyó el vivo ejemplo de 
lo que se debe esperar de un científico dedicado al 
estudio del Pleistoceno.

Su reconstrucción racional del concepto de pre-
historia le permitió afrontar su labor profesional 
desde el posicionamiento teórico más acertado por 
ser el más completo, al considerarse no ya un pa-
leolitista sino un cuaternarista. Consciente de las 
necesidades que ello requería, inició estudios en 
ciencias geológicas (Fig. 1) y adquirió de mane-
ra sobrada los conocimientos necesarios para po-
der afrontar el estudio o, al menos, la capacidad 
mínima para discutir las interpretaciones de otros 
especialistas sobre los registros que permiten estu-
diar el Cuaternario. Recomendamos vívidamente 
la lectura de los dos primeros capítulos de su tesis 
doctoral.

En ella destacó las enseñanzas de María Dolo-
res Asquerino, que le transmitió lo único que es 
realmente imprescindible en el ejercicio de la ar-
queología: el respeto al yacimiento y la ética pro-
fesional. Ello le llevó a reconocer lo enormemente 
valioso que es un yacimiento arqueológico y no 
escatimó esfuerzos en conservar la totalidad del 
registro, para lo que se esforzó en documentar de 
la manera más precisa y, sobre todo, menos equí-
voca toda la evidencia arqueológica, insistiendo en 
conservar hasta el último grano de tierra. En esta 
labor, así como en el manejo de las evidencias de 
cara a su estudio, estuvo siempre a la vanguardia 
en la utilización de nuevos medios técnicos que 
permitieran lograr más satisfactoriamente esos ob-
jetivos.

Trató de elaborar explicaciones de la realidad 
del pasado que integraran el mayor volumen de 
evidencias como respuesta a un objeto de estudio 
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Figura 1. Corte geológico del anticlinal de Sigüenza (Guadalajara) realizado por Gerardo Vega cuando era alumno 
de la Facultad de Geológicas de la Universidad Complutense.
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Retrato de los neandertales en los manuales de la segunda 
enseñanza española del último tercio del siglo xix

Portrait of the Neandertals in Spanish Secondary Education Textbooks from the Last Third of 
the 19th Century

Juan Antonio Martos Romero*

RESUMEN

Se analiza la introducción de contenidos relaciona-
dos con neandertales en una muestra de manuales espa-
ñoles de segunda enseñanza de Historia y de Ciencias 
Naturales, editados en la primera parte de la Restaura-
ción monárquica. La presencia de este tipo de conteni-
dos en los manuales de enseñanza es débil. El léxico y 
la incorporación de datos científicos a los textos refle-
jan la estrecha dependencia de los mismos respecto de 
los conocimientos generados en incipientes disciplinas 
científicas como la Prehistoria y la Paleoantropología. 
Nuevas orientaciones en la Paleontología, como la 
teoría de la evolución, van a coexistir con tradiciones 
investigadoras anteriores ajenas a las propuestas evolu-
cionistas. Finalmente, serán los filtros didácticos, polí-
ticos, sociales e ideológicos de la sociedad española del 
último tercio del xix los que determinen el peso de una 
u otra aproximación en la imagen que estos manuales 
ofrecen de los neandertales.
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ABSTRACT

We analyse the introduction of content related to 
Neanderthals in a sample of Spanish secondary school 
textbooks on History and Natural Sciences, published 
during the first part of the monarchical Restoration. 
The presence of this type of content in textbooks is 
weak. The lexicon and the incorporation of scienti-
fic data in the texts reflect their close dependence on 
knowledge generated in emerging scientific disciplines 
such as prehistory and palaeoanthropology. New direc-
tions in palaeontology, such as the theory of evolution, 
coexist with earlier research traditions that are alien to 
evolutionary proposals. Finally, the didactic, political, 
social and ideological filters of Spanish society in the 
last third of the nineteenth century determine the weight 
of one approach or another in the image that these ma-
nuals portray of the Neanderthals.

Key words: Prehistory; Palaeoanthropology; History 
of Science; Didactic contents; The Democratic Sexen-
nial; The Spanish monarchical Restoration.
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ratura, museos, entre otros). La atención prestada, 
y la orientación adoptada, por esos otros canales 
de generalización de conocimientos en torno a los 
neandertales respondió a premisas muy variables: 
lo que hoy denominaríamos potencial mediático, 
intereses personales, científicos, políticos, mora-
les, religiosos o socioculturales, todos ellos más o 
menos coyunturales. De entre todos estos canales, 
el sistema educativo es tal vez uno de los más efi-
caces en la socialización de conocimientos.

En el presente artículo pretendemos profundi-
zar, a partir del concepto de transposición didác-
tica (Quessada-Chabal 2009; Quessada-Chabal y 
Clement 2007 a y b), en la interpretación que de 
los neandertales se va hacer en los manuales de 
enseñanza destinados a la segunda enseñanza es-
pañola del último tercio del siglo xix, momento 
en el que se empezó a construir tímidamente un 
discurso didáctico sobre la Prehistoria como mate-
ria de estudio dirigido al alumnado de este sector 
de la educación oficial (Martos et al. 2015). Los 
manuales de texto serán el principal vehículo a la 
hora de transmitir a un segmento de la población 
determinado este constructo teórico originado en 
el ámbito académico de las nacientes Prehistoria 
y Paleoantropología, reelaborado, pero a la vez 
legitimado en tanto en cuanto tiene lugar en una 
enseñanza oficial, por los sesgos ideológicos, di-
dácticos, educativos, sociales, políticos y religio-
sos que definen a la sociedad española del último 
tercio del siglo xix.

2. LA IMPLANTACIÓN DEL SISTEMA 
LIBERAL DE ENSEÑANZA EN LA ESPAÑA 
DE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX

El avance y consolidación de la sociedad liberal 
surgida de las Cortes de Cádiz de 1812 en torno a 
la idea de nación exigía el desarrollo de un nuevo 
sistema nacional de educación que viniera a apun-
talar desde la base las instituciones del nuevo ré-
gimen liberal formando (instruyendo) ciudadanos. 
En la implantación de este sistema liberal de ense-
ñanza y en lo que se refiere al nivel de la segunda 
enseñanza se detecta una rápida expansión hasta 
la década de 1860, seguida de un crecimiento pro-

1. INTRODUCCIÓN

A lo largo del último tercio del siglo xix, la Pre-
historia se irá consolidando como disciplina capaz 
de presentar un relato científico de las primeras so-
ciedades humanas (Vega 2001). Es un proceso no 
exento de dificultades, dado el recelo con que estos 
estudios eran contemplados por los sectores más 
conservadores de la sociedad española (Moure 
1990). La creación de un nuevo marco interpreta-
tivo distinto al propuesto por el creacionismo y su 
reformulación catastrofista para explicar el pasado 
más remoto del planeta, originado en el seno de la 
Geología y la Paleontología, áreas de conocimien-
to que contaban con una larga trayectoria, resultó 
decisiva en el impulso inicial de la parte arcaica 
de la Prehistoria, que quedó fuertemente vincula-
da al campo de las ciencias naturales. Admitida la 
contemporaneidad de industrias líticas y faunas 
extintas en estratos geológicos que superaban cla-
ramente el exiguo marco cronológico derivado de 
una interpretación literal de los textos bíblicos, la 
recreación que de las sociedades humanas prehis-
tóricas (ya no antediluvianas en el sentido bíblico) 
hicieron los primeros prehistoriadores se formuló 
principalmente dentro de las líneas teóricas del 
evolucionismo unilineal (Vega 2001). Quedaba, 
no obstante, un segundo problema sin resolver, el 
del origen de la humanidad. El descubrimiento de 
los neandertales resultaría decisivo para ampliar 
ese programa evolucionista a una explicación de 
nuestro origen, pues permitía incorporar al ser hu-
mano al modelo de transformación del orden na-
tural pensado por los evolucionistas (Vega 2007).

En este contexto, el Paleolítico, como disciplina 
dirigida al estudio de los primeros humanos, jun-
to con la incipiente Paleontología humana (Pelayo 
2010), proporcionó una construcción conceptual 
para hacer racionalmente comprensible el conoci-
miento de los neandertales, en gran medida pero 
no exclusivamente, de corte evolucionista. Des-
de ese momento, el retrato, físico y social, de los 
neandertales generado en la esfera de ambos cam-
pos de investigación se desplazó a otros lugares 
de gestión de conocimientos y de divulgación y 
vulgarización científica (conferencias, prensa, lite-
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(prácticamente un monopolio de la Iglesia), suje-
tas a fuertes debates tanto en el plano político y 
normativo como en el social (Martín Patino 2004: 
118-126). La firma del concordato de 1851 entre el 
Estado y la Iglesia ayudó a relajar tensiones. Así, 
la Ley Moyano de 1857 se hizo eco, desde una 
perspectiva moderada, de algunas de las deman-
das de la jerarquía eclesiástica en el ámbito de la 
educación. La llegada de la Restauración también 
contribuyó a mejorar ese clima y a aligerar contro-
versias. En cuanto al otro principio que también 
estaba siendo puesto en discusión, el de libertad 
de cátedra, principal aportación del Sexenio De-
mocrático a la educación, hubo actuaciones de 
corte conservador dirigidas a su limitación, como 
la protagonizada por la circular del ministro Ma-
nuel Orovio (1817-1883), que originó la segunda 
cuestión universitaria, y las consiguientes reaccio-
nes tendentes a recuperar el espíritu de la libertad 
de cátedra, como la circular del también ministro 
José Luis Albareda (1828-1897), que dio fin a la 
situación creada por su predecesor. La separación 
de profesores de sus cátedras de universidad y la 
dimisión solidaria de otros durante la segunda 
cuestión universitaria animó la aparición de la 
Institución Libre de Enseñanza (ILE), muy impli-
cada en la búsqueda de una renovación pedagógica 
(Escolano 2002: 68).

El orden político de la Restauración pretendió 
dotar al país de tranquilidad tras los ciclos revolu-
cionarios mediante un pacto entre conservadores 
y liberales que degeneró en una alternancia de go-
biernos ineficaces, situación que denunciaron los 
regeneracionistas. En el plano económico se pro-
duce un giro desde las formas agrarias hacia otras 
más industriales y urbanas, si bien estas últimas 
solo serán relevantes en la segunda fase de la Res-
tauración, a partir de la segunda y tercera décadas 
del siglo xx. Será entonces cuando se acentúe la 
conflictividad social con el avance de los movi-
mientos obreros. En el ámbito cultural se da una 
contradicción entre una voluntad política por fa-
vorecer el avance en la investigación y la cultura, 
herencia de los principios de libertad de expresión 
y de cátedra de la Constitución de 1869, fruto de 
la voluntad de consenso de las élites políticas y so-

gresivo pero constante desde entonces (Escolano 
2002). Conviene, sin embargo, contextualizar ese 
impulso en la realidad educativa del país, donde 
el porcentaje de analfabetismo entre 1860 y 1910 
solo se redujo de un 75 % a un 60 % (Escolano 
2002: 62). El esfuerzo invertido en la enseñanza 
secundaria por los sucesivos gobiernos liberales, 
por ejemplo, la rápida creación de institutos entre 
1845 y 1860, fue la respuesta a las demandas de 
una incipiente clase media que entendía estos estu-
dios como un medio de mejora social y económica 
para sus hijos, pese a que el sector privado (con-
trolado en su práctica totalidad por congregaciones 
religiosas) concentraba un gran porcentaje de este 
alumnado. Se trata, por tanto, de un segmento de 
educación al que acceden solo las clases acomoda-
das, con fuerte sesgo sobre la población femenina, 
que solo aparece con fuerza en este nivel educativo 
a lo largo de las primeras décadas del siglo xx.

El contexto histórico, social y económico que 
vertebra el tiempo transcurrido entre el Sexenio 
Democrático y la Restauración condicionará las 
políticas educativas destinadas a la enseñanza se-
cundaria que trataron de implantarse mediante di-
ferentes planes de educación: Plan Ruiz Zorrilla 
(1868-1880), Plan Fermín de Lasala (1880-1894) 
y Plan Groizard (1894-1901). Toda la política edu-
cativa del Sexenio Democrático puede entender-
se como un esfuerzo por implantar los principios 
de la libertad de enseñanza y secularización de 
esta desde el radicalismo liberal (Heredia 1988). 
El fracaso político del Sexenio Democrático, con 
la desaparición de la I República y la llegada al 
gobierno de Serrano, supuso la vuelta en educa-
ción a la trayectoria más moderada. Sin embargo, 
el debate en torno a la libertad de expresión en la 
enseñanza continuó abierto y es, en opinión de 
Manuel Puelles (1997), la principal aportación de 
este período. Los políticos de los primeros años de 
la Restauración eligieron la estabilidad en el plano 
legislativo, puesto que el Plan Zorrilla se mantiene 
hasta el Real Decreto de 16 de agosto de 1880 de 
Fermín de Lasala. Sin embargo, tanto la libertad de 
enseñanza como la secularización se vieron afec-
tadas. El problema hay que contextualizarlo en las 
relaciones entre la enseñanza oficial y la privada 
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1863 y 1932. Como en el período anterior, el peso 
de la enseñanza privada en la secundaria, casi toda 
ella en manos de congregaciones religiosas, conti-
nuó siendo muy fuerte.

3. METODOLOGÍA

3.1. Indicadores bibliométricos

Un indicador bibliométrico es un parámetro que 
se utiliza para evaluar una actividad, aquí la comu-
nicación de conocimiento científico en manuales 
de segunda enseñanza, a partir de datos estadísti-
cos (Maltrás 2003), lo que permite integrar los re-
sultados en interpretaciones (aquí historiográficas) 
coherentes sobre el consumo, transmisión y divul-
gación del conocimiento científico objeto de medi-
ción (los neandertales) en el período comprendido 
en la muestra de análisis seleccionada (Escorcia 
2008). Para el presente análisis se han tenido en 
cuenta diferentes tipos de indicadores bibliométri-
cos (López López 1996): de actividad (número de 
títulos y ediciones que componen la muestra y dis-
tribución geográfica de la producción editorial), de 
impacto (evaluación de los autores de manuales) y 
de citación (cómputo de frecuencia de menciones 
a los tipos fósiles neandertal y cromañón).

Para obtener una imagen más detallada se ha 
tenido en cuenta otra variable sometida a un aná-
lisis de tipo textual: la secuencia de términos em-
pleados en las cadenas de descripción de los tipos 
fósiles neandertal y cromañón detectadas en los 
manuales. La ley de Zipf (1949) determina que la 
forma en que los autores comunican sus ideas a 
través de lenguaje escrito se basa en el principio 
del menor esfuerzo. Este autor propone un cálculo 
de la frecuencia de aparición de las palabras como 
método de representación y abstracción de las es-
tructuras de contenidos y relaciones léxicas de un 
texto. Con este objetivo, en el estudio aquí presen-
tado hemos aislado, en primer lugar, las cadenas 
de términos empleadas para describir a neanderta-
les y cromañones para, a continuación, codificar la 
variedad de expresiones léxicas empleadas, unifi-
cando bajo un mismo término todas aquellas que 
hagan referencia a un mismo concepto. Finalmen-

ciales de la Restauración para modernizar el país 
(Glick 1993); y la persistencia de unas elevadas 
tasas de analfabetismo, que solo comienzan a des-
cender a partir de la segunda década del siglo xx. 
No obstante, el consenso a que hemos aludido se 
vio en ocasiones limitado por las posiciones polí-
ticas e ideológicas de los actores, que derivaron en 
el campo de la educación en conflictos como los 
surgidos de los intentos por limitar el liberalismo.

Ya nos hemos referido a este tipo de confron-
taciones, por ejemplo, con relación a la segunda 
cuestión universitaria originada tras las disposi-
ciones del ministro Orovio en 1875. Esta lucha 
entre la libertad de cátedra y las restricciones a la 
misma tiene más ejemplos en el período. La Cons-
titución de 1876 hizo posible la aparición de la 
ILE a partir del principio de libertad de creación 
de centros docentes y de expedición de títulos, 
pero en 1885 un decreto del conservador Alejan-
dro Pidal y Mon (1846-1913) pretendía establecer 
límites en el ejercicio de la libertad de enseñanza. 
A su vez, en 1886 este decreto fue derogado, en el 
turno de gobiernos de la Restauración, por su su-
cesor en el cargo, el liberal Eugenio Montero Ríos 
(1832-1914). En estas alternancias, la tendencia 
liberal que dominó a finales del siglo xix favoreció 
la autoafirmación del Estado en materia de edu-
cación frente a las presiones de la Iglesia. En este 
contexto es en el que se sitúan, por ejemplo, las 
reformas emprendidas en planes de estudios en la 
década de 1890 en la segunda enseñanza, o la crea-
ción en 1900 del Ministerio de Instrucción Pública 
y Bellas Artes (Escolano 2002: 62-66).

Sobre el terreno, la implantación real del siste-
ma educativo diseñado por los diferentes planes 
de educación para la enseñanza secundaria evitó 
la desaceleración que, desde 1860, se detecta en el 
nivel de primaria, debido a su vinculación con las 
clases acomodadas. En este sentido, Agustín Es-
colano (2002: 77) subraya que, entre 1878 y 1932, 
el número de alumnos en la enseñanza secundaria 
se triplicó y la tasa de alumnos por cada 100 mil 
habitantes aumentó de 189 a 500. Esta tendencia 
también se dio en la enseñanza universitaria, don-
de las matrículas se multiplicaron por cuatro entre 
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4. RESULTADOS

4.1. Evaluación de los manuales y autores

Se han detectado contenidos sobre el tipo fósil 
neandertal (muestra seleccionada) en 27 ediciones 
(16,16 %) pertenecientes a 23 títulos (19,65 %) fir-
mados por 22 autores (25,58 %) —porcentajes to-
dos calculados sobre el total de la muestra inicial 
(Tab. 1)—. Su distribución en el marco cronológico 
no es, sin embargo, uniforme. Si seccionamos el 
período analizado en los años comprendidos entre 
los principales planes de estudio que vertebraron 
entonces la segunda enseñanza, se puede compro-
bar que el grueso de ediciones con estos conteni-
dos se localiza en la década de 1890. Así, durante 
la vigencia del Plan Zorrilla (1868-1880) solo 1 de 
cada 28 ediciones de la muestra inicial introduce 
contenidos relacionados con los neandertales. Esta 
cifra aumenta a 1 de cada 8 bajo el Plan Fermín de 
Lasala (1880-1894), hasta situarse durante el Plan 
Groizard (1894-1901) en prácticamente 1 de cada 2.

TABLA 1
Autor Manual Edición

Arenas 
López, A.

Curso de Historia General. 
Imprenta y Estereotipia La 

Minerva Extremeña. 
Badajoz.

1886

Bolívar, I. 
y Calderón, 

S.

Nuevos elementos de Historia 
Natural. Establecimiento tipo-
gráfico de Fortanet. Madrid.

1900

Bolívar, I., 
Calderón, 

S. y 
Quiroga, F.

Elementos de Historia 
Natural. Primera y segunda 

edición. Establecimiento 
tipográfico de Fortanet. 

Madrid.

1890

1895

Castro y 
Pajares, 

F. de

Resumen de Historia gene-
ral. Duodécima edición. G. 

Álvarez y Cía. Sevilla.
1878

Resumen de Historia de 
España. Duodécima edición. 
Salvador Acuña y Compañía. 

Madrid.

1878

Defis y 
Aleger, J.

Plan razonado de Historia 
Universal. Imprenta Guten-

berg, Madrid.
1895

te, los términos codificados han sido introducidos 
en una hoja de cálculo del programa Excel2021© 
con su número de orden dentro de la cadena de 
descripción a la que pertenecían para ser someti-
dos a un análisis estadístico de frecuencia relativa. 
El resultado proporciona un listado ordenado por 
rango de frecuencia. La frecuencia relativa (medi-
da estadística) se ha calculado como el cociente de 
la frecuencia absoluta del valor elegido (un térmi-
no codificado) dentro de la población/muestra (el 
conjunto de términos codificados) entre el total de 
valores que componen la población/muestra. Por 
último, se han identificado los términos codifica-
dos que ocupan con mayor frecuencia relativa las 
tres primeras posiciones y la última en un núme-
ro de orden dentro del conjunto de las cadenas de 
descripción.

3.2. Muestra

Se confeccionó un censo de manuales de texto 
de segunda enseñanza comprendidos en el marco 
cronológico objeto de estudio, manuales de His-
toria y de Ciencias Naturales editados entre 1870 
y 1901, a partir de tres bases de datos: MANES 
(https://www.centromanes.org/?page_id=9702), 
CEINCE (https://www.ceince.eu/catalogo.html) y 
Biblioteca Nacional (BNE). Las consultas se reali-
zaron introduciendo filtros con los términos “ma-
nual”, “segunda enseñanza”, “bachillerato”, “his-
toria”, “natural” y “geología” en todos los campos. 
Los listados obtenidos fueron cribados para eli-
minar aquellas referencias que no se ajustaban a 
nuestros criterios. La muestra resultante, que lla-
maremos muestra inicial, 167 ediciones repartidas 
en 117 títulos correspondientes a 86 autores, fue 
objeto de consulta para seleccionar aquellos ejem-
plares que contenían referencias a los neandertales 
(muestra seleccionada). La consulta física de los 
ejemplares que componían la muestra inicial se 
realizó en la Biblioteca Nacional de Madrid y en 
la biblioteca del proyecto MANES, situada en la 
Biblioteca Central de la Universidad Nacional de 
Educación a Distancia (Madrid). Los indicadores 
bibliométricos referidos en este apartado de me-
todología se aplicaron a la muestra seleccionada.

https://www.centromanes.org/?page_id=9702
https://www.ceince.eu/catalogo.html
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TABLA 1
Autor Manual Edición
Muro y 
López 

Salgado, 
J.

Compendio de Historia de 
España. Tercera edición. 

Imprenta de los Hijos de M. 
G. Hernández. Madrid.

1901

Orodea e 
Ibarra, E. 
y Orodea 

e Ibarra, J. 
M.

Curso de lecciones de Historia 
de España o estudio crítico 

filosófico de todas las épocas 
y sucesos notables de nuestra 
historia nacional desde los 

más remotos tiempos hasta el 
presente siglo. Decimotercera 

edición. A. Quesada. Santander.

1890

Ortega 
Rubio, J.

Compendio de Historia de Es-
paña. Tomo I. Cuarta edición. 
Establecimiento tipográfico 
de Antonio Marzo. Madrid.

1900

Senante 
Llaudes, 

E.

Elementos de Historia de 
España ajustados a la exten-
sión que corresponde a esta 
materia en los Institutos de 

Segunda Enseñanza. Primera 
edición. Imprenta de Costa y 

Mira. Alicante.

1896

Vergara y 
Martín, G. 

M.

Nociones de Historia 
Universal (Primer Curso). 

Distribuido en lecciones con 
arreglo al Programa Oficial 
de esta asignatura redactado 
por la Junta Superior Con-

sultiva de Segunda Enseñan-
za. Librería de Hernando y 

Compañía. Madrid.

1899

Nociones de Historia de Es-
paña (Edad Antigua y Edad 
Media). Librería de Hernan-

do y Compañía. Madrid.

1900

Zabala 
Urdaniz, 

M.

Compendio de Historia de 
España. Segunda edición. 
Imprenta y Librería de Ra-

món Ortega. Valencia.

1886

Compendio de Historia 
Universal. Quinta edición. 

Imprenta de J. Góngora 
Álvarez. Madrid.

1900

Tabla 1. Población sometida a análisis bibliométrico.

TABLA 1
Autor Manual Edición

Doporto y 
Uncilla, S.

Compendio de Historia 
General externa e interna. 
Imprenta de Ángel Mallén. 

Teruel.

1896

García 
Álvarez, 

R.

Nociones de Historia Natu-
ral para uso de los alumnos 

de segunda enseñanza. 
Primera edición. Imprenta de 
Francisco Ventura y Sabatel. 

Granada.

1900

Gogorza y 
González, 

J.

Elementos de Historia Natu-
ral. Establecimiento Tipo-
gráfico de Francisco Núñez 

Izquierdo. Salamanca.

1897

Izquierdo 
Ceacero, 

P.

Elementos de Historia de 
España. Establecimiento 

Tipográfico de M. Minuesa. 
Madrid.

1886

Machian-
darena y 

Celaya, R.

Ensayo de Historia de Espa-
ña. Imprenta de Pozo. San 

Sebastián
1893

Martín de 
la Calle, 

M.

Compendio de Historia de 
España. Establecimiento Ti-
pográfico de Cecilio Egaña. 

Vitoria.

1900

Martínez 
Ramírez, 

M.

Compendio de Historia Uni-
versal. Imprenta y Librería 
Católica de Vicente Oría. 

Santander.

1900

Mingote y 
Tarazona, 

P.

Compendio de Historia de Es-
paña para uso de los alumnos 
de segunda enseñanza, semi-
narios y escuelas especiales. 
Segunda edición. Imprenta 
Herederos de Miñón. León.

1888

Moreno 
Espinosa, 

A.

Compendio de Historia 
Universal. Quinta, sexta y 
séptima edición. Imprenta 
de la Revista Médica de D. 

Federico Joly. Cádiz.

1888

1892

1897

Compendio de Historia de 
España. Octava edición. Im-
prenta de la Revista Médica 
de D. Federico Joly. Cádiz.

1898
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drid desde 1852. Formado en Teología, Filosofía y 
Derecho, es en esa década cuando su pensamiento 
se aparta del catolicismo ortodoxo para aproximarse 
al krausismo, del que se convierte en figura principal 
en España a la muerte de Julián Sanz del Río (1814-
1869), de quien fue discípulo. Fue ante todo un de-
fensor de la libertad de ciencia. Tras su separación de 
la Cátedra de Historia de la Facultad de Filosofía y 
Letras al final del reinado de Isabel II (9 de marzo de 
1868), fue repuesto ese mismo año, ya con el triunfo 
de la revolución (19 de octubre de 1868), y nombra-
do al mismo tiempo rector de la Universidad Cen-
tral, cargo en el que permaneció activo hasta finales 
de 1870 y del que cesó a su muerte. Su fallecimiento 
en 1874 no impidió que nuevas reediciones de sus 
manuales, revisadas por su discípulo Manuel Sales y 
Ferré (1843-1910), continuaran teniendo aceptación 
hasta el final de la década de 1880. Sus manuales se 
encuentran entre los más leídos y difundidos en la 
segunda mitad del xix.

Dentro de este grupo de docentes que dieron un 
impulso a la Historia como disciplina escolar des-

El lugar de edición de estos manuales abarca un 
total de 13 provincias con una fuerte concentración 
de títulos editados en Madrid, provincia que, por 
otra parte, reunía el mayor número de centros (pú-
blicos y privados) destinados a esta enseñanza y, por 
tanto, a docentes y catedráticos de instituto, que son 
el principal colectivo autor de manuales (Fig. 1).

La relevancia adquirida por los manuales de la 
muestra seleccionada puede medirse tanto por el 
número de ediciones alcanzado como por su difu-
sión en institutos oficiales (Tab. 2). Buena parte de 
los autores que firmaron estos manuales pueden ser 
incluidos en el grupo de docentes que, a lo largo de 
la segunda mitad del siglo xix, contribuyeron de 
manera decisiva a la construcción de la Historia y 
de las Ciencias Naturales como disciplinas obje-
to de estudio en la segunda enseñanza e incluso a 
la consolidación del manual de texto como herra-
mienta esencial dentro de la misma. 

Un buen ejemplo es Fernando de Castro y Paja-
res (1814-1874), catedrático numerario de Historia 
General en la Facultad de Filosofía y Letras de Ma-

Figura 1. Dispersión geográfica de las ediciones sometidas a análisis bibliométrico.
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centro en 1877. Licenciado en Filosofía y Letras 
y en Derecho por la Universidad Central, mantu-
vo contactos con el krausismo, siendo alumno de 
Julián Sanz del Río. Republicano federal, anticle-
rical y masón, defensor de la enseñanza laica, su 
trayectoria profesional como docente refleja las 
tensiones entre la libertad de expresión y cátedra y 
las presiones conservadoras y antiliberales en sen-
tido contrario. En 1877 pasa a ocupar la Cátedra 
de Historia en el Instituto de Badajoz y en 1892 la 
del Instituto de Granada. En 1893 sus textos serán 
condenados por el arzobispo de Granada, llegando 
a ser expedientado y separado de su cátedra. Aun-
que en años posteriores fue rehabilitado, no solo 
no pudo regresar al Instituto de Granada, sino que 
además no volvió a ejercer la Cátedra de Historia. 
Se reincorporó a la docencia en 1901 como cate-
drático de Latín y Castellano en el Instituto de Va-
lencia, hasta que pasó en 1905 a ocupar la Cátedra 
de Francés en el mismo centro (Calero 2007).

Los manuales de Miguel Zabala Urdániz (1852-
1927), premiados en diferentes exposiciones re-
gionales (como la valenciana en 1883 o la arago-
nesa en 1886, entre otras), fueron utilizados como 
texto en la mayoría de los institutos nacionales del 
último tercio del siglo xix y primeras décadas del 
xx. Liberal progresista, en su faceta política llegó 
a ser alcalde de Valencia durante un corto período 
de tiempo en el año 1893. Licenciado en Filosofía 
y Letras y Derecho en la Universidad de Zaragoza, 
obtuvo el grado de doctor en 1881 por la Univer-
sidad Central. En 1882 accede por oposición a la 
Cátedra de Geografía e Historia en el Instituto de 
Valencia, desde la que se traslada en 1899 al Insti-
tuto de San Isidro de Madrid. Participó activamen-
te en la creación de la Asociación de Catedráticos 
de Instituto.

En este grupo de liberales progresistas cabe ci-
tar también a Gabriel María Vergara (1869-1948), 
doctor en Filosofía y Letras por la Universidad 
Central, quien obtuvo la Cátedra de Geografía e 
Historia por oposición en el Instituto de Guadala-
jara (1898). Escritor, periodista, interesado en la 
historia local y en el folclore, su perfil ideológico y 
político encaja en un liberalismo progresista.

tacan también Alfonso Moreno Espinosa (1840-
1905), Juan Ortega y Rubio (1845-1921) y Poli-
carpo Mingote y Tarazona (1848-1918).

Alfonso Moreno Espinosa, republicano y krau-
sista, fue político, escritor y periodista. Doctor en 
Filosofía y Letras por la Universidad de Sevilla 
(1870), fue discípulo de Julián Sanz del Río y Fer-
nando de Castro, y mantuvo amistad con Francisco 
Giner de los Ríos (1839-1915) y Manuel Sales y 
Ferré (Pasamar y Peiró 2002: 429). Desde 1867 
fue catedrático de Geografía e Historia por oposi-
ción en el Instituto de Cádiz. El éxito de sus ma-
nuales fue tal que sus herederos crearon empresas 
en torno a sus derechos y mantuvieron la publica-
ción y uso de sus manuales hasta el primer tercio 
del siglo xx (Peiró 1993). Existe la posibilidad de 
que en ese proceso se introdujeran en los textos re-
editados modificaciones ajustadas a valores ideo-
lógicos y religiosos ajenos e incluso contrarios a 
los del autor original (Peiró 1993: 47), si bien no 
hemos detectado diferencias significativas en este 
sentido entre primeras y posteriores ediciones en 
los contenidos que aquí analizamos. Juan Ortega 
y Rubio sirve también como ejemplo de las ten-
siones entre la herencia de libertad de cátedra del 
Sexenio Democrático y las limitaciones que a la 
misma tratan de imponerse en los primeros años 
de la Restauración. Escritor y periodista, obtiene 
el grado de doctor en Filosofía y Letras por la Uni-
versidad Central en 1871. Como historiador se le 
considera discípulo del republicano Emilio Cas-
telar (1832-1899). En 1876 obtiene por oposición 
la Cátedra de Historia Universal de la Facultad de 
Filosofía de la Universidad de Valladolid. Repu-
blicano, liberal y demócrata, el arzobispo de esta 
ciudad reprobó su Compendio de Historia Natu-
ral en 1879 por considerarlo “perjudicial a la sana 
doctrina”. Sus manuales fueron eliminados por el 
gobierno mediante Real Orden de 1880 de las lis-
tas oficiales de textos para la segunda enseñanza 
(Pasamar y Peiró 2002: 455).

Anselmo Arenas López (1844-1928), políti-
co, escritor y periodista, accede a la Cátedra de 
Geografía e Historia en el Instituto de Canarias 
en 1873, donde permanece hasta la supresión del 
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de Entomología en la Universidad Central de Ma-
drid desde el año 1877 y estaba vinculado al krau-
sismo. El geólogo Francisco Quiroga se doctoró en 
Madrid en Ciencias Naturales (1878) y Farmacia 
(1879), y trabajó en el Museo Nacional de Ciencias 
Naturales desde 1879. Salvador Calderón también 
realizó sus estudios en la Universidad Central, doc-
torándose en el año 1872. Liberal y krausista, obtu-
vo la Cátedra en el Instituto de Las Palmas de Gran 
Canaria en 1874. Los tres se vieron afectados por la 
segunda cuestión universitaria y se integraron en la 
Institución Libre de Enseñanza de Francisco Giner 
de los Ríos. El que tuvo una relación más relevante 
con la Prehistoria fue Salvador Calderón. En 1887 
ganó la Cátedra de Historia Natural de la Universi-
dad de Sevilla. Su interés por la Prehistoria y la Ar-
queología le llegó a través de la sección sevillana 
de la Sociedad Española de Historia Natural, de la 
que era miembro. En 1876 publica un catálogo de 
vertebrados fósiles en España que incluye una rela-
ción de restos humanos prehistóricos. En esos años 
también realiza, junto a otro destacado naturalista, 
Augusto González Linares (1845-1904), prospec-
ciones en la cueva cántabra de Oreña. Apoyó a Juan 
Vilanova (1821-1893) en su defensa de la existen-
cia de una Edad del Cobre en España anterior a la 
del Bronce. Sin embargo, se opuso a la autenticidad 
de la antigüedad de las pinturas de Altamira, a las 
que consideró de autoría fenicia (Díaz Andreu et al. 
2009: 163-164).

TABLA 2

Autor Ediciones Institutos Rango 
cronológico

01 Moreno 
Espinosa, A. 24 99 1871-1900

02
Orodea e Ibarra, 

E. y Orodea e 
Ibarra, J. M.

21 42 

1870-1874; 
1876-1878; 
1883; 1885-

1894

03 Castro y 
Pajares, F. de 14 18 1871-1874; 

1876-1878
04 Ortega Rubio, J. 12 0

05 Zabala Urdaniz, 
M. 9 9

1883; 1887-
1890; 1892; 

1899

06 Mingote y 
Tarazona, P. 5 11 1881-1887

Igualmente, Severiano Doporto Uncilla (1862-
1923), doctor en Filosofía y Letras por la misma 
universidad y catedrático de Geografía e Historia 
en el Instituto de Teruel desde 1888, militante del 
Partido Republicano Progresista, fue un erudito 
que ejerció el periodismo y mostró interés por la 
Etnología, el Folclore y la Arqueología, llegando a 
dirigir excavaciones en la provincia de Teruel (Pa-
samar y Peiró 2002: 221).

Defensor decidido del darwinismo era desde 
la década de 1870 Rafael García Álvarez (1828-
1894). Liberal, progresista y masón, miembro de 
la Sociedad Antropológica Española, se licenció 
en Ciencias Naturales (1849), alcanzando poste-
riormente el grado de doctor (1857). Fue catedráti-
co de Historia Natural en los Institutos de Zarago-
za (1850) y Granada (desde 1851). De orientación 
política demócrata y liberal, se mantuvo próximo 
al krausismo. A finales de la década de 1860 se 
convertirá en un darwinista convencido (Carpin-
tero 2009: 66). En la apertura del curso académico 
de 1872-1873 pronunció un discurso en el Instituto 
de Granada en defensa del darwinismo que le valió 
la inmediata reprobación del arzobispo. Publicado 
en ese mismo año, la Iglesia Católica lo incluyó en 
su índice de libros prohibidos por herético e inju-
rioso a Dios. Se generó entonces una polémica que 
llegó a la prensa local, donde Rafael García Álva-
rez continúo escribiendo artículos en defensa del 
darwinismo, germen de su posterior libro Estudio 
sobre el transformismo (1883) (Carpintero 2009: 
66-67). Si la Prehistoria levantaba suspicacias en 
los sectores más conservadores, la cuestión del 
transformismo suscitaba una reacción aún más ra-
dical, con argumentos que en ocasiones superaban 
la crítica científica, motivados por convicciones 
ideológicas personales, actitudes todas ellas que 
pueden rastrearse en los manuales de segunda en-
señanza (Puelles y Hernández Laille 2009).

Por sus manifestaciones abiertamente darwinis-
tas, hay que situar también a tres de los naturalistas 
más importantes de la segunda mitad del siglo xix: 
Ignacio Bolívar (1850-1944), Salvador Calderón y 
Arana (1851-1911) y Francisco Quiroga y Rodrí-
guez (1853-1894). Ignacio Bolívar era catedrático 
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tadt” para referirse al tipo neandertal, salvo en una 
edición donde aparece junto a la denominación de 
“Neanderthal” (Machiandarena 1893), y una se-
gunda donde solo se emplea la de “Neanderthal” 
(Gogorza 1897). Existen 6 errores de grafía, apare-
ciendo como “Constadt” en tres ocasiones (dos en 
Izquierdo 1886; y una en Moreno Espinosa 1888), 
como “Canstad” en otras dos (Mingote 1888; Ma-
chiandarena 1893) y como “Cannstadt” en otra 
(Doporto 1896). Estos errores han podido deberse 
a lecturas tipográficas incorrectas de los manuscri-
tos originales entregados por los autores a la hora 
de su impresión (Vega, comunicación personal).

Se han recuperado 20 cadenas de descripción de 
“Neandertal” y otras tantas de “Cromañón”, com-
puestas por un total de 132 palabras en el primer 
caso, codificadas en 35 términos, y de 101 palabras 
en el segundo, codificadas en 25 términos. Los tér-
minos que codifican las cadenas de descripción de 
“Neandertal” y “Cromañón” se agrupan en cuatro 
variantes principales: (1) aspecto físico, (2) subsis-
tencia y hábitat, (3) capacidades sociales y simbóli-
cas, y (4) rasgos tecnológicos; siendo la primera de 
ellas la que no solo aúna el mayor número de tér-
minos, sino que además suma el mayor número de 
palabras en ambas cadenas de descripción (Tab. 3 y 
4). La diferencia más relevante es la que afecta a los 
términos que codifican expresiones relacionadas con 
las capacidades sociales/simbólicas más presentes 
en las cadenas de descripción del tipo “Cromañón”.

TABLA 3
NEANDERTALES

Términos 
codificados

1868-
1879

1880-
1893

1894-
1901 %

Aspecto Físico
Fealdad 1 2 5 6,06
Bruto   1 0,76

Sistema piloso muy 
desarrollado  1 1 1,52

Corpulento 1 4 8 9,85
Estatura baja 2 4 9 11,36

Extremidades: piernas 
cortas y encorvadas  1 2 2,27

Vértebras grandes 1   0,76
Huesos robustos   1 0,76

TABLA 2

Autor Ediciones Institutos Rango 
cronológico

Arenas López, 
A. 3 2 1893

Bolívar, I., 
Calderón, S. y 

Quiroga, F.
3 -

García Álvarez, 
R. 3 -

Machiandarena 
y Celaya, R. 3 40 1885-1900

Muro y López 
Salgado, J. 3 18

1885-1886; 
1889-1895; 
1897-1901

Senante 
Llaudes, E. 3 0

07 Martín de la 
Calle, M. 2 5 1899-1900

Vergara y 
Martín, G. M. 2 2 1900

08 Bolívar, I. y 
Calderón, S. 1 -

Defis y Aleger, 
J. 1 0

Doporto y 
Uncilla, S. 1 4 1896-1898

Gogorza y 
González, J. 1 -

Izquierdo 
Ceacero, P. 1 5 1896-1900

Martínez 
Ramírez, M. 1 0

Tabla 2. Orden de autores por número de ediciones y 
difusión de manuales de Historia en institutos oficia-
les en el marco cronológico objeto de estudio (Fuente: 
Peiró 1993).

4.2. Análisis textual de las cadenas de 
descripción de los tipos fósiles neandertal y 
cromañón

Se han detectado 30 menciones a los neander-
tales en las 27 ediciones seleccionadas, lo que se 
traduce en 1,1 menciones por edición, pero apenas 
alcanzan un 0,17 si tomamos como referencia el 
número total de ediciones (167) que componían la 
muestra inicial de manuales de segunda enseñanza 
para el período analizado. En esas menciones se 
ha empleado siempre la denominación de “Cans-
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TABLA 4
CROMAÑONES

Términos	codificados 1868-
1879

1880-
1893

1894-
1901 %

Aspecto físico
Atlético  4 7 10,89

Cabeza disarmónica   2 1,98
Corpulento   2 1,98
Estatura alta 2 6 8 15,84
Platicnemia  1 2 2,97

Capacidad craneal: 
grande 2 3 3 7,92

Dolicocefalia 2 5 6 12,87
Bóveda craneal elevada 1  1 1,98

Frente derecha y alta 2 3 2 6,93
Mentón 1   0,99

Nariz larga y estrecha 1  1 1,98
Rostro ovalado  1 3 3,96

Órbitas oculares más 
anchas que altas 1  1 1,98

Pómulos salientes 1   0,99
Dentición: incisivos 
inferiores verticales 1   0,99

Dentición: incisivos 
superiores inclinados 

hacia delante 
1   0,99

SUBTOTAL 15 23 38 75,25
Subsistencia

Cazador 1  1 1,98
Hábitat: troglodita 1  1 1,98

SUBTOTAL 2  2 3,96
Capacidades sociales / simbólicas

Inteligente  2 4 5,94
Rituales (enterramientos 

/ culto a muertos)   1 0,99

Uso de adornos   1 0,99
Arte mueble 1  3 3,96
Arte rupestre  1 1 1,98
SUBTOTAL 1 3 10 13,86

Tecnología

Industria evolucionada   4 3,96
Indumentaria   3 2,97
SUBTOTAL   7 6,93

TOTAL 36 52 114  100
Tab. 4. Cómputo de términos codificados en cadenas de 
descripción de “Cromañón”.

TABLA 3
NEANDERTALES

Términos 
codificados

1868-
1879

1880-
1893

1894-
1901 %

Capacidad craneal: 
grande   1 0,76

Capacidad craneal: 
pequeña 1 1 4 4,55

Dolicocéfalo 2 4 8 10,61
Platicéfalo 1 2 5 6,06

Occipital saliente 1 1 2 3,03
Ausencia de frente 2 1 2 3,79

Ausencia de mentón 1   0,76
Prognatismo   2 1,52

Torus supraorbital  1 4 3,79
Boca grande  1  0,76
Nariz ancha 1  1 1,52

Perfil oblicuo rostro 1   0,76
Pómulos salientes 1  2 2,27

Dentición: incisivos 
inclinados hacia delante 1 1 1 2,27

SUBTOTAL 17 24 59 75.76
Subsistencia

Cazador 1 1 3 3,79
Recolector   1 0,76

Antropofagia   1 0,76
Vida miserable   1 0,76

Hábitat: orillas río / mar 1 1 1 2,27
Hábitat: troglodita 1 1 3 3,79

SUBTOTAL 3 3 10 12,12
Capacidades sociales / simbólicas

Organización social: 
tribus   1 0,76

Escasa inteligencia  1 4 3,79
Rituales (enterramientos 

/ culto a muertos)   1 0,76

Uso de adornos   2 1,52
SUBTOTAL  1 8 6,82

Tecnología
Fuego   3 2,27

Industria tosca   3 2,27
No indumentaria   1 0,76

SUBTOTAL   7 5,3
TOTAL 20 28 84 100

Tabla 3. Cómputo de términos codificados en cadenas 
de descripción de “Neandertal”.
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TABLA 5

NEANDERTALES Frecuencia

Rango Términos 
codificados Cadena 1.º 2.º 3.º Cierre

Escasa 
inteligencia 0,04 0 0,06 0,06 0

09 Occipital 
saliente 0,03 0 0 0 0

10
Extremidades: 
piernas cortas y 

encorvadas
0,02 0 0 0,17 0

Pómulos 
salientes 0,02 0 0 0 0

Dentición: 
incisivos 

inclinados hacia 
delante

0,02 0 0 0 0,06

Hábitat: orillas 
ríos / mar 0,02 0 0 0 0,06

Fuego 0,02 0 0 0 0,06

Industria tosca 0,02 0 0 0 0

Sistema piloso 
muy desarro-

llado
0,02 0 0 0 0,06

Prognatismo 0,02 0 0 0,06 0

Nariz ancha 0,02 0 0 0 0

Uso de adornos 0,02 0 0 0 0,06

11 Bruto 0,01 0 0 0,06 0,29

Vértebras 
grandes 0,01 0 0 0 0

Huesos robus-
tos 0,01 0 0 0,06 0

Capacidad 
craneal: grande 0,01 0 0 0,06 0

Ausencia de 
mentón 0,01 0 0 0 0

Boca grande 0,01 0 0 0,06 0

Perfil oblicuo 
rostro 0,01 0 0 0 0

Recolector 0,01 0 0 0 0

Antropofagia 0,01 0 0 0 0

Vida miserable 0,01 0 0 0 0,06

Organización 
social: tribus 0,01 0 0 0 0

Rituales (en-
terramientos / 

culto a muertos)
0,01 0 0 0 0,06

No indumen-
taria 0,01 0 0 0 0

Tabla 5. Frecuencia relativa de términos codificados en 
cadenas descriptivas de “Neandertal”.

En las cadenas de descripción de “Neandertal”, 
los términos que acumulan una mayor frecuencia 
relativa son también aquellos relacionados con el 
aspecto físico de los neandertales: estatura, forma 
de la cabeza o complexión física. Fuera de los ras-
gos anatómicos, apenas se utilizan otras referen-
cias descriptivas relacionadas con sus capacidades 
tecnológicas o de subsistencia o su vida social. En 
la clasificación de rango por frecuencia, el primer 
término que no codifica algún rasgo físico de los 
neandertales, su preferencia por habitar en cuevas, 
aparece alejado de las primeras posiciones (Tab. 
5). Este tratamiento léxico se repite si observa-
mos las frecuencias de términos empleados para 
abrir las cadenas de descripción en las tres prime-
ras posiciones de orden. Además de una menor 
frecuencia de términos relacionados con aspectos 
sociales, económicos o tecnológicos de la vida de 
los neandertales, el análisis de la cadena de des-
cripción revela que estos suelen situarse en la par-
te final de las mismas (Tab. 5). Esta construcción 
léxica se repite en líneas generales en las cadenas 
de descripción de “Cromañón”, si bien la frecuen-
cia de aparición de términos no relacionados con 
su aspecto físico aumenta, abarcando, además, un 
abanico más amplio de términos, por ejemplo, en 
torno a las capacidades simbólicas de los croma-
ñones (Tab. 6).

TABLA 5

NEANDERTALES Frecuencia

Rango Términos 
codificados Cadena 1.º 2.º 3.º Cierre

01 Estatura baja 0,11 0,4 0,18 0,22 0

02 Dolicocéfalo 0,11 0,25 0,18 0,11 0

03 Corpulento 0,10 0,15 0,35 0 0,18

04 Platicéfalo 0,06 0,05 0,06 0,11 0

05 Fealdad 0,06 0 0,06 0 0

06
Capacidad 
craneal: pe-

queña 
0,05 0,05 0 0,06 0

07 Torus 
supraorbital 0,04 0,05 0 0 0

Hábitat: 
troglodita 0,04 0,05 0 0 0

08 Ausencia de 
frente 0,04 0 0,12 0 0

Cazador 0,04 0 0 0 0,12
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5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

La presencia de los neandertales en los manua-
les de segunda enseñanza de Historia y de Ciencias 
Naturales editados en el último tercio del siglo xix 
en España es débil. Sin perder de vista que estos 
textos son un producto editorial y educativo, idea-
do para divulgar conocimientos consolidados sin 
preocuparse por últimas investigaciones, y no un 
medio para contribuir al progreso de la ciencia, 
su relativa invisibilidad se explica en un contex-
to más amplio de escaso impacto de la Prehistoria 
como materia de estudio en esta enseñanza, al me-
nos hasta la última década del siglo xix. Si toma-
mos como referencia los tres principales planes de 
estudio, podemos comprobar que el promedio de 
páginas dedicadas a la Prehistoria en los manuales 
de la muestra inicial apenas se sitúa por encima 
de una página sobre el total del volumen. En el 
período de vigencia del Plan Zorrilla (1868-1880) 
el promedio es de 1,01 en los manuales de Historia 
y 1,09 en los de Ciencias Naturales, cifra que ape-
nas se modifica durante el Plan Fermín de Lasala 
(1880-1894), colocándose en 0,92 y 1,42. Se de-
tecta finalmente un ligero aumento durante el Plan 
Groizard (1894-1901) cuando alcanzan un prome-
dio de 1,12 y 1,44 (Martos 2015).

En último término, la poca visibilidad de estos 
contenidos debe ponerse en relación con el lento 
y controvertido proceso de institucionalización de 
la Prehistoria en los ámbitos académicos españo-
les (Mederos 2013, 2014; Cañete y Pelayo 2014; 
Martos 2017). La Prehistoria solo comienza a ser 
visible en los manuales de segunda enseñanza a lo 
largo de la década de 1880, cuando los relatos crea-
cionistas del origen del hombre empiezan a debili-
tarse. Su irrupción coindice con un incremento en 
la producción de manuales desde el último cuarto 
del siglo motivado por la toma de conciencia por 
parte de catedráticos y docentes de instituto de su 
valor administrativo (méritos de promoción pro-
fesional) y económico (fuente de ingresos) (Peiró 
1993). Este hecho, combinado con la alta vida 
media de algunos manuales reeditados desde me-
diados del siglo, contribuyó a agravar la falta de 
actualización en contenidos, pese al esfuerzo por 

TABLA 6

CROMAÑONES Frecuencia

Rango Términos 
codificados Cadena 1.º 2.º 3.º Cierre

01 Estatura alta 0,16 0,35 0,4 0,07 0

02 Dolicocefalia 0,13 0,4 0,1 0,07 0

03 Atlético 0,11 0,1 0,3 0,07 0,08

04 Capacidad 
craneal: grande 0,08 0 0,1 0,33 0

05 Frente derecha 
y alta 0,07 0 0,1 0,07 0,08

06 Inteligente 0,06 0,1 0 0,2 0,08

07 Arte mueble 0,04 0,1 0 0 0,23

08 Rostro ovalado 0,04 0 0 0 0,23

Industria 
evolucionada 0,04 0 0 0 0,08

09 Platicnemia 0,03 0 0 0,2 0

Indumentaria 0,03 0 0 0 0

10 Corpulento 0,02 0,1 0,1 0 0

Arte rupestre 0,02 0,1 0 0 0,08

11 Cabeza despro-
porcionada 0,02 0 0 0 0

Bóveda craneal 
elevada 0,02 0 0 0 0

Nariz larga y 
estrecha 0,02 0 0 0 0

Órbitas oculares 
más anchas que 

altas 
0,02 0 0 0 0

Hábitat: 
troglodita 0,02 0 0 0 0

12 Mentón 0,01 0 0 0 0

Pómulos 
salientes 0,01 0 0 0 0

Dentición:inci-
sivos inferiores 

verticales
0,01 0 0 0 0

Dentición: inci-
sivos superiores 
inclinados hacia 

delante

0,01 0 0 0 0,08

Cazador 0,01 0 0 0 0

Rituales (en-
terramientos / 

culto a muertos)
0,01 0 0 0 0,08

Uso de adornos 0,01 0 0 0 0
Tabla 6. Frecuencia relativa de términos codificados en 
cadenas descriptivas de “Cromañón”.
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docentes de sus cátedras y prohibiciones de títulos, 
que afectaron a la enseñanza superior, pero tam-
bién a la secundaria. Hemos señalado el caso de 
Juan Ortega y Rubio, cuyos manuales fueron eli-
minados por los gobiernos de la Restauración tras 
su reprobación por la jerarquía eclesiástica. La efi-
cacia de la medida se comprueba en que ninguno 
de sus manuales aparece como texto seleccionado 
por instituto público alguno en el período que va 
de 1870 a 1901 (Tab. 2). Los recelos de la jerarquía 
eclesiástica también se encuentran detrás de las se-
paraciones de cátedra de instituto que afectaron a 
Anselmo López Arenas o aquellos otros autores 
próximos a las tesis evolucionistas, como Rafael 
García Álvarez (Pelayo 2015: 322).

La denominación de “Canstadt” para el tipo hu-
mano neandertal aparece por primera vez en las 
ediciones póstumas de Fernando de Castro (1878) 
y se va a mantener largo tiempo en los manuales de 
Historia y de Ciencias Naturales, siendo sustitui-
da progresivamente por el de “Neanderthal” solo 
a comienzos del siglo xx. Los antropólogos fran-
ceses Armand Quatrefages (1810-1892) y Ernest 
Hamy (1842-1908) tomaron en 1877 el cráneo de 
Canstadt como el ejemplar tipo de una raza a la 
que consideraban la más antigua del Cuaternario 
europeo (Díez Martín 2011: 91). Otros colegas, 
como Carl Vogt (1817-1895), mostraron dudas 
sobre su autenticidad. Aun así, bajo este término 
se agruparon finalmente los fósiles europeos hu-
manos más antiguos, lo que incluía restos de au-
ténticos neandertales. En el manual universitario 
Prehistoria y origen de la civilización escrito por 
Manuel Sales y Ferré en estos años (1880), refe-
rencia para muchos de los autores de manuales de 
segunda enseñanza (Martos et al. 2015), se narra la 
historia del hallazgo de la bóveda craneal de Cans-
tadt, ocurrido en el año 1700 en el valle del Nec-
kar, cerca de Stuttgard. El fósil pasó al olvido hasta 
que en 1836 el naturalista alemán Georg Friedrich 
Jäger (1785-1866) vio en él una prueba de la co-
existencia del hombre con faunas extintas. En sus 
manuales, Fernando de Castro menciona como fó-
siles atribuidos a este tipo humano los encontrados 
en Engis, Neanderthal y Forbes. Cronológicamen-
te, el hallazgo más antiguo es el de los tres cráneos 

modernizar enfoques de autores como Fernando 
de Castro, Severiano Doporto, José Gogorza, Ig-
nacio Bolívar, Salvador Calderón o Francisco Qui-
roga entre otros (Peiró 1993: 45).

La transposición didáctica del pasado remoto 
de la humanidad en base a los logros de nuevas 
disciplinas científicas como la Prehistoria y la Pa-
leontología humana en los manuales de enseñanza 
secundaria es un proceso complejo donde, a lo lar-
go del último tercio del xix, conviven textos que 
mantienen aproximaciones bíblicas que ofrecen 
una imagen primitiva pero civilizada de la huma-
nidad antediluviana basada en el relato del Géne-
sis, con otros que presentan una humanidad que 
progresa gradualmente desde un estado salvaje 
hacia la civilización, en ediciones que se polarizan 
entre el apoyo decidido o la crítica (más o menos 
radical) a la validez científica de la Prehistoria 
(Martos et al. 2015). El hallazgo de los neanderta-
les abrió una nueva perspectiva sobre el origen del 
género humano de trasfondo evolucionista, origi-
nada y debatida en el seno de la Paleontología hu-
mana, entonces también en un momento embrio-
nario de configuración como disciplina científica 
(Pelayo 2010). Los mismos elementos científicos, 
pero también didácticos y claramente ideológicos 
que condicionaron la transposición didáctica de la 
Prehistoria a la segunda enseñanza (Martos et al. 
2015), determinaron entonces la introducción de 
contenidos relacionados con el avance de la Pa-
leoantropología.

El perfil de los autores de manuales que dan en-
trada en sus textos a los neandertales, en su ma-
yoría de ideología liberal, cercanos al krausismo, 
defensores de la libertad de cátedra y del libre de-
sarrollo de la ciencia, se ajusta al de los profesio-
nales que favorecieron la entrada en España de las 
nuevas corrientes que, desde la Geología y la Pa-
leontología, contribuyeron a construir una nueva 
imagen del pasado a partir de la arqueología pre-
histórica y el evolucionismo biológico (Santonja y 
Vega 2002; Pelayo 1996, 2015). No podemos per-
der de vista la repercusión que estas teorías tuvie-
ron sobre las políticas de libertad de enseñanza en 
este fin de siglo ya apuntadas, con separaciones de 
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Fernando de Castro en sus manuales para explicar 
el origen de una población histórica, los iberos, a 
partir de las migraciones y mestizajes de razas pre-
históricas del Cuaternario (Canstadt, Cromañón y 
Bereber), cuyos descendientes actuales serían los 
vascos. Esta misma idea aparece apuntada en los 
manuales de Gabriel María Vergara (1900) o Al-
fonso Moreno Espinosa (1898). En estos debates, 
la morfología craneal, con una distinción básica 
entre cráneos dolicocéfalos y braquicéfalos, resul-
taba clave.

Nuestro análisis de frecuencia relativa de tér-
minos empleados en las cadenas de descripción 
de neandertales demuestra que este carácter, la 
dolicocefalia de los neandertales, se encuentra en-
tre los de aparición más frecuente, ocupando los 
primeros lugares en dichas cadenas (Tab. 5). El 
empleo de los caracteres morfológicos de los fósi-
les combinado con el análisis lingüístico fue una 
práctica extendida en esa primera Paleontología 
humana ajena al evolucionismo y sirvió de base 
para este tipo de interpretaciones etnogénicas. En 
España se materializó en torno a la idea del paren-
tesco de los antiguos habitantes de la Península 
Ibérica, y en particular los vascos, con las pobla-
ciones del norte de África, tal como recoge Julio 
Caro Baroja (1946: 109-114). Este autor señala 
que, hasta entonces, este tipo de reconstrucciones 
en torno a las dinámicas de población se habían 
sostenido principalmente en argumentos lingüís-
ticos no del todo seguros. De hecho, estos fueron 
también empleados para defender posteriormente 
una relación de parentesco del vasco con lenguas 
caucásicas (Caro Baroja 1946: 114). Víctor Fer-
nández-Martínez (2001: 171-172) sitúa este cam-
bio de postura sobre la etnogénesis de los vascos 
a comienzos de los años cuarenta del siglo xx, 
cuando la lingüística habría desmontado las rela-
ciones con el Magreb y la acción colonial en el 
norte de África ya era débil.

El protagonismo otorgado a los neandertales en 
el origen de los iberos, tras fusionarse con las ra-
zas de cromañón y bereber (también consideradas 
razas prehistóricas), aparece igualmente en otros 
manuales como el de Manuel Zabala (1886) y Pe-

de la cueva de Engis, en Bélgica, encontrados en 
1829. A continuación, en el año 1848, se produce 
el del cráneo de Forbes en la Península Ibérica, en 
Gibraltar. El último es el del esqueleto parcial de 
la cueva de Feldhofer, en el valle del río Neander, 
en Alemania, en 1856. Fue precisamente este últi-
mo el que proporcionó el nombre oficial de Homo 
neanderthalensis en 1864 a este tipo humano.

La relevancia del descubrimiento de los nean-
dertales radica en que pasaron a ser una prueba de 
que el hombre también era parte de la evolución 
natural (Vega 2007: 74). Este hecho lo desalojaba 
de su singularidad en la Creación y lo integraba en 
el orden natural con los demás organismos vivos. 
No obstante, estos fósiles también fueron contem-
plados entonces por la Paleontología humana des-
de una perspectiva no evolucionista, heredera de 
una tradición investigadora anterior, fundada en 
la anatomía comparada de poblaciones históricas 
(Pelayo 2010). El retrato que de los neandertales 
se hace en los manuales de texto aquí analizados 
se elabora sobre ambas tradiciones investigadoras 
de la Paleontología humana, determinando el peso 
de una u otra la posición científica dominante en 
los ámbitos académicos, sin perder de vista los fil-
tros didácticos y sociales que condicionan la in-
troducción de contenidos en la segunda enseñanza 
finisecular y, en última instancia, las convicciones 
ideológicas de cada autor.

Las investigaciones que desde principios del 
xix se venían haciendo sobre el origen de las razas 
históricas europeas habían servido para consolidar 
una Paleontología humana fundada en el análisis 
comparado de caracteres anatómicos (fundamen-
talmente morfología craneal) y estudios lingüísti-
cos. En este marco, el hallazgo de restos fósiles 
humanos, clasificados por sus caracteres físicos en 
diferentes razas (Canstadt, Cromañón, Furfooz) 
conviviendo sobre suelo europeo en distintos mo-
mentos del Cuaternario, fue utilizado para explicar 
la etnogénesis de los pueblos históricos europeos 
por los citados Quatrefages y Hamy en su obra 
Crania Ethnica (1882), que reunía el conjunto 
de fósiles humanos entonces conocidos (Pelayo 
2010). Esta línea de interpretación es la que recoge 
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antidarwinista que siguió al Sexenio Democráti-
co, aunque no es el caso de los autores aquí ana-
lizados, algunos de ellos próximos al darwinismo 
como Rafael García Álvarez, José Gogorza, Igna-
cio Bolívar, Salvador Calderón o Francisco Quiro-
ga, quienes ya incluyen al hombre entre los prima-
tes (Martos et al. 2015). Desde la perspectiva de 
los autores antidarwinistas, una premisa religiosa 
previamente asumida, la creación del hombre a 
imagen y semejanza de Dios, obligaba a descartar 
una procedencia animal del hombre como la que se 
apuntaba a partir de las similitudes de estos fósiles 
con antropomorfos como el gorila o el orangután. 
Este aspecto morfológico era relevante y, de he-
cho, se comprueba que la frecuencia de términos 
empleados en las cadenas de descripción de los 
neandertales en los manuales está dominada por 
aquellos que aluden a rasgos morfológicos (Tab. 
5). Fernando de Castro menciona en sus ediciones 
esta problemática, señalando que se ha pretendido 
acercar el origen del ser humano al de los simios a 
la luz de los caracteres morfológicos detectados en 
los restos hallados en Engis y Neanderthal. En otro 
momento apunta que las semejanzas anatómicas y 
fisiológicas se deben a que el hombre está someti-
do a las mismas leyes de la naturaleza que el resto 
de los animales. José Gogorza va más allá y alude 
directamente a los fósiles neandertales, indicando 
que los restos hallados en 1857 permiten estable-
cer analogías formales entre el arco superciliar de 
su cráneo y los monos antropomorfos. La cuestión 
a dilucidar entonces en el ámbito académico de la 
Paleontología humana fue si los neandertales po-
dían considerarse en efecto una especie de eslabón 
perdido en el origen de la humanidad o quedaban 
descartados como tal.

Sin precedentes que permitiesen plantear la 
existencia de tipos humanos diferentes al actual, 
solo los evolucionistas ingleses aceptaron una in-
terpretación en clave evolucionista de los neander-
tales, porque suponía una prueba, la única hasta 
ese momento, de que el hombre formaba también 
parte de la evolución natural (Vega 2007: 74). La 
alternativa suponía negar una posible ascendencia 
humana en los neandertales, excluirles del linaje 
humano actual o rechazar el origen animal (una 

dro Izquierdo (1886), quien cita al pionero de la 
arqueología prehistórica española Francisco María 
Tubino (1833-1888) como recurso de autoridad 
para identificar a los neandertales como una per-
vivencia, ya en época histórica, de la raza de cro-
mañón; o los de Emilio Senante (1896), Marcos 
Martín de la Calle (1900), Gabriel María Vergara 
(1900) o José Muro (1901), donde se relaciona a 
los neandertales con el origen étnico de los iberos 
en un intento por enlazar poblaciones prehistóricas 
como ancestros de las históricas a partir de fusio-
nes y mestizajes en el tiempo de las primeras.

La entrada de las teorías evolucionistas en Es-
paña durante el Sexenio Democrático de la mano 
de investigadores vinculados fundamentalmente a 
la medicina y la antropología física (Pelayo 2015), 
junto a nuevas orientaciones científicas dentro de 
disciplinas consolidadas, caso de la Geología con 
la irrupción de las teorías actualistas y uniformitas 
de peso evidente en la configuración inicial de los 
estudios prehistóricos, facilitó la aparición de una 
Paleontología humana de corte evolucionista (Pe-
layo 2010). Hasta el descubrimiento científico de 
los neandertales, la posibilidad de utilizar el regis-
tro fósil humano como evidencia de la evolución 
humana era muy limitada por la escasez de hallaz-
gos y la falta de un contexto adecuado donde ex-
plicarlos (Vega 2001). El impacto de esta Paleon-
tología humana evolucionista puede medirse en la 
polarización institucional y social que tal posibi-
lidad produjo en la sociedad española, resuelta en 
la alternancia entre normas destinadas a coartar la 
libertad de enseñanza (incluidas las prohibiciones 
de libros y manuales) y las que pretendían rehabi-
litar este derecho.

Colocar a los neandertales en el debate de la 
evolución humana suponía, en última instancia, 
cuestionar el origen divino del hombre al plantear 
su ascendencia común con los grandes simios. A lo 
largo del siglo xix diferentes naturalistas se habían 
inclinado por la creación de un reino natural exclu-
sivo del hombre al que denominaron “Hominal” 
(Gomis 2004). En la producción de manuales de 
segunda enseñanza de Ciencias Naturales se ob-
serva un repunte de esta tendencia tras la reacción 
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línea, la de los presapiens, lo ocuparía durante un 
tiempo el famoso cráneo de Piltdown —no reco-
nocido como un fraude hasta 1953 (Vega 2007)—, 
que venía a devolver, desde una mirada paleoan-
tropológica decididamente etnocéntrica, el origen 
de la humanidad actual a un continente, el europeo, 
que lideraba, con Inglaterra a la cabeza, la tarea de 
civilizar (colonizar) a los pueblos más atrasados 
del planeta. Ignacio Bolívar, Salvador Calderón y 
Francisco Quiroga se hacen eco en su manual de 
los hallazgos de Dubois cuando afirman que, en 
efecto, resulta problemático atribuir a neandertales 
los restos fósiles de Java. No obstante, los nean-
dertales ya habían sido desalojados de la cuna de 
la humanidad antes de la aparición del cráneo de 
Piltdwon. El descubrimiento en 1868 de nuevos 
fósiles humanos en Cromagnon y Solutré, con 
morfología humana moderna, asociados también 
a fauna paleolítica, habría contribuido a descartar 
nuestra ascendencia neandertal, como se apunta en 
el manual de Fernando de Castro, al menos hasta 
el hallazgo en 1886 de neandertales asociados a 
industria musteriense en Spy (Bélgica). Desde en-
tonces se potenció la imagen brutal de los neander-
tales, construida a partir de la noción de “otredad”, 
como opuesta a la humanidad de los cromañones, 
alcanzando su punto culmen con la publicación en 
1911 de las conclusiones extraídas del estudio de 
los restos del neandertal más famoso, el cráneo del 
viejo de la Chapelle aux Saints, en un momento 
en el que el evolucionismo unilineal ya había sido 
abandonado como programa de investigación do-
minante en el Paleolítico sustituido por corrientes 
teóricas historicistas, particularistas y difusionis-
tas (Vega 2001).

La conexión entre neandertales y musteriense a 
partir de su asociación en Spy se extendió a in-
dustrias líticas más antiguas, como la achelense, 
ante la ausencia de fósiles adscribibles a un tipo 
humano anterior a los neandertales (Vega 2007: 
76). De la misma manera, quedaron asociadas a 
los cromañones las industrias solutrenses y mag-
dalenienses, que eran posteriores. Este binomio, 
raza-tecnología lítica, está consolidado en todos 
los manuales analizados, tanto en los editados en 
años posteriores a los hallazgos de Spy como en 

evolución desde algún antepasado común con los 
grandes antropomorfos) de esos fósiles, recurrien-
do a explicaciones de corte científico fundamen-
tadas en la defensa del fijismo de las especies o 
en la inexistencia de tipos intermedios en el re-
gistro paleontológico, o simplemente ideológicas 
(religiosas). Es conocida la versión negacionista 
fomentada por naturalistas, principalmente no an-
glosajones, mediante argumentos patológicos para 
explicar los caracteres morfológicos (“poco evolu-
cionados”, “arcaicos”) de los fósiles neandertales. 
La propia denominación de Homo neanderthalen-
sis propuesta por William King (1809-1886) en 
1864 sugeriría excluir de la especie humana a los 
neandertales (Pelayo 2010).

El cráneo del valle del Neander fue incluido en 
la obra del evolucionista inglés Thomas Huxley 
(1825-1895) Man’s Place in Nature (1863) (Strin-
ger y Gamble 1996: 17). En esta obra Huxley hace 
un estudio crítico de este cráneo y también de un 
segundo, el más completo de los hallados en En-
gis (que en la actualidad se considera moderno). 
Huxley descarta que se trate de formas interme-
dias, es decir, antepasados fósiles de la humanidad 
actual, debido a su gran capacidad craneal (Ar-
suaga 2004: 487). La posible existencia de otros 
precursores de la humanidad, defendida por aque-
llos evolucionistas que, como Gabriel de Mortillet 
(1821-1898), admitían la factura antrópica de las 
polémicas industrias líticas del Terciario, los eoli-
tos, no dejaba de ser una construcción hipotética 
sin apoyo fósil alguno (Catalá 2011: 380-381).

Otro ejemplo de esta paleoantropología sin 
fósiles es el eslabón perdido al que Ernst Haec-
kel (1834-1919) llamó en 1870 Pithecanthropus 
alalus, cuyo origen se situaba en algún continen-
te hundido del océano Índico. Lo cierto es que en 
1894 Eugène Dubois (1858-1940) publicó bajo la 
denominación de Pithecanthropus erectus la des-
cripción de los fósiles que había encontrado en la 
isla de Java, la geografía a la que había apuntado 
Haeckel, abriendo así la puerta a que otra raza pre-
histórica distinta a la neandertal pudiera encontrar-
se en la línea que conducía a los humanos actuales. 
Poco después, en 1912, el honor de inaugurar esa 
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representan un estadio racial, tecnológico e inte-
lectual más avanzado.

En este sentido, cabe señalar que, para evolu-
cionistas como Gabriel de Mortillet, el neandertal, 
los fósiles más antiguos del Cuaternario con carac-
teres morfológicos, tecnológicos y sociales poco 
evolucionados, debía de ser el antepasado de los 
hombres modernos, con lo cual los neandertales 
volvían a quedar incorporados a nuestra línea evo-
lutiva. La radicalidad del programa evolucionista 
unilineal impedía en ocasiones reconocer aquellos 
hechos o interpretaciones que rompían el principio 
de progresión gradual. Un ejemplo de ello es que el 
propio Gabriel de Mortillet se resistiese a admitir 
que los restos de Cromagnon fuesen paleolíticos, 
porque su exagerada morfología moderna no enca-
jaba con la que se pensaba que debía corresponder 
a esta etapa instalada aún en la fase de salvajismo 
(Vega 2007: 81). Lo cierto es que hoy sabemos que 
existe la posibilidad de que parte de los restos ha-
llados entonces en Cromagnon fuesen intrusiones 
de enterramientos pertenecientes a época histórica 
(Roussot 2003: 78).

Una alternativa para explicar el cambio cultu-
ral consistió en presentar el desigual desarrollo 
tecnológico y social de los grupos humanos en 
el presente y en el pasado como resultado de una 
regeneración progresiva del estado de perfección 
física, moral e intelectual en el que el hombre fue 
creado por Dios. Este concepto creacionista de de-
generación permitía encajar el estado de salvajis-
mo en el relato bíblico como consecuencia de una 
intervención divina, un castigo, materializado en 
el episodio del Diluvio (Blanckaert 1993). En la 
posterior diáspora que sigue a la humanidad super-
viviente, los logros tecnológicos y sociales de los 
ascendentes de Noé se perdieron. Este proceso de 
degeneración se acentuó en aquellos grupos más 
alejados geográficamente del foco original de la 
Creación, de suerte que el Paleolítico o Edad de 
la Piedra resultaba ser prácticamente un fenómeno 
exclusivo europeo, propio de regiones periféricas, 
por contraposición a las emergentes civilizaciones 
del cercano Oriente. Por supuesto, los defensores 
de esta interpretación negaban la validez universal 

los anteriores, donde los neandertales quedaban 
asociados a la denominada época del Mamut y los 
cromañones a la del Reno, siguiendo la división 
paleontológica del Cuaternario establecida por 
Édouard Lartet (1801-1871). En uno u otro caso, 
el planteamiento era evolucionista unilineal, pues 
el paso de un estadio a otro, al igual que el de un 
tipo racial a otro, implicaba una evolución progre-
siva en las capacidades tecnológicas, intelectuales, 
morales e incluso físicas.

Las cadenas descriptivas de neandertales y cro-
mañones reflejan esa idea de progreso continuo 
contraponiendo los caracteres físicos e intelectua-
les de uno y otro tipo fósil: estatura baja – estatura 
alta; aspecto brutal – aspecto atlético; capacidad 
craneal pequeña – capacidad craneal grande; au-
sencia de frente – frente derecha y alta; escasa 
inteligencia – inteligencia; escasas capacidades 
tecnológicas y simbólicas – mayores capacidades 
tecnológicas y simbólicas (incluido el arte) (Tab. 5 
y 6). En realidad, este enfoque no necesariamente 
está vinculado con el evolucionismo biológico, ya 
que podía enraizarse en el concepto de progreso 
histórico de la Ilustración (Vega 2001) y en los 
esquemas evolucionistas diseñados por la antro-
pología evolucionista (y colonialista) del siglo 
xix. El paralelismo entre la secuencia antropoló-
gica de la evolución de las sociedades en su paso 
del salvajismo a la civilización y la clasificación 
tripartita de la Prehistoria en tres edades, o desa-
rrollos posteriores como el diseñado por Gabriel 
de Mortillet a partir de la secuencia estratigráfica 
de las industrias paleolíticas, refuerzan esta idea. 
Autores como Severiano Doporto o José Gogor-
za admiten el alcance universal de las fases de la 
prehistoria y la evolución gradual del salvajismo a 
la civilización asumiendo este último que las se-
cuencias industriales (como la elaborada por Ga-
briel de Mortillet) sirven para identificar el grado 
de progreso de cada grupo humano. Este tipo de 
planteamiento evolucionista unilineal está amplia-
mente recogido en la muestra de manuales aquí 
analizada, quedando asociados los neandertales a 
la parte más antigua del paleolítico y, por tanto, al 
estado social propio del salvajismo, marcando una 
clara distinción entre ellos y los cromañones, que 
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to, las más próximas a las que debieron llevar los 
neandertales (San Agustín-Filaretos 2003: 54).

El análisis de frecuencia relativa de los términos 
empleados para describir a neandertales y croma-
ñones nos muestra la fuerte dependencia de estos 
textos respecto de las dos corrientes de investi-
gación que contribuyeron a modelar los estudios 
paleoantropológicos en el último tercio del siglo 
xix: una, ajena a las propuestas evolucionistas, 
interesada en presentar la etnogénesis de los pue-
blos históricos europeos como resultado de migra-
ciones y mestizajes de las razas prehistóricas del 
Cuaternario; y una segunda, novedosa, que preten-
día incorporar a los neandertales al orden natural 
propuesto por el evolucionismo biológico para 
explicar el origen de las especies. La controversia 
generada en la sociedad española por las tesis prin-
cipales del darwinismo, y más en lo que afectaba 
al propio origen del hombre, explica, en parte, la 
prácticamente nula presencia en los manuales de 
texto de una aproximación teórica en esta línea, in-
cluso en aquellos que dieron entrada a contenidos 
relacionados con los neandertales. No obstante, la 
mayoría de estos textos sí van a presentar un relato 
de los neandertales mimético al elaborado por el 
programa de investigación evolucionista unilineal 
dominante en la investigación del Paleolítico. En 
esa construcción teórica del pasado, los neander-
tales son el eslabón más salvaje de una secuencia, 
de carácter universal, que pretendía explicar el 
presente de la humanidad como resultado del lento 
progreso lineal tecnológico y social, pero también 
intelectual (moral) y físico, de las razas humanas 
prehistóricas.
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de los sucesivos estadios culturales propuestos por 
los evolucionistas unilineales sobre la base de los 
materiales arqueológicos documentados en las se-
cuencias estratigráficas.

Lo interesante es que la degradación física e 
intelectual de los neandertales respecto a los cro-
mañones, pero cercana a la de los pueblos menos 
civilizados como los australianos, salvados por la 
acción civilizadora de la colonización, podía enca-
jarse en este constructo creacionista del degenera-
cionismo. No hemos detectado posiciones de este 
tipo en los manuales analizados, salvo en el caso 
de Alfonso Moreno Espinosa, lo que por otra parte 
es significativo dado el éxito y difusión alcanzados 
por este autor. En su edición de 1897 establece, 
al igual que la práctica totalidad de los autores de 
la muestra, una relación directa entre el estadio 
cultural de salvajismo y la raza de Canstadt, pero, 
en este caso, su disertación se realiza en clave de-
generacionista (y creacionista), pues aclara que la 
caída del estado de perfección en que el hombre 
fue creado por Dios, como consecuencia del peca-
do original, explica la degeneración hasta el estado 
salvaje en el que los neandertales se encontraban 
en la Prehistoria.

En todo caso, en los manuales de Historia y de 
Ciencias Naturales de segunda enseñanza del últi-
mo tercio del xix los neandertales son retratados 
en un estado físico e intelectual degradado, aso-
ciados a un estado social propio del salvajismo. 
Son seres de baja estatura (comparados con los 
posteriores cromañones), de apariencia bestial, de 
escasa inteligencia, que llevan una vida miserable 
habitando cuevas y obteniendo alimento de la caza 
que les permite su rudimentaria tecnología, sin ex-
cluir la práctica de la antropofagia. Esta imagen, 
dado que no hay ilustraciones en ninguno de los 
manuales analizados, se refuerza en numerosas 
ocasiones con el recurso de las analogías etnográ-
ficas establecidas entre estos tipos prehistóricos y 
los grupos humanos a los que la pujante etnografía 
(colonialista y civilizadora) del xix situaba en es-
tadios de progreso similares. Así, los aborígenes 
australianos son los más utilizados para ilustrar las 
formas de vida en el Paleolítico antiguo y, por tan-
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esas fechas que, apenas diez años después, nuestra 
universidad no iba a permitir su transformación a 
grado dentro del plan Bolonia, lo que implicó su 
clausura (gradual) a partir de 2010/2011, curso en 
el que ya no se ofertó docencia de las asignaturas 
de primer curso, coincidiendo el inicio de su extin-
ción con la del doctorado. Pero esto es otro tema.

Gerardo se prestó a venir a Huesca a compartir 
su saber con los alumnos matriculados en el curso 
“Manipulación, invención y fraude en Prehistoria”, 
que ofertábamos Jesús Picazo y yo misma dentro 
del programa mencionado. Pero no fue el único: 
le habían precedido Ignacio Barandiarán, hablando 
sobre las técnicas y procedimientos para detectar el 
fraude en el arte rupestre (curso 2000/2001), Gon-
zalo Ruiz Zapatero, que trató las imposturas del 
celtismo (curso 2001/2002), y Joaquín Lizana, que 
habló sobre las falsificaciones de las cerámicas ar-
gáricas de Totana (curso 2002/2003), a la vez que 
extendía su colaboración en cursos posteriores.

La charla ofrecida por Gerardo, centrada en la 
visión que a menudo había dado —y sigue dan-
do— el cine sobre la vida prehistórica, sumó a la 
amenidad de las imágenes que la sustentaban el 
inagotable caudal de conocimientos que poseía 
sobre prehistoria y sobre cine —y sobre cualquier 
tema, yo diría—, expresados con la corrección y 
precisión oratoria que le caracterizaban. Y a la par, 
realizaba una certera crítica sobre los límites, so-
brepasados a menudo, de los resultados de nuestra 
investigación.

Arrancó su exposición comentando el sugerente 
cartel de la película One million years B.C. en su 
versión inglesa, comparándolo con el mas recata-
do y manipulado de la versión española (Fig.1). 
Gerardo diseccionó hasta el fondo el anacronis-
mo de la convivencia entre humanos y dinosau-
rios (mantenido en ambas versiones del cartel) y 
la anómala fecha para ambas especies, dando pie 
al hilo de su charla, en la que confrontaba prehis-
toria e ideología, como concepto sensu lato, rela-
cionando los estudios prehistóricos con la ficción. 
Al respecto, sorprende la afinidad que se rastrea 
entre el pensamiento, saberes, aficiones —y ¿por 

1. LA PREHISTORIA Y LA CIENCIA 
FICCIÓN

A modo de introducción, quiero señalar que este 
no va a ser un escrito al uso sobre la importan-
cia científica del papel jugado por Gerardo Vega 
como prehistoriador. Poco —o nada más— se pue-
de añadir a la entrañable síntesis de su trayectoria 
investigadora que, salpicada de numerosas mues-
tras de cariño, le dedica “desde la amistad y la pro-
funda admiración” M. Santonja (2022), o al tam-
bién sentido recuerdo de P. de la Peña y F. Colino 
(2022). En mi caso, no creo que pueda presumir de 
haber sido amiga de Gerardo, aunque en adelante 
vaya a tratarle así, solo por su nombre propio, pues 
es como pienso en él. Coincidimos pocas veces 
como para calificar de amistad nuestra relación, 
pero sí creo poder hablar de un sentimiento mu-
tuo de afecto, o de aprecio, entre ambos. En este 
escrito voy a plantear algunas reflexiones —con 
ocasionales digresiones personales— sobre nues-
tra disciplina, la investigación prehistórica, que me 
habría gustado compartir con Gerardo, porque en 
su mayoría surgen cuando pienso en su trabajo, en 
sus ideas, o porque me habría gustado comentarlas 
y confrontarlas con su opinión al respecto.

El hilo conductor es una conferencia/seminario 
que, bajo el título de “Ciencia e ideología. La Pre-
historia en el cine”, escuché a Gerardo en marzo 
de 2004 y ya en su enunciado aunaba varios de los 
conceptos reflejados en el título de este escrito.

En la fecha comentada, Gerardo participó en 
el Programa de Doctorado de carácter interdepar-
tamental titulado “Realidad, ficción y mentira en 
las Humanidades”, que se impartía en el campus 
de Huesca de la Universidad de Zaragoza. Nues-
tro doctorado se mantuvo activo entre los cursos 
2000/2001 y 2009/2010, cuando la aplicación del 
Real Decreto 1393/2007, de corta vigencia, im-
pidió su continuidad, pese a haber alcanzado o 
superado todos los cursos el mínimo de alumnos 
(10) exigido por nuestra universidad para su man-
tenimiento. Fue una enseñanza concebida como 
extensión predoctoral de la entonces vigente Li-
cenciatura en Humanidades: no sospechábamos en 
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del pasado, según Gerardo, se reflejaba nuestra 
ideología vital, nuestro pensamiento, nuestra for-
mación, sesgando la reconstrucción que implica la 
interpretación de los datos.

Personalmente, comparto esa idea. Es llamativo 
que, sobre los mismos datos (esa es la parte cien-
tífica de nuestro trabajo), las interpretaciones pue-
dan llegar a ser totalmente opuestas (esa es “nues-
tra ficción”). Y si no somos conscientes de que 
nuestra ‘ideología’, aunque sea involuntariamente, 
nos hace subjetivos en nuestras interpretaciones, 
difícilmente podemos acercarnos a la necesaria 
objetividad que exige el método científico.

En su charla, Gerardo consiguió trasladar a los 
alumnos —así lo comentaron después— la base 
metodológica de los estudios históricos, y no solo 
prehistóricos. Trasmitió su interés tanto en la in-
vestigación sobre la prehistoria, en cuanto etapa 
de la humanidad, como en la investigación sobre 
la prehistoria, en cuanto disciplina. Y ya sólo por 

qué no?, también ironía— de Gerardo y los que ex-
presa habitualmente en sus columnas Jacinto An-
tón (https://elpais.com/autor/jacinto-anton/), quien 
incide también en destacar ese error en la dedicada 
a la protagonista del film tras su reciente falleci-
miento (https://elpais.com/cultura/2023-02-15/
raquel-welch-como-la-rubia-loana-nuestro-eter-
no-amor-prehistorico.html).

Porque Gerardo consideraba que la prehistoria, 
como disciplina científica, estaba muy próxima a 
la ciencia ficción —a la buena ciencia ficción, a la 
que era muy aficionado—. Decía que los prehisto-
riadores, trabajando sobre datos y avances cientí-
ficos, interpretábamos y reconstruíamos el pasado, 
al igual que hacía con el futuro la ciencia ficción 
clásica de los años 60/70 —la considerada Edad 
de Oro del género—, proyectando los avances téc-
nicos en la ‘construcción’ de las sociedades imagi-
nadas: sobre las venideras, la ciencia ficción; sobre 
las pretéritas, nosotros. Y que, en esa recuperación 

Figura 1. Carteles anunciadores de la misma película en sus versiones inglesa (izquierda) y española (derecha).
Fuentes respectivas: https://www.filmaffinity.com/es/film446521.html y https://www.lavanguardia.com/peliculas-se-
ries/peliculas/hace-un-millon-de-anos-3591.

https://elpais.com/autor/jacinto-anton/
https://elpais.com/cultura/2023-02-15/raquel-welch-como-la-rubia-loana-nuestro-eterno-amor-prehistor
https://elpais.com/cultura/2023-02-15/raquel-welch-como-la-rubia-loana-nuestro-eterno-amor-prehistor
https://elpais.com/cultura/2023-02-15/raquel-welch-como-la-rubia-loana-nuestro-eterno-amor-prehistor
https://www.filmaffinity.com/es/film446521.html
https://www.lavanguardia.com/peliculas-series/peliculas/hace-un-millon-de-anos-3591
https://www.lavanguardia.com/peliculas-series/peliculas/hace-un-millon-de-anos-3591


252 Lourdes Montes Ramírez

y las bases de datos eran a menudo simples recuen-
tos de palotes—.

Desde entonces ha llovido bastante, pero la 
coincidencia de la orientación de nuestras tesis ha-
cia los neandertales y sus tiempos (la suya centra-
da en el sur peninsular, la mía en el valle del Ebro) 
generó nuestros primeros contactos, así como los 
posteriores, tras doctorarnos ambos en 1988, pues 
nos encontramos en distintas reuniones sobre el 
tema. Que yo recuerde, a bote pronto, nos vimos 
en 1986 en Lieja, durante el coloquio sobre nean-
dertales convocado por el centenario de Spy (Otte  
1988-1989); en Madrid, en 1991, tratando sobre 
el origen del hombre moderno en el SO europeo 
(Cabrera 1993); en Almazán, Soria, año 2002, con 
ocasión de la IV Reunión Nacional de Geoarqueo-
logía, donde moderó el foro sobre la sustitución 
neandertales-modernos (Santonja et al. 2005), y en 
Santillana, en 2004, donde su reflexión final cerró 
brillantemente la reunión sobre neandertales can-
tábricos (Lasheras y Montes-Barquín 2005). Todas 
estas reuniones, centradas o no expresamente en 
la “transición”, normalmente acababan pivotan-
do, como acertadamente decía, sobre el final del 
Paleolítico medio y el inicio del superior. Denun-
ciaba con claros argumentos y profundas reflexio-
nes que el manido tema de la transición todo lo 
empapaba, pese a la ambigüedad científica de los 
vectores que lo soportan: imprecisión de los sis-
temas cronológicos, del registro paleoambiental, 
del soporte paleoantropológico, de los análisis tec-
notipológicos, de las secuencias estratigráficas… 
(Vega Toscano 2005a y 2005b). Y pese a ello, aquí 
seguimos, ‘ficcionando’ sobre lo mismo, sin haber 
conseguido mucha más precisión.

3. LOS PROBLEMAS DEL “ARTE 
RUPESTRE NEANDERTAL” PENINSULAR

Con las intervenciones que le escuché en persona 
y con sus escritos, conseguí aproximarme a lo que 
Gerardo pensaba al respecto de la transición y la 
validez de los datos que manejamos —creo—, pero 
desconozco qué pensaba sobre el más reciente de 
los componentes del debate sobre los neandertales, 
y en cierto modo sobre la transición: el supuesto 

eso, por asentar en los oyentes esa dualidad que 
converge en la denominación de las asignaturas 
“históricas” entre las etapas estudiadas y las res-
pectivas disciplinas que las estudian, además del 
doble concepto extrapolable a todas las épocas 
“datos = ciencia / interpretación de datos = fic-
ción”, mereció la pena asistir a su amena confe-
rencia.

2. LOS PROBLEMAS DEL PALEOLÍTICO 
MEDIO EN ESPAÑA

La única pega del pensamiento científico —muy 
científico, yo diría— de Gerardo, es que fuera de 
nuestro ámbito idiomático. Apenas tuvo difusión y 
no me parece que esto vaya a cambiar, pues no solo 
escribió mayoritariamente en español (no se plegó 
a la actual ‘dictadura’ del inglés como lengua fran-
ca, y desde luego no por problemas de idioma), 
sino que tampoco se atuvo exclusivamente al mo-
delo de artículo al uso, tipo metodología-resulta-
dos-discusión-conclusiones. Lo suyo, aprovechan-
do los infravalorados capítulos de libros de actas 
de congresos u homenajes, fueron los artículos 
reflexivos, aquellos que ahora nos están vedados 
a la mayoría, salvo honrosas excepciones, y así lo 
corrobora el sucinto repaso de algunos títulos de 
sus escritos (https://dialnet.unirioja.es/servlet/au-
tor?codigo=335887).

De la importancia y trascendencia de varios de 
ellos da buena cuenta el mencionado escrito de 
Santonja (2022), por eso me voy a limitar a des-
tacar el primer artículo suyo que conocí, publica-
do en el homenaje a Almagro, en los inicios de mi 
aproximación al Musteriense y los neandertales. 
No se titulaba “El Paleolítico medio en España”, 
sino Los problemas del Paleolítico medio en Espa-
ña (Vega Toscano, 1983). Ese era su carácter: ir al 
fondo de la cuestión, no a su simple enunciado. No 
sintetizó lo que se sabía sobre el Paleolítico me-
dio, sino que puso el foco en las contradicciones 
de la situación en que se hallaba la investigación. 
La deficiente fotocopia que manejé durante la ela-
boración de mi tesis iba siempre entre los papeles 
que llevaba en mi carpeta de trabajo —esos años 
todavía trabajábamos exclusivamente con papeles 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=335887
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=335887
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sa”. Reconozco que el mío es un pensamiento an-
tiguo, en el que la ciencia avanza por acumulación 
de datos que confirmen el modelo y que, por consi-
guiente, nunca seré una brillante investigadora que 
cambie el paradigma. Tampoco pretendo que los 
demás compartan esta visión. Simplemente, expli-
co las razones de mi pensamiento, asumiendo por 
supuesto sus debilidades de base.

Supongo, además, que, en mi caso, esta ‘minus-
valoración’ del arte como indicador necesario del 
pensamiento moderno puede deberse también a mi 
nula capacidad en cuanto a la expresión (ejecu-
ción) artística y a lo pragmático de mi pensamien-
to, que me lleva a rehuir los temas simbólicos —no 
tengo formación para ello—. Pero se debe también 
al hecho de que no puedo imaginar el desarrollo de 
una técnica Levallois sin un pensamiento concep-
tual que permitiera preconcebir los productos fina-
les, su anticipación, ni la trasmisión de la técnica 
mediante un simple aprendizaje visual, que debió 
ser complementado por correctas y detalladas ins-
trucciones verbales sobre orientación de núcleo y 
percutor, de intensidad y dirección del golpe, de 
adecuados movimientos gestuales. Tan avanzada y 
específica era esa técnica que, hoy, las produccio-
nes de los tallistas modernos que intentan replicar 
los materiales musterienses rara vez lo logran: sus 
productos suelen estar tan “contaminados” por la 
tecnología laminar que sus lascas no adquieren el 
aire musteriense que pudiera reconocer como pro-
pio un neandertal. Contribuye también la realidad 
de que los neandertales han demostrado en nume-
rosas ocasiones que no eran unos meros cazadores 
oportunistas de aquellos animales que pasaban por 
su puerta, sino que sabemos que fueron verdaderos 
cazaderos especializados: uros en La Borde (Jau-
bert et al. 1990), potros y cervatillos en Gabasa 
(Blasco 1997). En resumidas cuentas, creo que la 
afectuosa y extremadamente bien documentada 
aproximación a los neandertales que realiza R. 
Wragg Sykes (2021; original de 2020) sería igual 
de convincente respecto a su humanidad, a su mo-
dernidad si se quiere, aunque no incluyera el arte 
rupestre —sin tomar en consideración sus dudas 
respecto al mismo—.

y debatido ‘arte rupestre neandertal peninsular’. 
¡Cuánto me habría gustado hablar de esto con Ge-
rardo y saber su parecer! Frente a lo defendido por 
Hoffman et al. (2018), yo me alineo de momento 
más con la postura de White et al. (2020), por una 
cuestión de prudencia metodológica. Simplemen-
te, mientras la aplicación del método Uranio-Torio 
no sea segura —¿dónde están las pruebas de que 
las calcitas datadas han funcionado como un siste-
ma cerrado?—, que no el bien contrastado método 
(véase al respecto Muñoz-García y Martín-Chive-
let 2022), me incomodan las formas poco científi-
cas con las que se aborda a veces este tema y sus 
críticas. Creo que este sería para Gerardo un caso 
claro de prehistoriadores entrando de lleno en la 
ciencia ficción y de desconexión entre datos e in-
terpretaciones.

Yo no tengo nada claro el asunto. No soy espe-
cialista en arte rupestre ni en métodos químico-fí-
sicos de datación, ni tampoco en neandertales, aun-
que a estos me haya acercado algo más. Pero he de 
confesar que, más allá de lo mediático de su ruido 
y su expansión “acrítica” entre los media, tampoco 
es un tema que me preocupe mucho: no necesito 
que los neandertales fueran artistas para defender 
la modernidad, la humanidad de su pensamiento 
simbólico y/o conceptual, ni necesito mantener a 
ultranza la ecuación arte rupestre = hombre moder-
no. Mucho de lo que sabemos sobre estos humanos 
apunta hacia su “modernidad”, desde las técnicas 
de talla al cuidado de los mayores (que implica el 
concepto del futuro) o la caza especializada.

Es más, considero a los neandertales totalmen-
te capaces de realizar expresiones artísticas, lo 
cual no implica que necesariamente las hicieran. 
Pero ¿es necesario el arte para demostrar ese pen-
samiento conceptual? Ni lo puedo entender ni lo 
puedo compartir. En el contexto actual de una in-
vestigación dominada por la necesidad de obtener 
resultados mediáticos que faciliten la difusión de 
lo publicado y la consecución de fondos para con-
tinuar las investigaciones, me siguen incomodan-
do los resultados anómalos. He de confesar que, 
cuando excavo un yacimiento, si encuentro algo 
que no se acomoda al estándar, me pongo “nervio-
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chado (coords), Geoarqueología y patrimonio 
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Vega Toscano, L. G. 1985b: “El final del Paleo-
lítico Medio y el inicio del Paleolítico Supe-
rior: Más allá de los datos cantábricos”. En: J. 
A. Lasheras, y R. Montes Barquín (coords.), 
Neandertales cantábricos, estado de la cues-
tión: 541-556. Ministerio de Cultura. Madrid.

Wragg Sykes, R. 2021: Neandertales. La vida, el 
amor, la muerte y el arte de nuestros primos 
lejanos. GeoPlaneta Ciencia. Barcelona.

4. REFLEXIÓN FINAL

He ido mareando la perdiz sobre la orientación 
del artículo según lo escribía y, poco a poco, tras 
los párrafos iniciales, enfocados en la idea inicial 
de escribir sobre prehistoria/cine/ciencia ficción y 
el pensamiento científico de Gerardo Vega, se me 
ha ido hacia la discutida cuestión de los neanderta-
les y el arte rupestre, y a exponer mis opiniones al 
respecto. Mis disculpas por esta deriva personalis-
ta. Solo me queda agradecer a los organizadores de 
este volumen la oportunidad brindada para partici-
par y su generosidad admitiendo este escrito, total-
mente al margen de lo admitido en otros ámbitos 
y publicaciones, y lamentar siempre la ausencia 
de Gerardo Vega para haber tratado este —y cual-
quier otro— tema.
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Discos perforados magdalenienses. Procesos de 
fabricación y posibles usos

Magdalenian perforated discs. Manufacturing processes and possible functions
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RESUMEN

Una veintena de discos perforados, elaborados sobre 
soportes pétreos procedentes de afloramientos muy cer-
canos al yacimiento, fueron localizados durante las ex-
cavaciones en los niveles del Magdaleniense final de la 
Peña de Estebanvela (Ayllón, Segovia). En este trabajo 
presentamos un programa experimental que hemos de-
sarrollado y ha permitido, junto con el análisis traceo-
lógico, definir las distintas fases de la cadena operativa 
empleada en la fabricación de estos objetos. Dada la 
versatilidad de su morfología y ausencia de huellas de 
desgaste por la naturaleza de la materia prima emplea-
da, no se puede concluir el uso al que fueron destina-
dos, tal vez varios, planteados aquí como hipótesis. En 
cualquier caso, el análisis de sus modos de confección y 
algunos detalles, como el uso de un primitivo compás, 
supone unos importantes avances en la tecnología de 
estos grupos magdalenienses.

Palabras clave: Discos perforados; Experimentación; 
Traceología; Tecnología; Magdaleniense final; Valle 
del Duero.
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ABSTRACT

A score of perforated disks, elaborated over stony 
base coming from outcrop close to the field, where lo-
cated during the excavation in the levels of the Late 
Magdalenian of La Peña de Estebanvela (Ayllón, Se-
govia). In this paper, we present an experimental pro-
gram that we’ve developed and that has allowed, with 
a traceological analysis, define the different stages of 
the operative string used in the fabrication of these ob-
jects. Due to the versatility of their morphology and the 
absence of any traces of wear coming from the nature 
of the raw material used, the use for which they were 
intended cannot be concluded. Maybe a few, raised here 
as hypothesis. In any case, the analysis of the ways of 
manufacture and some details, like the use of a primi-
tive compass, assume some very important advances in 
the Technology of these Magdalenian groups.

Key words: Perfored disks; Experimentation; Traceo-
logy; Technology; Late Magdalenian; Duero’s Valley.
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desde la primavera hasta el otoño, hace entre unos 
14.000 y 10.000 años, aproximadamente, antes del 
presente (Cacho et al. 2013; Cacho et al. 2016).

2. CARACTERÍSTICAS DE LAS PIEZAS Y 
SU MORFOMETRÍA

Las piezas objeto de este trabajo ya fueron des-
critas de manera detallada en una anterior publica-
ción (Cacho et al. 2013: 416-427), de manera que 
en este artículo nos vamos a limitar a una presenta-
ción somera para centrarnos en sus procesos de fa-
bricación y posibles funcionalidades. El conjunto 
está formado por una veintena de piezas, que fue-
ron recuperadas en su totalidad en las dos unidades 
estratigráficas superiores del abrigo de la Peña de 
Estebanvela, adscritas al Magdaleniense final. Se 
trata de fragmentos de soportes pétreos recortados 
intencionalmente, que adoptan una morfología ex-
terna circular o subcircular, de escaso espesor, y 
una perforación central.

En bastantes ocasiones los bordes, así como una 
de las caras o ambas, conservan trazos de abrasión 
debidos a la regularización de estas superficies. 
Pero, sin duda, el detalle más característico de este 
conjunto es el orificio central, que parece ejecu-
tado en un primer momento y antes de conformar 
el contorno externo. La perforación podría haber 
sido elaborada mediante rotación desde el anverso 
y el reverso. Es muy frecuente la presencia de ocre 
en el interior de estos orificios, así como en algu-
nas de sus caras, utilizado tal vez para regularizar 
y alisar las superficies de estas piezas.

La materia prima empleada para la realización 
de estos objetos es mayoritariamente el esquisto y 
la limolita y solo en un reducido número de ejem-
plares se utiliza la arenisca, casi siempre lutítica. 
El esquisto y la limolita parecen proceder de la 
formación Pizarras de Cañamares (Figs. 1 y 2). En 
este afloramiento, muy cercano al yacimiento, a 
una distancia máxima aproximada de 1 km aguas 
arriba siguiendo la margen derecha del arroyo 
Aguisejo, se encuentran pizarras de fácil extrac-
ción. Aquí debieron aprovisionarse de esta materia 
prima, seleccionada por ser sin duda las más ade-

A Gerardo, mi amigo del alma, por tantas risas, 
discusiones, debates y sobre todo por esos años 

de ilusiones y sueños compartidos.

1. INTRODUCCIÓN

Hace varios años, cuando mostré a Gerardo 
este conjunto de piezas de la Peña de Estebanvela, 
manifestó su perplejidad, en primer lugar, por la 
excepcionalidad del hallazgo, que, aunque no úni-
co, es poco frecuente y más en esa cantidad, pero 
sin duda su mayor sorpresa fue al descubrir una 
de ellas donde se hace evidente el uso del compás, 
un compás sin duda muy simple para trazar el cír-
culo exterior del disco. Los dos nos preguntamos 
en ese momento cuál podría haber sido el uso, la 
finalidad, de estos curiosos objetos, cómo sería su 
proceso de fabricación, y este es el objetivo de este 
trabajo, seguir profundizando en la investigación 
de unos discos perforados elaborados sobre sopor-
tes pétreos en el Magdaleniense final de la Peña de 
Estebanvela.

Este yacimiento, situado en las proximidades 
de la sierra de Ayllón (Segovia), en la zona sur de 
la cuenca del Duero, se ha convertido en un sitio 
de referencia al contar con la secuencia cronoes-
tratigráfica más completa de Magdaleniense en el 
interior de la península ibérica, que incluye desde 
el Magdaleniense medio hasta el Magdaleniense 
final, fechada con la serie más larga de datacio-
nes radiocarbónicas para la Meseta. Ha sido objeto 
de una investigación interdisciplinar en la que han 
participado numerosos especialistas (geólogos, 
botánicos, arqueozoólogos, traceológos, tecnó-
logos…) para el estudio de un amplio y variado 
registro arqueológico que incluye restos de ma-
crofauna, además de herpetofauna, ictiofauna y un 
buen número de instrumental lítico junto a indus-
tria ósea, elementos de adorno, arte mueble y al-
gunas estructuras de habitación. La investigación 
de este equipo ha permitido, además, reconstruir 
el paisaje de su entorno, la dieta alimenticia, la or-
ganización del espacio habitado (hogares y otras 
evidencias), los modos de vida y la movilidad de 
estos grupos magdalenienses, que establecieron su 
campamento en esta cavidad de manera recurrente, 
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colea del Devónico, donde aparecen areniscas y 
cuarcitas “bien representadas en el paleorrelieve 
de la Matilla, que emerge sobre los conglomerados 
terciarios” (Nozal Martín y Rubio Pascual 1997: 
13-14). Esta formación aparece a la misma distan-
cia aproximadamente del yacimiento, 1 km, pero 
a una cota más alta y por encima de la visera del 
abrigo (Fig.1). En cualquier caso, ambas fuentes 
de materia prima serían de fácil acceso. Tampoco 
descartamos que los magdalenienses se abaste-
cieran de pizarras en las cercanías de Santibáñez, 
donde estos afloramientos se presentan mejor de-
sarrollados (Nozal Martín y Rubio Pascual 1997: 
13), pues debía ser habitual para ellos transitar por 
la ribera del Aguisejo para la captura de presas te-
rrestres y de río, como las truchas, y por tanto eran 
buenos conocedores del entorno.

El conjunto objeto de este estudio asciende a 
19 piezas, 8 proceden del nivel i, 10, de la unidad 
estratigráfica ii y otra carece de referencia estra-
tigráfica. A este conjunto se podrían añadir cinco 

cuada para la manufactura de estos objetos. Estas 
pizarras, según la hoja 404 (Ayllón) del Instituto 
Geológico y Minero, pertenecen al Silúrico y “son 
de tonos oscuros, con frecuentes tramos silicifica-
dos (pizarras ampelíticas negras grafitosas). Ocu-
pando la parte media-alta de la unidad, aparecen 
alternancias de pizarras, limolitas, areniscas y 
cuarcitas. Afloran sobre todo en la vertiente de la 
margen derecha del arroyo Aguisejo”, que circu-
la a los pies del abrigo, junto a la actual carrete-
ra de Santibáñez a Estebanvela, “no obstante, los 
mejores afloramientos se sitúan en los alrededores 
de Santibáñez de Ayllón, donde aparecen inten-
samente replegados y recubiertos en espectacular 
discordancia por conglomerados terciarios subho-
rizontales. Al N y NE de esta localidad afloran 
también con bastante continuidad, pero se presen-
tan en general bastante alteradas” (Nozal Martín y 
Rubio Pascual 1997: 12-13) (Fig. 1).

Otro afloramiento del que pudieron aprovisio-
narse de materia prima sería la formación de Al-

Figura 1. Localización de los afloramientos cercanos al yacimiento (25) de materias primas de los discos perfora-
dos. 2: Pizarras de Cañamares. 3: Areniscas y cuarcitas de la formación Alcolea. Detalle de la hoja del MAGNA 
(Ayllón 404) escala 1:50.000.
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3. OTROS DISCOS PERFORADOS SOBRE 
SOPORTES PÉTREOS

Hemos incluido estas piezas en la categoría de 
discos perforados por su morfología (Bellier et al. 
1991) y por entender que el término rodete queda 
reservado para las piezas sobre soporte óseo, tal y 
como han defendido algunos investigadores (Cor-
chón y Rivero 2008), aunque otros consideran la 
presencia en ese tipo de “algunos no raros ejem-
plares fabricados sobre rodajas de piedra” (Baran-
diarán 1967: 338).

Discos perforados similares fueron localizados 
por Passemard en el nivel E del Magdaleniense 
medio de Isturits (Jauze y Sauvet 1991: 49). Des-
conocemos su número, pues las publicaciones so-
bre este yacimiento solo los mencionan de manera 
somera al no estar decorados, aunque si aluden a 
una fabricación bastante burda (grossière), reali-
zada siempre sobre arenisca (Chollot-Varagnac 
1980: 219 y 411).

pequeños fragmentos o esquirlas de arenisca (nivel 
ii) con numerosos trazos de abrasión en una de sus 
caras, aunque sus reducidas dimensiones y ausen-
cia de perforación impiden asegurar que se trate 
del mismo tipo de objetos.

Estos discos perforados muestran en la mayor 
parte de los casos una repartición espacial concen-
trada en las cuadrículas del sector central del abri-
go, salvo dos ejemplares localizados en el área más 
occidental y otro al fondo, en lo que hemos deno-
minado como “covacho”. Esta distribución podría 
sugerir la existencia de un taller para la realización 
de estos discos perforados, aunque por el momento 
se trata solo de una hipótesis (Cacho et al. 2013).

Las dimensiones de estos objetos son variables 
(Tab. 1) y su diámetro oscila entre 70 y 25 mm. La 
mayoría de los discos (10) no supera los 40 mm, 
otros cuatro fluctúan entre 50 y 60 mm y solo dos 
ejemplares rondan los 70 mm. Su grosor varía en-
tre 4 y 12 mm, a excepción de la pieza n.º 10, que 
mide 2 mm. Se trata por tanto de piezas en general 
de pequeño formato.

Figura 2. Afloramiento de limolita.
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Está claro que existen contactos con la ver-
tiente norte pirenaica a partir del arte mobiliar y 
la materia prima para la elaboración de elementos 
de adorno, territorios a los que se desplazarían a 
través del corredor de la Bureba al finalizar la tem-
porada de caza y pesca con la llegada de los fríos.

4. PROGRAMA EXPERIMENTAL Y 
CADENA OPERATIVA

Con el objetivo de intentar establecer una hipó-
tesis sobre el proceso de elaboración de los discos 
perforados de la Peña de Estebanvela y así poder 
definir las distintas fases de la cadena operativa 
en su fabricación, se ha desarrollado un programa 
experimental. Este, junto con el análisis traceoló-
gico1, ha sido de gran ayuda para la interpretación 
de las piezas motivo de este estudio.

En la experimentación, la materia prima utiliza-
da en las réplicas es la limonita, la más frecuente 
en nuestros discos arqueológicos, como ya hemos 
comentado, y obtenida en un área muy próxima al 
yacimiento. En cuanto al sílex, empleado para la 
perforación y corte de la limolita, procede de va-
rios afloramientos localizados también en la pro-
vincia de Segovia. Se trata en particular del tipo 
opalino de Valdevarnés y Fuentemizarra, así como 
del sílex de textura microcuarcítica de la forma-
ción de calizas de Maderuelo, bien documentados 
en la tesis de Ildefonso Armenteros (Armenteros 
1986: 254-273).

El programa experimental desarrollado ha per-
mitido establecer una primera aproximación al 
proceso de elaboración de los discos perforados, 
estructurado en seis fases, que en gran medida 
posiblemente coincidirían con los mismos pasos 
de esta cadena operativa ejecutada por los grupos 
magdalenienses.

4.1. Selección de la materia prima

La primera fase de la cadena operativa sería la 
selección y tanto esta como el testado se realizan 

1 El estudio de huellas de uso se ha realizado con una lupa binocular 
MOTIC DM143 y un microscopio OLYMPUS BHMJ 10x-500x con 
contraste interdiferencial incorporado.

En la salle d’éboulis, troisième terrasse de la 
cueva de Bédeilhac (Ariège, Francia) se menciona 
(Jauze y Sauvet 1991: 43) la presencia de algunos 
discos en arenisca perforados. A partir de los di-
bujos, aunque bastante rudimentarios, con escala, 
hemos podido reconstruir las dimensiones de sus 
contornos externos que oscilan entre 43 y 55 mm. 
Resulta significativo que, como en la Peña de Este-
banvela, salvo un ejemplar que aparece completo, 
el resto de los discos representados en la ilustra-
ción están fracturados.

Conjuntos semejantes encontramos en otros yaci-
mientos magdalenienses, como los siete ejemplares 
de la unidad estratigráfica T25 del nivel IV0 de Pin-
cevent (Francia), atribuidos al Magdaleniense final 
(Soulier 2021: 103). Estos fueron realizados sobre 
caliza blanca y los cuatro restantes sobre arenisca 
roja y amarilla. El diámetro de su contorno exter-
no oscila entre los 35 y los 14 mm y, en ocasiones, 
como ocurre en la Peña de Estebanvela, conservan 
restos de ocre. Suelen ser piezas también de pequeño 
formato, aunque nos resulta difícil admitir su inter-
pretación como elementos de adorno, tal y como su-
gieren algunos investigadores (Vanhaeren 2006: 43).

Otros discos perforados sobre piedra se han lo-
calizado en el Magdaleniense final de Duruthy, en 
las Landas (Francia) (Aramburu 1978), así como 
en otros sitios de la vertiente pirenaica francesa. 
No suelen presentar huellas de uso o desgaste y, 
por su morfología, como ocurre en el caso del con-
junto de Pincevent, se interpretan como posibles 
botones, colgantes o elementos de adorno personal 
(Aramburu 1978).

También en las Caldas se ha documentado la 
presencia de una “rodaja” en arenisca, pero en 
nada se asemeja a nuestro conjunto de la Peña de 
Estebanvela, en primer lugar, porque su grosor es 
muy superior y, sobre todo, porque no está perfora-
da, rasgo característico de las piezas objeto de este 
estudio (Corchón y Rivero 2008). Por el contrario, 
tal vez se podría incluir en el mismo morfotipo el 
disco perforado de Santimamiñe, aunque resulta 
difícil asegurarlo a partir de su dibujo (Aranzadi y 
Barandiarán 1935: 51).
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TABLA 1

Yacimiento Materia prima Diámetro 
contorno (mm)

Diámetro 
perforación (mm)

Grosor 
(mm) Ocre

Estebanvela (n.º 1) Limolita - 4 No
Estebanvela (n.º 2) Arenisca 40 5 9 Sí
Estebanvela (n.º 3) Limolita - - 6 No
Estebanvela (n.º 4) Esquisto 60 5 11 Sí
Estebanvela (n.º 5) Limolita - 6 9 No
Estebanvela (n.º 6) Esquisto 70 8 9 No
Estebanvela (n.º 7) Esquisto 40 4 6 Sí
Estebanvela (n.º 8) Esquisto 55 - 11 Sí
Estebanvela (n.º 9) Limolita 40 6 7 No

Estebanvela (n.º 10) Esquisto 30 6 2 No
Estebanvela (n.º 11) Esquisto 30 5 9 Sí
Estebanvela (n.º 12) Esquisto 40 6 6 No
Estebanvela (n.º 13) Esquisto 40 4 12 Sí
Estebanvela (n.º 14) Esquisto 65 8 10 No
Estebanvela (n.º 15) Esquisto 60 6 11 No
Estebanvela (n.º 16) Esquisto 40 - 10 No
Estebanvela (n.º 17) Limolita 30 4 5 No
Estebanvela (n.º 18) Esquisto 50 4 11 Sí
Estebanvela (n.º 19) Limolita 25 5 5 Sí

Bédeilhac 55 - -
Bédeilhac 54 -
Bédeilhac 46 -
Bédeilhac 45 -
Bédeilhac 43 -

Isturitz Arenisca 32  -
Pincevent. T25 del nivel IV0 Caliza blanca 14 5 Sí
Pincevent. T25 del nivel IV0 Caliza blanca 27 7 Sí
Pincevent. T25 del nivel IV0 Caliza blanca - - Sí
Pincevent. T25 del nivel IV0 Arenisca amarilla 35 11 No 
Pincevent. T25 del nivel IV0 Arenisca amarilla 35 8 No
Pincevent. T25 del nivel IV0 Arenisca roja 26 No
Pincevent. T25 del nivel IV0 Arenisca roja 14 No

Tabla 1. Dimensiones y materias primas de discos perforados magdalenienses sobre soportes pétreos.
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4.3. Elaboración de la perforación

Se trata de una fase determinante en la confec-
ción de los discos debido a la posibilidad de frac-
tura del soporte durante el desarrollo de la perfora-
ción. Durante este proceso hemos detectado que el 
desarrollo de una perforación bilateral sobre el es-
bozo del disco apoyado sobre una superficie plana 
minimiza el riesgo de fractura. Hemos comproba-
do, además, que existe una relación proporcional 
entre la dureza de cada limolita y la respuesta del 
tipo de sílex empleado.

Si bien los sílex opalinos como el Valdevarnés y 
Fuentemizarra alcanzan un agotamiento de los fi-
los más rápido que los de estructura microcuarcíti-
ca, todos los tipos son capaces de perforar la mate-
ria a trabajar. Es entonces la diversidad de durezas 
existente entre las distintas limolitas la que va a 
influir en una mayor o menor inversión de tiempo 
para su perforación, además de para el desgaste del 
filo de los diferentes útiles líticos.

en el área de extracción de la materia prima. A la 
hora de escoger los ejemplares, priorizan los frag-
mentos más compactos, no necesariamente de gran 
tamaño, y los más próximos a la morfología final 
de cada disco que estos grupos magdalenienses ya 
tenían en mente.

La limolita es un tipo de roca sedimentaria de 
grano fino que, gracias a su exfoliación, permite 
obtener fragmentos directamente del afloramiento 
con espesores variados. Esto coincide con el refe-
rente arqueológico que evidencia la selección de 
soportes con diversos grosores (Fig. 2).

4.2.	Regularización	de	la	superficie

La limolita presenta superficies con cierto grado 
de irregularidades que dificultan la fabricación de los 
discos, pero pueden ser rectificadas mediante unos 
procesos que se pueden dar a la vez o ser excluyentes:

a) Uno de estos procesos sería el alisado de la 
superficie de trabajo mediante el empleo de 
útiles en sílex, como el frente de los raspa-
dores, el filo de una lasca o el de una lámina. 
Esta acción genera estrías tecnológicas que 
pueden observarse a simple vista, pero al 
analizarlas con la lupa presentan una dispo-
sición caótica en función de las irregularida-
des, así como un surco poco profundo en los 
discos (Fig. 3: A).

b) Otro proceso utilizado en la regularización 
de la superficie es el alisado mediante la 
abrasión con arenisca, siendo frecuente el 
empleo del agua para facilitar esta labor. La 
elección de fragmentos de limolita con di-
mensiones similares a las del formato final 
contribuye sin duda a simplificar la técnica 
de abrasión y reducir el tiempo invertido.

Las trazas observadas a la lupa son estrías estre-
chas y de gran longitud debido al movimiento bi-
direccional que caracteriza el gesto de la abrasión.  
El caso concreto del empleo de raspadores en sílex 
genera en la limolita ciertas estrías que a veces se 
conservan, aunque pueden haber sido eliminadas 
por un intenso proceso de abrasión.

Figura 3. A. Proceso de abrasión en réplica experimental. 
B. Perforación en pieza experimental. C, D, E y F. Detalle 
de perforación en varios discos de la Peña de Estebanvela.
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con algún tipo de tendón animal o bien con 
fibras vegetales. Este sistema permite una 
amplitud de diámetro regulable, lo que ex-
plicaría la adaptabilidad de las diferentes 
longitudes del radio documentadas en el re-
gistro arqueológico y agilizaría el proceso 
de elaboración de estas piezas. En definiti-
va, creemos que este es el método empleado 
por los grupos magdalenienses de la Peña de 
Estebanvela, tal y como queda atestiguado 
en una de las piezas arqueológicas (Fig.4). 
El empleo de un primitivo compás para la 
confección de estas piezas implica unos in-
teresantes y novedosos avances tecnológi-
cos de estos grupos magdalenienses.

4.5. Obtención de la preforma

En esta etapa se procede al corte de la piedra 
para la obtención de una preforma. La delimita-
ción de la circunferencia, marcada anteriormente, 
permite seguir un trazado referencial. El corte de la 
piedra se realiza con algún utensilio de sílex con el 
extremo distal aguzado y, como consecuencia, se 
produce un rápido desgaste en esta zona, que afec-
ta tanto a los útiles elaborados sobre sílex opalino 
como a los de textura microcuarcítica, tal y como 
hemos podido observar en la experimentación.

En esta fase del trabajo, como durante el pro-
ceso de perforación, se ha podido comprobar el 
alto grado de dureza de la limolita, en apariencia 
bastante frágil. Esta característica de esta materia 
prima tiene dos consecuencias. Desde el punto de 
vista cualitativo, la dureza del objeto guarda rela-
ción directa con sus posibles usos y la durabilidad 
de la pieza. A nivel cuantitativo, va a repercutir en 
el tiempo necesario invertido para la elaboración 
de estos discos y en la cantidad de recursos líticos 
empleados para su fabricación (filos de lascas, ho-
jas y hojitas).

Esta experimentación ha permitido cuantificar 
el tiempo necesario para la obtención de una pre-
forma, que estimamos de entre 30 y 60 minutos. 
Este cálculo de tiempo empleado es aproximado 
y, por supuesto, está en función de la dureza de 

Si analizamos desde el punto de vista traceoló-
gico, continuando con protocolos ya establecidos 
en otros trabajos anteriores (Martín-Lerma y Ca-
cho 2014), y los útiles empleados para efectuar la 
perforación (hojas y hojitas de sílex con extremos 
distales apuntados), el pulimento generado del tra-
bajo de la piedra se caracteriza tanto por su com-
pacidad como por su alto desarrollo y aspecto ru-
goso. En todos los casos, la zona de contacto entre 
las áreas pulidas y no pulidas es neta pero irregular 
(Martín-Lerma 2015).

4.4. Delimitación de la circunferencia

Una vez realizada la perforación, la siguiente 
fase de trabajo consiste en la delimitación de la cir-
cunferencia del disco perforado. Como sabemos, el 
diámetro exterior de los discos arqueológicos tie-
ne unas dimensiones comprendidas entre 70 mm y 
25 mm, con una longitud media de 45 mm (Cacho 
et al. 2013). Tanto la regularización de la superfi-
cie como la perforación, realizadas previamente, 
facilitan la utilización de otros medios necesarios 
para marcar una circunferencia en la piedra que 
sirva de guía o referencia en el momento del cor-
te. Los medios empleados más probables para la 
configuración del contorno del disco podrían ser, a 
modo de hipótesis:

a) Una plantilla en materia orgánica. Esta bien 
podría estar elaborada en madera y serviría 
para el trazado de este tipo de circunferen-
cias. Pero en este caso la variedad de am-
plitud del diámetro de los discos obligaría 
al uso de plantillas de distintas medidas y 
ralentizaría su fabricación.

b) Un compás simple. Este estaría compuesto 
por un cursor fijo, posiblemente elaborado 
en madera, situado en la perforación del dis-
co, y un cursor móvil, que sería un utensilio 
en sílex, en nuestro caso una hojita aguzada 
capaz de marcar sobre la piedra el períme-
tro de la circunferencia. La observación a la 
lupa binocular nos revela que dicho surco 
es profundo y de sección en V. La unión de 
estos cursores probablemente estaba hecha 
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5. CONSIDERACIONES FINALES

El conjunto de objetos estudiado en este traba-
jo, discos perforados sobre soporte pétreo, no es 
muy común, aunque existen algunos ejemplares 
en otros asentamientos magdalenienes. En el caso 
de la Peña de Estebanvela estos discos se pueden 
ordenar en dos grupos:

1. Los totalmente acabados y pulidos (aunque 
fracturados), que son los menos (Fig. 6: D, 
E y F).

2. Los ejemplares en proceso de fabricación, 
el grupo más numeroso en este yacimiento 
(Fig. 6: A, B y C).

Sabemos que estas piezas son bastante frágiles, 
pero también es cierto que el pulimento posterior 
de superficie las dotaba de una cierta consisten-
cia y robustez, como apreciamos en esta imagen 
(Fig. 6: D y E). Por este motivo, consideramos que 
el abrigo fue solo el lugar de fabricación de estos 

la materia prima, que, como hemos comentado, es 
variable, así como de las dimensiones del filo de 
cada hoja o lasca utilizadas (Fig. 5).

4.6. Finalización

La última etapa de elaboración de estos discos 
es la finalización mediante la abrasión de las su-
perficies, fundamentalmente de los laterales de 
la pieza. Este dato queda reflejado en determina-
das estrías detectadas en las piezas arqueológicas 
y que pueden responder a estas fases de trabajo. 
Para la abrasión de las preformas sobre arenisca, 
hemos optado en nuestra experimentación por el 
empleo de agua, así como de óxido de hierro. En 
este último caso, no hemos apreciado diferencias 
reseñables por la incorporación del óxido de hie-
rro. La presencia de ocre, conservada en algunos 
ejemplares, podría estar relacionada con esta úl-
tima fase de pulimento de la superficie, o bien del 
propio contacto con las pieles de animales que es-
tarían impregnadas de este pigmento.

Figura 4. A y B. Marcaje de la circunferencia con ayuda de un compás simple en un disco del nivel i del yacimiento 
y réplica experimental de este mismo proceso.
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interpretación funcional, defendida de manera ha-
bitual, es sin duda la más sencilla, porque, cuan-
do desconocemos la utilidad de tal o cual objeto 
prehistórico, siempre le otorgamos un valor sim-
bólico, o bien de elemento de adorno, pero salvo 
excepciones carecemos de argumentos sólidos que 
lo corroboren.

Debido a la naturaleza de la materia prima so-
bre la que están realizados no se han conservado 
huellas de degaste que nos ayuden a conocer sus 
posibles usos, que pudieron ser varios, dada la ver-
satilidad de la morfología de este tipo de discos.

Como planteamos en un anterior trabajo (Cacho 
et al. 2013: 424), podrían haber sido empleados 
como pesas de redes para pescar truchas en el río 
Aguisejo, cuya presencia ha sido bien documenta-
da en los niveles i y ii de la Peña de Estebanvela, 
aunque su morfología no coincide con otras piezas 
publicadas para esta función (Cleyet-Merle 1990). 
Más probable parece su uso como pesas de redes 
para cazar, si tenemos en cuenta la presencia de un 

discos, lo que explicaría un numero mayoritario de 
estas piezas en distintas fases de su proceso de fa-
bricación. Por el contrario, los discos finalizados 
serían transportados a su lugar de uso fuera de este 
recinto doméstico. Algunos de estos objetos bien 
acabados es posible que fueran acarreados, al fina-
lizar su estancia en este campamento con la llega-
da de los fríos, a otros territorios que, a partir del 
registro arqueológico (arte mueble y elementos de 
adorno), podríamos situar en el norte peninsular o 
sur de Francia.

El espesor de estas piezas no parece relevante, 
mientras que el diámetro, aunque variable, oscila 
en la mayor parte de los casos entre 40 y 60 mm. 
Son, por tanto, en general, de pequeño formato, 
pero resulta difícil admitir para ellas una función 
meramente ornamental, aunque fueran cosidas a la 
vestimenta, a la que añadirían un peso innecesa-
rio. Tampoco parecen haber sido utilizados, inclu-
so los ejemplares acabados, a modo de “botones”, 
dado su tamaño y morfología. En definitiva, esta 

Figura 5. A y B. Recorte del soporte en una réplica experimental y detalles de incisiones y marcas de este mismo 
proceso de recorte en un disco del nivel i.
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Figura 6. A. Detalle de abrasión para eliminar rebaba de la superficie de este disco en proceso de fabricación del 
nivel i. B. Pieza del nivel i con la perforación finalizada, pero aún sin recortar. C. Restos de un surco muy profundo 
que marca la circunferencia del contorno en un disco del nivel ii. D y E. Disco perforado finalizado con restos de 
pulimento en ambas superficies y en los laterales del nivel i. Anverso y reverso. F. Disco perforado pulido y ya aca-
bado del nivel ii con restos de abrasión en su superficie.
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número significativo de restos óseos de aves bien 
apreciadas para el consumo humano, como es el 
caso de los zorzales (Turdus). La perdiz, tanto la 
Alectoris rufa como la Perdix perdix, es aún más 
abundante en el registro del Magdaleniense final 
de este sitio y pudo ser también capturada con la 
ayuda de estas redes.

Podrían, además, estar relacionados con la ac-
tividad textil que ha sido documentada en algunos 
yacimientos gravetienses de Moravia (Soffer 2000) 
y Georgia (Kvavadze et al. 2009). En cualquier 
caso, el trabajo de las fibras vegetales durante estas 
etapas y más aún al final del Magdaleniense debió 
ser bastante más frecuente del que atestiguan las 
escasas evidencias que han llegado hasta nosotros. 
En este sentido hay que mencionar la abundancia 
de restos de madera carbonizada de sauce muy 
abundante en la Peña de Estebanvela. Este hallaz-
go hace pensar en su uso, no solo como elemento 
de combustión para los hogares (más bien escaso 
dado el pobre valor calorífico de esta especie ve-
getal), sino en su posible utilización para el trabajo 
de cestería, que tendría múltiples aplicaciones para 
la vida cotidiana de estos grupos magdalenienses.

Las distintas hipótesis planteadas de los usos 
de estos objetos no son excluyentes dada la ver-
satilidad de estos discos. Podrían haber tenido al-
gunas o varias de las funciones propuestas, pero 
habrá que esperar a encontrar conjuntos similares 
en otros asentamientos, tal vez realizados en otras 
materias primas, para profundizar en este tema. 
En cualquier caso, el análisis de estos objetos, su 
tecnología y sus modos de fabricación nos ha per-
mitido aproximarnos a ciertos aspectos que siguen 
siendo bastante desconocidos sobre la vida coti-
diana de los grupos humanos que ocuparon la Peña 
de Estebanvela.
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La cueva del Reguerillo y su entorno: el deber de conservar 
el patrimonio natural y cultural para su transmisión a las 
generaciones futuras

The Cueva del Reguerillo and its surroundings: the duty to preserve the natural and cultural 
heritage for its transmission to future generations
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RESUMEN

Este trabajo es la enésima llamada de atención sobre el 
estado del Reguerillo, la cueva más grande de la Comuni-
dad de Madrid, y una de las más deterioradas del mundo, 
a pesar de estar protegida legalmente desde hace ochenta 
años. En primer lugar, se ensaya un relato sobre el origen 
de la cavidad, como parte inseparable de la evolución de 
su entorno natural, un valioso recurso educativo para el 
futuro. A continuación, se describe la relación de los seres 
humanos con la cueva: primero, como lugar de habita-
ción, ritos y leyendas y, más tarde, como objeto de estu-
dio. En ausencia de medidas de protección, exploraciones 
e investigaciones caminaron de la mano con el deterioro 
del Reguerillo, proceso que culminó a finales del siglo xx 
en un callejón sin salida. Entonces la administración aco-
mete por fin un proyecto integral, combinando medidas 
de protección, investigación y documentación. Aunque la 
última década parece un compás de espera, confiamos en 
que esta apelación contribuya a reanudar aquel camino, 
iniciado por Gerardo Vega Toscano.
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ABSTRACT

The umpteenth call for attention on the state of Re-
guerillo is presented. Is the largest cave in the Comu-
nidad de Madrid and one of the most deteriorated in 
the world, despite its legally protection for 80 years. 
Foremost, a story about the origin of the cavity is re-
hearsed, as an inseparable part of the evolution of its 
natural environment, a valuable educational resource 
for the future. Next, the relationship of humans with the 
cave is described: first as site of habitation, rites, and 
legends, and later as object of study. In the absence of 
protection measures, explorations and investigations 
went hand in hand with the deterioration of the Regue-
rillo, a process that culminated without solution at the 
end of the 20th century. Then the administration finally 
undertakes a comprehensive project, combining protec-
tion, research, and documentation tasks. Although the 
last decade seems like a waiting time, we trust that this 
appeal will contribute to resuming this way, started by 
Gerardo Vega Toscano.

Key words: Reguerillo cave; Conservation of natural 
and cultural heritage; Sustainability; Transmission to 
future generations.
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res de la cueva del Reguerillo y su problemática. 
Previamente, parte del equipo había desarrollado 
actividades de educación ambiental en el marco de 
un proyecto europeo de la Iniciativa Comunitaria 
LEADER II, mientras estudiaban sus licenciatu-
ras, antes de lograr el cierre de la cavidad. Algunos 
de esos estudiantes, hoy en día profesores e inves-
tigadores, deben su vocación al amor que profesan 
por el Reguerillo y su deseo de conservar y prote-
ger la cavidad, que conocieron desde edades muy 
tempranas.

A través de diferentes encargos de la Comuni-
dad de Madrid, Gerardo Vega Toscano y su equipo 
cerraron los tres accesos a la cavidad, instalaron 
una red de monitoreo con sensores de temperatu-
ra y humedad y emprendieron varias campañas de 
excavación arqueológica. También realizaron un 
importante trabajo de documentación historiográ-
fica, que incluyó, entre otras tareas, la realización 
de entrevistas en profundidad con algunas de las 
personas que previamente habían participado en la 
exploración e investigación del Reguerillo. Final-
mente, elaboraron un Plan Director, cuya finalidad 
principal era asegurar, primero, la protección de la 
cueva para, una vez alcanzado ese objetivo prio-
ritario, establecer un programa de investigación y 
conservación, un régimen sostenible de visitas y 
un sistema de seguimiento del estado ambiental de 
la cavidad y su patrimonio.

Lamentablemente, la enfermedad y prematura 
muerte de Gerardo Vega Toscano, en noviembre 
de 2021, pausaron ese ambicioso proyecto científi-
co, que podría haber asegurado la conservación de 
la cueva. Los autores de este trabajo confiamos en 
que el legado de Gerardo sirva como inspiración 
para retomar el camino para cerrar esa cuenta pen-
diente de la ciencia, la academia y la administra-
ción política de la Comunidad de Madrid.

2. LOCALIZACIÓN

Al noreste de la región de Madrid, donde están 
Patones, Torremocha de Jarama y Torrelaguna, el 
contacto entre el sistema Central, Somosierra en 
este sector, y la cuenca del Tajo, valle medio del 

1. INTRODUCCIÓN

Pocas veces los investigadores pensamos que 
nuestros trabajos de campo pasan a formar par-
te de la historia del objeto de estudio. Esa es una 
cuestión especialmente relevante en el caso de las 
cuevas, que son al mismo tiempo uno de los eco-
sistemas más frágiles que existen y uno de los lu-
gares donde mejor se preservan los vestigios del 
pasado. Las cavidades también son un irresistible 
foco de atracción para aventureros y deportistas, 
que demasiadas veces carecen de la formación y 
actitud que requiere la conservación del medio 
subterráneo.

La cueva del Reguerillo es un caso paradigmá-
tico. Es una caverna conocida desde la prehisto-
ria y explorada con criterios científicos desde el 
siglo xix. Además, es la cavidad más importante, 
por su carácter único, de la Comunidad de Madrid 
—junto con la cueva de Estremera— y está muy 
próxima a la capital, sede de la Universidad Com-
plutense de Madrid, una de las más antiguas del 
país. Sin embargo, a pesar de haber sido objeto de 
algunos trabajos de investigación, hasta muy re-
cientemente el Reguerillo no contaba con un estu-
dio suficientemente integral y profundo. Al mismo 
tiempo, la cueva, junto con el patrimonio natural y 
cultural que contiene, a pesar de su elevado nivel 
de protección legal, está siendo degradada desde 
hace más de cien años.

Hubo que esperar hasta la primera década del 
siglo xxi para que el equipo de Gerardo Vega Tos-
cano, profesor de Prehistoria de la Universidad 
Complutense, por iniciativa de Inmaculada Rus, 
técnica del Servicio de Arqueología de la Comu-
nidad de Madrid, iniciase el primer programa de 
investigación suficientemente ambicioso.

El equipo de Gerardo Vega Toscano estaba for-
mado por estudiantes y otras personas especiali-
zadas en prehistoria, arqueología, geomorfología, 
topografía, fotografía y otras técnicas relacionadas 
con la ciencia espeleológica. Una parte del equipo 
estaba formada por componentes de la asociación 
Guías de Espeleología y Montaña (GEM) y, por 
tanto, también espeleólogos y buenos conocedo-
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por el deshielo de las nieves, que alcanzan mayor 
permanencia en aquellas cotas que superan o se 
aproximan a los 2000 m de altitud. Aguas arriba 
de la Junta de los Ríos, el Lozoya es el límite ad-
ministrativo entre las comunidades autónomas de 
Madrid y Castilla La Mancha. Río abajo de ese lu-
gar, la frontera está definida por el Jarama.

En el pasado, el afloramiento carbonatado de las 
Calerizas fue diseccionado por la red de drenaje, 
de manera que hoy en día la serrezuela está dividi-
da en una serie de cerros, con alrededor de 900 m 
de altitud, que están separados entre sí por cañones 
fluviokársticos de varios cientos de metros de pro-
fundidad. Dentro de los límites administrativos de 
Madrid, el más oriental es el cerro de la Oliva, que 
está comprendido por el arroyo de Valdentales, al 
oeste, y el río Lozoya, al este. La incisión fluvial 
en los niveles carbonatados de los cerros generó 
muchas cavidades, entre las que destaca, en el inte-

Jarama a la escala que nos referimos, es una serre-
zuela estrecha y alargada, que se extiende de na-
ciente a poniente y es conocida como las Calerizas 
(Fig. 1), al menos desde Miñano y Bedoya (1828). 
La serrezuela es un afloramiento de rocas carbo-
natadas que recubre el piedemonte alto de Somo-
sierra y ha sido levantado por la orogenia alpina, 
junto con el resto del sistema Central. El sector de 
las Calerizas está drenado por el río Jarama, cu-
yas nacientes se encuentran en la sierra de Ayllón, 
~70 km aguas arriba de la Junta de los Ríos. En 
ese paraje el río Lozoya desemboca en el Jarama. 
Aunque el primero es tributario del segundo, la 
expresión popular “el Lozoya lleva el agua y el Ja-
rama la fama” refleja el caudal que aportan ambos 
cursos fluviales a la Junta de los Ríos. El Lozoya 
nace en las cumbres más elevadas del sistema Cen-
tral (Peñalara, 2438 m), ~90 km corriente arriba de 
la Junta de los Ríos. En su cabecera, el Lozoya re-
cibe el aporte de numerosos afluentes alimentados 

Figura 1. Localización de la cueva del Reguerillo, el Pontón de la Oliva, la Junta de los Ríos, el yacimiento del cerro 
de la Oliva y otros lugares mencionados en el texto. También se representa la delimitación de las macrounidades 
geomorfológicas descritas en el apartado 3: zócalo metamórfico paleozoico, cobertera mesozoica carbonatada, 
cuenca detrítica mesoterciaria y relieves fluviotorrenciales cuaternarios.
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lo que actualmente es la península ibérica estaba 
adosada al norte de África, formando parte del pa-
leocontinente Gondwana.

Los sectores emergidos de las placas de corteza 
continental estaban separados entre sí por un océa-
no preherciniano y, en un talud de las plataformas 
continentales, sucedió una importante deposición 
de arcillas (Bishoff et al. 1980). Esas arcillas eran 
el protolito —precedente de una roca metamórfi-
ca— de las actuales pizarras negras de Patones, 
a las que se atribuyen edades meso-ordovícicas 
(Portero et al. 1990), de hace ~490-450 Ma. A lo 
largo del Carbonífero (~358-300 Ma) se desarro-
lla la convergencia continental que dio lugar a la 
formación del supercontinente Pangea. Aquella 
colisión sucedió en escalas de decenas de Ma y 
tuvo como consecuencia el levantamiento de un 
gigantesco orógeno, la cordillera Herciniana, 
con altitudes similares a los actuales Himalayas 
(8000-7000 m).

En el área que nos ocupa, la orogenia hercinia-
na tuvo dos consecuencias principales. En primer 
lugar, el metamorfismo sinorogénico transformó 
las arcillas en las pizarras negras. Además, durante 
el Carbonífero, abundantes volúmenes de magma 
intruyeron los sectores superiores de la corteza 
terrestre, donde se enfriaron y cristalizaron lenta-
mente. Así se formaron los plutones graníticos que 
han llegado hasta el presente, afectados por el le-
vantamiento alpino y varias secuencias morfocli-
máticas, transformados en las sierras de La Pedriza 
y La Cabrera, ~14 y ~49 km al oeste del sector 
donde hoy en día está la cueva del Reguerillo.

Posteriormente, durante el Pérmico (~310-
250 Ma) el supercontinente Pangea estaba rodeado 
por un inmenso océano, al que se ha denominado 
Panthalassa. En aquel intervalo de tiempo, la cor-
dillera Hercínica fue completamente arrasada por 
la erosión y el conjunto se fracturó intensamente, 
como consecuencia de la distensión finiorogénica. 
Dicha fracturación consiste en una red de fallas 
tardihercínicas que tendrán una importante partici-
pación durante la siguiente orogenia. El conjunto 
formado por las raíces de la cordillera Herciniana, 

rior del cerro de la Oliva, la cueva del Reguerillo. 
Dicha cavidad es notoria, tanto por sus dimensio-
nes como por el patrimonio natural y cultural que 
contiene, y por su terrible estado de degradación. 
El Reguerillo es la cueva con mayor desarrollo de 
la Comunidad de Madrid. Hasta el presente tiene 
10.080 m topografiados (SECEI 1981). El sistema 
actualmente conocido está formado por tres gale-
rías principales, que siguen la dirección estructural 
NE-SO y aparecen superpuestas topográficamente 
e intercomunicadas entre sí por una red secundaria 
de configuración laberíntica, con dirección perpen-
dicular a la principal y dimensiones más reducidas. 

3. CONTEXTO GEOLÓGICO Y 
GEOMORFOLÓGICO

En los paisajes que rodean la cueva del Regue-
rillo están representados acontecimientos geológi-
cos, paleogeografías, paleoambientes y cambios 
climáticos que explican la historia de la Tierra 
desde hace 500 millones de años (500 Ma). Su co-
nocimiento es esencial para comprender en su to-
talidad el origen de la cavidad. En los alrededores 
del Reguerillo se pueden identificar, en sus moda-
lidades específicas locales, cuatro macrounidades 
geomorfológicas (Fig. 2): el zócalo metamórfico 
paleozoico, la cobertera mesozoica carbonatada, la 
cuenca detrítica endorreica mesoterciaria y los re-
lieves fluviotorrenciales cuaternarios. Las mismas 
unidades, observables a diferentes escalas, pueden 
encontrarse en otros sectores de la meseta de la pe-
nínsula ibérica, con las particularidades geomorfo-
lógicas propias de cada lugar.

3.1. El zócalo paleozoico y las pizarras negras 
de Patones

Durante el periodo ordovícico, hace ~500-
435 Ma, a comienzos de la era paleozoica, en el 
planeta Tierra había tres grandes masas de corteza 
continental, parcialmente emergidas sobre el nivel 
del mar. En el hemisferio norte estaban Eurasia y 
Laurentia, gran parte de lo que hoy son Europa y 
Asia, y en el hemisferio sur se encontraba Gond-
wana, constituida por fragmentos del resto de los 
continentes actuales. En ese tiempo, gran parte de 
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Figura 2. Bloque diagrama del entorno natural de la cueva del Reguerillo y el Pontón de la Oliva, represen-
tando y describiendo brevemente las macrounidades geomorfológicas descritas en el texto. Base modificada de 
Herrero (1979).
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serrezuela es la versión local —en facies de cues-
tas— de la segunda macrounidad geomorfológica 
de nuestra historia, la cobertera mesozoica carbo-
natada, que reviste la primera unidad, el zócalo.

En el Cretácico superior, la temperatura media 
del planeta era ~12 °C mayor que el promedio de 
los últimos 500 Ma (Gerg 2015), ideal para que en 
los ambientes someros de los mares de plataforma 
proliferaran organismos que absorben carbonato 
cálcico disuelto en el agua del mar para construir 
bioestructuras (p. e. exoesqueletos). Al final de 
la vida de los organismos, las estructuras carbo-
natadas quedan depositadas en el lecho marino, 
generando depósitos de considerable espesor. De 
ese modo, a lo largo de ~25 Ma, los ascensos y 
descensos del nivel del mar de Tethys produjeron 
numerosas transgresiones y regresiones marinas, 
que depositaron otras tantas capas superpuestas de 
materiales organogénicos carbonatados.

arrasada por la erosión, con intrusiones magmá-
ticas carboníferas y fallas distensivas finiorogé-
nicas, es la macrounidad zócalo metamórfico pa-
leozoico. Es la base de las demás macrounidades 
geomorfológicas, si se conservan, tanto en nuestra 
área de estudio como en otros lugares de la penín-
sula ibérica actual.

3.2. La cobertera mesozoica carbonatada 
(niveles que alojan la cueva del Reguerillo)

En el transcurso del Mesozoico (~250-65 Ma), 
Pangea se fragmenta, comienza la apertura de 
los actuales océanos y los mares epicontinentales 
inundan los sectores más bajos del zócalo. A finales 
de esa era secundaria, durante el Cretácico supe-
rior (~90-65 Ma), tiene lugar la secuencia de trans-
gresiones y regresiones marinas que depositan las 
rocas carbonatadas que conforman la serie estra-
tigráfica de las Calerizas (Portero et al. 1990). La 

Figura 3. Corte geológico NO-SE de la vertiente oeste del cerro de la Oliva, que da al cañón fluviokárstico del 
arroyo de Valdentales. Se indica la localización de los tres pisos de la cueva del Reguerillo, que según los autores 
de la figura original se ha desarrollado en su totalidad por karstificación de los niveles de la Formación Dolomías 
de Hontoria. Modificado de Sánchez-Moral et al. (2003) y Hoyos et al. (1996).
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península ibérica era una microplaca o litosfero-
clasto, que fue comprimida entre las placas conti-
nentales África y Eurasia. Dicha compresión causó 
el levantamiento alpino de las cordilleras de la pe-
nínsula ibérica, como la Cantábrica o los Pirineos, 
que fueron intensamente plegadas y fracturadas. 
También implicó la elevación del sistema Central, 
en este caso mediante la reactivación de fallas dis-
tensivas tardihercínicas. La reactivación tectónica 
generó movimientos verticales de bloques y, por 
tanto, la diferenciación espacial entre áreas que se 
elevan y son erosionadas, p. e. Somosierra, y áreas 
subsidentes, que son rellenadas por productos de la 
erosión de las áreas emergentes. Una de las áreas 
subsidentes es la depresión mesoterciaria del Tajo, 
la tercera macrounidad geomorfológica de este re-
lato, que a lo largo de gran parte del Paleógeno y 
el Neógeno (~23,5-2 Ma) se rellenó con materiales 
erosionados de las cumbres del sistema Central. 
La serie lateral norte-sur de bloques emergentes y 
subsidentes ha formado escalones tectónicos, a los 
que se ha adaptado la cobertera mesozoica carbo-
natada, de tal manera que el revestimiento ha teni-
do un destino muy diferente: en los bloques que se 
elevan ha sido erosionado y en los bloques que se 
hunden ha sido fosilizado, precisamente por la re-
cepción de los productos de la erosión de las áreas 
fuente emergentes.

En Pinilla del Valle, ~30 km al noroeste de la 
cueva del Reguerillo, al otro lado de la primera lí-
nea de cumbres del sistema Central, en el fondo de 
la fosa tectónica del Lozoya, afloran las mismas 
series litoestratigráficas que en la serrezuela de las 
Calerizas. Esa correlación espacial sugiere que, al 
comienzo de la orogenia, debajo de la cobertera 
mesozoica estaba el zócalo emergente, cuyo re-
vestimiento carbonatado fue desmantelado por el 
levantamiento de Guadarrama y Somosierra. Las 
isoaltitudes de las líneas de cumbres de esas mon-
tañas (~2200-2000 m) reflejan que son planicies 
del zócalo, es decir, antiguas superficies de erosión 
finihercínica, levantadas por los esfuerzos alpinos.

Como prueba de la hipótesis paleogeográfica 
propuesta, a ambos lados del sistema Central, la 
cobertera mesozoica carbonatada se inclina, bu-

En total, en el cerro de la Oliva, los niveles car-
bonatados del Cretácico superior suman ~150 m 
de espesor (Fig.3). Además, durante las regresio-
nes marinas, cuando la deposición de carbonatos 
se detuvo, se formaron las juntas de estratificación, 
que hoy en día separan distintas capas de rocas y 
serán el primer tipo de discontinuidad estructural, 
en este caso sinsedimentaria, que más adelante 
dirigirá la karstificación de la cueva del Regueri-
llo. Algunos niveles litoestratigráficos experimen-
tan procesos de dolomitización, mediante los que 
iones de magnesio (Mg) reemplazan a iones de 
calcio (Ca), transformando el carbonato cálcico 
(CaCO3) en dolomía (CaMgCO3). Son procesos 
típicos de paleoambientes de lagunas efímeras su-
pramareales y diagénesis por sepultamiento pro-
fundo, de modo que en nuestra área de estudio tal 
vez sucedieron cuando las transgresiones marinas 
afectaron los depósitos de transgresiones anterio-
res, como sugiere la disposición de las calizas de 
El Burgo de Osma sobre las dolomías de Hontoria 
(Fig. 3), nivel en el que se desarrollará la cueva del 
Reguerillo (Sánchez-Moral et al. 2003).

3.3. La cuenca detrítica mesoterciaria del Tajo

Hace ~65 Ma, la caída del meteorito de Chicxu-
lub en la península de Yucatán (actual México), 
causó la extinción masiva que define a escala glo-
bal el límite K/T (Álvarez et al. 1980), es decir, el 
final del Mesozoico y el comienzo del Cenozoico. 
Durante la nueva era terciaria el clima se enfrió 
progresivamente hasta alcanzar valores similares 
a los actuales, el promedio de los últimos 500 Ma 
(Gerg 2015). En el transcurso del Cenozoico su-
cedió una nueva fase de convergencia continental, 
que provocó la orogenia alpina. Su principal ex-
presión morfológica es la aparición de la mayor 
parte de las grandes cadenas montañosas actuales 
del planeta Tierra, como los Himalayas, resultado 
de la colisión de la placa índica con Eurasia, o los 
Andes, consecuencia de la subducción del fondo 
del océano Pacífico por debajo de la placa suda-
mericana.

A comienzos de la primera mitad del Cenozoico 
(Paleógeno, ~65-23,5 Ma), el territorio de la actual 
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mesozoica carbonatada hasta llegar al nivel de las 
pizarras negras, que afloran hoy en día en los sec-
tores más elevados: en el macizo que culmina el 
alto del Cancho de la Cabeza, a 1263 m de altitud, 
al norte de la actual serrezuela de las Calerizas. 
Sin embargo, el relleno detrítico de la cuenca tam-
bién había alcanzado parcialmente los depósitos 
cretácicos y paleógenos, hasta ~900 m de altitud. 
Parece que ese relleno funcionó como un escudo 
protector frente a la erosión cenozoica y, por esa 
razón, de la cobertera mesozoica carbonatada solo 
se conserva el sector que estuvo fosilizado por 
los rellenos miocenos y hoy en día identificamos 
como las cuestas de las Calerizas. Significativa-
mente, la línea de cumbres de los cerros de esa 
serrezuela enrasa topográficamente con el páramo 
de Guadalajara. Esa inmensa planicie está formada 
por los niveles de máxima colmatación de la cuen-
ca mesoterciaria, al otro lado de la actual vega del 
Jarama. Constituyen buena prueba de esa hipótesis 
las altitudes similares actuales del cerro de la Oli-
va (907 m), el cerro madrileño más oriental de las 
Calerizas, y Casa de Uceda (914 m), en el borde 
norte del páramo de Guadalajara.

El relleno de la depresión mesoterciaria del Tajo 
culmina en el Plioceno (3,4-1,7 Ma) con la depo-
sición de abanicos aluviales torrenciales en varios 
lugares al sur de Somosierra. En el área del Pontón 
de la Oliva aún quedan retazos del más occidental 
de esos abanicos. Hoy en día cubren parcialmente 
algunos sectores de las pizarras negras (las diviso-
rias de aguas del margen izquierdo del barranco del 
Lozoya) y el primer sector castellano manchego de 
las Calerizas (el cerro de la Lastra, al este del cerro 
de la Oliva). En época pliocena también sucedie-
ron los depósitos de la raña, que aún se conservan 
en la parte más septentrional del páramo de Gua-
dalajara. De ese modo, la geomorfología refleja el 
final de una larga transición climática, desde los 
ambientes tropicales del Cretácico —más cálidos 
y húmedos— hasta los climas del Plioceno, mu-
cho más áridos y fríos. En efecto, los abanicos y la 
raña fueron depositados por procesos torrenciales 
típicos de climas semiáridos, caracterizados por 
largos periodos de sequía, interrumpidos por epi-
sodios cortos de precipitación intensa, muy con-

zando 30-40° hacia el noroeste y el sureste, res-
pectivamente, para generar relieves en cuesta.

Por otra parte, los esfuerzos tectónicos alpinos 
fracturaron la cobertera mesozoica, generando un 
sistema de diaclasas con direcciones comprendidas 
entre N120-150E, medidas al norte y al sur del sis-
tema Central por Barea et al. (2002a, 2002b). Esas 
diaclasas son el segundo tipo de discontinuidad es-
tructural, en este caso sintectónica, que ha dirigido 
la karstificación de las rocas carbonatadas, junto 
con las juntas de estratificación sinsedimentarias 
mencionadas con anterioridad. La disolución de 
los carbonatos, a favor de ambos tipos de discon-
tinuidades, ha generado las cavidades que hoy se 
encuentran en la serrezuela de las Calerizas, inclu-
yendo la cueva del Reguerillo.

En la cuenca mesoterciaria endorreica del Tajo, 
al sur de las Calerizas, el proceso de relleno de-
trítico se caracterizó por la alternancia de pa-
leoambientes sedimentarios, en el marco de una 
destacada tendencia a la aridificación. Dentro de 
la cuenca endorreica frecuentemente se formaron 
paleolagos, en cuyo fondo se decantaban arcillas 
y, cuando el cuerpo de agua se evaporaba, también 
se depositaron sales de yeso, que estaban disueltas 
en el agua.

Durante la primera parte de la orogenia alpi-
na, los materiales paleógenos (arcillas y yesos) 
rellenaron la cuenca endorreica al mismo tiempo 
que los bloques emergentes se levantaban y los 
bloques subsidentes se hundían. Por tanto, los de-
pósitos paleógenos son sedimentos sintectónicos. 
Por ese motivo, las arcillas y yesos paleógenos 
también buzan hacia el sureste, al igual que los 
estratos subyacentes de la cobertera mesozoica 
carbonatada.

Más recientemente, a lo largo del Mioceno 
(~23,5-5,3 Ma) sucedió el máximo levantamien-
to del sistema Central y, por tanto, también fue-
ron máximas la erosión de las áreas de cumbres, 
el transporte y el relleno sedimentario de la de-
presión mesoterciaria del Tajo. En nuestra zona 
de estudio la intensidad erosiva miocena se mani-
fiesta en el desmantelamiento total de la cobertera 
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de red inadaptada a la estructura del relie-
ve. Existen incluso meandros abandonados 
excavados en las pizarras, colgados topo-
gráficamente sobre el nivel actual del río. El 
modelado de meandros en el zócalo pizarro-
so solo puede explicarse si el río empieza 
a encajarse en una capa detrítica —tal vez 
el abanico plioceno— que anteriormente 
cubría el zócalo, adquiriendo un compor-
tamiento meandriforme, que mantiene al 
alcanzar y disectar el afloramiento de las 
pizarras.

Cuando ese proceso, que se denomina sobreim-
posición fluvial, alcanza los niveles carbonatados, 
afecta al mismo tiempo al exokarst y el endokarst. 
A medida que desciende el nivel de base, el río ge-
nera y profundiza los cañones que individualizan 
los cerros, y también desarrolla las redes endokárs-
ticas, a favor de diaclasas y juntas de estratifica-
ción.

Sánchez-Moral et al. (2003) describen las di-
recciones estructurales que controlan el proceso de 
karstificación, relacionándolas con la topografía 
de la cueva del Reguerillo:

• Las grandes galerías que marcan la direc-
ción predominante de la cavidad (NE-SO) y 
forman los pisos primero, segundo y tercero 
(de más alto a más bajo) son generadas por la 
karstificación a favor de las juntas de estrati-
ficación y las diaclasas con dirección N60E.

• Las galerías con dimensiones más reduci-
das y dirección NO-SE se generan por la 
karstificación a favor del sistema de diacla-
sado N140-150E y el buzamiento 30°-45° 
SE. Aunque esos conductos son más pe-
queños, suman una gran longitud acumu-
lada e intercomunican las grandes galerías 
(pisos 1, 2 y 3).

La evolución de la karstificación, con sucesivas 
fases de desactivación y reactivación, paralela al 
encajamiento fluvial exterior (Sánchez-Moral et 
al. 2003), se ha comprobado mediante correlacio-
nes estratigráficas entre los depósitos endokársti-

centrados en el tiempo. En los ambientes fríos de 
las cumbres más altas del sistema Central —hoy 
en día, Peñalara—, los ambientes periglaciares fa-
vorecieron una abundante producción de partícu-
las por gelifracción, que fueron transportadas por 
medios torrenciales hipersaturados hasta el borde 
septentrional de la cuenca mesoterciaria, donde se 
esparcieron formando abanicos. Posteriormente, 
el acarcavamiento cuaternario de esos depósitos 
ha generado cortes muy nítidos, que permiten ob-
servar la abundancia de partículas subangulosas 
inscritas en una matriz arcillosa, típica de torren-
tes fangosos semiáridos. Esas facies son visibles 
en las cárcavas del arroyo de la Lastra, al este del 
Pontón de la Oliva.

3.4.	La	red	fluvio-torrencial	cuaternaria	y	la	
karstificación	de	la	cueva	del	Reguerillo

A lo largo del Plioceno (5,3-2,6 Ma), la meseta 
bascula ligeramente hacia el oeste, provocando el 
cambio de la red hidrográfica de endorreica a exo-
rreica y la apertura hacia el Atlántico de las cuen-
cas mesoterciarias del Duero y el Tajo (Solé 1952). 
Entonces empieza a surgir, progresivamente, la 
cuarta macrounidad geomorfológica de nuestra 
interpretación: la red fluvio-torrencial cuaternaria, 
que se encaja en los sedimentos paleógenos y mio-
cenos y genera los sistemas de terrazas de las redes 
fluviales actuales del Duero y el Tajo, así como sus 
cursos torrenciales afluentes.

La karstificación de la cueva del Reguerillo 
pudo comenzar incluso antes de la apertura hacia 
el Atlántico de la cuenca mesoterciaria del Tajo, en 
un régimen freático de karst cubierto por los depó-
sitos miocenos, como sugieren varias evidencias:

• En primer lugar, la ausencia de formas 
exokársticas en la zona de absorción, que ha 
sido interpretada en el sentido que aquí se 
propone por Torres (1974), Corchón (1976), 
Torres et al. (1994a, 1994b), Barea (2001) y 
Barea et al. (2002b).

• En segundo lugar, porque el trazado mean-
driforme del Lozoya entre la presa de El 
Atazar y el Pontón de la Oliva es un ejemplo 
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hace 800.000-700.000 años (800-700 ka). 
Algunas secciones de ambos pisos son 
predominantemente freáticas, lo que su-
giere que el nivel de base pudo descender 
demasiado rápido para generar secciones 
vadosas. No obstante, esa afirmación no 
tiene en cuenta el posible relleno detrítico 
de las galerías y solo es una hipótesis que 
requiere confirmación mediante nuevas in-
vestigaciones.

4. EL DESCUBRIMIENTO DE LA CUEVA

4.1. La cueva del Reguerillo durante el 
Paleolítico superior

Para las sociedades del Paleolítico superior, la 
cueva del Reguerillo (en el margen occidental del 
río Lozoya) estaba estratégicamente localizada 
con respecto a las depresiones del Duero y el Tajo, 
al norte y al sur del sistema Central. Aunque en 
la actualidad la comunicación entre ambas mese-
tas se realiza fácilmente, en el pasado la realidad 
fue muy diferente. Hoy en día hay carreteras que 
fueron construidas durante la segunda mitad del 
siglo xx y cruzan las montañas a través de puer-
tos, como el Alto del León (1509 m) o el puerto de 
Navacerrada (1858 m), el más alto de la sierra de 
Guadarrama y uno de los más elevados de España. 
Más recientemente se construyeron pasos subte-
rráneos, como el túnel de Guadarrama (1963) o el 
falso túnel de Somosierra (1992). Además, están 
el túnel ferroviario de Tablada (1888) y el túnel 
del tren de alta velocidad de Guadarrama (2016). 
Sin embargo, en tiempos históricos pasados el sis-
tema Central fue una barrera notable, con altitu-
des máximas entre 2400 y 2000 m, que los medios 
de transporte salvaban a través de pasos como el 
puerto de la Fuenfría (1792 m), empleado desde 
época romana hasta la Segunda República (Rodrí-
guez-Morales et al. 2017).

A buen seguro, miles de años antes, durante el 
Paleolítico superior, el sistema Central sería aún 
más difícil de superar, porque no solo era una ba-
rrera topográfica, sino que también era un obstá-
culo climático. Las investigaciones geomorfoló-

cos de las cuevas del cerro de la Oliva y los niveles 
de terrazas del Jarama (Torres et al. 1994a).

A medida que desciende el nivel de base regio-
nal, las galerías de la cavidad cambian de régimen 
freático a vadoso, momento en que la disolución 
solo afecta a la parte inferior de los conductos, por 
donde circula el río, permitiendo la formación de 
espeleotemas en la parte superior. Finalmente, el 
descenso del nivel de base transforma los conduc-
tos vadosos en galerías fósiles, donde ya no existe 
la circulación fluvial y se generaliza el crecimiento 
de espeleotemas, por precipitación de los carbona-
tos disueltos en el agua de lluvia, que se infiltra a 
favor de diaclasas y juntas de estratificación.

Según la interpretación que realizan Torres et al. 
(2005) de las dataciones de coladas estalagmitas y 
fósiles de osos de las cavernas (Ursus spelaeus), 
la cueva del Reguerillo pudo evolucionar del si-
guiente modo —las edades numéricas solo se indi-
can como referencia—:

• Al principio pudo existir un karst cubier-
to, durante el Mioceno medio-superior 
(>5,3 Ma), en condiciones freáticas, con 
todos los conductos llenos de agua, bajo el 
nivel de base de los ríos exteriores.

• En el transcurso del Plioceno (~5,3-
2,6 Ma), el primer piso pasó a un régimen 
vadoso, con circulación de ríos subterrá-
neos, pero sin llenar completamente los 
conductos. Mientras tanto, la karstificación 
profundizó en los niveles inferiores de la 
cavidad (pisos 2 y 3).

• Durante el Pleistoceno inferior-medio 
(~2,6-0,78 Ma) se forma la “colada blan-
co puro” en el primer piso y el oso de las 
cavernas coloniza el segundo piso. Ambos 
hechos son evidencias de la desactivación 
freática y vadosa de los pisos superiores, 
cuyos conductos se transformaron en gale-
rías fósiles.

• La desactivación de las galerías más bajas 
(tercer piso occidental y oriental) sucedió 
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sente), periodo que comprende todo el Paleolítico 
superior, las condiciones climáticas en el sistema 
Central fueron notablemente más frías que en la 
actualidad.

Para comprender la magnitud de ese enfria-
miento disponemos de fuentes de información 
procedentes de reconstrucciones paleoclimáticas. 
Un ejemplo son las estimaciones basadas en el 
descenso de la altitud de la línea de equilibrio de 
los glaciares en la cordillera cantábrica (Pellitero 
et al. 2019), que reflejan 6-8 °C de enfriamiento 
respecto al presente, durante los 19 ka transcurri-
dos entre el LGM y el YD. Otro ejemplo son las 
alquenonas, compuestos orgánicos de fitoplancton 
inscritos en sedimentos del mar de Alborán (Cacho 
et al. 2001), cuya insaturación en carbono sugiere 
hasta 8 °C de enfriamiento en el mismo periodo. 
Sin duda, fue un cambio suficientemente impor-
tante para favorecer no solo la impracticabilidad 
de los pasos más altos de la sierra, por ejemplo, 
por mayor cantidad y permanencia de la nieve, 

gicas y paleoclimáticas han aportado evidencias 
del enfriamiento durante ese periodo. Edades cos-
mogénicas de superficies de bloques morrénicos 
sugieren que, hace 30-16 ka, los glaciares estaban 
en máxima expansión al este del pico Peñalara 
(2428 m), donde se encuentran las nacientes del 
río Lozoya. Coincidiendo con el último máximo 
glacial global (Last Glacial Maximum-LGM), esas 
lenguas de hielo se extendieron desde el área de 
cumbres hasta las morrenas más bajas, a 1825 m 
de altitud (Palacios et al. 2012). Al mismo tiempo, 
en muchas montañas suficientemente altas alrede-
dor del mundo, los glaciares también estaban en 
máxima expansión y, debido a la retención de agua 
en estado sólido, el nivel relativo del mar descen-
dió ~130 m por debajo del presente (Clark et al. 
2009). Por otro lado, las dataciones cosmogénicas 
de superficies de lechos glaciados próximos a la 
línea de cumbres (Palacios et al. 2012) sugieren 
que en Peñalara pudieron existir glaciares hasta 
hace ~12-11 ka, durante el Younger Dryas (YD). 
Por tanto, durante 19 ka (30-11 ka antes del pre-

Figura 4. Panel inédito representando un zoomorfo y un signo escutiforme (fotografía y calco). Se trata del panel A2 
del primer piso de la cueva del Reguerillo, localizado en la topografía de la cavidad (Úbeda et al. 2004: Anexo 1).
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debió preferir habitar cerca de los ríos Lozoya y 
Jarama, con mejor accesibilidad a los recursos hí-
dricos y mayor facilidad para la producción agrí-
cola. Entonces el castro pasaría por una fase de 
abandono, hasta recuperarse en el siglo v gracias a 
la instalación de una necrópolis visigoda dentro de 
la antigua acrópolis romana.

4.3. La cueva del Reguerillo en época 
bajomedieval-moderna

Parece que, desde tiempos muy remotos, la tra-
dición oral local mantuvo presente en la memoria 
de los habitantes de las poblaciones próximas la 
existencia de una cavidad en el cerro de la Oliva. 
Era un lugar fantástico, donde los árabes habían 
instalado una mazmorra que albergaba tesoros 
ocultos (Lucas et al. 2006). Otra leyenda asegu-
raba que la cueva era la guarida de un dragón, al 
que un caballero dio muerte y, como prueba de su 
hazaña, legó una costilla del animal al monasterio 
de Uceda. Sin embargo, según Casiano de Prado, 
ese legado óseo pertenecía a un animal más terre-
nal, pero raro en la zona: una ballena (Lucas et 
al. 2006a). También se cuentan historias de viajes 
iniciáticos que realizaban los arciprestes de Torre-
laguna, quienes tras recorrer 11 km penetraban en 
la cueva y dejaban sus nombres grabados en las 
paredes. De hecho, al final del primer piso aún se 
conservan firmas realizadas con carbones, entre 
las que en CAM (2006a) se cita la de Cristobal 
Gamu, de 1666. Aquellos visitantes encontraron 
restos humanos, esqueletos y grabados de anima-
les, y también signos desconocidos, lo que contri-
buyó a acrecentar la leyenda de la caverna como 
un lugar mágico. Desde nuestra perspectiva actual, 
esas leyendas no estaban mal encaminadas, aun-
que la riqueza de la cueva no era el oro, sino algo 
mucho más valioso: el registro de nuestro pasado 
más remoto.

sino también la menor disponibilidad de recursos 
para los grupos de cazadores-recolectores en los 
ecosistemas de alta montaña.

En esas condiciones, los valles, barrancos y 
cañones del río Lozoya pudieron funcionar como 
una vía de comunicación natural para cruzar el sis-
tema Central desde el valle medio del Jarama, en 
las cercanías del Reguerillo, hasta la cuenca alta 
del Lozoya, donde está el yacimiento de Pinilla 
del Valle. En aquellos ecosistemas ripícolas sería 
mucho más factible para los grupos humanos pro-
veerse de agua y alimentos. La datación absoluta 
de una costra de carbonatos que cubre un grabado 
con un estilo típico del Paleolítico superior (Lu-
cas et al. 2006a) sugiere que el paso de los caza-
dores-recolectores podría estar registrado en los 
grabados que aún se conservan en el interior de 
la cueva del Reguerillo, aunque muchos podrían 
desaparecer, incluso antes de ser investigados (Fig. 
4). La cavidad también contiene un importante re-
gistro paleoclimático, en forma de espeleotemas 
y depósitos sedimentarios. Sin embargo, tampoco 
ha sido completamente estudiado y está profunda-
mente afectado por décadas de visitas masificadas 
sin ningún control institucional.

4.2. El cerro de la Oliva durante la transición 
tardoantiguo-altomedieval

Debido a su posición elevada, el cerro de la Oli-
va también es un enclave estratégico. No obstante, 
su relación con la cueva del Reguerillo permanece 
todavía insuficientemente conocida, posiblemente 
porque resolver esa cuestión requiera un proyec-
to de investigación multidisciplinar que comple-
mente la información arqueológica. El registro 
tardoantiguo-altomedieval superficial del cerro 
de la Oliva ha sido mucho mejor estudiado. En la 
parte superior del cerro, en el frente y el dorso del 
relieve en cuesta, se conserva un castro con crono-
logías desde el s. ii a. C hasta el s. v d. C. (Cuadra-
do 1991). La ocupación romana reutiliza el castro 
preexistente para formar un poblado encastillado, 
que alcanza una superficie de casi 29.000 m2 (Vi-
gil-Escalera 2012). Una vez finalizadas las nece-
sidades defensivas (Pax Romana), la población 
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ren a una cueva que todavía estaba bien conserva-
da, algo que no hemos tenido la oportunidad de 
conocer.

En 1851 se inició la construcción de la presa del 
Pontón de la Oliva en el cañón del río Lozoya en-
tre el cerro de la Oliva y el cerro de La Lastra. Fue 
una obra faraónica, anterior a la revolución indus-
trial, con durísimas condiciones de trabajo, en la 
que participaron casi 1500 presos de las dos gue-
rras carlistas, unos 200 obreros y alrededor de 400 
animales (López Camacho et al. 1980). La presa 
tuvo una vida muy corta, pues las filtraciones de la 
roca caliza a través de las fisuras de las paredes del 
cañón fluvio-kárstico bajaban el nivel del embalse. 
Por ese motivo, tras la construcción del azud de 
Navarejos (1869), la presa del Pontón de la Oliva 
cayó en desuso. Sin duda, muchas de las personas 
implicadas en aquellas obras visitaron las cuevas, 
una cuestión sobre la que también existen historias 
locales, como la leyenda del preso de Claustrofo-
bia, la galería que desemboca en el pozo que co-
munica el segundo piso con el tercer piso oriental 
del Reguerillo.

5. PRIMERAS EXPLORACIONES 
CIENTÍFICAS

Casiano de Prado (1864)

La primera visita científica a la cueva del Re-
guerillo fue realizada por Casiano de Prado, quien 
incluyó la cavidad en su Descripción física y geo-
lógica de la provincia de Madrid, realizando el 
siguiente comentario: “En la provincia de Madrid 
solo hay cavernas en las calizas del terreno cretá-
ceo y en las del terciario. Las de este último ofre-
cen poco interés. En el Cretáceo sucede lo mismo, 
y solo hay una notable, que es la llamada cueva 
del Reguerillo, cuya entrada se halla cerca y a 40 
o 50 metros sobre el nivel del Lozoya, en el Pon-
tón de la Oliva. Hay que bajar un poco la cabeza 
para penetrar en lo interior, presentándose luego 
a la entrada un espacio bastante capaz y de dos a 
tres metros de altura. Para pasar más adelante hay 
que hacerlo por una abertura de un metro de ancho, 

4.4. La cueva del Reguerillo durante la 
ilustración

Miñano y Bedoya (1828)

La primera referencia escrita sobre el Reguerillo 
se atribuye al clérigo Sebastián Miñano y Bedoya, 
cronista de la corte de origen palentino, quien en el 
apartado dedicado a la villa de Uceda relata: “En 
el térm. de este pueblo hay una cueva llamada de 
Reguerillo, de roca caliza, semejante a la de Pedro 
Cotillas, y a otras muchas de la misma clase que 
hay en España: tiene muchas estalactitas, cuya re-
unión forma diferentes grupos muy curiosos” (Mi-
ñano y Bedoya 1828).

Madoz (1849)

Dos décadas después, la cueva aparece citada 
de la siguiente manera, en el apartado dedicado 
a Patones del tomo xii del Diccionario Geográfi-
co-Histórico-Estadístico de España y sus posesio-
nes de ultramar (Madoz 1849): “una cueva de roca 
caliza llamada de Requesillo, curiosísima por las 
figuras vistosas que la filtración y la petrificación 
de aguas tienen formada en ella”.

de Rosell (1865)

En la siguiente década, Cayetano de Rosell, en 
su Crónica de la Provincia de Madrid, se refiere 
brevemente a la cueva en términos similares, des-
pués de describir Patones como un terreno ingrato, 
donde los productos agrícolas “no podrían atender 
ni aun a las más perentorias necesidades”.

“Una cosa notable hay sin embargo en este pun-
to, y es la cueva del Roquesillo, compuesta de roca 
caliza, dentro de la cual se ven estalactitas y gru-
pos de cristalizaciones que, a la manera de espejos, 
cambian de forma según el curioso va mudando de 
posición para admirarlas” (de Rosell 1865).

Las descripciones de Madoz y de Rosell son, a 
la vez, breves, entrañables y hermosas, y fueron 
escritas después de visitas que suscitan la envidia 
de los que suscriben este trabajo, porque se refie-
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lógico. “No he visto hueso alguno ni antiguo ni 
moderno en ella, que se halla a 750 metros sobre 
el nivel del mar. Sería preciso para esto efectuar 
allí excavaciones y, acaso, se hallaría entonces en-
tre el suelo aparente y el primitivo otro u otros de 
estalagmita, debajo del cual, o en cuya masa, pu-
dieran hallarse [los huesos]. Ahora que el estudio 
de las cavernas llama tanto la atención, debieran 
registrarse las de estas montañas. En las provin-
cias limítrofes de Segovia y Guadalajara hay va-
rias donde se cogieron objetos de bastante interés. 
Estas investigaciones son de tal importancia que 
en ellas mucho puede ganar no solo la geología, 
sino también la arqueología y la etnología, pues no 
hay otros archivos a que acudir para hallar algu-
na luz sobre la población de este país en tiempos 
antehistóricos y fuera de desear que el gobierno 
las favoreciese. Ni una sola se ha estudiado has-
ta ahora como lo hicieron Bukland en Kirkedale, 
Schmerling en Bélgica, Lund en el Brasil, M. Lar-
tet en los Pirineos y el centro de Francia, y otros. 
De los objetos recogidos debería irse formando un 
museo especial, donde yo pondría desde luego los 
que tengo recogidos, tanto en las pocas cavernas 
que he visitado, como en la masa del diluvium. En 
el mismo deberían entrar igualmente los proceden-
tes de las edades de piedra de los arqueólogos y de 
bronce, y de los primeros tiempos de la de hierro” 
(de Prado 1864).

A finales de siglo, Gabriel Puig y Larraz trans-
cribe la descripción de de Prado cuando se refiere 
a la cueva del Reguerillo en el apartado dedicado 
a Patones, de su trabajo Cavernas y simas de Es-
paña (Puig y Larraz 1896). Incluye el texto ín-
tegro entrecomillado y añade unas notas entraña-
bles sobre los accesos, que nosotros reproducimos 
porque contribuyen a hacernos entender cómo la 
degradación de la cueva ha estado relacionada 
con el desarrollo socioeconómico, incluyendo los 
transportes y las comunicaciones: “Intiner. Desde 
Torrelaguna por la carretera, 41 quilómetros. De 
Madrid a Torrelaguna, diligencia-correo diario. 
En Torrelaguna hay una posada regular” (Puig y 
Larraz 1896).

 

poco más de medio de alto y metro y medio de lar-
go. La dirección de la caverna es hacia levante y, 
desde la entrada, tendrá unos cien metros de largo. 
No es horizontal, sino un poco inclinada al rumbo 
referido. Sin duda alguna es mucho más larga y 
desciende hasta el río, pero en los últimos conduc-
tos no se puede penetrar por su estrechez. En todo 
lo demás es bastante espaciosa y se puede recorrer 
en todas direcciones” (de Prado 1864). Más ade-
lante, hace referencia a la presencia, al final del 
sector accesible, de las evidencias de los visitantes 
de los siglos xvi-xviii, descritos por Lucas et al. 
(2006a): “Los parámetros o hastiales de la caverna 
se hallan cubiertos de un polvo muy húmedo que 
casi forma un lodillo, en el que se ven a lo último 
inscritos con el dedo, o con una china, los nombres 
de algunos de los visitadores que habían penetrado 
hasta allí” (de Prado 1864).

El trabajo de Casiano es un informe científico: 
expone la gran relevancia geológica de la cavidad, 
realizando una descripción minuciosa del primer 
piso, hasta donde pudo llegar. Focaliza su interés 
en los espeleotemas, buscando explicaciones a su 
naturaleza, y realiza dibujos de las estalactitas, es-
talagmitas y columnas de la galería principal. Tam-
bién realiza algunas hipótesis, que se confirmarán 
más adelante, como la conexión de las galerías 
con el fondo del cañón del río Lozoya. Además, 
Casiano de Prado se refiere a las colonias de mur-
ciélagos que habitan en el interior de la cueva, re-
velando que su población era todavía importante: 
“Una multitud de murciélagos aferrados por gru-
pos al cielo, donde este ofrece bastante aspereza o 
pequeñas estalactitas, son los únicos pobladores de 
aquellos sitios tenebrosos, cuyo reposo he procu-
rado no turbar, para que a su vez me dejasen a mí 
también tranquilo. Casi todo el suelo de la caverna 
se halla cubierto de sus excrementos, sobre todo en 
la vertical de los puntos donde se agarran con más 
frecuencia” (de Prado 1864).

Seguidamente, se cuestiona sobre la ausencia 
de huesos, propone donde pudieran encontrarse y 
defiende la importancia de las investigaciones que 
deberían emprenderse en la cueva, con un enfoque 
multidisciplinar: geológico, arqueológico y etno-
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una galería superior, mediante la que se accede al 
vestíbulo, de una vieja puerta de metal con la ins-
cripción “1916”. Por último, Breuil también men-
ciona dos grabados antropomorfos al final de la 
galería principal. Hipotetiza sobre su cronología, 
que podría ser “contemporánea a los restos cerá-
micos encontrados en el vestíbulo”, y añade que, 
“no habiendo traído los medios para hacer un calco 
exacto, no pude ejecutarlo: simplemente señalo el 
hecho a los estudiosos madrileños que tendrían el 
ocio de visitar la cueva del Reguerillo y el deseo 
de levantar estas figuras”.

Manuel Maura (1931-1941): declaración de la 
cueva como monumento histórico-artístico

Conocedores de los trabajos anteriores de de 
Prado (1864) y Breuil (1920), Manuel Maura Salas 
y José Pérez de Barradas realizaron una visita a la 
cueva del Reguerillo el 17 de febrero de 1931, con 
permiso de la Dirección de Canales del Lozoya. En 
la publicación de sus hallazgos, Maura y Pérez de 
Barradas (1936) incluyen la descripción más por-
menorizada realizada hasta entonces, cuando aún 
se conocía solo el primer piso, y el primer croquis 
de la cavidad (Maura y Pérez de Barradas 1936: lá-
mina i). Sobre la primera sala (el vestíbulo) refieren 
que “es muy seca, con buenas condiciones para la 
habitación” y “de que estas han sido aprovechadas 
desde tiempos remotísimos son prueba elocuente 
grandes montones de piedras regularmente dis-
puestos, que son los restos de tabiques y corralizas 
en que dividieron la cueva quienes como vivien-
da la usaron, singularmente, y en época reciente, 
pastores que con sus ganados allí hallaron refugio” 
(Maura y Pérez de Barradas 1936). Además, rea-
lizan una prospección rápida y somera, que tuvo 
como resultado “el hallazgo de muchos trozos de 
cerámica negra, de aspecto neoeneolítico y entre 
ellos un borde de vasija de la llamada cerámica 
de cordones, que permiten afirmar que la cueva ya 
fue conocida y utilizada en tiempos prehistóricos, 
como era de suponer, dada su favorable orienta-
ción, su acceso fácil de defender y dominando el 
valle, una fuente que mana en un barranco cercano 
y aun la proximidad del río y de su vega”.

 

Antón Ferrándiz y Valcárcel (1910)

La primera referencia sobre el valor arqueoló-
gico de la cueva del Reguerillo de la que se tiene 
constancia es la sesión ordinaria de la Real Socie-
dad Española de Historia Natural, celebrada el 6 
de abril de 1910, en presencia, como invitados, 
de Carthailac, arqueólogo de la Universidad de 
Toulouse —antaño negacionista de Altamira—, y 
Regnault, expresidente de la Sociedad de Antropo-
logía de París. En dicha reunión, el antropólogo y 
naturalista Antón Ferrándiz se refiere a un estudio 
de restos humanos hallados en la caverna de To-
rrelaguna, que realizó en colaboración con el in-
geniero Valcárcel, de la Dirección de Canales del 
Lozoya —hoy en día Canal de Isabel II—. Antón 
Ferrándiz y Valcárcel (1910) atribuyen los restos 
humanos hallados en un contexto de enterramiento 
a que “se sucedieron la raza Cromañón y la ibérica 
neolítica”. A continuación, comparan los hallaz-
gos con otros procedentes de yacimientos euro-
peos e hipotetizan sobre la dispersión espacial y 
la conexión de las razas prehistóricas e históricas. 
Aquellos restos fueron depositados en el Museo 
Antropológico Nacional. Aunque han sido estu-
diados posteriormente (Vega Toscano et al. 2008), 
convendría revisitarlos con la perspectiva de la an-
tropología física actual.

Henri Breuil (1918-1920)

El prehistoriador francés Breuil mencionó la 
cueva del Reguerillo en dos trabajos. En el prime-
ro (Breuil 1918) describe un muestreo bioespeleo-
lógico de especies realizado en el primer piso, en 
1916, cuya exploración se basó en Puig y Larraz 
(1896). En el segundo trabajo, sobre varias cavi-
dades españolas (Breuil 1920), refiere muy breve-
mente la presencia de restos cerámicos de edades 
“neolítica y eneolítica” en la sala del vestíbulo (ac-
ceso al primer nivel de la cueva). Además, Breuil 
menciona grabados antiguos (“grafitis”) en la ga-
lería principal, indicando que estaban deteriorados 
por firmas contemporáneas. Es la primera refe-
rencia al deterioro del registro arqueológico de la 
cavidad y, tal vez, el motivo de la presencia, en 



284 José Úbeda, Jorge Moreno, José Latova y Adrián Fernández-Sánchez

que en el techo se notan”. Sobre el croquis del pri-
mer piso, aseguran que “salvo errores de perfil o 
medición, fácilmente explicables por la falta de 
tiempo, y de poca monta, el croquis adjunto puede 
considerarse bastante ajustado a la realidad y cabe 
añadir que no existen más salas que las exploradas 
y que dejamos descritas” (Maura y Pérez de Barra-
das 1936). De ese modo muestran su desacuerdo 
con la continuidad de la cueva hacia el río Lozoya 
que había propuesto de Prado (1864). Maura y Pé-
rez de Barradas (1936) citan la existencia de cen-
tenares de grafitis, el más remoto, de 1624, pero 
no encuentran los dos grabados antropomorfos 
mencionados por Breuil (1920). Ciertamente, es 
una tarea complicada, teniendo en cuenta que esa 
publicación no incluye calcos de las figuras.

Después de la Guerra Civil, Maura, recién nom-
brado comisario provincial de excavaciones de Ma-
drid, vuelve a la cueva del Reguerillo en 1941. Las 
primeras publicaciones de los hallazgos (Loriana 
1942), las solicitudes administrativas e insistencia 
de Maura y los informes positivos desde diferentes 
instancias (p. e. Ossorio 1944) lograron la declara-
ción de la cueva del Reguerillo como monumento 
histórico-artístico en 1944. En su informe, Ossorio 
hace referencia a la existencia de grabados sobre 
los que se han inscrito leyendas, rayas y raspadu-
ras, incluyendo calcos de grabados paleolíticos 
maltratados con raspaduras (Ossorio 1944: lámina 
II-B), que corresponden al mismo panel que más 
adelante presentarán Lucas et al. (2006a: lámina 
11). La misma dinámica, que se repite desde tiem-
po inmemorial —recordemos que hay inscripcio-
nes desde al menos el siglo xvii—, es probable-
mente una de las causas que han impedido a los 
sucesivos equipos de investigación encontrar los 
hallazgos reportados en informes anteriores, quizá 
no por que dichos hallazgos no existan, sino más 
bien por la enorme densidad de grafitis y marcas 
recientes que se superponen al arte rupestre y que 
se han incrementado exponencialmente día a día, 
hasta el cierre del primer piso (2006).

Paralelamente a la declaración de la cueva como 
monumento histórico-artístico, el equipo de Mau-
ra realizó la primera campaña de excavación en 

Maura y Pérez de Barradas (1936) también ex-
plican que, aunque no encontraron murciélagos, 
podrían certificar su existencia, por la gran canti-
dad de guano acumulado. Posiblemente la ausencia 
de los quirópteros, en plena época de hibernación, 
revela que las visitas son ya demasiado frecuentes 
para permitir su presencia. Cuando Maura y Pé-
rez de Barradas llegaron al final del primer piso, 
que bautizaron como Sala del Confesionario, con-
tinuaron por la galería que regresa hacia el oeste y 
actualmente se asoma al pozo de El Hundimiento. 
Denominaron a ese sector El Balcón del Misterio, 
debido a que en un principio dudaron si lo que al-
canzaban a ver eran salas que ya habían visitado u 
otras nuevas. Entonces enviaron al muchacho que 
les acompañaba para que retrocediera sobre sus 
propios pasos, de modo que, cuando volvieron a 
ver su lámpara, comprobaron que no se trataba de 
galerías inexploradas. Es muy posible que ese mu-
chacho fuese Lorenzo Hernanz, vecino de Patones, 
que nació y vivió en la casilla de la Junta de los 
Ríos hasta mediados de los años 90. Preguntado 
entonces por el primer autor de este trabajo, Lo-
renzo afirmó que conoció a Maura y le acompañó 
a la cueva del Reguerillo.

Maura y Pérez de Barradas (1936: láminas v-vi) 
publicaron tres fotografías: una de la entrada, otras 
dos de sendas salas del interior, que denominan 
respectivamente Rotonda del Teatro y La Pagoda, 
esta última correspondiente al sector donde hoy 
en día se encuentra el pozo de El Hundimiento. A 
pesar de su antigüedad, las fotografías del interior 
muestran que el estado de conservación de la cue-
va es ya muy lamentable, habiendo desaparecido 
la mayor parte de los espeleotemas que se encuen-
tran en alturas accesibles para visitantes desapren-
sivos. Redundando en esa idea, los autores del tra-
bajo describen de este modo el primer lugar donde 
la cavidad alcanza dichas dimensiones: “la bóveda 
se eleva hasta unos tres metros, apareciendo siste-
mas de estalactitas y estalagmitas más importantes 
y notables, no obstante las bárbaras mutilaciones 
que, sin duda, desde tiempo inmemorial se vie-
nen cometiendo en todas las salas y de las cuales 
empiezan a advertirse aquí claras huellas por los 
fragmentos que yacen en el suelo y las fracturas 
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En 1955-1956, integrantes del Grupo de Espe-
leología (GE) del Club Alpino Español (CAE), 
alertados por la corriente de aire de un agujero 
soplador, desobstruyeron el fondo de saco colma-
tado en arcilla, que hasta ese momento era el final 
conocido de la cueva del Reguerillo. De ese modo, 
accedieron a una galería virgen que, después de un 
corto recorrido, da acceso a una sala —que más 
adelante se denominará Paso del Tablón— donde 
existe una galería colgada a ~3 m de altura. Su-
perado ese desnivel, encontraron una gatera des-
cendente que desemboca en una estrecha diaclasa 
desfondada, comunicada con un pozo, que hoy se 
denomina El Tubo. Descendiendo ~10 m por ese 
pozo, accedieron por primera vez al segundo piso 
de la cueva. En 1956-1957 las exploraciones con-
tinúan y se descubren nuevas galerías en los pisos 
segundo y tercero occidental.

Los Grupos Universitarios de Montaña (GUM) 
elaboran la primera topografía, publicada años 
más tarde por Hernanz (1965). Ese mapa repre-
senta el segundo piso hasta la Sala del Perro que 
Fuma, al final de la galería denominada Gran Vía, 
donde, aparentemente, el segundo piso de la cueva 
del Reguerillo finaliza en un caos de bloques. En 
aquel entonces, en una sala del tercer piso occiden-
tal se descubrieron huellas de oso de las cavernas. 
Aunque enseguida fueron destruidas, se conserva 
una fotografía (Fig. 5), realizada por miembros del 
GUM y el Grupo de Exploraciones Subterráneas 
de Barcelona (GES). Además, uno de los compo-
nentes de esas expediciones publicó dos trabajos 
sobre fenómenos periglaciares (Montoriol Pous 
1958, 1962). En 1965, los GE de la ETS de In-
genieros de Minas (ETSIM) y Querneto (CEQ) 
atravesaron el caos de bloques y descubrieron las 
Galerías Nuevas, el sector más oriental del segun-
do piso —topografiado por el GE Estrella Polar en 
1969-1971—, y realizaron prospecciones paleon-
tológicas, en las que encontraron los primeros res-
tos óseos de oso de las cavernas. Además, hallaron 
un cráneo de Lynx (lince euroasiático) y, en el fon-
do de un gour, dos esqueletos completos de Capra 
ibex (cabra ibérica), cuyo estudio posterior sugiere 
la posibilidad de una intervención antrópica (To-
rres et al. 2006).

la cavidad. Durante doce días se realizaron cal-
cos del arte rupestre y excavaciones en la sala del 
vestíbulo. Los resultados se presentaron en el II 
Congreso Nacional de Arqueología (Maura 1952). 
En un análisis mucho más detallado de las paredes 
de la cueva, encontraron grabados que interpreta-
ron como arte figurativo parietal: un par de peces, 
algunas ciervas, un conjunto de cabras montesas, 
un mamut y dos antropomorfos, cuya autenticidad 
es discutida (Mas Cornellà et al. 2010; Balbín et 
al. 1994). Sobre las excavaciones realizadas en 
el vestíbulo, Maura (1952) solo presenta algunas 
pequeñas piezas de sílex “de tipo auriñaciense” y 
un hacha pulimentada en pizarra. La interpretación 
de la última de esas piezas como herramienta o la 
identificación de su litología son dudosas, porque 
debido a su respuesta mecánica, las pizarras negras 
de Patones son poco útiles: se fracturan fácilmente 
a favor de los planos de esquistosidad.

Cantó (1958)

Con el paso del tiempo, la fama de la cueva del 
Reguerillo aumentaba más rápidamente que las 
investigaciones sobre su patrimonio natural y cul-
tural, sin que, lamentablemente, se adoptasen las 
medidas imprescindibles para su protección. En 
1958 se publicó una guía turística, que aconseja 
visitar la presa del Pontón de la Oliva y, de paso, 
también la cueva del Reguerillo, que su autor 
compara con la cueva de Altamira (Cantó 1958). 
Sin duda, esa notoriedad debió contribuir al rápi-
do deterioro de la cueva, aunque sin el incremen-
to exponencial que sucedería más recientemente, 
cuando las comunicaciones, el desarrollo econó-
mico y el ocio en la naturaleza han sido mucho 
más notables.

6. EXPLORACIÓN Y TOPOGRAFÍA 
(SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX)

La historia de las exploraciones del segundo y 
los dos terceros pisos de la cavidad ha sido brillan-
temente sintetizada en los trabajos de uno de sus 
protagonistas (Puch 1986, 1998), cuyas descrip-
ciones se resumen a continuación:
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numerosos detalles geomorfológicos y una repre-
sentación de la hipsometría con 1 m de equidis-
tancia entre curvas de nivel. Aunque las isohipsas 
no están acotadas y cuando se analizan sus alturas 
muestran incoherencias internas (Moreno 2021), 
representan la dirección de la pendiente con ayuda 
de flechas.

7. INVESTIGACIONES 
PALEONTOLÓGICAS (1970-2006)

Especial relevancia tienen los estudios de Trini-
dad Torres, en colaboración con los GE Standard 
y NSS. Torres realiza un importante trabajo pa-
leontológico, en un principio, publicado en su tesis 
doctoral (Torres 1974) y, posteriormente, en otros 
trabajos (Torres et al. 1994a, 1995a, 2006). Ob-
tuvo resultados muy interesantes sobre el registro 
faunístico de la cavidad, pues encontró restos de 
oso de las cavernas, lince y cabra ibérica, además 
de Crocuta crocuta spelaea (hiena de las caver-
nas) y Cervus elaphus (ciervo) (Torres et al. 2006). 

En 1971, después de superar una galería muy es-
trecha —Claustrofobia (Fig. 6)— y descender un 
pozo de ~7 m, el Grupo de Exploraciones e Inves-
tigaciones Espeleológicas (GEIS) descubre y ex-
plora el tercer piso oriental, penetrando los pasos 
más estrechos de la cueva: las galerías forzadas, El 
Parto y El Tornillo, para alcanzar la entrada orien-
tal al tercer piso desde el cañón del río Lozoya. 
Por su parte, el GE Standard descubre las nuevas 
galerías, bautizadas con su nombre, en el extremo 
oeste del tercer piso occidental. En 1972-1975, el 
equipo NSS, en un trabajo ímprobo, realiza el pri-
mer levantamiento topográfico completo de la cue-
va, incluyendo planta y alzado y 22 secciones, con 
una espeleometría de 8260 m (Puch 1983, 1998).

En 1981, la Sección de Espeleología del Cen-
tro de Enseñanzas Integradas (SECEI) de Alcalá 
de Henares repite la topografía en planta y aña-
de 1720 m de galerías nuevas, de modo que el 
desarrollo topografiado de la cueva alcanza los 
10.080 m. Esa topografía (SECEI 1981) incluye 

Figura 5. Fotografía de la huella del oso, encontrada en los años 60 en el tercer piso occidental de la cueva del 
Reguerillo. La huella sería posteriormente destruida por actos vandálicos. Archivo fotográfico de Domingo Pliego.
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8. MÁXIMO DETERIORO DE LA CUEVA 
(AÑOS 80 Y 90)

La realidad que a continuación se describe fue 
observada y documentada por parte de los autores 
de este trabajo y motivó las iniciativas descritas en 
el apartado 10. Las décadas de los años 80 y 90 del 
pasado siglo xx transcurren con la cueva del Re-
guerillo sumida en un triste abandono, dejada a su 
suerte por las instituciones, la comunidad arqueo-
lógica y el colectivo de espeleólogos, cuyas explo-
raciones, desobstrucciones y topografías acrecen-
taron el conocimiento, pero también facilitaron el 
acceso a la cavidad.

Durante dos décadas, la cueva recibe visitas dia-
rias, muchas veces de cientos de personas, que en 
su mayoría carecen de la formación que requiere, 
en un medio tan frágil, la conservación del patri-

Considera que es un yacimiento atípico, pues apa-
recen asociados restos de carnívoros y herbívoros, 
algo fuera de lo común. Como posible explicación, 
Torres et al. (2006) sugieren que grupos de Homo 
neanderthalensis (neandertales) ocuparon la cavi-
dad en los periodos estivales, alternando con las 
ocupaciones invernales de los osos durante sus pe-
riodos de hibernación. La existencia de una única 
pieza musteriense de sílex, que no se conserva, y la 
observación de manipulaciones y marcas de corte 
intencionadas en los esqueletos de cabra podrían 
sustentar esas hipótesis (Torres et al. 2006). No 
obstante, es una evidencia demasiado escasa para 
alcanzar conclusiones definitivas. Más bien invita 
a realizar una revisión del yacimiento paleonto-
lógico con técnicas y enfoques tafonómicos más 
actuales.

Figura 6. Galería de la Claustrofobia, camino del pozo de acceso al tercer piso oriental de la cueva del Reguerillo. 
Es uno de los puntos críticos identificados en la tipología de peligros representada en la topografía temática (Úbe-
da et al. 2004: Anexo 1). Si un accidentado en el pozo posterior requiriese evacuación en camilla, sería necesario 
ampliar con microexplosivos la galería de la Claustrofobia, debido a que la otra alternativa (extracción por las 
galerías del tercer piso oriental) sería aún más complicada. La operación sería peligrosa, tendría que durar varios 
días y podría comprometer la seguridad del accidentado y el equipo de rescate.
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estaba declarada bien de interés cultural. Segura-
mente, parte del problema fue la coincidencia de 
las campañas de voluntariado con los primeros pa-
sos de una administración autonómica que todavía 
no contaba con suficientes mecanismos de coordi-
nación interna.

Lamentablemente, las puertas de la cueva del 
Reguerillo permanecían abiertas, lo que la convir-
tió, a buen seguro y para su desgracia, en una de las 
cavidades más visitadas del mundo. El proceso de 
invasión progresiva de las paredes de toda la cavi-
dad por pintadas y rayaduras (Fig. 8) puede datarse 
porque los vándalos inscriben a menudo las fechas 
de sus grafitis. A esa desgracia debe sumarse el ex-
polio del patrimonio paleontológico, que se pone 

monio natural y cultural. La apertura de los acce-
sos desde el cañón del Lozoya a los pisos segundo 
y tercero occidental, la comercialización de la to-
pografía en La Tienda Verde de Madrid —sin per-
miso de sus autores— y la violación sistemática 
de puertas y rejas causaron el mayor proceso de 
degradación de una cueva por acciones antrópicas. 
Empresas de tiempo libre y emprendedores sin 
regularizar explotaron el Reguerillo, realizando 
actividades masivas sin límite de participantes ni 
mínimas medidas de seguridad: sin utilizar casco, 
arnés o descensores ni las técnicas de progresión 
adecuadas (Fig. 7). Además, las visitas no tenían 
fines de divulgación, carecían de contenidos di-
dácticos y demasiadas veces incluían consumo de 
alcohol y drogas, que quedaba registrado en forma 
de botellas, latas y colillas, contribuyendo a trans-
formar un bien de interés cultural en un basurero. 
Aparte de los irremediables daños al patrimonio 
natural y cultural, otra consecuencia de la falta de 
control institucional fue un goteo de incidentes y 
accidentes de personas inexpertas, muchas veces 
guiadas por inconscientes. Si aquella situación no 
condujo al cierre judicial de la cavidad, fue porque 
no ocurrieron lesiones medulares o fallecimientos.

Por si no fuera suficiente, a finales de la déca-
da de los años 80, un grupo de personas bien in-
tencionadas, pero sin formación ni asesoramiento 
adecuados, organizó varios campos de trabajo para 
limpiar la cueva. Fueron financiados por la Direc-
ción General de Juventud de la Comunidad de 
Madrid. Aquellos grupos de voluntarios extrajeron 
toneladas de basura acumuladas durante décadas, 
pero también cepillaron las paredes de la cavidad. 
De ese modo, con la intención de limpiar las pinta-
das contemporáneas, dañaron irremediablemente 
los grabados prehistóricos que se encontraban de-
bajo. Aun así, todavía hoy en día es posible encon-
trar esa superposición de pintadas sobre grabados 
que, afortunadamente, no fueron escogidos para 
pasar los cepillos o han sido pintados más recien-
temente. Es evidente que la misma administración 
que financió las campañas debió impedirlas, o bien 
proporcionar a los organizadores las pautas, crite-
rios y asesoramiento necesarios para evitar daños 
al patrimonio, teniendo en cuenta que la cueva ya 

Figura 7. Grupo de aventureros inconscientes ascen-
diendo la galería desfondada anterior al pozo del Tubo, 
que da acceso desde el primer al segundo piso de la 
cueva del Reguerillo. La persona que aparece en la fo-
tografía no lleva casco, ni arnés ni aparatos de progre-
sión personal. Está subiendo a pulso, agarrando un tra-
mo de una cuerda instalada en fijo, de la que la camisa 
(parte exterior) ha desaparecido y solo se conservan 
unos hilos del alma (parte interior de la cuerda).
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Desafortunadamente, algunos representantes 
del colectivo espeleológico madrileño tampoco 
fueron favorables a la protección de la cavidad 
mediante la regulación de los accesos, que en otras 
cuevas controlan precisamente los espeleólogos. 
Sirva como muestra el siguiente hecho: en una 
publicación multidisciplinar sobre la cueva (Fie-
rro et al. 1996), un presidente de la Federación 
Madrileña de Espeleología, cuyo nombre carece 
de relevancia en este trabajo, ordenó arrancar de 
cuajo las páginas de un artículo que defendía ideas 
demasiado conservacionistas. La censura está re-
gistrada en el índice de los 2000 ejemplares que se 
imprimieron, donde una pegatina con el texto “Fe 
de erratas” oculta el título y el autor de la contribu-
ción. Puede comprobarse fácilmente mirando esa 
página al trasluz.

de manifiesto en los restos que abandonan quienes 
revuelven los yacimientos mediante excavaciones 
clandestinas.

El deterioro del Reguerillo ha sido y es un pro-
ceso predecible y evitable. Era predecible porque 
es la única cueva con un desarrollo significativo 
y fácil acceso en las proximidades de Madrid y 
su área metropolitana, donde existen decenas de 
miles de aficionados a las actividades en la natura-
leza. También era un proceso evitable, porque los 
cierres con puertas y rejas no se acompañaron por 
medidas efectivas de información, seguimiento y 
protección, tampoco por las acciones de investiga-
ción policial, que debieron emprenderse después 
de las denuncias impuestas por la destrucción de 
los cierres. No olvidemos que la cavidad es un bien 
de interés cultural, concretamente un monumento 
histórico-artístico, por tanto, entrar sin permiso en 
el Reguerillo equivale a hacer lo mismo en la cue-
va de Altamira, la Alhambra de Granada o cual-
quier otro bien que goce de categoría legal similar.

Figura 8. Izquierda: fotografía de autor y tres protagonistas desconocidos, junto a la sala del desprendimiento, 
donde, a principios de los años 60 del pasado siglo xx, finalizaban la galería denominada la Gran Vía y el segun-
do piso de la cueva del Reguerillo. En la pared se observan las primeras generaciones de pintadas, incluyendo el 
dibujo de un perro fumando, que daba nombre a esta sala. Durante las exploraciones de principios de los años 70, 
descritas en el texto, se atravesó el desprendimiento, se descubrieron las Galerías Nuevas y se conectaron con el 
cañón fluviokárstico del río Lozoya. Derecha: fotografía del mismo lugar realizada el año 2004 por un equipo del 
grupo GEM. La comparación de las dos imágenes muestra 40 años de degradación de las paredes de la cueva. Para 
conocer la mentalidad y motivación de muchos visitantes basta con observar los motivos que dibujan y leer los textos 
que escriben. Se comentan por sí solos.
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Cuando visita el Reguerillo, el equipo de Ro-
sario Lucas encuentra el desastre provocado por 
las campañas de voluntariado: “Desgraciadamente 
los ‘ecologistas’ nos aventajaron en el camino y 
con su tremenda voluntad de borrar ‘la huella de 
indeseables excursionistas’ nos sorprendieron con 
el arañado de los cepillos y el arrastre del lodo su-
perficial de las paredes cargadas de humedad, en-
marañando buena parte de aquellos trazos que en 
la primera visita nos parecieron perfectos” (Lucas 
et al. 2006b).

En 1991-1992, el equipo de Rosario Lucas rea-
liza nuevas prospecciones, en esta ocasión con 
José Latova, especialista en fotografía arqueológi-
ca que había formado parte del GE NSS, el equi-
po que había realizado la primera topografía de la 
cueva y colaborado en los estudios paleontológi-
cos de Trinidad Torres. Los resultados de la nueva 
prospección se presentan en el Congreso Interna-
cional de Grabados Rupestres y Murales de Lérida 
(Lucas 1992). Por comparación estilística con re-
presentaciones de otros yacimientos —siguiendo 
las propuestas de Leroi-Gourhan—, atribuyen las 
figuras a una cronología magdaleniense final. En 
un trabajo posterior, localizaron el grabado de una 
cierva de cuello largo, recubierto por una costra de 
carbonatos, cuya datación por termoluminiscen-
cia indica que el grabado es anterior a 12 ± 1,1 ka 
(Lucas et al. 2006a). Aunque sería necesario siste-
matizar el inventario de arte rupestre y realizar un 
número suficientemente significativo de datacio-
nes absolutas, el estilo, la temática y la cronología 
parecen confirmar la existencia de arte paleolítico 
en la cueva del Reguerillo.

Lamentablemente, el fallecimiento prematuro 
de Rosario Lucas Pellicer en 2004 deja huérfano y 
sin publicar el primer Inventario de Arte Rupestre 
de la Comunidad de Madrid. Parte del trabajo se 
utiliza para una publicación in memoriam (CAM 
2006), que incluye varios artículos y fichas des-
criptivas de la cueva del Reguerillo.

A mediados de la década de los años 90, un 
equipo científico del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales elabora un informe sobre el estado de 

9. INVESTIGACIONES SOBRE ARTE 
RUPESTRE EN LA ÚLTIMA DÉCADA DEL 
SIGLO XX

En 1991, Rosario Lucas Pellicer, catedrática de 
Prehistoria de la Universidad Autónoma, que ha-
bía visitado la cueva del Reguerillo para realizar 
prospecciones arqueológicas en 1988 y 1990, reci-
be el encargo de realizar el Inventario de Arte Ru-
pestre de la Comunidad de Madrid. Desde el punto 
de vista arqueológico (Lucas et al. 2006a), los úl-
timos trabajos en la cueva del Reguerillo se habían 
realizado cuarenta años atrás (Maura 1952) y, para 
algunos autores (Balbín et al. 1994), solo fueron 
noticias preliminares y dudosas. Las publicaciones 
sobre el arte parietal del Reguerillo apenas sobre-
pasaban las diez páginas y carecían de dos aspec-
tos esenciales: ilustraciones con suficiente calidad 
y un plano indicando la localización de los gra-
bados (Lucas et al. 2006a). Por otra parte, como 
señala ese trabajo, todos los especialistas (Breuil 
1920; Maura y Pérez de Barradas 1936; Maura 
1952) habían constatado que la superposición de 
grafitis dificultaba enormemente la identificación 
de posibles grabados de arte rupestre.

Lucas et al. (2006b) describen la situación de 
la siguiente manera: “Las nocivas circunstancias 
que perturban la visión del arte dentro de la cueva 
no favorecieron comprobar los grabados ni loca-
lizar las figuras y el ánimo se cargó de negativi-
dad, al igual que les había sucedido a los expertos 
espeleólogos. De este modo, dudas y reticencias 
se multiplicaron hasta el punto de ser auténtica 
rareza que alguien se haya atrevido a mencionar, 
en las generalidades sobre el arte paleolítico espa-
ñol, alusión alguna sobre la cueva del Reguerillo. 
Simplemente, no existía. Como botón de muestra 
y mea culpa corporativa, baste recordar que en el 
tomo 130 años de Arqueología Madrileña, editado 
por la Comunidad de Madrid (Dirección General 
de Patrimonio Cultural) en 1987, con la colabora-
ción de especialistas en las distintas materias, no 
hay ninguna mención al arte rupestre paleolítico y 
ni si quiera se plantea la duda. El olvido lo había 
cubierto de espesas e impenetrables costras de des-
afortunadas coincidencias”.
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recursos humanos de GEM se forman en temáticas 
relacionadas con la investigación y conservación 
de la cueva del Reguerillo y su entorno natural: 
geomorfología, biogeografía, prehistoria, arqueo-
logía, arte rupestre, gestión del patrimonio arqueo-
lógico, técnicas de laboratorio, desarrollo local, 
etc. En 2003 GEM y UCM suscriben un convenio 
de cooperación educativa, que después de varias 
renovaciones, aún perdura en el presente. Los es-
tudiantes de GEM también se incorporan en varios 
proyectos de investigación del Plan Nacional de 
I+D+I en la cordillera de los Andes peruanos, que 
permiten ampliar su formación en técnicas aplica-
bles al Programa Mamut (p. e. la monitorización 
de temperatura y humedad mediante sensores data 
logger).

Poco a poco, se define un programa de educa-
ción ambiental con actividades de gran calidad, 
que se desarrollan en la cueva y su entorno natural. 
En dichas actividades, estudiantes con excelente 
formación en arqueología, geomorfología kárs-
tica y técnicas de espeleología guían grupos con 
edades, extracto social y otras características muy 
diversas, cumpliendo siempre una condición: gru-
pos de máximo 10 personas acompañados por dos 
educadores. De ese modo se logran dos objetivos 
esenciales: asegurar la calidad de las actividades y 
minimizar los impactos negativos en la cueva.

Por otra parte, sobre la base de la topografía del 
SECEI (1981), los estudiantes de GEM generan 
una cartografía temática (Úbeda et al. 2004: Ane-
xo 1), localizando por primera vez paneles de arte 
rupestre, yacimientos paleontológicos, elementos 
geomorfológicos, encames de murciélagos y sen-
sores de temperatura y humedad, mediante los que 
se monitoriza la cueva. El documento también in-
cluye una leyenda geomorfológica y es un mapa 
de riesgos que clasifica los puntos peligrosos de 
la cueva en función de una cuestión fundamental: 
si la evacuación de heridos en camilla precisaría 
trabajos de desobstrucción con microexplosivos, 
una posibilidad que complicaría las actuaciones en 
caso de lesiones medulares, según se comprobó en 
las prácticas y rescates realizados con los GREIM 
(1995-1999). Algunos integrantes de la comuni-

deterioro de la cueva del Reguerillo (Hoyos et al. 
1996). Sin embargo, las conclusiones del estudio 
no motivaron ninguna medida de protección por 
parte de la Comunidad de Madrid.

10. El PROGRAMA MAMUT Y GUÍAS DE 
ESPELEOLOGÍA Y MONTAÑA

En 1994, un grupo de personas concienciadas 
con la situación de la cavidad emprenden el Pro-
grama Mamut de recuperación y conservación de 
la cueva del Reguerillo y el entorno natural del 
Pontón de la Oliva. El proyecto toma su nombre 
de la sala Mamut, que está en el segundo piso de 
la cavidad. El Canal de Isabel II apoya la iniciativa 
mediante el alquiler de las casillas de El Mortero 
y La Lastra, que están en el frente de las cuestas, 
en la parte superior de la serrezuela de las Cale-
rizas: la primera casilla, en el cerro del Mortero, 
término municipal de Torremocha de Jarama, y la 
segunda, en el cerro de La Lastra, cerca del Pontón 
de la Oliva. El Grupo de Acción Local de la Sie-
rra Norte de Madrid (GALSINMA) aprueba dos 
proyectos de GEM en sendas convocatorias de la 
iniciativa comunitaria LEADER II, con el fin de 
desarrollar un plan de educación ambiental en la 
cueva del Reguerillo.

Para consolidar el Programa Mamut, en 1998 
se funda la asociación Guías de Espeleología y 
Montaña (GEM). Sus componentes participan en 
varios incidentes y accidentes en la cueva del Re-
guerillo, iniciando una relación de colaboración 
con los Grupos de Rescate Especial de Interven-
ción en Montaña de la Guardia Civil (GREIM). 
La estrategia del Programa Mamut consiste en de-
sarrollar actividades educativas para concienciar 
a la sociedad sobre la necesidad de conservar la 
cueva y su entorno y, al mismo tiempo, promover 
la formación de sus recursos humanos en las técni-
cas y conocimientos que requiere la intervención. 
Con esa finalidad, en 1999-2000, los promotores 
del proyecto inician sus estudios en la Facultad 
de Geografía e Historia de la Universidad Com-
plutense de Madrid (UCM), donde el grupo se 
enriquece con la incorporación de más estudian-
tes interesados en el proyecto. De este modo, los 
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tinúan los trabajos para analizar y publicar el mate-
rial procedente de aquellas campañas de prospec-
ciones y excavaciones arqueológicas.

11.1. Estrategia de la investigación

El plan de Gerardo Vega Toscano y su equipo 
parte de las siguientes premisas fundamentales 
(Vega Toscano et al. 2011). En la Comunidad de 
Madrid no se había realizado hasta entonces nin-
gún trabajo sobre los depósitos pleistocenos en 
cueva. Tampoco se habían adoptado medidas es-
peciales para la protección y puesta en valor de esa 
parte importante del patrimonio natural y cultural 
de la región. La mayor parte de las investigaciones 
precedentes se habían focalizado en periodos más 
recientes de la prehistoria, p. e. en las cuevas del 
Aire (Fenández Posse 1980) y la Ventana (Sánchez 
y Jiménez Guijarro 2003), que también están en 
la serrezuela de las Calerizas. En ambos lugares 
se hallaron restos arqueológicos y paleontológicos 
desde el Paleolítico final hasta época neolítica.

Ante esa situación, la Dirección General de Pa-
trimonio de la Comunidad de Madrid impulsa una 
serie de actuaciones encaminadas a acrecentar el 
conocimiento del Paleolítico y adoptar las corres-
pondientes medidas de protección en la comarca 
de la Sierra Norte, donde se encuentra la cobertera 
mesozoica carbonatada. Desde el punto de vista de 
la investigación, el interés de esa estrategia no solo 
consiste en complementar el registro arqueológi-
co en depósitos fluviales, mucho mejor conocido, 
sino también contribuir a resolver otra cuestión 
científica relevante: el vacío demográfico duran-
te el Pleistoceno superior observado en el interior 
de la península ibérica (Vega Toscano et al. 2011), 
que posiblemente se deba a la falta de evidencias.

La primera fase para desarrollar la estrategia de 
la investigación consistió en prospectar los depó-
sitos pleistocenos de la orla cretácica madrileña, es 
decir, en la modalidad local (relieves en cuesta) de 
la cobertera mesozoica carbonatada descrita en el 
apartado 3. La búsqueda se focalizó en los lugares 
susceptibles de conservar esos depósitos pleisto-
cenos, las cuevas y abrigos modelados por karsti-

dad arqueológica se hicieron eco de la existencia 
de la asociación GEM y el Programa Mamut como 
ejemplo del “colofón a esta etapa meramente lú-
dica y de declive, en la que ya se está notando, 
sea tímidamente, la concienciación ecológica y 
el esfuerzo por la conservación de la naturaleza” 
(Lucas et al. 2006).

Mucho más recientemente, en el marco de los 
convenios suscritos con la UCM, la cartografía te-
mática (Úbeda et al. 2004: Anexo 1) ha sido recon-
vertida en capas de ArcGIS Online, en un trabajo 
de fin de grado en Arqueología (Moreno 2021). La 
nueva herramienta permite la superposición de la 
topografía sobre ortofotos, modelos digitales del te-
rreno LIDAR y otros instrumentos de análisis, que 
abren nuevas posibilidades a las investigaciones 
no invasivas sobre la cueva del Reguerillo. En esa 
misma línea de trabajo, se está diseñando un plan 
para identificar entradas ocultas por depósitos de 
ladera mediante estudios de tomografía eléctrica.

Desde su fundación, GEM ha comunicado va-
rias veces a la Comunidad de Madrid el estado de 
la cueva. También han acompañado a especialis-
tas, con perfiles y objetivos muy diferentes, que la 
administración enviaba a la cavidad, siempre que 
se ha requerido. De este modo sentaron las bases 
para participar en las últimas iniciativas institu-
cionales para la investigación y conservación del 
Reguerillo.

11. EL EQUIPO DE GERARDO VEGA 
TOSCANO

En 2004-2005, las primeras promociones de es-
tudiantes de GEM se licencian e inician sus tesis 
doctorales. En ese contexto, Gerardo Vega Tosca-
no, profesor titular de Prehistoria de la UCM, se 
interesa por la cueva del Reguerillo y diseña las 
iniciativas que GEM desarrollará en la cavidad en-
tre 2006 y 2009 por encargo de la Comunidad de 
Madrid. En los siguientes apartados se resumen los 
resultados preliminares que ese equipo de inves-
tigación publicó en las V Jornadas de Patrimonio 
Arqueológico en la Comunidad de Madrid (Vega 
Toscano et al. 2011). A fecha de hoy, todavía con-
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3. Realizar una valoración arqueológica y pa-
leontológica preliminar del relleno pleis-
toceno en las tres entradas conocidas de la 
cueva.

4. Revisar y estudiar el arte rupestre del primer 
piso.

A continuación, se resumen los resultados preli-
minares alcanzados para cada objetivo, siguiendo 
el trabajo de Vega Toscano et al. (2011):

11.2.1. Proteger la cavidad, mediante el cierre de 
los tres accesos conocidos

Entre los años 2006 y 2008 se instalaron cerra-
mientos en los tres accesos conocidos de la cueva. 
Aunque en un principio son más sencillos, los sis-
temas se hacen cada vez más complejos, a medida 
que los modelos anteriores fueron destruidos por 
actos vandálicos. Con fines prácticos, nos limita-
remos a describir los cerramientos que quedaron 
instalados al final del proceso:

En el primer piso, se colocó una jaula a base 
de barras de hierro horizontales y verticales que 
se cruzan en ángulo recto y tienen soldaduras en 
los cruces. El recinto tiene una puerta con candado 
protegido por un cajetín y está anclado con torni-
llos a la pared exterior de la cueva. Dentro de esa 
jaula, en la misma entrada de la cueva, se insta-
la un túnel de hierro de 2 m de longitud, recibido 
con una masa de bloques de roca inscritos en ce-
mento. El túnel tiene una puerta de hierro, con una 
cerradura especial de seguridad. Durante los dos 
años siguientes, se suceden los actos vandálicos: 
los candados son destruidos y la jaula exterior es 
forzada en numerosas ocasiones, empleando gatos 
hidráulicos para separar las barras de hierro. Por 
su parte, la masa de rocas cementadas que reci-
be el túnel es excavada hasta llegar a vislumbrar 
los huecos que quedan entre el túnel y el marco 
de la entrada de la cueva. Sin embargo, la puer-
ta y el propio túnel resisten las embestidas de los 
vándalos. De manera voluntaria, el equipo de la 
asociación GEM visitaba la entrada de la cueva 
con regularidad y reforzaba el recinto añadiendo 
barras de hierro soldadas en diagonal. Más adelan-

ficación de las rocas carbonatadas, que afloran en 
los siguientes municipios (de suroeste a noreste): 
Colmenar Viejo, San Agustín de Guadalix, El Mo-
lar, El Vellón, Venturada, Redueña, Torrelaguna, 
Torremocha de Jarama y Patones. En total se re-
visaron 65 sitios, en los que se comprobó con cla-
ridad que los dos yacimientos potencialmente más 
importantes estaban en el sector oriental de la orla 
cretácica. Mientras uno era bien conocido, estaba 
completamente antropizado y necesitaba medidas 
urgentes de protección (la cueva del Reguerillo, en 
Patones), el otro yacimiento se encontraba intacto: 
un abrigo en el barranco del Arroyo del Monte, en 
El Vellón (Vega Toscano et al. 2011).

11.2. Trabajos realizados en la cueva del 
Reguerillo (2006-2010)

En el caso del Reguerillo, el objetivo del equipo 
de Gerardo Vega Toscano era obtener una visión 
integral de la cavidad, tanto desde un punto de 
vista espacial —realizando prospecciones en los 
tres pisos— como con un enfoque multidiscipli-
nar, a través de diferentes áreas del conocimiento 
relacionadas con la prehistoria (Vega Toscano et 
al. 2011).

La revisión de los trabajos previos, descritos en 
apartados anteriores, revela que las investigacio-
nes siempre se habían centrado en aspectos y zo-
nas concretas de la cavidad: el arte rupestre se ha-
bía buscado en el primer piso (Breuil 1920; Maura 
y Pérez de Barradas 1936; Maura 1952) y los yaci-
mientos paleontológicos en las galerías nuevas del 
segundo piso occidental (Torres 1974; Torres et al. 
1994a, 1994b, 2006). Sin embargo, faltaba conce-
bir la investigación con un enfoque integral. Con 
esa finalidad, la nueva intervención en la cueva del 
Reguerillo persigue cuatro objetivos principales 
(Vega Toscano et al. 2011):

1. Proteger la cavidad, mediante el cierre de 
los tres accesos conocidos.

2. Elaborar una base documental sobre los tra-
bajos desarrollados con anterioridad (des-
critos en los apartados 4-7 y 9).
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trada original, que anteriormente consistía en una 
estrecha gatera de 2 m de largo y unos 40 cm de 
sección, por la que era necesario arrastrarse. Con 
esa finalidad los operarios desintegraron un bloque 
de 2 × 2 m, construyeron una pequeña terraza con 
el material generado y adosaron a la vertiente una 
estructura similar a las instaladas en las demás en-
tradas, recubriendo el túnel con material detrítico 
de la propia ladera. En este caso el coluvión son 
gravas angulosas inscritas en una matriz abundan-
te de finos. Con el paso del tiempo, los vándalos 
excavaron alrededor del cierre para extraer y dañar 
la estructura, que permanece in situ (Fig. 9). Hoy 
en día también es posible entrar en la cavidad por 
este acceso.

11.2.2. Elaboración de una base documental de 
investigaciones previas

Paralelamente a las tareas de cerramiento, se 
realizó una laboriosa recopilación de documentos 

te, la Comunidad de Madrid restauró la masa de 
rocas y cemento que recibe el túnel, introduciendo 
varillas de hierro para incrementar su resistencia. 
Afortunadamente, el refuerzo ha demostrado ser 
completamente eficaz y desde entonces ese cierre 
permanece sin alterar.

En 2007, en la boca de acceso al tercer piso 
oriental de la cueva, en las escarpadas vertientes 
del cañón del Lozoya, se instaló un túnel con puer-
ta parecido al del primer piso. En este caso, la es-
tructura del túnel se empotró en la serie estratigrá-
fica que buza hacia el sureste. Transcurrido algún 
tiempo, los vándalos excavaron una galería parale-
la al túnel de hierro, a favor de una capa detrítica, 
logrando esquivar el cerramiento, que permanece 
intacto pero inútil. Todavía hoy es posible acceder 
al interior de la cueva a través de esa galería.

En 2008 se realizaron trabajos para instalar el 
cerramiento de la entrada al segundo piso de la 
cueva. La dirección técnica decidió ampliar la en-

Figura 9. Estado del cierre del segundo piso de la cueva del Reguerillo en otoño de 2022, durante una visita de ins-
pección con permiso del Servicio de Arqueología de la Comunidad de Madrid. En el texto se describen la instalación 
y destrucción de este cierre.
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• Entrada al tercer piso

En los veranos de 2007 y 2008, entre la zona 
externa y la sala de entrada del tercer piso se reali-
zaron varias catas, que suman 11 m2 de superficie 
total excavada. Se obtuvieron los siguientes re-
sultados preliminares (Vega Toscano et al. 2011): 
después de una capa superficial estéril, en una se-
gunda capa se hallaron materiales medievales de 
época visigoda (restos de hogares, cerámica, etc). 
No obstante, dentro de la misma secuencia resulta 
de especial relevancia un nivel limoso con abun-
dante fauna del Pleistoceno superior y algún resto 
lítico. Ese nivel fue datado por Vega Toscano et al. 
(2011) en 26,39 ± 0,16 ka, utilizando C-14 AMS 
sobre hueso. Aunque esa cronología se remonta a 
mediados del LGM, para alcanzar resultados con-
cluyentes se requeriría un número más represen-
tativo de dataciones absolutas. Por otra parte, el 
estudio de la microfauna, realizado por el mismo 
equipo, reveló la existencia de roedores del géne-
ro Microtus sp y la especie Oryctolagus cuniculus 
(conejo europeo). Ambos taxones pudieron formar 
parte tanto de ecosistemas pleistocenos como de 
ecosistemas holocenos, de modo que todavía que-
da mucho trabajo por hacer en relación con el re-
gistro faunístico y paleoclimático de la cueva del 
Reguerillo.

11.2.4. Revisión y estudio del arte rupestre

Entre 2007 y 2008 se realizaron varias campa-
ñas en el primer piso de la cueva del Reguerillo 
siguiendo tres líneas de trabajo:

• Localización de representaciones parietales

En primer lugar, se reconocieron, localizaron y 
ordenaron las imágenes obtenidas en 1992 por el 
equipo de Rosario Lucas, así como nuevos paneles 
de arte y grafitis. En total se realizaron 420 foto-
grafías correspondientes a 40 conjuntos. Además, 
se elaboró un catálogo fotográfico exhaustivo de 
los diferentes tipos de deterioros que afectan a las 
manifestaciones de arte rupestre del primer piso, 
completando alrededor de 300 imágenes represen-
tativas de diversas patologías identificadas.

de diverso tipo, con el objetivo de crear un fon-
do centralizado sobre todos los trabajos técnicos y 
científicos y las actuaciones administrativas rela-
cionadas con la cavidad, así como sobre cualquier 
otra actividad que pudiera considerarse esencial 
para su conocimiento. Hasta el momento se han 
recuperado 1745 documentos, con la intención de 
que el fondo proporcione una herramienta de tra-
bajo para investigaciones venideras (Vega Toscano 
et al. 2011).

11.2.3. Valoración arqueológica y paleontológica 
del relleno pleistoceno en las tres entradas 
conocidas de la cueva del Reguerillo

• Entrada al primer piso

En 2006, el equipo de Gerardo Vega Toscano 
realizó un sondeo de 3 m2 en la sala del vestíbu-
lo, definiendo tres niveles estratigráficos a lo largo 
del perfil vertical del suelo. Después de un primer 
nivel superficial estéril, encontraron un nivel holo-
ceno con abundante material de la Edad del Bron-
ce, fundamentalmente cerámico. A continuación, 
alcanzaron una placa estalagmítica que sellaba el 
nivel inferior: un relleno limo-arenoso cementado, 
que contenía abundante fauna pleistocena, cuya 
datación fue cancelada por falta de colágeno Beta 
253853 (Vega Toscano et al. 2011).

• Entrada al segundo piso

Gracias a las campañas de excavación de Trini-
dad Torres, se conoce la existencia de un impor-
tante yacimiento paleontológico, con restos de oso 
cavernario y otras especies pleistocenas, según se 
entra en la cueva bajando a la izquierda, en los late-
rales de las Galerías Nuevas. Con esos anteceden-
tes se consideró interesante evaluar la morfología 
y posible relleno de la entrada primitiva, que hace 
decenas de ka quedó fosilizada por el desprendi-
miento que dejó atrapados a los osos (Torres 1974, 
1994a). Es el tramo que se desobstruye en los años 
70, precisamente para facilitar el acceso a las ex-
cavaciones paleontológicas. En 2008 se realizó un 
sondeo estratigráfico de 8 m2, nada más traspasar 
la entrada actual, pero el depósito resultó ser com-
pletamente estéril (Vega Toscano et al. 2011).
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Nuevas prospecciones de arte rupestre en el pri-
mer piso permitieron encontrar 12 posibles figuras 
inéditas, avisando de la necesidad de repetir en el 
futuro las labores de restauración para encontrar 
nuevos motivos.

12. EL FUTURO DE LA CUEVA DEL 
REGUERILLO

La cueva del Reguerillo y su entorno natural son 
un recurso extraordinario para la enseñanza de las 
ciencias de la Tierra, la divulgación del patrimonio 
natural y cultural y la educación sobre la necesi-
dad de su transmisión a las generaciones futuras. 
Un régimen sostenible de visitas puede financiar el 
mantenimiento de su protección y gestión, como 
se ha hecho en otras cavidades y otros bienes de 
interés cultural, en España y otros países de Eu-
ropa.

La mejor estrategia para la conservación del pa-
trimonio es su transformación en recurso econó-
mico para el desarrollo local (Molina y Hernando 
et al. 2022), cumpliendo estrictos criterios de sos-
tenibilidad y evaluación ambiental. La sostenibili-
dad económica y la calidad ambiental y educativa 
de ese modelo, aplicado a la cueva del Reguerillo, 
fueron ensayadas con éxito por GEM en el proyec-
to financiado por la Iniciativa Comunitaria LEA-
DER II (1998-2006), cuyas actividades finalizaron 
con el cierre de la cavidad. La puesta en valor del 
Reguerillo debe implicar a la sociedad local a tra-
vés del ayuntamiento de Patones y definir un régi-
men sostenible de visitas, que contemple el mante-
nimiento de la función estacional de la cueva como 
refugio para la hibernación de murciélagos. Esa 
cualidad se está recuperando, como no se había 
visto antes, gracias a la drástica reducción de las 
visitas provocada por los cerramientos (Fig. 10).

El futuro ofrece muchas oportunidades, aun-
que antes, en primer lugar, es necesario asegurar 
la protección de la cueva mediante la restauración 
de los cerramientos dañados y la adopción de otras 
medidas de seguridad. Es imprescindible para po-
der instalar equipos de investigación y evitar los 
robos padecidos en el pasado. Proteger es posible: 

• Topografía tridimensional

En segundo lugar, en 2006, bajo la coordinación 
de José Latova (GEM) se realizó un escaneo lá-
ser del primer piso con 20 cm de resolución, para 
obtener un modelo tridimensional que se utilizó 
para localizar conjuntos de arte, grafitis y daños 
antrópicos. Se escanearon 220 m lineales de la ga-
lería del primer nivel de la cueva, con una anchura 
y altura medias de 7 m y 6,5 m, respectivamente. 
El modelo topográfico del primer piso se unió al 
modelo digital de superficies de la ladera del cerro 
donde se encuentra la cueva. Los conjuntos de arte 
se referenciaron sobre el modelo mediante seña-
les reflectantes numeradas, con el fin de identificar 
sus posiciones sobre una sección perpendicular al 
eje principal centrada sobre el panel, en el caso de 
figuras aisladas o de pequeñas dimensiones. Para 
situar los paneles de mayor tamaño se utilizaron 
dos secciones consecutivas que comprenden cada 
conjunto de representaciones. Así se generó un sis-
tema de información geográfica de las manifesta-
ciones parietales del primer piso de la cueva.

• Restauración de arte rupestre

La restauradora Esther Cruz realizó un informe 
sobre el estado de conservación y restauración de 
los grabados del primer piso y específicamente del 
panel de los peces, con lo que sentó las bases para 
la redacción de un plan de conservación preventi-
va de la cavidad, que se terminó en 2008. Además, 
la restauradora limpió el panel de los peces, per-
mitiendo descubrir algunos grabados nuevos, que 
estaban ocultos por el barro desde tiempo inme-
morial. En 2008 se restauraron tres paneles docu-
mentados por el equipo de Maura mediante cal-
cos realizados por Benítez Mellado (G-11, G-34 
y G-35), aunque la nomenclatura corresponde al 
modelo 3D del primer piso, que se había elaborado 
en 2006. El trabajo fotográfico reveló una notable 
mejora en la conservación de los paneles. Aparte 
del descubrimiento de nuevos motivos al retirar las 
capas de arcilla acumulada, lo más destacado de 
este trabajo fue la localización de algunos trazos 
del panel principal de Maura (G-35), entre los que 
se encuentran los cuartos traseros de un mamut. 
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GEM inició en 2004 y ahora está detenida, no solo 
es necesaria para vigilar la sostenibilidad de los 
usos futuros, sino que también abre la posibilidad 
de disponer de un observatorio del cambio climá-
tico único en la Comunidad de Madrid. Dentro de 
la cueva puede ensayarse la detección de la señal 
del calentamiento global, eliminando el ruido de la 
amplitud térmica diaria, como GEM está ensayan-
do en investigaciones sobre permafrost en los An-
des tropicales (Yoshikawa et al. 2020). Como con-
sideración final, estamos seguros de que en algún 
momento la sociedad madrileña asumirá la respon-
sabilidad de proteger la cueva del Reguerillo para 
su transmisión a las siguientes generaciones. La 
cuestión es si seremos capaces de hacerlo ahora o 
continuaremos formando parte de una pregunta del 
futuro: ¿por qué no lo hicieron antes?

se ha hecho con éxito en otras cuevas, en otras 
regiones de España y Europa. En segundo lugar, 
el potencial arqueológico y paleontológico está 
insuficientemente investigado, pero antes de nada 
es preciso aplicar técnicas geofísicas no invasivas 
para identificar dónde emprender nuevas excava-
ciones. El Reguerillo tiene todavía galerías por 
explorar y topografiar, además de otras entradas 
cubiertas por depósitos de ladera. La posibilidad, 
tantas veces señalada por Gerardo Vega Toscano, 
de encontrar la continuidad del primer piso hacia 
el este, a través de galerías que hoy en día están 
colmatadas de arcilla, es solo un ejemplo de ese 
potencial. Basta mirar la topografía (Anexo 1) para 
darse cuenta de que el primer piso tiene que tener 
necesariamente una extensión similar a los pisos 
segundo y tercero. Finalmente, la monitorización 
de los parámetros meteorológicos de la cueva, que 

Figura 10. Colonia de murciélagos encamados en los techos de la Galería de los Osos, mirando hacia el interior 
de la cavidad. Es la colonia con mayor número de individuos jamás vista por los participantes en la actividad, la 
visita de inspección con permiso del Servicio de Arqueología de la Comunidad de Madrid celebrada en otoño de 
2022. Dos de los participantes pertenecieron al equipo NSS, que exploró y topografíó este sector para apoyar las 
excavaciones paleontológicas de Trinidad Torres, a comienzos de los años 70. Su percepción de la recuperación de 
la colonia de murciélagos es, por tanto, muy representativa, porque conocen la cueva desde hace cincuenta años.
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RESUMEN

La continuada interacción de los seres humanos con 
los animales dio lugar, a finales del Pleistoceno, a un 
interesante proceso de transformación del lobo en una 
nueva especie, el perro, la primera especie doméstica, 
varios miles de años antes del Neolítico. Aunque pa-
rece existir un cierto consenso en que todas las razas 
actuales de perro descenderían de una especie de lobo 
gris, las dificultades para discernir si los restos de cá-
nidos hallados en distintos yacimientos arqueológicos 
corresponden a los primeros intentos de domesticación 
del lobo o se trata de subespecies desconocidas de lobo 
han mantenido muy viva la discusión en lo referente a 
cómo se produjo la domesticación, el momento en que 
tuvo lugar, dónde se llevó a cabo y si esa circunstancia 
se produjo en una o más ocasiones.
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ABSTRACT

At the end of the Pleistocene, the continuous interac-
tion of humans with animals gave rise to an interesting 
process of wolf transformation into a new species, the 
dog, the first domesticated species several thousand 
years before the Neolithic. Although there seems to be 
a certain consensus that all current dog breeds would 
descend from a species of gray wolf, the difficulties in 
discerning whether the remains of canids found in di-
fferent archaeological sites correspond to the first at-
tempts at wolf domestication or are unknown wolf subs-
pecies have kept the discussion very alive regarding 
how domestication occurred, when it took place, where 
it took place and if that circumstance occurred on one 
or more occasions.
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la historia de los seres humanos, nuestra historia, 
sería diferente.

2. CÓMO SE INICIÓ LA DOMESTICACIÓN 
DEL LOBO

Fruto de esa especial relación, ha ido surgiendo 
la enorme variedad de razas de perros que exis-
te en la actualidad, que llevó a Charles Darwin 
(1859) a reflexionar sobre la posible existencia de 
varias especies como posibles ancestros de las di-
ferentes razas de canes. Esa propuesta, con distin-
tos matices, se ha ido manteniendo a lo largo del 
tiempo, centrándose sobre todo en lobos, chacales 
y coyotes como posibles ancestros del perro, espe-
cies que, junto a cuones, licaones, dingos y zorros, 
son las únicas representantes vivas de la familia 
Canidae.

El ulterior desarrollo de los estudios genéticos 
ha permitido establecer que lobos, coyotes, chaca-
les y perros compartirían un ancestro común y que 
pueden cruzarse entre sí. En el caso de lobos y pe-
rros, el parentesco es aún más estrecho, por cuan-
to serían subespecies de una misma especie y, de 
hecho, comparten el 98 % del ADN mitocondrial. 
De ahí que se estime que todas las razas de perros 
actuales tendrían como único ancestro una especie 
de lobo (Lindblad-Toh et al. 2005) que en la actua-
lidad estaría extinguida, si bien algunos estudios 
señalan al Canis lupus signatus de la península 
ibérica como una reliquia y una reserva de la di-
versidad genética del lobo gris (Pires et al. 2017). 
En consecuencia, la gran mayoría de las más de 
400 razas de perros que conocemos hoy en día se-
ría el resultado de los cruces que se fueron produ-
ciendo a lo largo del tiempo y, sobre todo, de los 
llevados a cabo por los criadores a partir del siglo 
xix para potenciar determinadas características en 
función de las necesidades que le iban surgiendo 
al ser humano en cada contexto (caza, transporte, 
guarda, compañía, estética, etc.).

Sin embargo, y a pesar de que hay un acuerdo 
general en cuanto a la especie de la que descien-
den todas las razas de perro, no ocurre lo mismo 
en lo que se refiere a cómo, cuándo y dónde se 

1. INTRODUCCIÓN

Durante centenares de miles de años los seres 
humanos hemos compartido un mismo escenario 
con otras especies animales y creado un marco de 
relaciones que afecta a casi todos los ámbitos de 
nuestra existencia. Hemos sido presa en los prime-
ros estadios de la evolución y, a medida que ascen-
díamos en la difusa escala de la ‘humanidad’, nos 
han alimentado y protegido con sus pieles, hemos 
iluminado el interior de las cuevas con su grasa, 
fabricado herramientas con sus huesos y los hemos 
convertido en símbolos para expresar todo un uni-
verso de creencias y valores (García Huerta 2017). 
De hecho, podemos ver cómo las distintas espe-
cies dominantes en cada ecosistema, bien como 
depredadores (león, lobo, oso, tigre, jaguar, tibu-
rón, águila, etc.), bien como presas (renos, cebras, 
antílopes, bisontes, caballos, ciervos, focas, etc.), 
juegan un papel económico y social equivalente, al 
margen del contexto geográfico y cultural de que 
se trate, lo que da idea de la antigüedad y profun-
didad de esa relación.

Sin embargo, esa relación no ha sido, ni mucho 
menos, homogénea y encontramos un caso espe-
cialmente significativo como es el del perro, que 
ha jugado un papel esencial a lo largo del desarro-
llo cultural del Homo sapiens. Su ancestro ha sido 
la única especie domesticada en el Pleistoceno, en 
un proceso todavía cubierto de sombras y que ter-
minó dando lugar al Canis familiaris. Esta nueva 
especie nos ha acompañado en la caza, la guerra, 
el transporte, la guarda y defensa de nuestras vidas 
y bienes, incluso nos ha servido de alimento, y, en 
última instancia, juntos hemos cruzado ese umbral 
que solo se traspasa tras la muerte para alcanzar la 
inmortalidad que está reservada a los mitos: el Can 
Cerbero en la mitología griega o el Garm en la mi-
tología nórdica, guardianes de la entrada al infra-
mundo, o el Xólotl azteca, conductor de las almas 
de los muertos. Lobos y perros están presentes en 
el proceso mitificador del origen de ciudades o di-
nastías, como las de Rómulo y Remo, o Ciro, y, de 
igual manera, encontramos referencias equivalen-
tes en mitologías tan distantes como la védica o la 
japonesa. No cabe duda de que, sin el lobo/perro, 
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secuencia de los movimientos migratorios de las 
manadas en primavera y otoño en busca de pastos. 
La cíclica utilización de las mismas rutas, compor-
tamiento que era aprovechado por los cazadores 
para cobrarse un buen número de piezas, termina-
ría por crear un patrón de comportamiento estacio-
nal/territorial que, con seguridad, sería detectado 
por las manadas de lobos que habitaran el mismo 
territorio, sobre todo si tenemos en cuenta que los 
lobos también pueden cambiar de guarida con ca-
rácter estacional, como sin duda harían los grupos 
humanos del Paleolítico. Sin embargo, el hecho de 
acercarse para consumir los restos de piezas aba-
tidas por el hombre no explica por sí solo el paso 
a la domesticación, dado que hay otras especies 
que, aunque aprovechan también esos restos, com-
parten un territorio, se conocen y pueden llegar a 
coincidir en contextos como el señalado, no lle-
gan nunca a iniciar un proceso de domesticación, 
lo que parece sugerir la existencia de un compor-
tamiento social propio del lobo que pudo facilitar 
a la postre su integración en contextos humanos 
(Jung et al. 2018).

Con todo, parece que ese proceso se habría ini-
ciado en los momentos finales del Pleistoceno, 
coincidiendo con los primeros compases del Pa-
leolítico superior. En dicho proceso pudo jugar 
un papel relevante, tal vez como acelerador de los 
cambios de comportamiento y de fisonomía, la mo-
dificación de la dieta alimentaria de lobos por parte 
de los humanos. Este sería el caso documentado en 
la República Checa, en el yacimiento gravetiense 
de Predmostí (Germonpré et al. 2012), fechado en 
torno a los 25.000-27.000 años BP, donde apare-
cieron restos correspondientes a varios ejemplares 
de perro, uno de cuyos cráneos había sido enterra-
do con un hueso de mamut entre los dientes, lo que 
debió tener un significado especial, dado que este 
grupo de Homo sapiens se había especializado en 
la caza del mamut.

Por otra parte, debemos tener en cuenta los 
patrones de comportamiento de ambas especies, 
Homo sapiens y Canis lupus. Ambas son jerárqui-
cas, cazan las mismas presas en grupo y de manera 
organizada, y han compartido el mismo nicho eco-

inició el proceso de domesticación. Los restos pa-
leontológicos disponibles proceden, en algunos 
casos, de excavaciones antiguas, con todos los 
problemas que eso conlleva, y en otros, no son 
concluyentes dadas las dificultades que existen 
para determinar de manera inequívoca las espe-
cies a las que pertenecen.

La Real Academia Española define el término 
‘domesticar’ como “reducir, acostumbrar a la vista 
y compañía del hombre al animal fiero y salvaje”. 
Es decir, en primer lugar nos encontramos ante un 
proceso que tiene como objetivo la modificación 
del comportamiento de un animal salvaje a través 
de una interacción prolongada con los seres huma-
nos. En segundo lugar, y como consecuencia de 
esa interacción, seguramente de manera incons-
ciente en los primeros intentos, se van a ir produ-
ciendo modificaciones también en la anatomía y 
la fisiología de dicho animal y sus descendientes, 
siendo este aspecto, el hereditario, de capital im-
portancia para el objetivo que se persigue y donde 
radica la principal dificultad para establecer la di-
ferencia entre un lobo y un perro en los primeros 
momentos del proceso domesticador.

A pesar de los múltiples intentos para tratar de 
alumbrar esos primeros contactos entre Homo sa-
piens y Canis lupus, no sabemos cómo se inició 
el proceso de acercamiento entre ambas especies, 
si bien parece razonable pensar que en un primer 
momento deba entenderse como una relación sim-
biótica, vinculada a la actividad cinegética, conse-
cuencia de comportamientos y actitudes de ambas 
especies prolongados en el tiempo. Es evidente 
que la costumbre de los cazadores de procesar so-
bre el terreno las piezas abatidas, sobre todo cuan-
do se trataba de piezas de gran tamaño —caballos, 
ciervos, renos, bisontes, etc.—, con objeto de tras-
ladar a las zonas de hábitat solo aquellas partes que 
serían posteriormente consumidas o aprovechadas 
con distintos fines, debía generar una gran canti-
dad de restos de huesos, carne, vísceras, sangre, 
etc. que podían ser consumidos por lobos, buitres 
y demás carroñeros. Además, no podemos dejar 
de lado el hecho de la reiteración que implica la 
caza estacional de grandes herbívoros, como con-
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práctica generalizada, aunque no se puede descar-
tar la posibilidad de un consumo puntual, bien de 
carácter ritual o bien en caso de necesidad, y, por 
otra parte, debemos tener presente que la ingesta 
de perro sigue integrada en algunas culturas actua-
les, caso de los inuit en situaciones de necesidad, 
o en algunas zonas de China. Y, desde un punto de 
vista meramente económico, el aprovechamiento 
de la piel de estos animales también debió ser una 
razón suficiente para su caza y/o sacrificio.

Las distintas teorías sobre las causas que están 
detrás o que impulsaron este proceso de domesti-
cación van desde una asociación interesada para 
aprovechar los recursos derivados de la caza, la 
cría de lobos para usarlos en ella y para guardar 
los lugares de habitación, a la presencia de un gen 
en los cánidos, que en seres humanos se asocia al 
síndrome de Williams-Beuren, que se manifesta-
ría en una hipersociabilidad por parte de algunos 
ejemplares, lo que facilitaría su integración en am-
bientes humanos (VonHoldt et al. 2017), pasando 
por la modificación genética del perro o vincula-
da al metabolismo del almidón en contextos más 
avanzados, pertenecientes ya a sociedades agríco-
las (Axelsson et al. 2013). Aunque hay evidencias 
del control humano en la alimentación de estos 
cánidos, es evidente que el proceso evolutivo para 
la aparición del Canis familiaris debió comenzar 
mucho antes de las primeras sociedades agrícolas, 
porque la presencia del perro en tumbas o forman-
do parte de rituales en contextos neolíticos es ya 
constante y está documentada en Europa y Próxi-
mo Oriente y, por otra parte, la llegada al continen-
te americano de los primeros perros es anterior a la 
aparición de la agricultura, lo que implica que la 
transformación del lobo en perro tuvo que produ-
cirse con anterioridad.

Como ya se ha señalado, la incorporación del 
lobo a la vida cotidiana del cazador pudo tener 
lugar en ese proceso repetitivo de acercamiento a 
aquellos lugares donde quedaban restos de la acti-
vidad cinegética, o incluso a lugares habitados, con 
objeto de aprovechar los desperdicios que se pro-
ducían como consecuencia del procesamiento de 
las piezas de caza para su consumo, conservación 

lógico durante miles de años, lo que habría dado 
lugar a un contacto y un mutuo conocimiento y, 
por tanto, no es descartable pensar en la existencia 
de un cierto nivel de colaboración, que acabaría 
impulsando el inicio inconsciente de la domesti-
cación del lobo bajo determinadas circunstancias 
(Sablin y Khlopachev 2002: 798). De igual modo, 
el fuerte instinto jerárquico de este cánido habría 
facilitado su adaptación a un entorno humano, 
sobre todo a partir de ejemplares nacidos o cria-
dos en cautividad (Germonpré et al. 2018), de tal 
manera que habría sido el control ejercido por los 
seres humanos sobre estos lobos cautivos lo que 
habría ido dando lugar a su paulatina transforma-
ción en el Canis familiaris. En este sentido, cobra 
fuerza la hipótesis de un proceso alentado por el 
hombre mediante la selección de individuos cuyas 
características conductuales permitiesen una más 
fácil integración en un entorno humano.

No hay muchos datos arqueológicos de aquellos 
primeros pasos de relación simbiótica y, cuando 
los tenemos, no resulta fácil discernir si se trata de 
perros o lobos, ni si su presencia debe interpretar-
se como compañía o como parte del menú (Gar-
cía Huerta 2018: 199). De hecho, en el yacimiento 
epigravetiense de Eliseevichi 1 (Briansk, Rusia), 
en la cuenca del Dniéper, se ha localizado un ele-
vado número de restos de grandes cánidos —lobos 
y, sobre todo, zorros— que fueron desollados y 
descarnados dentro de un ciclo de caza que pare-
ce orientado al mamut en verano y a los cánidos 
en invierno (Demay 2019: 79). En este mismo 
yacimiento se localizaron dos cráneos de perro de 
tamaño similar al husky siberiano, fechados entre 
17.000 y 13.000 BP (Sablin y Khlopachev 2002: 
795). En el citado yacimiento de Predmostí hay 
pruebas del consumo de grandes cánidos, lobos 
y al menos un perro (Germonpré et al. 2017b), y 
ejemplos de cinofagia los seguimos encontrando 
en contextos más tardíos del Neolítico, desde la 
zona del Trans-Baikal (Losey 2018) hasta la pe-
nínsula ibérica, en la sierra de Atapuerca (Burgos), 
donde se han encontrado huesos de perro con mar-
cas de corte, de fractura, fuego e incluso de dientes 
humanos (Galindo-Pellicena et al. 2022). A pesar 
de estos datos, no parece que la cinofagia fuese una 
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cronológicas son la consecuencia de la dificultad 
que entraña la identificación de los distintos espe-
címenes que se han localizado hasta el momento, 
en base a los cambios morfológicos que pudieran 
haberse producido en aquellos lobos que hubie-
sen iniciado el tránsito a la nueva especie en los 
primeros momentos del proceso (Janssens et al. 
2019: 528-531), dado que esas modificaciones no 
serían perceptibles en la morfología de estos cáni-
dos durante un periodo prolongado de tiempo y, 
sobre todo, porque nos falta información relativa a 
las posibles subespecies de lobos en aquellos con-
textos donde se han identificado los ejemplos más 
antiguos del perro (Perri 2016). En este sentido, 
hay que tener en cuenta la posibilidad de que los 
diferentes nichos ecológicos existentes en Eurasia 
en las fases finales del Pleistoceno hayan dado lu-
gar a ciertas modificaciones morfológicas en los 
lobos dependiendo del terreno, la climatología, las 
presas consumidas, etc., dificultando aún más la 
identificación de la especie de que se trata. Por otra 
parte, es igualmente necesario analizar con deteni-
miento el proceso que ha dado lugar a la presencia 
de razas de perros tan antiguas como el basenji, el 
dingo o el perro cantor de Nueva Guinea en zonas 
que quedaban fuera del área de dispersión del lobo 
gris durante el Pleistoceno (Larson et al. 2012), lo 
que implicaría un origen alternativo, o bien que 
nos falta alguna pieza en el árbol evolutivo entre 
esas razas y el lobo gris como ancestro común.

El desarrollo de los estudios del ADN mitocon-
drial ha supuesto una gran ayuda para tratar de es-
tablecer el punto de separación de unos y otros y 
el momento en que se produjo. En este sentido, el 
estudio del genoma de un lobo de la península de 
Taimyr, en Siberia, (Skoglund et al. 2015: 1516-
1517) nos proporciona información acerca del 
momento, en torno al 27.000 BP, y, lo que es más 
interesante, pone sobre la mesa la existencia de re-
trocruzamientos, que son perceptibles en algunas 
razas de perros actuales de Siberia y Groenlandia. 
Durante los primeros compases del proceso de 
domesticación debieron ser habituales los cruces 
entre esos lobos ‘protodomésticos’ que, en ocasio-
nes, pudieron estar alentados por los propios ca-
zadores para inducir determinadas características 

o preparación de materias primas. Y no debemos 
descartar que el comportamiento social del lobo, 
animal jerárquico que vive en manada, le permi-
tiese asumir un rol dentro de grupos humanos, so-
bre todo cuando se trata de individuos criados en 
cautividad, lo que facilitaría su posible utilización 
por parte de los seres humanos para proteger las 
zonas de hábitat frente a otros depredadores, en-
tre otras cosas. En este sentido, el etólogo Lorenz 
(1975) consideraba probable la existencia de una 
relación simbiótica entre sapiens y chacales, de 
manera que estos conseguirían restos de alimentos 
y, como contrapartida, su mera presencia en tor-
no a los campamentos alertaría a los sapiens de 
la presencia de otros depredadores más peligrosos. 
Es evidente que el comportamiento social del lobo 
facilitaría la integración de algunos individuos en 
estructuras igualmente sociales, como la de los se-
res humanos, dando lugar a la obtención de ven-
tajas para ambas especies: los cánidos, alimentos 
y una estructura social en la que integrarse y los 
seres humanos, un eficaz colaborador en la caza 
y el transporte (Pitulko et al. 2017) y un vigilante 
excepcional.

3. LA DIFICULTAD DE ESTABLECER 
EL INICIO DEL PROCESO DE 
DOMESTICACIÓN

Los primeros momentos de ese proceso de acer-
camiento entre lobos y seres humanos no podemos 
percibirlos a través del registro arqueológico, dada 
la dificultad para adscribir los restos paleontológi-
cos a una u otra especie, tanto en función de sus 
características taxonómicas como a través de los 
análisis genéticos. De hecho, y aunque algunos 
autores consideran que la domesticación debió ini-
ciarse hace más de 100.000 años (Vilá et al. 1997: 
1689), lo cierto es que no sabemos el momento 
exacto en que lobos y perros inician el proceso de 
separación como consecuencia de la interacción de 
los primeros con seres humanos. No obstante, hay 
una opinión mayoritaria que considera que tuvo 
lugar durante el Pleistoceno superior, habiéndose 
propuesto un intervalo impreciso entre el 40.000 y 
el 20.000 BP (Thalmann et al. 2013; Skoglund et 
al. 2015; Germonpré et al. 2020). Esas diferencias 
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Por otra parte, sabemos que los grupos huma-
nos que llegan al continente americano debieron ir 
acompañados de perros que descendían de ejempla-
res euroasiáticos, según indica su ADN, lo que per-
mite establecer un límite cronológico ante quem, en 
torno al 10.000 BP, fecha de los enterramientos de 
varios perros localizados en los yacimientos de Kos-
ter y Stilwell II (Illinois, USA) (Perri et al. 2019). 
A partir de esos mismos datos, por otra parte, es ra-
zonable pensar que los perros debieron acompañar 
a los primeros contingentes humanos que llegaron a 
América en torno al 15.000 BP (Perri et al. 2021), 
de modo que la trasformación del lobo en perro ha-
bría tenido que producirse con anterioridad a esa fe-
cha. Ese límite estaría en consonancia con los datos 
que tenemos en nuestro país, donde la presencia de 
perro más antigua documentada hasta el momento 
corresponde a la cueva guipuzcoana de Anton Koba 
(Altuna et al. 2013) en un contexto cultural azilien-
se y con una cronología de 13.250 años BP.

Si, como vemos, resulta extremadamente difícil 
identificar perros o lobos en función de sus caracte-
rísticas morfológicas en los momentos iniciales del 
proceso de domesticación, más difícil aún resulta 
detectar su presencia en el registro arqueológico a 
través de su comportamiento. No obstante, encon-
tramos un caso excepcional en la cueva de Chauvet 
(Vallon-Pont-d’Arc, Ardèche, Francia), donde se 
conserva un rastro de huellas pertenecientes a un 
niño de 8 o 9 años que parece ir acompañado por 
un cánido, que se ha podido fechar en torno a los 
26.000 años gracias a los restos de antorchas. El 
estudio preliminar de esas huellas (Garcia 2005), 
asumiendo la dificultad que entraña la identifica-
ción del cánido, plantea la posibilidad de que las 
que se encuentran en la denominada “cueva negra” 
correspondan a un perro que, en teoría, interactúa 
con el niño, mientras que las localizadas en la “cue-
va roja” pertenezcan a un lobo. En cualquier caso, 
el hecho de caminar junto a un humano nos lleva 
a pensar a priori en la presencia de un perro, pero, 
como ya hemos comentado, en determinadas cir-
cunstancias también es posible establecer vínculos 
afectivos y/o jerárquicos entre humanos y lobos, 
de modo que, si se confirma que ambos caminaban 
juntos, el proceso ya se habría iniciado.

y/o comportamientos, lo que dificulta aún más la 
identificación de rasgos morfológicos que permi-
tan establecer diferencias claras entre el lobo en 
estado salvaje y aquellos primeros lobos ‘domés-
ticos’, máxime si pensamos en intentos fallidos 
de domesticación o posibles ejemplares híbridos 
en los primeros estadios del proceso. De hecho, 
la posibilidad de identificar a perros en base a de-
terminadas características morfológicas como son 
el tamaño del cráneo, el hocico, la mandíbula o la 
dentición, entre otros (Germonpré et al. 2017a), 
que se habrían modificado como consecuencia del 
‘síndrome de domesticación’ (Wilkins et al. 2014), 
nos sitúa en momentos avanzados del proceso de 
domesticación. Sin embargo, seguimos sin saber si 
los ejemplares dudosos son consecuencia del poli-
morfismo propio de cualquier especie o lo son por-
que nos encontramos en los primeros estadios de 
la transformación, lo que nos indicaría que ya se ha 
iniciado el proceso, tal y como sugieren Ovodov et 
al. (2011) para los ejemplares de Goyet, en Bélgi-
ca, y Razboinichya, en los montes Altái (Rusia), 
fechados en 31.700 y 33.000 BP respectivamente, 
identificados como perros en un primer momento.

Estos y otros ejemplos entrarían dentro de lo 
que algunos especialistas denominan protodo-
mesticación, un proceso inconsciente que pone en 
contacto a cazadores y lobos en entornos humanos, 
pero sin una intención domesticadora previa (Ga-
libert et al. 2011), y que pudo haberse iniciado en 
los primeros compases del Paleolítico superior, en 
torno al 35.000 BP, a partir de la cría de cachorros 
de lobo una vez abatidos los ejemplares adultos del 
grupo. Al fin y al cabo, es práctica habitual entre 
los grupos de primitivos actuales el cuidado de ca-
chorros de distintas especies, de manera que no es 
impensable la existencia de un rudimentario pro-
ceso de selección de aquellos primeros ejemplares 
de lobo criados en cautividad con determinadas 
características físicas de tamaño y fuerza y el sa-
crificio del resto de la camada. Para la separación 
entre lobos y perros indígenas chinos, los análisis 
del genoma completo de estos últimos, lobos gri-
ses y perros de otras razas nos proporcionan una 
fecha similar, 32.000 BP (Wang 2013).
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mesticación en Eurasia oriental y occidental a par-
tir de sendas poblaciones de lobos. Y Larson et al. 
(2012) consideran probada la presencia del perro 
en zonas de Levante, Irak, norte de China y en la 
península de Kamchatka desde hace 12.000 años, 
y en Europa occidental unos miles de años antes.

En todo caso, la arqueología parece confirmar 
una fecha antigua para el inicio del acercamiento 
entre lobos y seres humanos, a pesar de las difi-
cultades para identificar una especie u otra, o si 
estamos ante la presencia de híbridos, producto 
de los primeros intentos de domesticación. Esa 
dificultad ha dado lugar a fallidas identificaciones 
iniciales, caso del hallazgo en los niveles auriña-
cienses de las cuevas de Goyet (Bélgica), durante 
los trabajos arqueológicos llevados a cabo en el 
siglo xix, de unos restos que se catalogaron como 
perro en un primer momento y que se fecharon 
en 31.700 BP, aunque los análisis de ADN mito-
condrial realizados sobre ellos mostraron una di-
ferencia clara con los haplogrupos del perro, lo 
que plantea la posibilidad de que nos encontremos 
ante un intento fallido de domesticación (Ovodov 
et al. 2011; Thalmann et al. 2013). La identifica-
ción inicial partía del análisis taxonómico de los 
restos hallados: un cráneo de mayor tamaño con 
un hocico más corto y ancho y dientes más gran-
des, características que no invalidan la posibilidad 
de encontrarnos ante un testimonio de ese intento 
de domesticación. Y lo mismo podría decirse de 
los cráneos de cánidos hallados en Eliseevichi 1, 
en la región de Briansk, en Rusia, fechados entre 
17.000 BP y 13.000 BP, que se consideraron pe-
rros, pero que un estudio de la morfología de los 
cráneos mediante morfometría 3D los ha identi-
ficado como pertenecientes a lobos (Drake et al. 
2015). Sin embargo, otros ejemplos proporciona-
dos por la arqueología, como los restos hallados 
en la cueva de Razboinichya, en los montes Altái 
(Siberia), concretamente un cráneo, una mandíbu-
la y varios dientes, datados en torno a 33.000 BP, 
sí que parecen pertenecer a un cánido más próxi-
mo al perro que al lobo, tal y como parece confir-
mar el estudio de su ADN mitocondrial (Druzhko-
va et al. 2013).

4. DÓNDE TUVO LUGAR LA APARICIÓN 
DEL PERRO

Como ya hemos señalado, el hecho de que el 
perro pueda haber surgido como especie a partir 
de un prolongado contacto entre seres humanos 
y lobos plantea dudas en cuanto a la identifica-
ción de los escasos testimonios que tenemos de 
ese proceso de acercamiento. Las hipótesis sobre 
el lugar donde ubicar la cuna de este proceso son 
tan variadas como las que hacen referencia a la 
fecha en que tuvo lugar, habiendo oscilado desde 
el este de China, en la cuenca meridional del río 
Yangtsé (Pang et al. 2009), en torno al 16.000 BP, 
hasta la zona de Siberia y Beringia, en un entorno 
cronológico y cultural del Paleolítico superior, en 
un momento impreciso entre 26.000 y 20.000 BP 
(Perri et al. 2021). De hecho, la mayoría de los ya-
cimientos paleolíticos en los que se han documen-
tado restos de perros o de lobos semidomésticos 
se encontrarían en Eurasia por encima de los 45º 
norte (Germonpré et al. 2020: 180).

Por otra parte, y dado que tanto los hábitos de 
caza como las características sociales de seres 
humanos y lobos son generales para toda la espe-
cie, podemos pensar que ese proceso de ‘adapta-
ción-domesticación’ no tuvo por qué ser único, sino 
que podría haber tenido lugar en distintos puntos 
y momentos. De hecho, algunos autores plantean 
un escenario de domesticación regional según el 
cual, al menos el basenji, habría evolucionado a 
partir del lobo israelí, el bóxer, del lobo croata y 
el dingo, del lobo chino (Freedman et al. 2014). 
En esa misma línea estarían los análisis genéticos 
llevados a cabo sobre distintas razas de perros ac-
tuales y restos arqueológicos de cánidos, que pare-
cen indicar la existencia de dos clados modernos 
de perros, uno en Asia oriental, que incluiría a los 
dingos, y otro en Eurasia occidental (perros de Eu-
ropa, India y África), además de un tercer clado 
que correspondería a los perros del Ártico (huskies 
y perros antiguos americanos), y que estos linajes 
se establecieron hace al menos 11.000 años (Lea-
thlobhair et al. 2018). Otros autores (Frantz et al. 
2016; McCormick 2016) señalan como probable la 
existencia de dos procesos independientes de do-
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Ain Mallaha—, en Israel (Davis y Valla 1978), se 
localizó una tumba en la que está depositado un 
cachorro de perro junto al difunto, que apoya su 
mano en el cuerpo del animal. Es cierto que po-
dría interpretarse como una simple ofrenda, pero 
también resulta perfectamente factible que se tra-
te del sacrificio del animal para que pueda seguir 
a su dueño a la otra vida. Además, vemos que el 
enterramiento de perros se extiende rápidamente 
por todas partes, como indican los yacimientos 
de Koster y Stilwell II (Illinois, USA) (Perri et al. 
2019), lo que indica la existencia de una relación 
de proximidad entre el animal enterrado y quie-
nes lo entierran. Y lo mismo podemos ver en la 
necrópolis de Shamanka II, en el entorno del lago 
Baikal, donde han aparecido tumbas con perros del 
tamaño del husky siberiano o del chow chow, con 
cronologías desde el 8000 BP, y en las que se apre-
cia como algunos perros tienen heridas curadas, lo 
que indicaría la existencia de cuidados específicos 
por parte de sus dueños (Shipman 2021: 180).

5. CONCLUSIÓN

Todavía nos queda mucho por conocer y es evi-
dente que el desarrollo de las distintas líneas de in-
vestigación que están en marcha permitirá ir preci-
sando los distintos pasos de este complejo proceso, 
no ya de domesticación de una especie, el lobo en 
este caso, sino del control ejercido por la mano del 
hombre mediante la selección de ejemplares con 
unas determinadas características, que dio lugar de 
manera inconsciente al nacimiento de una nueva 
subespecie, el Canis familiaris.

Aunque no conocemos las causas que lo moti-
varon ni el momento en el que arranca el proceso 
de domesticación del lobo, lo que sí parece eviden-
te es que fue la mano del hombre la que impulsó 
su transformación en una nueva especie. En esta 
transformación debieron intervenir no solo el con-
trol de la alimentación, sino también la selección 
artificial de individuos con unas determinadas ca-
racterísticas, lo que implica un elevado grado de 
conocimiento del comportamiento de estos anima-
les y, sobre todo, de las implicaciones que conlle-
va esta selección de individuos y de determinados 

Ya nos hemos referido al yacimiento gravetien-
se de Predmostí (Germonpré et al. 2012), fechado 
en torno a los 25.000-27.000 BP, donde aparecie-
ron restos correspondientes a varios ejemplares de 
perro, uno de cuyos cráneos fue enterrado con un 
hueso de mamut entre los dientes, lo que sugiere 
algún tipo de ritual o la representación de un hecho 
especialmente reseñable, dado que este grupo de 
cazadores se habían especializado en la caza del 
mamut, habiéndose encontrado restos de más de 
un millar de estos animales. Gracias al análisis de 
isótopos de los restos de Predmostí (Bocherens et 
al. 2015), hoy podemos conocer una particularidad 
especialmente relevante para el tema que nos ocu-
pa, porque parece que el reno y el buey almizclero 
formaban parte de forma habitual de la dieta de 
este cánido, una carne que procedería de la acti-
vidad venatoria de los humanos, lo que apoyaría 
la hipótesis del control humano de su dieta y que 
estos animales se usarían más para el transporte 
que para la caza, dado el desgaste que se observa 
en las vértebras, para lo que se requieren unas de-
terminadas características físicas de tamaño y peso 
(Pitulko et al. 2017). Este aspecto, el de la alimen-
tación, resulta especialmente relevante, porque pa-
rece confirmar que los cambios de comportamien-
to y morfológicos de los lobos hasta convertirse 
en perros estarían vinculados con el hecho de ser 
alimentados por los seres humanos y es posible 
que también influyese el tipo de alimentación su-
ministrada.

Por otro lado, resulta especialmente reseñable el 
hecho de encontrarnos ante el enterramiento de es-
tos animales, lo que indicaría la existencia de una 
relación especialmente estrecha entre el animal 
enterrado y quien lo enterró. Este comportamiento 
pone de manifiesto un trato especial a determina-
dos animales, bien por formar parte de un ritual 
específico, bien por la relación que pudiese existir 
entre ese animal y un ser humano determinado, al 
margen de su especie, edad o procedencia.

Al margen de Predmostí, existen otros ejem-
plos que dan testimonio de esa relación especial 
en contextos funerarios de Próximo Oriente, con-
cretamente, en tumbas natufienses. En Eynan —o 
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mesticador. Y mucho menos podemos detectar ese 
componente emocional al que nos hemos referido, 
salvo en momentos avanzados del proceso, a través 
de manifestaciones como los enterramientos.

 Debemos esperar a que el desarrollo de las téc-
nicas de análisis de ADN y de las investigaciones 
sobre el genoma de estas especies, junto con la 
excavación de nuevos yacimientos arqueológicos, 
nos permita confirmar que el perro fue la primera 
especie creada por el hombre y arroje luz sobre el 
momento y el lugar en que tuvo lugar este proce-
so, si se produjo una o más veces de manera inde-
pendiente, así como las razones y circunstancias 
que dieron lugar al mismo. En cualquier caso, si 
el cánido de Chauvet caminaba junto al niño hace 
26.000 años, entonces el proceso de domesticación 
ya estaba en marcha y los cambios en la morfolo-
gía del lobo, también.
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Un compañero de viaje en la aventura humana: el arco

A travel companion in the human adventure: the bow

Antonio Méndez Madariaga*

RESUMEN

Nuestra intención no es otra que dar una visión de 
conjunto de lo que ha sido el arco, arma de guerra y caza 
del hombre desde tiempos prehistóricos hasta nuestros 
días, así como su evolución tipológica y tecnológica a 
través de los restos que se han documentado y de las 
fuentes que nos informan.

Palabras clave: Caza; Arco; Flecha; Tejo; Guerra.

* a.mendez.madariaga@hotmail.com

ABSTRACT

Our intention is none other than to give an overview 
of what the bow has been, a weapon of war and manhunt 
from prehistoric times to the present day, its typological 
and technological evolution through the remains that 
have been documented and the sources that inform us.
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esta temática son abundantes: el panel con lucha 
de arqueros del barranco de Les Dogues (Ares del 
Maestre, Castellón), según J. B. Porcar; el conjun-
to de arqueros en combate de la galería del Roure 
(Morella, Castellón), según Hernández Pacheco; 
el grupo de guerreros del abrigo Sautuola (Nerpio, 
Albacete), entre un total de 16 estaciones con arte 
rupestre levantino en las que aparecen escenas y 
figuras de carácter bélico (Mateo Saura, 1997: 72). 
A pesar de que, evidentemente, no tenemos regis-
tro arqueológico que nos ayude a estudiar y a com-
prender la tecnología y los materiales empleados 
en la construcción de los arcos que aparecen en las 
diferentes representaciones, sí podemos evidenciar 
algunas cuestiones técnicas sobre la tipología de 
estos y sobre los métodos de caza y de lucha en los 
que los mismos eran empleados.

Las representaciones rupestres del arte levanti-
no nos ayudan a comprender muchos aspectos de 
la arquería en el Epipaleolítico: tipología de los ar-
cos, estrategias de lucha y de caza, panoplias, ves-
timentas... En este sentido, de las representaciones 
que conocemos podemos afirmar lo siguiente: 
nuestros antepasados epipaleolíticos tenían di-
versidad tipológica de arcos, desde el arco largo 
(longbow), hasta determinados tipos de recurva-
dos, y practicaban el tiro con arco en movimiento, 
especialmente en el enfrentamiento con otros gru-
pos y en la caza. Lo que, lamentablemente, des-
conocemos son las técnicas y materias empleadas 
en la construcción de estos y en la panoplia que 
acompaña al arquero, aunque gran parte de las re-
presentaciones son tan realistas que nos ayudan a 
comprender cómo era la vestimenta, las posturas a 
la hora de tensar el arco en el momento del disparo 
y la forma en que el guerrero llevaba la aljaba de 
flechas, generalmente en la mano del arco.

Las escenas en las que los arqueros están pre-
sentes son de amplia temática. Nos referiremos a 
algunas propias de caza, ya que las de guerra han 
sido referidas anteriormente. La cueva de los Ca-
ballos, en el barranco de la Valltorta (Castellón), 
muestra una escena en la que un grupo de arque-
ros está cazando un rebaño de ciervos, varios de 
ellos, concretamente hembras, presentan impactos 

1. INTRODUCCIÓN

Es difícil saber con precisión en qué momento 
aparece el arco, debido a los materiales perece-
deros empleados en la confección de los equipos 
de un arquero, a excepción de algunas puntas de 
flecha y determinados protectores o brazales de 
arquero. En este sentido, los diferentes autores no 
nos terminamos de poner de acuerdo sobre la fe-
cha en concreto, aunque parece evidente que debió 
coincidir con el desarrollo de lo que se denomina 
en antropología las “bandas especializadas” (Mén-
dez Madariaga 1997: 64), posiblemente durante el 
Paleolítico superior (McEwert et al. 1991: 53) y 
con más precisión en el Solutrense.

Los primeros arcos documentados en Europa 
se descubrieron en las turberas de Holmegaard en 
Dinamarca, fechables entre el 6500 y el 6000 a. de 
C. y fabricados con madera de olmo. Se trataba de 
arcos planos de reducido rendimiento, aunque más 
difíciles de romper y aptos para el fin cinegético 
para el que presumiblemente habían sido creados.

El arco concebido como un arma ha ido evolu-
cionando y adaptándose a las necesidades de cada 
cultura y del momento preciso. Es por ello que su 
primera versión fue un útil para la caza, que per-
mitía capturar a animales que, por su velocidad y 
condiciones físicas, no estarían nunca al alcance 
del cazador humano, mucho más limitado física-
mente.

2. EL ARCO EN LA PREHISTORIA

Con la llegada del Neolítico y lo que significó en 
cuanto al desarrollo de la agricultura y la ganadería 
y, por ende, para la posesión del territorio y el con-
trol de los excedentes de producción, se debieron 
originar conflictos entre los distintos grupos por 
controlar y poseer los mismos. Incluso podríamos 
hablar en muchos casos de conflictos bélicos, he-
cho que marca el origen de algo que el ser humano 
ha sido incapaz de dejar atrás, la guerra. A pesar de 
esta observación, los enfrentamientos entre grupos 
debieron ser anteriores, como se evidencia en las 
representaciones, sumamente didácticas al respec-
to, en el arte levantino, en las que las escenas de 
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nado “hombre de los hielos”. En concreto, el 19 de 
septiembre de 1991, un matrimonio de montañeros 
austriacos encontró en un glaciar del valle de Ötzi, 
en los Alpes, entre Austria e Italia, el cadáver de 
un hombre de mediana edad. Al principio, no se le 
atribuyó una gran antigüedad, pero, una vez que 
el equipo científico, dirigido por Konrad Spindler, 
inició su estudio, los primeros resultados aporta-
ron datos de gran interés para el conocimiento de 
las formas de vida de los grupos humanos del Neo-
lítico final o comienzos del Calcolítico.

El hallazgo de Ötzi es de gran importancia por 
distintos motivos: en primer lugar, por tratarse de 
un cadáver momificado por la acción del hielo, lo 
que ha permitido un estado de conservación ex-
cepcional; en segundo lugar, por los utensilios que 
aparecieron junto a él y en el propio cadáver y, en 
último lugar, por la posibilidad de establecer cuál 
fue el proceso que culminó en la muerte de Ötzi, el 
nombre con el que ya se conoce familiarmente a la 
momia (Sulzenbacher, 2009: 6).

Evidentemente, no vamos a hacer una exposi-
ción detallada de todos y cada uno de los aspec-
tos anteriormente mencionados, pero sí vamos a 
tratar aquellos relacionados con el tema objeto de 
este artículo, el arco y la arquería. De los objetos 
que se pudieron recuperar destacaremos un arco, 
realizado —mejor dicho, en proceso de fabrica-
ción— en madera de tejo (Taxus baccata). El arco 

de flecha (Fig. 1). La cueva de la Vieja (Alpera, 
Albacete) muestra una escena de grandes animales 
(ciervos, bóvidos, cabras salvajes…) y arqueros en 
posición de caza.

Uno de los descubrimientos más destacados de 
las últimas décadas (2012) ha sido el arco comple-
to de tejo documentado en el yacimiento neolítico 
de La Draga, en Bañolas (Gerona), de una longi-
tud de 108 centímetros y sección planoconvexa, 
junto a otros dos fragmentos de diferentes arcos 
descubiertos en las campañas de 2002 y 2005. De 
momento, estos hallazgos son los más antiguos de 
Europa, aunque sus descubridores consideran que 
no debían tener una utilidad bélica o cinegética1. 
Su escasa dimensión no necesariamente significa 
su disfunción como arma: conocemos cazadores 
recolectores actuales, p. e. los bosquimanos del 
Kalahari, cuyos arcos rara vez sobrepasan el metro 
de longitud (Fig. 2).

Posiblemente, uno de los hallazgos más sor-
prendentes de las últimas décadas sea el denomi-
1 La investigación en el yacimiento de La Draga está financiada por 
el Departamento de Cultura de la Generalitat de Catalunya y el Mi-
nisterio de Economía y Competitividad. Se trata de un proyecto de 
investigación coordinado desde el Museu Arqueològic Comarcal de 
Banyoles, institución del Ayuntamiento de Banyoles, en el que parti-
cipan el Departamento de Prehistoria de la Universitat Autònoma de 
Barcelona (UAB), el Departamento de Arqueología y Antropología 
de la Institución Milà y Fontanals del Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas (CSIC), el Museu Nacional de Arqueologia de 
Catalunya y el Centre de Arqueologia Subaquàtica de Catalunya.

Figura 1. Representación de arqueros cazando cérvi-
dos (Valltorta, Castellon).

Figura 2. Arco del yacimiento neolítico de La Draga 
(Bañolas, Gerona).
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siderable tamaño. Las tres plumas se ataron con un 
hilo trenzado de 0,15 mm de grosor.

En la parte posterior del vástago de la flecha se 
realizó una escotadura de 1,2 cm de profundidad 
y 0,15 de grosor, lo que nos orienta sobre el gro-
sor máximo de la cuerda del arco. Esta cuerda, por 
otro lado, puede coincidir con la aparecida dentro 
del carcaj, que medía entre 1,9 y 2,2 m y estaba 
realizada con fibras de árbol, posiblemente de tilo.

La segunda flecha terminada presenta algunas 
diferencias con respecto a la anterior, se trata de 
una flecha compuesta en la que la parte delantera, 

se fabricó de la siguiente manera: se “fue tallando 
cuidadosamente en sentido longitudinal la madera 
del largo tronco hasta imprimirle la forma deseada. 
Se redondeó de manera uniforme la parte interior 
del arco, la que está girada en dirección al arquero. 
Los extremos se van estrechando hacia el final a 
partir de la mitad del arco, de manera que presenta 
siempre una sección en forma de herradura. Con 
sus 182 centímetros de longitud, el arco superaba 
claramente la estatura del hombre. Si éste hubiera 
continuado su trabajo, no habría tardado en dejarlo 
listo para su uso como arma. Sin embargo, no llega-
ría a terminarlo nunca” (Spindler, 1995: 120-122).

Junto al cadáver también apareció un carcaj, 
consistente en un saco alargado de piel, de forma 
rectangular, que se estrechaba un poco en la parte 
inferior. Según Spindler, estaría fabricado en piel 
marrón de corzo o ciervo y, aunque el pelo había 
desaparecido casi en su totalidad, conservaba al-
gunos mechones en las costuras. El carcaj estaba 
reforzado por una vara de avellano de 92,2 cm de 
longitud y 1,4 de diámetro. “Dentro del carcaj ha-
bía guardadas dos flechas —listas para disparar—, 
doce astas de flecha todavía no acabadas, cuatro 
astillas de cuerno de ciervo atadas en un manojo, 
un punzón de cuerno y dos tendones de animal 
igualmente atados” (Spindler, 1995: 173).

De las dos flechas terminadas, la más corta mide 
85 cm y está realizada con una vara de viburno 
(Viburnum lantana). Tiene un diámetro de 0,9 cm 
y de 1,1 cm en los 9,5 cm delanteros, con el doble 
fin de dar mayor estabilidad y fortaleza a la misma. 
En el extremo delantero presenta una entalladura 
para alojar la punta de sílex blanquecino de 3,9 cm 
de longitud y 1,8 cm de ancho. La fijación de la 
punta se realizó con brea de abedul caliente y un 
hilo, posiblemente de tendón de bóvido, que que-
dó embutido dentro de la misma, garantizando una 
fijación sólida. La parte posterior de la flecha, en 
sus 13,1 cm, presenta un ligero adelgazamiento de 
1 mm en una parte, en la que se habían realizado 
tres entalladuras para el alojamiento de tres plu-
mas; la referida zona estaba cubierta de brea de 
abedul para pegar las largas plumas, que debían 
corresponder a las alas o la cola de un ave de con-

Figura 3a. Punta de flecha enmangada de Ötzi. Museo 
Arqueológico del Tirol del Sur (Bolzano, Italia). 

Figura 3b. Carcaj de Ötzi. Museo Arqueológico del Ti-
rol del Sur (Bolzano, Italia).
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bían atravesar las diferentes capas de vestimenta y 
penetrar mortalmente en el objetivo, como vemos 
en nuestro caso. Las evidencias arqueológicas y 
las pruebas realizadas en arqueología experimen-
tal nos orientan en este sentido. Así, en el hipogeo 
de Longar (Viana, Navarra), de la misma crono-
logía que nuestro protagonista Ötzi, se recuperó 
una vértebra humana con una punta de flecha de 
sílex incrustada. Igualmente, en Gerena, Sevilla, 
también se documentó una vértebra de cérvido con 
una punta de sílex incrustada. Experiencias recien-
tes con arcos simples, fabricados en madera de 
olmo y con una potencia de 70 libras (unos 31 kg), 
han permitido cazar animales de gran porte como 
jabalíes y ciervos.

Volviendo al tejo, Ötzi llevaba además del arco 
un hacha de cobre, cuyo mango también estaba 
realizado con una rama acodada de la misma ma-
dera. Sabemos que este impresionante e icónico 
árbol, hoy en peligro de extinción y totalmente 
protegido por la legislación, fue muy abundante en 
Europa, norte de África, oeste de Asia y América 

de 10,5 cm, está realizada con otra madera, corne-
jo (Cornus sp.), y es algo más larga que la primera: 
90,4 cm.

El resto de las flechas que contenía el carcaj, has-
ta un total de 12, estaban sin terminar, realizadas 
también con ramas de viburno y con dimensiones 
que variaban entre 84,5 y 87,8 cm. Solo una tenía 
unas dimensiones inferiores, de 69,2 cm, posible-
mente restos de una flecha anterior cuyo destino 
sería hacer una flecha compuesta igual a la segun-
da mencionada (Spindler, 1995: 167-185) (Fig. 3).

Pero uno de los datos de más interés en el tema 
que tratamos es la propia muerte de nuestro pro-
tagonista. Ötzi murió en el 3255 a .C, con la edad 
aproximada de 46 años, por un disparo de flecha 
realizado desde una considerable distancia que le 
entró por la espalda, le perforó el pulmón izquier-
do y le desgarró la arteria subclavia, provocando 
que se desangrara rápidamente y muriera en pocos 
minutos. Con ello, se demuestra que los arcos que 
poseían los hombres de su tiempo eran sumamente 
eficaces y potentes, ya que para ser tan letales de-

Figura 4. Reproducción del emplumado de las flechas de Ötzi.
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La presencia de elementos relacionados con 
la arquería en contextos calcolíticos es frecuente 
en toda Europa y especialmente en la península 
ibérica. En este sentido, la aparición de puntas de 
flecha, brazales de arquero (para algunos autores, 
afiladores de las conocidas puntas Palmela, tan 
características de la cultura campaniforme) y, es-
pecialmente, los sistemas defensivos desarrollados 
en las fortificaciones de la Edad del Cobre en la 
península ibérica nos hacen ver la importancia del 
arco en estos contextos. En los poblados del Zam-
bujal (Torres Vedras, Portugal) y en Los Millares 
(Santa Fe de Mondújar, Almería), encontramos 
una serie de barbacanas o aspilleras cuya única 
función era la defensa con el empleo del arco, que 
“debió ser el arma por excelencia de este momento 
de la prehistoria, a juzgar por el notable número 
de proyectiles o puntas de flecha talladas en piedra 
(…). Revisten formas muy diversas, amigdaloides 
o losángicas; con muñoncitos laterales, o con pe-
dúnculo y aletas de base recta o cóncava” (Delibes 
de Castro y Santiago Pardo, 1997: 89 y 97).

La presencia del arco en contextos de la Edad 
del Bronce peninsular se confirma por sus repre-
sentaciones en estelas y más aún por la presencia 
de puntas de flecha, aunque en menor proporción 
que durante el Calcolítico. Estas pasarán a un pla-
no anecdótico según avance la Edad del Hierro, 
cuestión debida presumiblemente a un cambio cul-
tural en el que prevalece la lucha cuerpo a cuerpo, 
en la que el guerrero demuestra su valor (Quesada 
Sanz, 1989: 161-201). Ello no quiere decir que no 
existiera el arco, sino que su uso era más restricti-
vo y menos valorado.

En los pueblos prerromanos de la península ibéri-
ca no tenemos una constancia generalizada del uso 
del arco, aunque evidentemente no era desconocido, 
especialmente el arco compuesto o arcus scythicus, 
conocido a través de los contactos con el Mediterrá-
neo oriental y con los fenicios, pues está demostra-
do que los emplearon en Baleares y en el Levante 
hispano (Méndez Madariaga, 1997: 66-67).

En el contexto romano la cuestión cambia ro-
tundamente, pues el arco se incorpora a las legio-

del Norte. De hecho, está presente en infinidad de 
topónimos, ya que desde antiguo se consideraba al 
tejo un árbol sagrado en muchas culturas, especial-
mente en el mundo celta y nórdico. En la runa 13 
del alfabeto rúnico antiguo, el tejo es eiwaz y re-
presenta la muerte y el renacer (Abellá, 2020: 21). 
En el área germánica muchos topónimos conser-
van el prefijo Eibe o Ybe (‘tejo’ en alemán), igual 
que en nuestra península, en la que las formas tejo, 
texo o teixido son muy abundantes, aunque en la 
actualidad hayan desaparecido gran número de los 
tejos que inspiraron sus nombres.

Existe una relación muy fuerte entre el tejo y 
nuestra cultura ancestral y lo podemos encontrar 
representado, según algunos autores, en el arte es-
quemático rupestre. “H. Breuil acuña la denomi-
nación de homme-sapin (hombre abeto) para des-
cribir estos arboriformes y antropoarboriformes 
que aparecen con mucha frecuencia en las repre-
sentaciones de la península ibérica, pero también 
en extensas regiones de Francia e Italia. También 
se ha utilizado el término ‘abetiformes’ para es-
tas figuras esquemáticas que parecen representar 
coníferas. Sin embargo, con mayor propiedad, de-
beríamos hablar en vez de abetos de tejos, tanto 
por el parecido de los ramiformes y arboriformes 
como por la distribución geográfica de estos últi-
mos, que coinciden mucho mejor con el área en la 
que aparecen estos motivos”. Estas representacio-
nes culturalmente coinciden con el Calcolítico y 
la Edad del Bronce y nos orientan sobre un culto 
ancestral al tejo, divinizado en época prerromana, 
en la que se veneraba al dios Eburus (‘dios Tejo’) 
entre los pueblos célticos (Abellá, 2020: 94-97).

3. EL ARCO EN LA EDAD ANTIGUA

Siguiendo en el marco geográfico europeo, en el 
que nos movemos en este artículo —ya que no pre-
tendemos hacer un tratado de arquería de todo el 
planeta, para el cual necesitaríamos bastante más 
espacio y sería un trabajo extraordinariamente co-
pioso—, continuaremos exponiendo algunos otros 
datos que nos ayuden a tener una imagen evolutiva 
del uso del arco y su importancia en las diferentes 
culturas y periodos históricos.
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envergadura, considerable potencia y precisión). 
Las fuentes también nos hablan de algunos aspec-
tos que tienen que ver con la fabricación de los 
mismos, los arcos compuestos eran reforzados por 
tendones de bóvidos y astas de ciervo o macho ca-
brío sobre una base de madera, generalmente de 
tejo o pinsapo, aunque podía ser de frutales, mo-
rera o algarrobo.

La práctica de la arquería en el mundo andalusí, 
al igual que ocurría en el Próximo Oriente, estaba 
imbuida de cierto misticismo y muy vinculada a la 
religión. Se hacen constantes referencias a ella en 
el Corán. De hecho, se sabe que el propio Mahoma 
era un avezado arquero y que poseía varios arcos 
(Soler, 1994: 30-32; Soler, 1999: 171-187).

Una prueba de la eficacia del arco la vemos 
en la batalla de Alarcos, celebrada el 19 de julio 
de 1195 entre castellanos y aliados, en un ban-
do, y andalusís y aliados, en el otro. La batalla 
fue una respuesta a las incursiones cristianas en 
al-Ándalus, que consiguieron que Yacub ben Yu-
suf al-Mansur organizase un ejército y marchase 
desde Córdoba hacia Toledo. A este movimiento 
de tropas respondió Alfonso VIII convocando a su 
ejército que se dirigió a Alarcos. La batalla fue 
un desastre para el ejercito cristiano, debido en 
gran parte a la maniobrabilidad del ejército almo-
hade, que disponía de un notable contingente de 
arqueros a caballo, que fueron sistemáticamente 
diezmando a las tropas cristianas. Después de la 
batalla, los desechos de esta fueron arrojados a las 
fosas —que todavía se mantenían abiertas— de 
la cimentación de la muralla; restos y materiales 
que, en las sucesivas campañas de excavación, 
están sirviendo para interpretar muchos aspectos 
de esta. Entre todos ellos destacan las puntas de 
flecha de dos tipos que aparecieron clavadas en 
hombres y animales: piramidales con vástago para 
incrustarse en la madera del astil (posiblemente de 
caña) y de sección romboidal, igualmente con vás-
tago. También aparecieron puntas piramidales con 
cono de enmangue más pesadas que las anteriores 
y que pueden tratarse de proyectiles de ballesta, 
ya que sabemos que se emplearon en la batalla, tal 
y como se evidencia por las nueces (mecanismo 

nes desde época republicana con una considerable 
efectividad. Aquí lo que estaba en juego era ga-
nar la guerra con cualquier medio y el empleo del 
arco garantizaba la merma de los enemigos antes 
del cuerpo a cuerpo. Este cambio generalizado se 
debió de producir en época de Sila, con la guerra 
en el Ponto, en la que se evidenció la eficacia de 
los arqueros escitas, los cuales ya habían servido 
en buen número de conflictos en la Grecia clásica, 
siendo incluso guardianes del orden en la propia 
Atenas. Los arqueros romanos demostraron pron-
to su eficacia en las legiones y como ejemplo lo 
vemos en el propio asedio de Numancia, en que 
Escipión mandó poner en las distintas cohortes y 
centurias arqueros y honderos (Maluquer de Motes 
y Taracena, 1976: 273-274).

A partir de entonces, el arco permanecería en 
las legiones y los propios legionarios conocerían 
su manejo y serían diestros en su uso, tal y como 
se evidencia en los restos de bucráneo descubier-
tos en las excavaciones de Vindolanda en Britania, 
que habían sido utilizados a modo de diana de en-
trenamiento por arqueros.

4. EL ARCO EN LA EDAD MEDIA

El mundo medieval nos aporta una copiosa in-
formación sobre el uso del arco. En este sentido, 
podemos hablar de dos contextos o tradiciones di-
ferentes: el mundo árabe de al-Ándalus y el mundo 
cristiano del resto de Europa. En el primero tene-
mos referencias precisas del uso del arco, del mis-
ticismo que lo rodeaba y de distintos aspectos de 
su tecnología y fabricación.

La fabricación de arcos en al-Ándalus debió ser 
una actividad importante, tal y como nos refieren 
las fuentes. En torno al siglo x se fabricaban en 
Córdoba y Medina Azahara alrededor de 12.000 
arcos, gran parte de ellos destinados a la guardia 
personal del califa. Su tipología debió ser variada, 
tal y como nos indican las fuentes: arcos árabes 
(arbiyya), arcos turcos (gaws turkiyya) y arcos 
francos (infranchiyya). De todos ellos, el arco tur-
co debió ser el que usaba la caballería por sus ca-
racterísticas morfológicas y funcionales (corto de 
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de Inglaterra Eduardo el Confesor en enero de ese 
mismo año, que desencadenó una lucha por el po-
der. Haroldo fue nombrado rey de Inglaterra al día 
siguiente, pero, a lo largo de los meses sucesivos, 
una serie de acontecimientos debilitaron su poder, 
ocasión que aprovechó Guillermo II para reclamar 
su derecho al trono inglés y justificar la invasión.

En la referida batalla se enfrentaron, aunque no 
se sabe con precisión, dos ejércitos: aproximada-
mente 10.000 hombres por parte de Guillermo II y 
unos 7.000 hombres del rey Haroldo II. El ejército 
normando estaba compuesto por unos 5.000 hom-
bres de infantería, 2.500 hombres de caballería 
y 2.500 arqueros. El ejército anglosajón lo com-
ponían prácticamente en su totalidad soldados de 
infantería y unos pocos arqueros. La batalla duró 
casi todo el día, desde las nueve de la mañana has-
ta la caída de la tarde, momento en el que Haroldo 
murió y los restos de su ejército huyeron en des-
bandada. La batalla se saldó con 2.000 muertos 
normandos y 4.000 anglosajones, lo que evidenció 
la importancia y supremacía del empleo de arque-

de disparo de las mismas) documentadas en las 
excavaciones2 (Fig. 5).

Como consecuencia de la derrota tan dramática 
en Alarcos, los cristianos perdieron el Campo de 
Calatrava y el Campo de Montiel. El resultado de 
esta batalla también propició el asedio por parte 
del ejército almohade de Toledo y Cuenca.

El arco fue tomando protagonismo en la Euro-
pa cristiana a partir de la conquista normanda de 
Inglaterra, en este caso, del conocido y renombra-
do longbow de tejo. Efectivamente, conocemos su 
empleo en la famosa batalla de Hastings. El 14 de 
octubre de 1066 un importante ejército franco-nor-
mando al mando del duque Guillermo II de Nor-
mandía atraviesa Calais y se enfrenta al ejército 
anglosajón del rey Haroldo II, en el condado de 
Sussex Oriental, batalla que finaliza con la derrota 
de este último. El origen del enfrentamiento debe-
mos buscarlo en la muerte sin descendencia del rey 

2 En la denominada fosa de los despojos se ha documentado la pre-
sencia de al menos 34 individuos con sus monturas y armamento, 
además de varios centenares de puntas de flechas, lanzas, etc.

Figura 5. Puntas de flecha y lanzas recuperadas de la batalla de Alarcos. Museo de Ciudad Real.
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referencia al tema que estamos tratando, de una 
representación de arqueros en varias escenas de la 
tela, en las que podemos apreciar con precisión su 
disposición, vestimenta, equipos y manejo del arco 
largo. En las escenas de la batalla es significativa 
la cantidad de flechas que aparecen clavadas en es-
cudos, animales y personajes, lo que evidencia la 
importancia que tuvo el arco en el desarrollo de 
esta (Fig. 6).

Para seguir hablando de nuestro querido ‘com-
pañero’, debemos recorrer casi tres siglos por la 
historia de nuestro continente. En 1346, durante lo 
que se ha llamado la guerra de los Cien Años, en 
la localidad francesa de Crécy, al norte del país, 
se produjo una importante batalla que tuvo al arco 
como gran protagonista. Pero analicemos primero 
el momento y las causas de tal batalla. En febrero 
del año 1340 los ingleses realizaron un desembar-
co en Flandes, dando comienzo a la guerra de los 
Cien Años tras aniquilar a la flota francesa. Inicia-
ron así una ofensiva hacia el interior de Francia y 
cruzaron la región de Somme.

ros, que causaron importantes bajas, entre ellas la 
del propio Haroldo II, que murió, parece ser, según 
algunas fuentes, de un flechazo cerca del ojo, tal y 
como se documenta en la escena 57 del tapiz de 
Bayeux.

La conquista de Inglaterra por parte de Guiller-
mo II nos ha dejado un importante documento que 
puede ser considerado excepcional, el anterior-
mente referido tapiz de Bayeux, también conocido 
como Tapiz de la reina Matilde (esposa de Guiller-
mo el Conquistador). Se trata, en realidad, de una 
tela bordada con inscripciones en latín que des-
cribe los preliminares a la conquista normanda de 
Inglaterra y culmina en la batalla de Hastings. Es 
una pieza singular de 6.838 cm de largo por 50 cm 
de ancho y con un peso aproximado de 350 kg que 
se encuentra expuesta en la actualidad en la ciu-
dad de Bayeux (Calvados, Francia) y que algunos 
autores consideran el primer ‘cómic’ de la histo-
ria. En el mismo, aparecen multitud de detalles de 
los referidos hechos (personajes, arquitectos, ritos, 
armamentos, navíos, etc) y, en nuestro caso y en 

Figura 6. Representación de arqueros en el tapiz de Bayeux (Calvados, Francia).
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La batalla, evidentemente, fue ganada por el 
ejército inglés, con un saldo de bajas que se es-
timan en aproximadamente trescientos hombres, 
frente a unos doce mil del ejército francés. Este 
dato varía según las fuentes, pero lo cierto es que 
fue una victoria aplastante del ejército inglés.

Pocos años más tarde, concretamente el 3 de 
abril de 1367, en España se produjo la batalla de 
Nájera, englobada en la primera guerra civil de 
Castilla, que enfrentó al rey Pedro I de Castilla 

querían lograr: punta bodkin, específica para perforar armaduras y co-
tas de malla; punta broadhead, generalmente utilizada para la caza; 
punta horse galling head, de punta bifurcada, muy lacerante; punta 
barber head, de amplio corte, utilizada contra los caballos, aunque 
podía tener vuelo algo errático debido al efecto planeo, y punta incen-
diaria, con una cavidad en la que alojaba el combustible incendiario.

 En la zona entre Crécy y Wadicourt las tropas 
inglesas ocuparon los terrenos más elevados a la 
espera del ejército francés, cuya fuerza más impor-
tante residía en la caballería. Esto permitió a los 
soldados ingleses descansar y alimentarse. Antes 
de la batalla se produjo una fuerte tormenta, que 
anegó los campos. El día 26 de agosto de 1346 
fue el día de la gran batalla. El ejército francés, 
formado por 40.000 hombres, entre ellos la im-
presionante caballería, compuesta por la nobleza 
francesa y aliados de gran parte de Europa, la pres-
tigiosa infantería francesa y 6.000 ballesteros ge-
noveses, que marchaban al frente, avanzó hacia las 
tropas inglesas. Los ingleses, que apenas contaban 
con 17.000 hombres, tenían la ventaja del terreno 
favorable y 9.000 arqueros altamente diestros con 
sus potentes longbow de más de cien libras de po-
tencia.

La estrategia desarrollada por Eduardo III fue 
simple, pero enormemente eficaz. En el centro de 
la formación puso a la caballería desmontada con 
4.000 lanzas orientadas hacia el enemigo y 4.000 
peones de refuerzo, y en los francos laterales colo-
có a los arqueros, protegidos por estacas puntiagu-
das de madera. Cuando el ejército francés estuvo a 
la distancia oportuna, unos 250 m, Eduardo III dio 
a los arqueros la orden de disparar sobre los balles-
teros genoveses, que se encontraban sin la precep-
tiva protección de sus escuderos, lo que provocó 
una desbandada masiva de estos, entorpeciendo la 
carga de la caballería francesa. Seguidamente los 
arqueros ingleses dispararon, de forma continua y 
a un ritmo infernal, lluvias de flechas que diezma-
ron a la caballería.

Se sabe que cada arquero llevaba un carcaj con 
24 flechas. En esta batalla recibieron dos más, lo 
que permitió a cada arquero la posibilidad de reali-
zar 62 disparos de flechas armadas con las temibles 
puntas bodkin, capaces de atravesar una armadura 
o matar a un caballo3.

3 Las flechas medievales eran, por lo general, más pesadas que las 
actuales utilizadas en el tiro deportivo. Los arqueros medievales en 
las batallas disparaban al bulto sin fijar un objetivo muy preciso, por 
ello lo que interesaba era la frecuencia de disparo y el poder de pe-
netración y de laceración de las flechas, para lo que utilizaban astiles 
robustos y tipología de puntas variada en función del resultado que 

Figura 7. Reproducción de longbows medievales.
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historia de Portugal garantizó la independencia del 
país y la coronación de Joao I como rey indiscuti-
ble de Portugal, además de la renuncia de Inglate-
rra a la mayor parte de sus posesiones en Francia 
al no contar con el apoyo de Castilla.

Años más tarde, en 1415, se produjo otra batalla 
famosa en la guerra de los Cien Años. El 25 de 
octubre de ese año, en la población de Azincourt, 
en el norte de Francia, las tropas inglesas lograron 
una importante victoria sobre las tropas francesas. 
Pero para entender la misma es necesario que vea-
mos los movimientos que se produjeron antes del 
enfrentamiento. El 16 de junio de 1415, Enrique V 
marcha desde Londres hacia Southampton, donde 
embarca a un ejército rumbo al norte de Francia, 
un ejército compuesto por 12.000 hombres, cuyo 
primer objetivo era conquistar la fortaleza de 
Harfleur. El primer problema surgió como conse-
cuencia del largo asedio a la referida fortaleza que 
mantuvieron las tropas inglesas hasta la rendición 
de esta el 22 de septiembre de 1415, hecho que 
provocó la disentería en gran parte de los soldados. 

con su hermanastro pretendiente al trono, Enrique 
de Trastámara. Con ella, Castilla se implicó en la 
guerra de los Cien Años. La batalla fue despropor-
cionada en cuanto a las fuerzas de cada bando. Por 
parte de Pedro I, el ejército lo componían 10.000 
hombres: 6.000 mercenarios de élite, 2.000 sol-
dados de Aquitania, 1.000 soldados ingleses, 800 
soldados castellanos, 500 arqueros ingleses, 300 
soldados navarros entre otros. Por parte de Enri-
que de Trastámara, el ejército estaba formado por 
tan solo 2.500 soldados castellanos, 1.000 merce-
narios franceses de élite y 1.000 soldados arago-
neses.

Las tropas inglesas al mando del Príncipe Ne-
gro, hijo de Enrique V de Inglaterra, que ya se ha-
bía entrenado en conflictos anteriores, por ejem-
plo, en Crécy, causó importantes bajas al ejército 
enemigo, lo que permitió la victoria de Pedro I, 
que acabó con la mitad del ejército de Enrique de 
Trastámara.

En 1385 se produjo una batalla decisiva para la 
independencia de Portugal (en el contexto de la 
guerra de los Cien Años). Efectivamente, el 14 de 
agosto de ese año se enfrentaron en Aljubarrota, 
entre las ciudades portuguesas de Leiría y Alcoba-
za, los ejércitos de Joao I de Portugal y Juan I de 
Castilla, por cuestiones dinásticas.

El ejército portugués estaba en franca desventa-
ja, ya que contaba con muchas menos fuerzas que 
el castellano, 6.000 frente a 31.000, pero tenía ven-
taja estratégica al contar con arqueros ingleses. Al 
igual que ocurrió en Crécy, el rey portugués eligió 
un terreno favorable sobre un altozano rodeado de 
riachuelos, y dispuso a los arqueros y ballesteros 
en los francos laterales y a la caballería desmon-
tada y la infantería en el centro. La lentitud en el 
avance de la pesada caballería castellana posibilitó 
que los arqueros ingleses hicieran bien su traba-
jo, causando importantes bajas a los castellanos y 
provocando la desbandada de estos. La contienda 
se saldó con 500-600 bajas portuguesas y 9.000 
castellanas (4.000 en el campo de batalla y 5.000 
en la huida), entre ellas la flor y nata de la nobleza 
castellana. Esta batalla de gran importancia en la 

Figura 8. Emplumado característico medieval.
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Los ingleses se colocaron en posición de ba-
talla, un frente con los hombres de armas en el 
centro y dos cuerpos de arqueros en los laterales, 
protegidos estos por un número importante de es-
tacas bien afiladas de 1,80 m, clavadas en el suelo 
y orientadas hacia el enemigo, capaces de frenar 
el avance de la caballería francesa. El terreno em-
barrado dificultó la carga a la caballería francesa, 
que tuvo que luchar a pie. Esto, unido a la lluvia de 
flechas, que según las fuentes llegaron a oscurecer 
el cielo, consiguió acabar con el ejército francés y 
con gran parte de su nobleza4 (Fig. 9).
4 Los potentes longbow ingleses podían tener una cadencia de dis-
paros, según varios autores, de entre diez y doce flechas por minuto, 
aproximadamente. Por experiencia propia, después de llevar largos 

Esta situación hizo que Enrique V tomase la deci-
sión de dirigirse hacia la plaza inglesa de Calais, 
para lo cual tenía obligatoriamente que atravesar 
el Somme —una labor difícil, ya que los france-
ses habían destruido todos los puentes—, por lo 
que los ingleses tuvieron que buscar un vado cerca 
de Azincourt. Estos avatares hicieron merma en 
los ingleses, que se encontraban muy debilitados 
cuando, el día 24 de octubre, se concentraban las 
tropas francesas en un campo abierto cerca de esta 
ciudad, lugar que permitía maniobrar a su potente 
y pesada caballería, lo que, unido al mayor número 
de tropas, que triplicaban a las inglesas, auguraba 
un desenlace fatal para estas últimas.

Figura 9. Representación de la batalla de Azincourt (Francia). Manuscrito iluminado de las Crónicas de Froissart 
del siglo xv.



329Un compañero de viaje en la aventura humana: el arco

de Cambridge. Escribió Toxophilus para defender 
el tiro con arco como deporte adecuado para un 
erudito, frente a lo opinión generalizada de que se 
trataba de una actividad para plebeyos. El libro está 
escrito a modo de diálogo entre un filólogo, aman-
te del estudio, y un toxophilus, erudito amante del 
arco, y defiende el noble arte del tiro con arco.

En ese mismo año se produjo en Inglaterra un 
desastre naval, el hundimiento del Mary Rose, na-
vío veterano de la flota de guerra de Enrique VIII, 
después de 33 largos años de servicio y de su in-
tervención en numerosas batallas. El barco se hun-
dió en el canal de la Mancha, luchando contra los 
franceses. Pero lo más interesante para nosotros es 
la carga que se ha podido recuperar del pecio: mi-
les de objetos de uso diario de los tripulantes de la 
nave (más de 20.000), 137 longbows de comba-
te y 3.500 flechas en cajas de 24 unidades (de las 
10.000 registradas en el inventario de a bordo) per-
fectamente conservadas. Los arcos estaban fabri-
cados en madera de tejo, conservaban la albura y 
contaban con medidas que oscilaban entre 1,87 m 
y 2,11 m. Debieron tener tips de cuerno para me-
jor alojo de la cuerda y un armado más rápido y 
su potencia variaba de 100 libras a 170 libras para 
una apertura de 30 pulgadas5. Las flechas eran de 
madera de álamo, haya, fresno y avellano, de 61 a 
81 cm, aunque la mayoría medían 76 cm, emplu-
madas con plumas de ganso o cisne, y tenían el 
culatín reforzado con una pequeña placa de cuerno 
insertada en ángulo recto. También se encontraron 
discos de cuero (restos de carcaj) con 24 perfora-
ciones para alojar y proteger las flechas. El estudio 
de los restos óseos de varios esqueletos eviden-
ció que probablemente pertenecían a los arqueros 
muertos en el naufragio, por su mayor desarrollo 
del brazo derecho y las desviaciones característi-
cas de la columna vertebral.

Contamos con datos que nos hablan de la im-
portancia del tejo como material estratégico, que 

5 Debemos ser muy cautos a la hora de valorar la potencia de los 
arcos recuperados en el Mary Rose, ya que potencias tan desmesura-
das no podían ser manejadas por un arquero. Muchos de los arcos se 
entregaban a los arqueros para que ellos los afinaran a sus condiciones 
físicas y capacidades, por lo que, una vez acabado el arco, no pensa-
mos que debieran superar las 110 libras de potencia.

Azincourt vino a demostrar la ineficacia de la 
orden caballeresca frente a las tácticas de guerra 
empleadas por los ingleses, en las que los arqueros 
eran los grandes protagonistas, capaces de aniqui-
lar a un ejército antes de la lucha cuerpo a cuerpo 
y con el menor número de bajas. De esta batalla se 
piensa que conservamos la señal de victoria que 
aún hoy día hacemos levantando la mano y abrien-
do en forma de V los dedos índice y corazón. En 
concreto, se debe a la amenaza francesa hacia los 
arqueros ingleses de cortarles estos dos dedos, si 
eran capturados; en respuesta a ello, los arqueros 
los mostraban tratando de ridiculizar al enemigo. 
También Winston Churchill lo utilizó durante un 
discurso patriótico a favor de la victoria sobre el 
ejército nazi el 19 de julio de 1941.

Otro gesto que parece ser tiene su origen en la 
arquería medieval es la señal del pulgar levantado. 
Esto lo hacía el arquero antes de la batalla para 
indicar que el fistmele de su arco estaba correcto 
o, lo que es lo mismo, que su arco estaba ajustado 
para su uso. La palabra fistmele es una palabra de 
origen sajón y hace referencia a la distancia entre 
la cuerda y el arco en la zona central del mismo o 
lugar de colocación de la flecha.

5. EL ARCO EN LA EDAD MODERNA

El ejercito inglés siguió empleando a arqueros 
con temibles longbows hasta prácticamente el si-
glo xvii, especialmente en la lucha naval, pues 
eran capaces de diezmar al enemigo o de prender 
fuego a los barcos.

El aprecio de los ingleses por el arco lo podemos 
ver en el libro de Roger Ascham titulado Toxoph-
ilus, publicado en Londres en 1545 y dedicado al 
rey Enrique VIII. Ascham era un erudito y aficiona-
do al tiro con arco, formado en el St John’s College 

años practicando el tiro con arco, puedo asegurar que es casi impo-
sible realizar tantos disparos. Nos moveríamos, más probablemente, 
en una frecuencia de disparos de ocho por minuto. En cualquier caso, 
9.000 arqueros disparando ocho flechas por minuto hacen la cifra im-
presionante de 72.000 flechas por minuto en un vuelo mortal hacia el 
enemigo. Esta cifra, si la multiplicamos por las 62 flechas disponibles 
por arquero, nos da la astronómica cifra de 558.000 disparos, siendo 
más precisos y potentes los disparos según se acercaba el enemigo y, 
a la vez, capaces de perforar las armaduras de estos.
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sionante apertura de la Olimpiada de Barcelona de 
1992, cuando nuestro arquero olímpico Antonio 
Rebollo Liñán lanzó una flecha con extraordinaria 
precisión con su arco recurvado para encender el 
pebetero que marcaba el inicio de la misma.

En 1911 saltó la noticia en Estados Unidos de la 
aparición de Ishi, el último de los indios de la tribu 
yahi. Pronto despertó el interés de los antropólogos 
y, tutelado por Alfred Kroeber, del museo de antro-
pología de la Universidad de California, comenzó 
a vivir en el propio museo, desde donde transmitió 
todos los conocimientos que tenía sobre su cultu-
ra. Entre los instrumentos y herramientas que Ishi 
fabricó se encontraban un arco y distintas flechas 
para caza y pesca. Lamentablemente, Ishi murió de 

en muchos lugares fue arrasado, hasta el punto de 
ser exterminado ante la demanda de su madera 
para la fabricación de arcos. En 1559, en un solo 
año, Austria vendió a Inglaterra y Países Bajos la 
impresionante cantidad de 36.000 arcos de tejo. 
Inglaterra en esas fechas, como vemos, seguía 
demandando gran cantidad de arcos para su ejér-
cito, que se suministraban desde todos los países 
de su entorno, incluida la zona norte de España. 
Tal necesidad de importación de madera de tejo 
era debido a que “...los bosques de tejos presentes 
en las islas británicas no tardaron en desaparecer, 
por lo que los monarcas ingleses se vieron en la 
necesidad de importar madera de tejo, primero de 
España, y más tarde de las poblaciones de la Liga 
Hanseática, en los mares del Norte y Báltico. Las 
poblaciones de tejo en el continente europeo nunca 
se volverían a recuperar” (Abellá, 2020: 52).

El último dato que tenemos sobre el empleo ge-
neralizado del arco es en la batalla de Lepanto el 
5 de octubre de 1571, usado por las tropas turcas. 
Según conocemos por los conservados en la Real 
Armería del Palacio Real de Madrid, se trataba de 
arcos compuestos. Sirva como dato de referencia y 
anécdota que en esta batalla murió de un flechazo 
en el ojo derecho el almirante Agostino Barbarigo 
de la flota veneciana.

6. EL ARCO HASTA NUESTROS DÍAS

A pesar de que el arco debió caer en desuso a 
partir del siglo xvii y que su muerte estaba anun-
ciada, su memoria quedó presente en el ADN de 
nuestra cultura y en el siglo xix volvió, esta vez 
con espíritu deportivo y no belicista, a tener su pre-
sencia en nuestra sociedad. En época victoriana se 
puso de moda la práctica del tiro con arco entre las 
clases altas de la sociedad inglesa, que trataban de 
recuperar con espíritu historicista la memoria del 
arma que había dado tantas victorias a la Inglaterra 
medieval. Desde entonces y hasta hoy día, el tiro 
con arco se ha incorporado como deporte olímpico 
y se practica en casi todos los países del planeta. 
Prueba de ello es que el tiro con arco ya estaba 
presente como modalidad deportiva en la Olimpia-
da de París de 1900 y fue la estrella en la impre-

 Figura 10. Longbows modernos.
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ropera de doble filo, causando la muerte, al menos, 
de un sargento alemán en mayo de 1940 en Paso 
de Calais, Francia.

Volviendo a la práctica de la arquería moderna, 
podemos hablar de tres modalidades: tiro olím-
pico, tiro tradicional y caza con arco. Por lo que 
respecta a los arcos, existen los siguientes tipos: 
longbow, recurvado tradicional, recurvado olímpi-
co y poleas o compuesto.

El tiro olímpico es el más extendido en la ac-
tualidad. En él se emplean dos tipos de arcos, el 
recurvado olímpico y el de poleas o compuesto. 
Cada uno de ellos compite en modalidades separa-
das, debido a sus diferentes características técnicas 
y de precisión.

tuberculosis a los pocos años, en marzo de 1916, 
llevándose consigo gran parte de su cultura6.

Saxton Pope fue el médico de Ishi, además de 
etnógrafo y un entusiasta de la caza con arco. Esto 
motivó que Pope y su amigo Art Young comenza-
ran a cazar después de la Primera Guerra Mundial, 
y crearan el club de tiro con arco Pope & Young. 
Poco tiempo después, y gracias a Howard Hill, la 
caza con arco se convirtió en deporte de masas, 
labor que fue continuada por Fred Bear, conocido 
fabricante de arcos (Sintes Pelaz, 1994: 51).

Evidentemente, la práctica de la arquería ha de-
jado actualmente de tener las connotaciones béli-
cas del pasado, salvo una excepción, que sepamos, 
que se produjo en la Segunda Guerra Mundial, 
cuando el teniente coronel inglés Jack Churchil se 
presentó en el frente empuñando un longbow de 
100 libras, un carcaj lleno de flechas y una espada 

6 Theodora Kracaw Kroeber, psicóloga clínica y antropóloga, y es-
posa de Alfred Kroeber, publicó a la muerte de su esposo dos libros: 
Ishi in Two Worlds, en 1961, y A Biography of the Last Wild Indian in 
North America, en 1964.

Figura 11. Detalle de ventana en longbows modernos.

Figura 12. Arco de poleas o compuesto.
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homologadas. El tiro de caza simulada tiene las 
mismas características que el anterior, pero se dis-
para sobre dianas que imitan la silueta de animales 
(Sintes Pelaz, 1994: 47-48).

La caza con arco se puede realizar con cualquier 
tipo de arco de los anteriormente mencionados y 
dependerá del animal que se quiera cazar la elec-
ción de un tipo de flecha u otro y la mayor o menor 
potencia del arma.

En la actualidad, se están incorporando en Oc-
cidente modalidades de arquería importadas de 
Japón, como el kyudo, o de Anatolia, con el tradi-
cional arco compuesto.

En el tiro tradicional existen igualmente dos 
tipos de arcos: el recurvado, que se diferencia 
fundamentalmente del recurvado olímpico por no 
tener elementos de puntería, y el longbow, arco 
clásico que puede ser solo de madera o de fibra y 
madera, pudiendo tener o no ventana para alojar 
la flecha.

El tiro con arco de campo se divide en las mo-
dalidades de tiro de bosque y tiro de caza simu-
lada. El primero surge por la necesidad de imitar 
las condiciones que se pueden dar en una situación 
de caza real. Evidentemente, cuenta con normativa 
específica, en la que están, por supuesto, incluidas 
las normas de seguridad. Los recorridos se reali-
zan en el medio natural y se dispara sobre dianas 

Figura. 13. Arcos recurvos modernos. Figura 14. Arco compuesto de tipo anatólico
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RESUMEN

Se exponen los trabajos arqueológicos desarrollados 
en los años 80 del siglo pasado en el monumento me-
galítico de La Ermita, una excavación de carácter ex-
haustivo que puso al descubierto una arquitectura muy 
sofisticada. Se describen la metodología empleada, el 
bagaje exhumado, los contextos arqueológicos que se 
identificaron y los resultados de distintas analíticas. Se 
considera que el dolmen podría haber sido construido 
a lo largo de la primera mitad del iii milenio a. C., a su 
segunda mitad pertenecerían diversos enterramientos 
campaniformes y, finalmente, unos pocos materiales de 
época romana evidencian que tuvo lugar una ocupación 
del sitio a finales del siglo iii d. C.
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ABSTRACT

The archaeological work carried out in the 1980s at 
the megalithic monument of “La Ermita”, was a very 
exhaustive excavation that uncovered a sophisticated 
architecture. It is exposed the methodology used, the 
materials recovered, the archaeological contexts that 
were identified, and the results of various analyses. We 
consider that the dolmen could have been built during 
the first half of the 3rd millennium BC; to its second 
half belong several bell-beaker burials; finally, a few 
materials from the Roman period show that the site was 
occupied at the end of the 3rd century AD.

Key words: Megalithic monument; Copper Age; Bell 
Beaker; Tormes Valley; Spanish Meseta.
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fueron objeto de excavación otros tres sepulcros 
de corredor monumentales situados en el valle 
del río Tormes: El Turrión de la Veguilla, en Alba 
de Tormes (1982 y 1983), El Teriñuelo, en Aldea-
vieja de Tormes (entre 1985 y 1990), y el Prado 
de la Nava, en Salvatierra de Tormes (1986).

En el verano de 1992 un extraordinario e inusual 
descenso del nivel de las aguas del río Tormes 
dejó al descubierto el sitio denominado la Viña de 
Esteban García, en Salvatierra de Tormes, que el 
agustino César Morán había calificado como una 
sepultura dolménica, supuestamente destruida en 
la plantación del viñedo (Morán Bardón 1926: 
19). Se pudo comprobar entonces que se trataba, 
en realidad, de un importante hábitat calcolítico, 
cuya excavación fue acometida por el sistema de 
urgencia (Delibes et al. 1997).

Finalmente, en 1995, tras cinco años de sequía, 
que dejaron el embalse de Santa Teresa práctica-
mente vacío y el río Tormes, a la altura de Salva-
tierra, con el caudal natural previo a la construc-
ción de la cerrada, quedó a la vista el homónimo 
dolmen de El Teriñuelo, que desde el llenado siem-
pre había permanecido sumergido.

Los resultados de la prospección y síntesis de 
las excavaciones en La Ermita y El Turrión de la 
Veguilla se publicaron en una monografía sobre 
el fenómeno megalítico en la provincia que sigue 
siendo una referencia obligada para cualquier es-
tudio que se quiera emprender (Delibes y Santonja 
1986). En diversos artículos se han ido aportando 
otros pormenores de los resultados del proyecto 
(Santonja 1983-1984; Santonja et al. 1984; Be-
net 1985; Pérez Martín 1985; Delibes y Santonja 
1987; Santonja 1987; Soler Díaz 1991; Santonja 
et al. 1996; Benet et al. 1997; Delibes et al. 1997; 
Santonja 1997).

La contribución fundamental de aquella investi-
gación quizás pueda resumirse en que, además de 
constituir un corpus exhaustivo, supuso una revi-
sión profunda de las síntesis anteriores, que habían 
manejado datos no siempre reales, básica para ela-
borar un estudio general enmarcado en parámetros 
científicos actualizados.

DEDICATORIA

Durante los meses de verano de 1981 y 1982 
—a lo que hay que añadir una breve intervención 
a finales del invierno de 1985— se realizó la exca-
vación e investigación extensiva del megalito de 
La Ermita, en el término municipal de Galisancho. 
Durante la segunda quincena de julio de 1982 tuvi-
mos la fortuna de vernos acompañados por Gerar-
do Vega, por su magisterio crítico y su gran humor, 
a veces punzante, pero siempre sugestivo y sutil. 
Honramos su memoria con este trabajo.

1. PRECEDENTES Y ASPECTOS 
GENERALES DE LA INVESTIGACIÓN 
DESARROLLADA

Los trabajos arqueológicos en el dolmen se 
inscribieron en un amplio proyecto de estudio del 
fenómeno megalítico provincial que el Museo de 
Salamanca emprendió a comienzos de 1980. El 
conocimiento que por entonces se poseía deriva-
ba sobre todo de los trabajos desarrollados con 
tesón por César Morán, quien entre 1912 y 1940 
practicó excavaciones en unos 40 monumentos 
e incrementó el inventario provincial hasta me-
dio centenar (Morán Bardón 1919, 1926, 1931, 
1935, 1939, 1945 y 1946). La Universidad de 
Salamanca inició en 1970 investigaciones bajo 
el impulso del profesor Francisco Jordá. Fruto 
de ellas fueron las excavaciones de ese año y 
el siguiente en el dolmen de El Torrejón (Arias 
González 1987) y en la agrupación tumular de 
Guijo (Díaz-Guardamino Uribe 1997a y 1997b), 
ambos en Villarmayor, además del inventario 
de carácter arquitectónico de la profesora María 
Socorro López Plaza, que levantó planimetrías 
de 53 monumentos salmantinos y 7 zamoranos, 
fundamentalmente de sus cámaras y corredores 
(López Plaza 1982).

Desde el Museo de Salamanca se llevó a cabo 
una prospección de todo el territorio salmantino 
para comprobar y acrecentar el inventario dolmé-
nico de la provincia, que alcanzó finalmente 83 
referencias (Santonja et al. 1996), alguna de ellas 
pendiente de comprobar. Y además de Galisancho 
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El río Tormes, tras abandonar las estribaciones 
del sistema Central, sigue una dirección aproxima-
da S-N, que abandona 70 km aguas abajo, poco 
antes de la capital salmantina, donde cobra un 
rumbo O-NO para desembocar en el Duero. Has-
ta el actual embalse de Santa Teresa, en la zona 
de Aldeavieja y Salvatierra de Tormes, en torno a 
15 km antes de La Ermita, discurre encajado en 
el complejo esquisto-grauváquico. En el tramo flu-
vial entre la presa y Alba de Tormes, en el que se 
asienta el megalito, la vega hace de límite entre 
dos dominios bien diferenciados: al este del curso 
fluvial y en dirección NNE-SSO, discurre el se-
migraben de Fresno Alhándiga, de la fosa Peña-
randa-Alba, material sedimentario cenozoico de 
arenas y gravas arcósicas, con terrazas pleistoce-
nas escalonadas formadas por el río. Al oeste, los 
relieves que ciñen la cuenca se extienden desde 
un poco al sur de Alba de Tormes hasta Beleña y 
alcanzan 920-950 m de altitud. Son formaciones 
metasedimentarias paleozoicas pertenecientes al 
macizo Ibérico, deformadas por la orogenia varis-
ca (Pérez González et al. 1979; Corrochano et al. 
1983; Martín-Serrano García et al. 1991) (Fig. 1).

En épocas recientes, el régimen del río ha sido 
pluvio-nival, con sequías prolongadas y violentas 
crecidas (Masachs Alavedra 1948). Hoy día estas 
características se ven aminoradas por la regulación 
hidráulica, pero en la prehistoria reciente serían 
muy semejantes a las históricas. Las caracterís-
ticas descritas determinan un paisaje actual en el 
que alternan suelos fértiles, muy aptos para la agri-
cultura, con dehesas ganaderas y relieves no muy 
abruptos con cotos de caza.

En las inmediaciones del dolmen, en las for-
maciones fluviales del Tormes, pudieron extraerse 
arenas, arcillas y gravas, mayormente de cuarcitas 
y cuarzo. Al oeste y suroeste, en distancias cor-
tas, de algún kilómetro, afloran rocas metamór-
ficas como granitos, esquistos y gneises, además 
de cuarzo y gran número de minerales, como fel-
despato, micas, moscovita, piritas y calcopiritas, 
turmalina, calcita, fluorita y, entre los metálicos, 
plomo, estaño, wolframio e incluso oro en los alu-
viones de los cursos fluviales.

Conforme a los datos obtenidos resultaba evi-
dente que los túmulos se implantaron para ser con-
templados a distancia, con frecuencia en el borde 
de la primera terraza fluvial escarpada sobre la vega 
de un río o en esta misma. También se puso de ma-
nifiesto la variedad formal de las construcciones: 
túmulos que oscilan entre 5 y 50 m de diámetro, 
que pueden ser simples acumulaciones de piedras 
o complejas estructuras. La mayor parte de ellos 
son dólmenes de cámara y corredor, más o menos 
monumentales y con proporciones variables, que 
coexisten con cámaras simples, en algunos casos 
de dimensiones muy reducidas, casi cistas.

Probablemente, la novedad de mayor trascen-
dencia fue conocer la gran riqueza de los ajuares 
y restos muebles exhumados, en franca contra-
dicción con lo que se desprendía de la lectura de 
Morán. En las grandes tumbas de corredor los 
recipientes cerámicos se cuentan por cientos, las 
monturas geométricas y las puntas de flecha por 
muchas decenas y, entre los elementos de adorno, 
los colgantes son decenas y millares las cuentas 
de collar. También comparecen en el elenco piezas 
ciertamente exóticas, como dos ídolos-placa con 
decoración incisa y un betilo, algunas piezas metá-
licas de cobre y unas pocas joyas de oro.

En los años posteriores a la excavación se reali-
zaron estudios analíticos, sedimentológicos, petro-
lógicos y metalográficos que han proporcionado 
información trascendente, como el conocimiento 
de las áreas de captación y los lazos comerciales, 
además de que se obtuvieron algunas —pocas, en 
todo caso— dataciones numéricas.

2. LA ERMITA DE GALISANCHO, 
CARACTERÍSTICAS DE SU 
EMPLAZAMIENTO

Se levanta en el borde de una terraza de +15 m 
en la margen derecha del Tormes1, poco antes de la 
confluencia del regato de Carmeldo, perfectamen-
te visible desde la amplia y feraz vega que se ex-
tiende a sus pies a poco más de 100 m de distancia. 
1 Sus coordenadas geográficas son 5° 33’ 32” W y a 40° 43’ 54” N 
(UTM ETRS 1989, Huso 30: x=283916; y=4512195), a 835 m sobre 
el nivel del mar.
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cuadrículas de 3 × 3 m, y cada una se subdividió 
en 9 sectores de 1 m2. Para la circulación y el con-
trol estratigráfico se dejaban durante la excavación 
pasillos temporales de 0,5 m al E y O de las cuadrí-
culas y, eventualmente, al N y S. El triángulo que 
marcaba el plano 0 se ubicó en E4, el cuadro más 
alto del túmulo. En la periferia, el punto de mayor 
altura, a 95 cm de profundidad respecto al plano 0, 
se encontraba en el extremo suroriental y el más 
deprimido en el noroccidental, a –230 cm (Fig. 2).

La excavación alcanzó una superficie de 217 m2 

que integraba, en el eje E-O, un área extensa de 
24 m (x) por 6 (y) entre los límites occidental y 
oriental del casquete esférico tumular. En el eje 
N-S dos zanjas de 3 m de ancho alcanzaron tam-
bién la periferia del monumento.

Se profundizó mediante niveles artificiales de 
20-35 cm de potencia en los contextos estratigráfi-
cos sin remover y amoldados a la topografía y los 
accidentes circunstanciales en otros espacios. En la 
zona central, donde se produciría la mayor parte de 
los hallazgos, el muro de los niveles artificiales es-

3. TRABAJOS DE EXCAVACIÓN EN EL 
DOLMEN DE LA ERMITA

El túmulo de La Ermita presentaba un contor-
no ligeramente oval, con límites superficialmente 
algo imprecisos, sobre todo en la porción oriental, 
hacia donde se apreciaba una extensión que defor-
maba el presumible contorno circular primitivo. 
Sus dimensiones mayores eran de 25 (N-S) × 24 
(E-O) m de diámetro y aproximadamente 2 m de 
altura sobre la superficie del suelo en la zona no-
reste. En la cima, una ligera depresión le otorgaba 
un perfil amesetado (Fig. 2). Originalmente, sería 
probablemente algo más alto y presentaría un tra-
zado más regular.

Fue excavado durante los meses de verano de 
1981, del 1 de julio al 18 de septiembre, y 1982, del 
16 de junio al 31 de julio. En marzo de 1985 se com-
pletaron trabajos en los niveles inferiores de una cata 
inconclusa en la periferia oriental del monumento.

Se organizó sobre el montículo una malla orien-
tada a un norte convencional —42° N—, de 81 

Figura 1. Situación del dolmen de La Ermita. Topografía ©Junta de Castilla y León/ MAGNA, 1972. Hojas 503 y 528
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Figura 2. La Ermita. Túmulo, cuadrículas y cotas de profundidad en las esquinas referidas al plano 0 de la excavación.
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del monumento, aunque por fortuna no habían im-
pedido la conservación de la estructura constructi-
va y de sus constituyentes más característicos, en 
particular el trazado de la cámara y del corredor 
y gran parte de sus arquitecturas. Los componen-
tes básicos de la organización interna revelada por 
la excavación consistían, como en la mayor parte 
de los dólmenes conocidos en la región (Delibes y 
Santonja 1986; Delibes 2010), en una cámara cir-
cular en posición central, de 3,5 m de diámetro, de 
la que partía un pasillo o corredor orientado al SE 
—132° N— que comunicaba con la periferia del 
túmulo. El sistema constructivo de este se conser-
vaba casi intacto y mostró singulares característi-
cas (Fig. 3).

De la cámara, bastante deteriorada (Fig. 4), sub-
sistían enhiestos 12 ortostatos, mejor conservados 
en el segmento septentrional. Para lo que es habi-
tual en este sector de la Meseta, sus dimensiones 
resultaban reducidas, con anchuras menores de 
50 cm. Salvo tres de cuarcita, entre ellos un gran 
bloque que señalaba el umbral norte de la cáma-
ra, todos eran de pizarra. Del arco meridional sólo 
subsistía uno completo abatido hacia el exterior 
que, con 1,9 m de altura, es el de mayor tamaño. 
Otros también completos no alcanzan 1 m. Para 
su implantación había sido excavada previamente 
en la superficie de la terraza una fosa corrida de 
40-70 cm de anchura y 40 de profundidad, en la 
que pequeñas depresiones indicaban la posición 
primitiva de las losas desplazadas o desaparecidas, 
al menos otras 6 o 7. Una vez erguidas, se acuña-
ban con cantos, pequeños fragmentos de pizarra y 
tierra compactada. En la superficie exterior de es-
tas losas, aparecían cantos y bloques de piedra del 
túmulo apoyados con regularidad. En una de ellas 
se observaron dos cazoletas grabadas.

En la mitad occidental de la cámara, en la zona 
opuesta al corredor (cuadros D5 f y j y E5 d y g), 
aparecería a –250 cm un pozo excavado en su sub-
suelo, que profundizaba en la capa de gravas de la 
terraza fluvial y en el sustrato mioceno de arenas 
feldespáticas. Presentaba una boca de contorno 
circular de 1,6 m de diámetro y sección con per-
fil acampanado que se estrechaba en un cuello de 

tablecidos en el proceso de excavación se alcanzó 
a una profundidad media de –75 cm (I), –110 cm 
(II), –130 cm (III), –160 cm (IV), –180 cm (V), 
–210 cm (VI) y –240 cm (VII).

Todos los artefactos aparecidos en la excava-
ción, muestreos y elementos estructurales fueron 
georreferenciados. Las piezas de menor tamaño 
encontradas al tamizar quedaron registradas espa-
cialmente mediante cuadrícula, sector y nivel de 
procedencia.

En 1981 la excavación se desarrolló en los sec-
tores central y oriental del monumento, en los 
que aparecerían significativos restos de la cámara 
(cuadrículas E5, E6, D5 y D6) y del corredor (cua-
drículas F5, F6, G5 y G6). Se documentó también 
parte del contorno este del túmulo (cuadrículas H5 
y H6) y se practicó una primera cata en el sector 
meridional del mismo (cuadrícula E3).

En la campaña de 1982, además de finalizar 
cuadros abiertos en 1981, la investigación se cen-
tró en la estructura tumular al norte (cuadrículas 
D7 y E7 a E9), sur (cuadrículas D4 a F4 y E1 a E3) 
y oeste (cuadrículas A6 a C6, A5 a C5 y C4).

Terminados los trabajos, el espacio descubier-
to fue protegido con arena fina de río obtenida en 
un arenero próximo. No había transcurrido mucho 
tiempo cuando un paisano, vecino del lugar y que 
conocía perfectamente los trabajos realizados, de-
cidió apropiarse de ella, empleando para la faena 
un buldócer. Resultaron afectadas partes del corre-
dor y de la cámara, que quedaron totalmente des-
figuradas.

4. ARQUITECTURA DE LA ERMITA

En el momento de su descubrimiento2 se ob-
servaba un túmulo bastante regular, que permitía 
suponer la conservación en buen estado de las es-
tructuras internas. No se adivinaban las profundas 
remociones que la excavación reveló, que en algu-
nas zonas alcanzaban prácticamente hasta el suelo 
2 Realizado en 1980 por Ignacio Belda, sacerdote de los PP. Repara-
dores de Alba de Tormes, que se percató perfectamente de su buena 
conservación e importancia y comunicó inmediatamente a uno de no-
sotros (M.S.) el hallazgo.
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Figura 3. Plano general y detalle de la arquitectura del dolmen de La Ermita.
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El interior del túmulo albergaba una estructura 
geométrica con tres anillos concéntricos con la cá-
mara paralelos entre sí, formados por losas alinea-
das longitudinalmente y apoyadas de canto sobre 
la terraza. El primer anillo circundaba la cámara 
por completo, separado de 1 a 2 m, hasta cerrar 
en las paredes del corredor, formando un octógo-
no. En el espacio intermedio se disponían capas 
ordenadas de cantos rodados, lo que permite ase-
gurar que nunca constituyó un deambulatorio. En 
los ángulos N, NO, O, SO y S se disponían losas 
hincadas inclinadas hacia el interior, a modo de 
contrafuertes de la cámara. Los otros dos anillos, 
semicirculares, cerraban sobre el eje transversal 
N-S del monumento, eje que estaba, al igual que el 
E-O, indicado por losas alineadas. Esta organiza-
ción, diseñada para soportar la cámara, transmitir 
los empujes centrífugos de la acumulación tumular 
y evitar el deslizamiento, estaba claramente orien-
tada por el eje del corredor. Las rocas utilizadas en 
esta estructura fueron sobre todo pizarra y cuarcita, 
pero también granitoides, cuarzos, filitas, esquis-
tos, conglomerados y alguna arenisca (Fig. 6).

1,20 m diámetro entre –300 y –350 cm, para re-
cobrar la anchura de la boca a –420 cm. El fondo 
alcanzaba la cota –455 cm, a 2,1 m de su inicio.

El corredor construido no alcanzaba la peri-
feria tumular. Su longitud exacta, como mínimo 
de 6 m, no se puede precisar debido a las alte-
raciones derivadas de las remociones practicadas 
en época histórica. La pared septentrional conser-
vaba en la parte central tres ortostatos enhiestos, 
respectivamente de cuarzo, pizarra y filita, con 
mayores dimensiones que algunos de la cámara. 
Una gran losa de poco espesor, que se disponía 
inclinada tras ellos, pudo pertenecer a la cubierta 
del corredor. La pared meridional estaba indicada 
por un mampuesto de bloques y cantos cuarcíticos 
apoyados sobre la superficie de la terraza fluvial. 
Parece claro, en cualquier caso, que en el exte-
rior la entrada distaría 4 o 5 m del extremo de la 
construcción descrita, pero no se registró ningún 
componente o indicio que permitiera conocer sus 
características (Fig. 5).

Figura 4. La Ermita. Cámara desde el NE.



343La excavación arqueológica del dolmen de La Ermita (Galisancho, Salamanca)

Figura 5. El corredor del dolmen de La Ermita. Vistas desde el NO y cenital.
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No se hallaron estructuras delimitando la perife-
ria del dolmen. Tan sólo se documentó la desapari-
ción de los cantos rodados, gradual en la zona este 
y abrupta al oeste. Y tampoco se encontraron evi-
dencias directas de una eventual clausura, como 
ocurre en otros dólmenes próximos, en concreto 
en los de El Prado de la Nava y El Teriñuelo de 
Aldeavieja de Tormes (Benet et al. 1997: 453-454; 
Tejedor et al. 2017: 51).

5. CONJUNTOS ARQUEOLÓGICOS 
REGISTRADOS EN LA ERMITA

Las reutilizaciones y, sobre todo, las profanacio-
nes que sufrió La Ermita de Galisancho a lo largo 
de su historia provocaron alteraciones importantes 
en la ubicación de los restos, pero, aparentemente, 
sin ocasionar variaciones notables en su composi-
ción, salvo quizás en la representación de objetos 
metálicos —piezas de oro en especial—, objetivo 
aparente de algunas rebuscas de época histórica.

El análisis de los teóricos ajuares registrados 
puede separase en varios grandes conjuntos: in-
dustria lítica tallada, pulimentados líticos (Fig. 9), 
cerámica y elementos de adorno. Además de las 
piezas que, como veremos, se escapan de estos 
grupos, hay que dedicar atención específica a los 
materiales propios del mundo campaniforme, con 
una presencia muy destacada en el conjunto que 
analizamos.

La industria tallada en sílex se concentra en la 
cámara y sus alrededores. Son monturas geométri-
cas —32 trapecios, 16 triángulos, a partes iguales 
isósceles y escalenos, más 3 segmentos— y puntas 
de flecha —119 con pedúnculo y/o aletas, 26 fo-
liáceas, 23 romboidales, 8 de base convexa y 1 de 
base recta—. Lo mismo ocurre con los pulimen-
tados —41 piezas completas y 5 fragmentos—: 
hachas, azuelas y un escoplo, de esquisto y cal-
co-esquisto mayormente, pero también de cornea-
na, anfibolita y gneis.

Algo más disperso, rebasando los límites de 
cámara y corredor, apareció el resto de la indus-
tria lítica tallada en sílex: 46 láminas retocadas, 
59 sin retocar, 3 raspadores, 2 perforadores, 1 mi-

La masa tumular albergada por tan compleja 
fábrica estaba constituida por cuatro capas sucesi-
vas (Fig. 7). Dos de ellas, en la base y en posición 
intermedia, de fangos limo-arcillosos endurecidos 
artificialmente aplicando un fuego que alcanzó 
temperaturas superiores a 500 grados, presentaban 
espesor creciente hacia el centro del monumento. 
Entre estas dos unidades y en coronación, se dis-
ponían otras dos capas de bloques de cuarcita y 
cuarzo de 20-50 cm de diámetro, insertos en una 
matriz limo-arenosa no compactada. En algunos 
cuadros se identificó en la base el horizonte A del 
paleosuelo propio de la terraza.

Figura 6. Sector norte del túmulo de La Ermita. Vista 
cenital de los anillos concéntricos.
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escudillas, 16 cuencos semiesféricos, 7 carenados, 
22 de cuerpo esférico, 10 de cuerpo globular, 7 
vasos cilíndricos, 6 vasos cónicos y 7 bicónicos. 
De ellos, 21 estaban decorados con técnicas de 
pintura (4), incisión y/o impresión (11), a peine 
(3), con botones en relieve (2) y mediante cordón 
plástico (1). Los motivos básicos son frisos hori-
zontales bajo el borde o sobre el hombro, trazos 
verticales, triángulos con el vértice hacia la base, 
aunque hay alguno no invertido, guirnaldas y on-
dulaciones. Hay también algunos ejemplares con 
mamelones, asas y perforaciones de suspensión. Y 
mención aparte merece un vaso de carena baja con 
decoración incisa de tipo protocogotas, de espigas 
horizontales en el borde y hombro, y triángulos 
sobre la carena (Fig. 11).

Las capacidades estimadas en la vajilla des-
crita son: hasta 0,2 litros —aproximadamente un 
vaso de agua— el 12,30 %, de 0,2 a 0,5 litros el 
18,03 %, de 0,5 a 1 litro el 23,77 %, de 1 a 2 el 
19,67 %, de 2 a 5 el 15,57 %, de 5 a 10 el 5,74 %, 
y de 10 a 21 litros, la máxima medida, el 4,92 %. 

croburil, 1 trapecio sobre ápice triédrico, 7 lascas, 
1 punta de alabarda y 1 raedera sobre punta de 
flecha. De cuarzo y cristal de roca se rescataron 
14 prismas con retoques o macrohuellas de uso, 
otros 4 sin transformar, 8 fragmentos de prisma, 4 
laminillas y 5 esquirlas. En parte de estas piezas 
las macrohuellas de uso o el lustre producido al 
cortar cereal acreditan que se trata de artefactos 
utilizados.

Además de los elementos tallados mencionados, 
se documentó —sobre todo en el nivel superior— 
industria macrolítica, posiblemente utilizada en el 
proceso de construcción del monumento. Se trata 
de 264 piezas repartidas de forma indiscriminada 
por todo el túmulo, casi todas en cuarcita y unas 
pocas en cuarzo: núcleos, lascas no retocadas y 
restos de talla.

Excluidos los campaniformes, se han identi-
ficado en el dolmen hasta 213 recipientes de ce-
rámica, reconstruidos a partir de sus fragmentos 
(Fig. 10). Se ha podido dibujar la silueta de 67 

Figura 7. Túmulo de La Ermita: perfil norte de F5 y F6.
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tremos—, hallado a –186 cm, y dos fragmentos 
de placa de pizarra, una con tres perforaciones, 
a –188 cm, y otra decorada con incisiones, a 
–166 cm (Fig. 13).

Aparte de las copiosas series referenciadas, 
se registró la presencia de importantes conjuntos 
encuadrables en el acervo campaniforme que per-
miten suponer la existencia de seis o siete sepul-
turas, que aportaron materiales que guardan poca 
relación con los reconocidos en la cámara y en el 
corredor (Fig. 8 y 14):

• Se encontró una tríada de vasijas formada 
por cazuela, vaso y cuenco incisos hallados 
en la espalda de la losa del segmento meri-
dional de la cámara abatida hacia el exterior, 
en las catas E4 —sectores g y h— y E5 —a 
y b—, en el nivel V a profundidades entre 
–170 cm y –190 cm. Unos treinta fragmen-
tos de huesos humanos, correspondientes a 
extremidades, están relacionados con este 
grupo y el siguiente.

En este último rango se cuentan 6 ollas u orzas cu-
yos fragmentos aparecieron en los niveles I y II del 
antecorredor.

Los objetos de adorno (Fig. 12) constituyen a 
primera vista el grupo más nutrido del conjun-
to registrado. El 90 % de estos elementos, 2.435 
cuentas y 7 colgantes, aparecieron también en tor-
no al recinto cameral. Aunque en realidad podrían 
corresponder fácilmente a un número reducido de 
collares, los análisis petrográficos realizados nos 
han proporcionado valiosa información para un 
estudio de las áreas de captación de las materias 
primas utilizadas.

Producto de la interacción con áreas culturales 
lejanas resultan unos pocos elementos de carác-
ter no utilitario, que se suelen interpretar como 
de carácter simbólico, incluso a veces como ‘ído-
los’. Se trata de 3 piezas halladas en la cámara: 
un cilindro pulimentado en roca metamórfica aún 
por identificar —de 26 cm de longitud, 7,6 cm 
de diámetro en el centro y 6,7 cm en ambos ex-

Figura 8. Dispersión campaniforme en el dolmen de Galisancho.
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Figura 9. Dolmen de La Ermita. Industria lítica.
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Figura 10. Dolmen de La Ermita. Cerámica lisa.
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Figura 11. Dolmen de La Ermita. Cerámica decorada.
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Figura 12. Dolmen de La Ermita. Colgantes y cuentas de collar.
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Figura 13. Dolmen de La Ermita. Cilindro pulimentado y placas de pizarra.
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Figura 14. Dolmen de La Ermita. Repertorio campaniforme.
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una cuenta bitroncocónica, ambas de oro, y 
15 esquirlas y fragmentos de cráneo, costi-
llas, vértebras y extremidades, que pueden 
corresponder al mismo individuo. La segun-
da vasija presenta tres bandas pseudoexcisas 
y quizás haya que relacionarla con el cuenco 
antes mencionado hallado en el vestíbulo.

El material intrusivo, claramente postdolménico, 
permitió constatar presencia o actividad de época 
romana. Estos restos, 25 fragmentos de baldosas y 
tégulas dispersos por la zona central del túmulo y 
a profundidades variadas, pudieron corresponder a 
una pequeña construcción, un tenado agrícola o un 
chozo, de cuyo tejado darían fe. Otros materiales 
destacados pertenecientes al mismo contexto son 
una olla de pasta negra de mediano tamaño, 9 frag-
mentos de terra sigillata tardía de mala calidad, 2 
fragmentos de un cuenco de costillas de vidrio y el 
borde y el asa de una botella de este material. En 
la base de la cámara, en el nivel VII de D5, se re-
gistró un antoniniano de Claudio II (268-270), que 
puede constituir una referencia cronológica válida 
para el repertorio mencionado.

6. MARCO CRONOLÓGICO Y CULTURAL 
DE LA ERMITA DE GALISANCHO

Se han datado mediante termoluminiscencia 
tres muestras de arcillas vitrificadas por la acción 
del fuego, procedentes de los niveles compactados 
del túmulo:

Muestra Datación
MAD-695 4698 ± 346 AP
MAD-707 4647 ± 523 AP
MAD-708 9119 ± 1295 AP

A causa de la escasa temperatura alcanzada al 
endurecer esa capa del túmulo, en la última de las 
muestras pudo producirse un borrado tan sólo par-
cial de la radiación original acumulada en el sedi-
mento. Las otras dos dataciones, bastante próxi-
mas entre sí, situarían el momento de construcción 
del dolmen de Galisancho en el iii milenio antes 
de la era.

• En pleno túmulo, en el nivel IV de la cua-
drícula E4 —sectores a y c—, aparecieron 
lo que parecen dos unidades independientes. 
Una de ellas, la del sector c, formada por 
un vaso y una cazuela —ambos lisos—, a 
profundidades que oscilan entre –140 cm 
y –170 cm. La segunda estaba constituida 
por un vaso y un cuenco incisos asociados 
a una punta Palmela y un brazal de arque-
ro. El cuenco contenía una lezna y un molar 
humano.

• En probable relación de causa con el des-
montaje de unas losas de la pared sur del co-
rredor, se hallaron 4 recipientes, dos vasos 
incisos y dos cazuelas, una incisa y otra con 
tres bandas pseudoexcisas. Seis fragmentos 
también de huesos de extremidades huma-
nas se dispersaban en sus proximidades.

• En el área vestibular, entre el extremo de 
la pared sur del corredor y la periferia del 
túmulo, se exhumaron bajo dos losas, pro-
bablemente removidas, un vaso y un cuen-
co incisos, además de un cuenco con una 
banda pseudoexcisa. Asociados al primero 
y en torno a una mancha negruzca, aparecie-
ron dos cráneos, además de 30 esquirlas de 
cráneo y un centenar de fragmentos óseos 
también humanos, todo cremado. No afec-
tados por fuego se observaron 178 esquirlas 
de cráneo, varios molares y el peñasco de 
un hueso temporal. Pertenecían a dos indi-
viduos adultos (20-40 años), probablemen-
te un varón y una mujer. Unas 60 esquirlas 
de cráneo y sobre 200 fragmentos óseos de 
extremidades correspondían a un individuo 
muy joven (7-9 años), sometido asimismo a 
cremación.

• A partir de varios fragmentos procedentes 
de espacios muy removidos en los niveles 
inferiores de la cámara, se pudieron recons-
truir otros dos vasos, uno en las proximida-
des del pozo y el segundo en el umbral. En 
la zona de dispersión del primero se descu-
brieron una lezna de cobre, una laminita y 
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menes de Azután y La Estrella, en Toledo (Bueno 
1991), y, ya en Cáceres, el famoso túmulo de Gua-
dalperal (Leisner y Leisner 1960; Cerrillo-Cuenca 
et al. 2021) y el conjunto de la Dehesa Boyal, en 
el río Alagón, en el que se han excavado los monu-
mentos de El Tremedal, Las Colmenas y La Gran 
Encina (Ruiz-Gálvez Prieto 2002). Todos ellos 
cuentan con anillos pericamerales, pero se diferen-
cian de Galisancho en que están constituidos por 
ortostatos verticales que alcanzan dimensiones y 
alturas similares a los de la cámara, como también 
es el caso de Cubillejo de Lara (Osaba et al. 1971; 
Delibes y Rojo 1988).

Estructuras de anillos intratumulares semejantes 
es muy probable que existan también en los dól-
menes salmantinos de Linejo, Terradillos, Aldea-
vieja de Tormes (Tejedor et al. 2017: 45) o Casillas 
de Flores (López Plaza et al. 2000: 274), pero lo 
cierto es que La Ermita es sin duda una construc-
ción más estilizada y sofisticada, de la cual no se 
conoce parangón estricto alguno, quizás debido a 
la escasez de excavaciones tan intensas de los tú-
mulos como la aquí realizada.

El análisis de rocas y minerales con las que están 
fabricados los artefactos y la arquitectura de La Er-
mita permite asegurar que el radio de captación de 
la mayor parte de las materias primas empleadas en 
construcción y en el conjunto mueble recuperado 
no fue extenso ni distante. Las que constituyen los 
ortostatos y las capas del túmulo —pizarra y otras 
rocas metamórficas, cuarzo, cuarcita y sedimento 
limo-arcilloso— aparecen en las inmediaciones, 
como mucho los cuarzos y granitoides hubieron 
de ser acarreados algunos kilómetros. En cuanto 
al contenido mueble, tan sólo el carbón mineral, la 
variscita y el sílex pudieron ser producto de un co-
mercio a larga distancia, con el macizo asturiano, el 
centro de Portugal, o con los territorios calizos del 
centro de la cuenca del Duero o del Tajo. El oro y 
el cobre pueden ser estrictamente locales, así como 
las rocas empleadas en los artefactos pulimentados 
registrados. Los adornos de variscita han sido re-
cientemente estudiados en el marco de una amplia 
investigación sobre la manufactura y la distribu-
ción de este mineral en la Meseta Norte (Villalobos 

Estas fechas son muy similares a dos determina-
ciones radiocarbónicas del cercano poblado calco-
lítico de la Viña de Esteban García obtenidas sobre 
restos óseos (Stuiver y Reimer 1993):

• Beta-60885: 4120 ± 90. 2 sigma: cal BP 
4422-cal BP 4838 (100 %)

• Beta-60886: 3979 ± 100. 2 sigma: cal BP 
4151-cal BP 4656 (90,082 %); cal BP 4664-
cal BP 4720 (3,9385 %); cal BP 4752-cal BP 
4815 (5,9795 %)

A pesar del amplio error estadístico de unas y 
otras, parecen indicar que Galisancho y la Viña de 
Esteban García podrían tener cronologías próxi-
mas. Así lo sugiere también el conjunto de ma-
teriales —excluyendo el campaniforme, que no 
existe en el poblado— que han proporcionado am-
bos yacimientos (Benet et al. 1997: 794-796).

Pertenecerían al ambiente calcolítico clásico 
meseteño —foliáceos, cerámicas a peine y pinta-
das, decoraciones de triángulos rellenos de puntos, 
etc.—, que se ha venido a denominar horizonte 
Las Pozas, que toma el nombre de los dos recintos 
de fosos, de dos y tres anillos, ubicados en Casase-
ca de las Chanas, en Zamora. La excavación de 
las zanjas en Las Pozas se fecha en el último ter-
cio del iv milenio antes de la era, mientras que su 
colmatación tendría lugar en el primer cuarto del 
iii milenio (Val Recio 1992; García García 2013). 
Ya habría que dar por amortizada, quizás, la deno-
minación del horizonte, habida cuenta de que co-
rrespondería a una primera generación de este tipo 
de construcciones, también estructuras de anillos 
concéntricos; la segunda tendría lugar de lleno en 
la primera mitad del iii milenio, magníficamente 
representada por el yacimiento vallisoletano de El 
Casetón de la Era (Delibes et al. 2016).

Al igual que la alabarda, las placas de pizarra y 
el cilindro pulimentado de Galisancho, su arqui-
tectura se ha relacionado con el megalitismo del 
valle del Tajo a través de la Vía de la Plata (Deli-
bes y Santonja 1986: 88, 145-146, 203-206; Mar-
tín Bravo y Galán Domingo 2000: 87; Villalobos 
2013: 139). Paralelos bien conocidos son los dól-
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ciones que defendían que el bagaje campaniforme 
se incorporaba, sin más, al elenco cultural de unas 
sociedades para las cuales su arribada no provocó 
tanto una ruptura cuanto tampoco transformacio-
nes notables (Benet et al. 1997: 460). 

Otro aspecto a considerar es que prácticamente 
la totalidad de los restos humanos hallados en el 
dolmen pueden relacionarse de un modo u otro con 
los depósitos campaniformes; de hecho, constitu-
yen la única práctica funeraria documentada con 
certeza. Es un hecho largamente discutido la no-
table ausencia de huesos en los dólmenes charros 
en comparación con los nutridos calavernarios que 
presentan los restantes focos megalíticos castella-
no-leoneses (Delibes 2010). Una explicación tópi-
ca es que la extrema acidez de los suelos ha im-
posibilitado su conservación, pero lo cierto es que 
en Galisancho se han realizado análisis de fosfatos 
que resultaron negativos en aquellas muestras pro-
cedentes de la cámara, frente a otras con cantida-
des significativas asociadas a los enterramientos 
campaniformes. Por otro lado, en el yacimiento de 
la Viña de Esteban García, situado en una posición 
geomorfológica similar a la de La Ermita, una te-
rraza baja del Tormes, los restos óseos se contaron 
por millares y apareció un cráneo humano.

Ya hemos apuntado con anterioridad la posibi-
lidad de que La Ermita no hubiese sido tanto un 
lugar de enterramiento cuanto un cenotafio para 
honrar a los ancestros; una construcción que re-
quirió un gran esfuerzo —de extracción, acopio y 
transformación—, estimado en 18.000 horas/per-
sona, que hubo de precisar una dirección vigorosa 
que, además de diseñarla, dividiese y coordinara 
el trabajo (Santonja 1997: 72-74). Reforzados por 
el descubrimiento de fórmulas estrictamente fune-
rarias y contemporáneas de naturaleza muy dife-
rente, como la fosa de El Tomillar en Bercial de 
Zapardiel (Fabián García 1995), nos parece muy 
atractiva la idea de considerar el dolmen de Ga-
lisancho como un espacio estrictamente cultual 
construido a lo largo de la primera mitad del iii 
milenio a. C. En una época en la que se desarrollan 
los grandes crómlech perecederos de la cuenca se-
dimentaria, la especialización y la jerarquización 

et al. 2018). Las 427 piezas de Galisancho han sido 
objeto de análisis tecnológico, tipológico y petro-
gráfico mediante fluorescencia de rayos X. Se ha 
puesto de manifiesto que es el conjunto numérica-
mente más rico de la región y que casi con toda 
seguridad proceden todas ellas de las minas de la 
comarca zamorana de Aliste. Se apuesta por su cro-
nología calcolítica (ibidem: 67) y su distribución 
se debería a intercambios entre grupos campesinos 
del área comprendida por las actuales provincias de 
Ávila, Salamanca, Segovia, Valladolid y Zamora.

La presencia campaniforme en Galisancho la 
hemos estudiado con anterioridad (Delibes y San-
tonja 1987; Santonja 1997; Benet et al. 1997) y 
no nos extenderemos mucho sobre ella. Destaca 
la ausencia de ejemplares marítimos, que sí han 
aparecido en megalitos próximos: La Veguilla, El 
Prado de la Nava y los Teriñuelos de Aldeavieja y 
Salvatierra. Los recipientes de La Ermita son va-
sos, cazuelas y cuencos, bien lisos o bien incisos 
e inciso-impresos de estilo Ciempozuelos, además 
de una cazuelita con umbo y carena alta con de-
coración puntillada geométrica. A ellos hay que 
sumar una punta Palmela, un punzón y una lezna 
de cobre, y cuatro láminas y una cuenta bitroncó-
nica de oro, esta última con ciertas reservas, dada 
su frecuente aparición en contextos precampani-
formes (Delibes y Santonja 1986: 179-180). Sin 
entrar a comentar de forma pormenorizada la infi-
nidad de dataciones numéricas existentes relativas 
al campaniforme peninsular, nos limitamos aquí a 
indicar que, grosso modo, las variantes regionales 
como Ciempozuelos se fechan en el último tercio 
del iii milenio y comienzos del ii cal BC (Garrido 
Pena 2014: 118). Es importante insistir en la distri-
bución en planta de los ajuares campaniformes de 
La Ermita, completamente excéntrica en relación 
con la configuración arquitectónica del monumen-
to, tanto en altura como espacialmente, al aparecer 
en niveles medios y superiores, desbordar los lími-
tes de cámara y corredor, y asociarse a remociones 
de losas y ortostatos, lo que indica que los depósi-
tos se efectuaron de acuerdo con un sistema ritual 
y conceptual netamente diferenciado de aquel so-
bre el que descansa la construcción. Esta evidencia 
nos llevó ya en 1997 a poner en cuestión las posi-
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habrían contribuido a separar los lugares de des-
canso de los sitios de rito y celebración. En estos 
tendría lugar la comunicación cíclica entre los 
vivos y los antepasados, y el culto propiciatorio 
a la naturaleza. Una construcción, orientada a un 
determinado naciente solar (Hoskin 2009), donde 
están representadas por las distintas ofrendas —
que no ajuares— todas las actividades que tienen 
lugar en el seno de una sociedad agrícola: la guerra 
y la caza, la agricultura, la construcción y trans-
formación de materias primas, la recolección, el 
almacenamiento y el consumo, el ornato personal 
o la religiosidad.

Y sólo sería utilizado como sepultura en el 
calcolítico campaniforme, de forma excéntrica y 
ajena a las disposiciones arquitectónicas del mo-
numento, como modo de legitimación de la im-
plantación de una nueva ideología, representada 
en un equipamiento material que en la península 
ibérica acompaña ocasionalmente a individuos con 
rasgos genéticos heredados de pueblos esteparios, 
lo que ocurre más frecuentemente en Europa sep-
tentrional (Olalde et al. 2018; Brunel et al. 2020). 
El cuenco con decoración protocogotas sugiere 
que es una fórmula que habría podido tener una tí-
mida continuidad en la Edad del Bronce (Santonja 
1987: 208; Fabián García 1997: 107-112; Delibes 
2004: 215-217).
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Fechas radiocarbónicas para el estudio del origen de la 
cultura celtibérica

The radiocarbon dates in the study of origins of Celtiberian Culture
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RESUMEN

La investigación sobre los orígenes de la entidad 
cultural celtibérica ha avanzado mucho en las últimas 
décadas, a partir del descubrimiento de nuevos ya-
cimientos y de la revisión de otros antiguos y de las 
viejas colecciones. Las dataciones radiocarbónicas han 
sido herramientas metodológicas que han contribuido 
a ello porque han servido para corroborar la antigüe-
dad de algunos contextos, jalonar la evolución del pro-
ceso y demostrar que las culturas prerromanas, que se 
conocían mejor en sus últimas fases, tuvieron un largo 
proceso de formación que se remonta hasta las últimas 
fases del Bronce Final.
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ABSTRACT

The research regarding the origin of the Celtiberian 
Culture has come a long way during past years. This 
review has been started with the new archaeological si-
tes, as well as from the reviews of the older ones, and 
also from the old collections. One of the methodological 
tools for this has been the radiocarbon dating, becau-
se it has confirmed the old age of some archaeological 
contexts, and also the evolution of the cultural process. 
This technic has also demonstrated that the pre-roman 
people had a long historic evolution, that started in the 
late moments of Late Bronze Age.

Key words: Celtiberian Culture; Late Bronze Age; 
Early Iron Age; Absolute chronology.
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con los que a veces se rechazaban: porque eran es-
casas, porque superaban las cronologías aceptadas 
con criterios meramente arqueológicos, o bien por-
que no encajaban en el criterio predeterminado con 
el que se afrontaba un proyecto, pues era norma 
común adaptar las fechas absolutas a la cronología 
arqueológica y nunca al revés. Dicha norma, antes 
generalizada, aunque no escrita, podría aceptarse 
si la cronología previamente propuesta para un de-
terminado conjunto arqueológico fuese suficiente-
mente sólida y no apoyada en paralelos tipológicos 
poco solventes que nos introducían en un círculo 
vicioso en el que una teoría se basaba en unos datos 
poco contextualizados, los próximos en dicha teo-
ría y así sucesivamente (Cerdeño 1986-87: 113).

Afortunadamente, aquellos presupuestos están 
hoy superados y ya no se utilizan, y comparan fe-
chas unas veces convencionales y otras calibradas, 
y la obtención de dataciones radiocarbónicas se 
considera imprescindible para ordenar con mayor 
solvencia los procesos históricos. Compartimos 
que el uso de las dataciones absolutas es efectivo 
si se parte de presupuestos claros, sabemos para 
qué son necesarias las fechas, qué tipo de muestras 
son la adecuadas, qué tratamiento es el idóneo y 
cómo se interpretan (Quirós 2009: 317), aceptando 
que disponer de un referente temporal adecuado es 
fundamental para ordenar los datos disponibles y 
para comprender los acontecimientos que los ge-
neraron (Castro y Micó 1995). De hecho, en los 
últimos años se están realizando revisiones crono-
lógicas de todos los periodos que estudiamos, tan-
to en Europa como en la Península, demostrándose 
la necesidad de disponer de amplias series de da-
taciones y considerando esta herramienta metodo-
lógica como indispensable (por ej., De Mulder et 
al. 2012: 399; López-Cachero 2007: 103; Belarte 
et al. 2013; Capuzzo y López Cachero 2016: 193).

El proceso cultural que ahora nos interesa es el 
celtibérico, mejor conocido durante décadas en sus 
fases finales por sus contactos directos, a partir del 
siglo iv a. C. y, sobre todo, del iii a. C., con las 
culturas mediterráneas, aunque siempre sostuvi-
mos que era necesario averiguar cuál había sido su 
trayectoria histórica y, en definitiva, hasta donde 

1. INTRODUCCIÓN

En este volumen, dedicado a la memoria de 
nuestro inolvidable amigo y compañero Gerardo 
Vega, queremos resaltar la importancia que tuvie-
ron las fechas radiocarbónicas obtenidas en algu-
nos yacimientos protohistóricos, en cuyo análisis 
y valoración participó con nosotras de manera efi-
caz. Todas las dataciones que vamos a comentar se 
publicaron en su momento de manera individua-
lizada, pero esta es una ocasión para subrayar es-
pecíficamente el valor que aquellos datos tuvieron 
en los estudios de la Edad del Hierro meseteña y 
sus prolegómenos del Bronce Final, en definitiva, 
en el esclarecimiento del propio proceso de forma-
ción de las entidades culturales prerromanas.

Quizás sorprenda que hablemos aquí de una 
época tan alejada de la especialidad de nuestro co-
lega, el Paleolítico medio, su metodología y sus 
industrias, pero es sabido que Gerardo también 
controlaba muchos aspectos técnicos, imprescin-
dibles para consolidar una buena base de datos so-
bre la que apoyar nuestras interpretaciones. Uno 
de ellos era la estadística, tan necesaria a la hora 
de valorar las fechas absolutas que los laboratorios 
proporcionan a los arqueólogos y que, en ocasio-
nes, no están debidamente interpretadas, situación 
ante la que vertía sus incisivas palabras, antes de 
prestarnos su ayuda incondicional: “…las data-
ciones radiocarbónicas realizadas en contextos ar-
queológicos de la Protohistoria final tienen mucho 
de superfluo, porque las fechas obtenidas, o sólo 
sirven para confirmar la cronología estimada por 
métodos arqueográficos tradicionales (paralelos 
en el repertorio ergológico o inferencias históricas 
directas basadas en la presencia de elementos ma-
teriales tales como monedas o cerámicas importa-
das), o directamente se desechan sin contempla-
ciones como ‘anómalas’. Su utilidad en este tipo 
de investigaciones es, por tanto, muy escasa y su 
teoricidad, nula” (Vega 2007: 183).

Estábamos bastante de acuerdo con él cuando, 
desde hacía años, insistíamos en la necesidad de re-
flexionar sobre las certezas de las fechas radiocar-
bónicas y sobre la validez o no de los argumentos 
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Siguiendo nuestra propia trayectoria, como am-
pliaremos a continuación, y abandonada la infruc-
tuosa búsqueda de la necrópolis de Valdenovillos, 
las primeras novedades respecto a los esquemas 
entonces preestablecidos las proporcionó la exca-
vación de la necrópolis de Sigüenza, corroboradas 
después en la Molina-Chera, en los castros de La 
Coronilla y El Ceremeño y, sobre todo, la necrópo-
lis de Herrería, así como los hábitats de Pico Bui-
tre o Fuente Estaca, todos ellos yacimientos en la 
provincia de Guadalajara. A ellos podemos añadir 
las necrópolis de El Inchidero y San Pedro de On-
cala en Soria, algunos sitios levantinos como el Pic 
dels Corbs o la necrópolis de Sant Joaquim, más 
todos los yacimientos del Bajo Aragón, Cataluña 
y la Francia meridional, con los cuales mantienen 
cercanos paralelos.

2. LOS YACIMIENTOS MÁS RELEVANTES

Vamos a iniciar este breve recorrido temporal 
partiendo desde lo más reciente hacia atrás, por-
que es el orden en que fuimos descubriendo que 
la historia de los celtíberos había sido más larga 
de lo que antes se pensaba y porque poco a poco 
fuimos comprendiendo que, para entender adecua-
damente las culturas de la Edad del Hierro, no se 
podían ignorar las etapas previas, dado que fue en 
ellas cuando se perfilaron los rasgos culturales que 
se generalizaron y pervivieron a lo largo de varios 
siglos, fueron su precedente inmediato y muestran 
una relación directa entre unos acontecimientos y 
los inmediatamente posteriores.

Hoy en día y basándonos en la sucesión de 
ocupaciones relacionables entre unos y otros ya-
cimientos, estudiados en épocas más modernas, 
puede documentarse con bastante detalle una se-
cuencia cultural ininterrumpida a lo largo de va-
rios siglos. La tipología de diferentes estructuras 
funerarias, ritos o materiales bien estratificados, 
junto a fechas radiocarbónicas, permite situar el 
inicio de la cultura celtibérica en el siglo viii cal 
AC, es decir, en los inicios de la Primera Edad del 
Hierro, ya con todos los elementos que se aceptan 
para definirla.

podíamos retroceder en el tiempo siguiendo sus 
vestigios para entender mejor sus orígenes y su de-
sarrollo histórico. Pronto percibimos que hubo un 
largo proceso de formación de los pueblos prerro-
manos en el que intervinieron muchos factores y 
diferentes influencias, que se remontan hasta fina-
les de la Edad del Bronce, en el tránsito entre el ii y 
i milenio antes de la era, época de hallazgos menos 
brillantes y, seguramente por ello, menos atendida 
por la investigación.

Cuando hace tiempo revisamos materiales de 
las viejas colecciones depositadas en el Museo 
Arqueológico Nacional, ya percibimos la presen-
cia de objetos que tipológicamente eran anterio-
res a las cronologías que oficialmente situaban 
esos yacimientos a partir del siglo iv a. C. o, como 
mucho, a mediados del v a. C. Ante eso, y como 
esos siglos nos parecían un tope poco creíble, de-
cidimos enfocar nuestros trabajos a la búsqueda 
de nuevos sitios que proporcionaran información 
contextualizada para avanzar con más rigor en la 
investigación. Tratábamos de encontrar contextos 
intactos con estratigrafías que los respaldaran y/o 
fechas absolutas que aseguraran las cronologías 
una y otra vez repetidas. Esta decisión también fue 
adoptada por otros estudiosos y ha contribuido a 
ampliar notablemente las fuentes de información 
arqueológica sobre esta cultura. Este objetivo era 
importante porque las interpretaciones sobre el 
mundo celtibérico estaban basadas en los textos 
clásicos y en una arqueología ya centenaria que, 
aun siendo fuentes valiosísimas, habían propiciado 
la construcción de estereotipos poco contrastados.

Entre la nueva información que queríamos bus-
car, también incluíamos las dataciones absolutas, 
al principio sobre muestras de carbón y, más ade-
lante, sobre huesos cremados, cuyo análisis era 
posible y más preciso (por ej. Lauting y Brindley 
1999) y abría la posibilidad de obtener datacio-
nes fiables en fases culturales durante las que se 
había practicado este rito funerario, ofreciendo la 
posibilidad de saber el momento de la cremación 
y evitando así algunos problemas metodológicos 
planteados con las muestras de carbón (De Mulder 
et al. 2012: 393).
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márgenes entre el 1130-770 cal AC; y ese entorno 
del siglo viii a. C. es lo que hoy aceptamos para 
los inicios de la Edad del Hierro, que ya entonces 
aceptamos como válida, a pesar de que en aquel 
momento no era abundante la información dispo-
nible (Cerdeño 1986-87; Cerdeño y García Huerta 
1992: 97 y 147).

Pero todavía ‘desconfiábamos’ de algunos re-
sultados y caímos en lo que criticábamos, valiendo 
como propio ejemplo la segunda de aquellas fe-
chas que señalaba el siglo vii después de Cristo 
y que desechamos de inmediato, creyendo firme-
mente que solamente había existido una ocupación 
celtíbero-romana en los niveles superiores del cas-
tro. Posteriormente, otros autores observaron que 
algunos silos y algunas cerámicas recuperadas 
en ellos correspondían a época andalusí (Lázaro 
1995: 133; Olmo 2011: 47-48).

En el castro de El Ceremeño (Herrería, Gua-
dalajara), declarado BIC con categoría de Zona 
Arqueológica en 1990, volvimos a confirmar una 
ocupación prolongada en el tiempo desde un asen-
tamiento ex novo (Ceremeño I), entre los siglos 
viii-vi a. C., hasta una fase superpuesta de la II 
Edad del Hierro (Ceremeño II). El nivel antiguo 
es el mejor conservado, pues fue sellado por un 
incendio que ha permitido documentar su diseño 
urbano, con casas rectangulares tripartitas, nu-
merosas cerámicas a mano bicónicas, morillos 
prismáticos, fíbulas de pivote y del Acebuchal, 
así como restos de semillas, pólenes, maderas o 
sedimentos, que han proporcionado información 
sobre sus actividades económicas y sociales (Cer-
deño y Juez 2002). 

En esta primera fase se obtuvieron tres fechas 
radiométricas, las dos primeras significativamen-
te idénticas, cuya combinación permite obtener 
una media ponderada casi igual. Elegimos como 
más aceptable, por su menor desviación típica, la 
de 2480 ± 80 BP y, aunque sus rangos de cali-
bración son altos (a una sigma 758-543 cal AC y 
a dos sigmas 789-407 cal AC), ofrecen una hor-
quilla temporal perfectamente coherente (Vega 
2002: 128).

2. 1. La Primera Edad del Hierro

Fue la primera fase cultural que identificamos, 
en la que ya estaban presentes la mayoría de las 
características materiales que definen tradicional-
mente a los celtíberos, con asentamientos humanos 
permanentes y sólidos y necrópolis perfectamente 
organizadas, que se mantuvieron durante los siglos 
siguientes.

Como decíamos al principio, la primeras nove-
dades las proporcionó la necrópolis de Sigüenza 
que, a pesar de haber sido expoliada en un principio, 
conservaba dos fases de utilización bien diferen-
ciadas, la primera de las cuales mostraba enterra-
mientos tumulares, ofrendas animales, cerámicas 
exclusivamente a mano, fíbulas navarro-aquitanas 
y largas puntas de hierro que mostraban evidentes 
paralelismos con el Bajo Aragón, se alejaban de lo 
“posthallstáttico” y conducían a la Primera Edad 
del Hierro (Cerdeño y Pérez-Inestrosa 1993). Es-
tos datos se vieron corroborados en la necrópolis 
de Molina-Chera, con ubicación semejante, ente-
rramientos de pequeños túmulos, cerámica exclu-
sivamente a mano de perfiles bicónicos, algunas 
pintadas, así como fíbulas de bucle, del Acebuchal 
o navarro-aquitanas, todo lo cual volvía a remitir 
a la misma época (Cerdeño et al. 1981), además 
de hacia regiones más septentrionales, donde esos 
mismos elementos estaban presentes. Pero en nin-
guna de estas dos necrópolis obtuvimos fechas 
absolutas que sirvieran de confirmación a nuestra 
propuesta de alargar hacia atrás la vida de aquellas 
comunidades.

En las cercanías de Chera tuvimos la oportuni-
dad de excavar el castro de La Coronilla, donde 
volvimos a identificar un asentamiento ex novo de 
la Primera Edad del Hierro bajo otro celtíbero-ro-
mano, con cerámicas similares a las encontradas 
en las anteriores necrópolis. En esta ocasión sí ob-
tuvimos dataciones radiocarbónicas que ofrecieron 
gran disparidad, lo que provocó cierto desconcier-
to. La más alta, 2900 ± 90 BP, podemos observar-
la en base a una sola desviación típica, quedando 
comprendida entre 1040-860 cal AC, o haciendo el 
cálculo en base a dos desviaciones típicas con unos 
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ellos claramente vinculados con el valle medio del 
Ebro: necrópolis exclusivamente de incineración 
en llano con tumbas planas y/o bajo túmulos, cer-
cana a un poblado en altura con muralla defensiva, 
diseño urbano de ‘calle central’ y viviendas rectan-
gulares adosadas bi o tripartitas, cerámicas a mano 
bicónicas, grafitadas, decoraciones excisas tipo 
Roquizal, decoración incisa, morillos prismáticos 
macizos, fíbulas de hierro tipo navarro-aquitano y 
las primeras lanzas y cuchillos de ese nuevo metal. 

Otro conjunto interesante de yacimientos es el 
que conforman la necrópolis de Puente de la Sierra 
y el recinto fortificado de Castil de Griegos, encla-
vados en el Alto Tajo, provincia de Guadalajara en 
su límite con Teruel, y cercanos a los anteriormente 
mencionados. El castro se ubica en un alto estraté-
gico, defendido en su ladera oriental por una po-
tente muralla, con una primera ocupación situada 
entre el Bronce Final y la Primera Edad del Hierro. 
Es, según sus excavadores, representativo de la fase 
formativa de la cultura celtibérica y su utilización 
continúa hasta presumiblemente época republicana 
(Martínez Naranjo y de la Torre 2019: 24, 29).

La necrópolis de Puente de la Sierra se descu-
brió a poca distancia, al pie del cerro. Se han exca-
vado casi 300 sepulturas, aunque todavía solo se 
conocen avances de los estudios realizados (Mar-
tínez Naranjo y de la Torre 2008 y 2019). El uso 
del cementerio está documentado a lo largo de tres 
fases, la primera de las cuales se situó inicialmen-
te en el siglo v a. C. a partir de la tipología de los 
primeros materiales encontrados (ibidem 2008: 
59). Posteriormente se estudiaron con detalle 
otros materiales de las sepulturas, que los autores 
paralelizan con Herrería III, al tiempo que se ob-
tenían dataciones radiométricas de sus contextos 
que les permitieron situar el momento inicial del 
cementerio en el siglo viii a. C, ix cal AC (ibidem 
2019: 31 y 75).

No podemos dejar de mencionar las nuevas in-
vestigaciones realizadas en la necrópolis de Grie-
gos, ya en la provincia de Teruel, descubierta y 
publicada por Almagro Basch en 1942, reexcava-
da en los años 90 y reestudiada después, tras la 

A escasos 500 m de este castro, se descubrió una 
necrópolis de gran interés, ya que sus 400 tumbas 
excavadas documentaron una dilatada secuencia 
estratigráfica que ilustra la evolución de aquellas 
comunidades desde finales del ii milenio a. C. has-
ta la plenitud de la cultura celtibérica, tanto por su 
importante registro arqueológico como por las nu-
merosas fechas radiocarbónicas, que han sido uno 
de los hallazgos más relevantes del yacimiento.

La fase Herrería III corresponde a la I Edad del 
Hierro y en ella se obtuvieron 4 dataciones radio-
carbónicas: 2 muestras de huesos quemados se en-
viaron al laboratorio de Groninga, y otras dos a 
Beta Analityc. Las dos primeras dieron fechas con-
vencionales del iii milenio, que rebasan con mucho 
la cronología de la Edad del Hierro y ni siquiera se 
acercan a las fases precedentes del Bronce Final, 
estando poco clara la explicación a estas cifras tan 
altas, cuyas causas quizás estén vinculadas con el 
laboratorio donde los carbonatos (cuyo carbono no 
es radioactivo y, por tanto, tiende a ‘envejecer’ las 
dataciones) que contaminaban las muestras envia-
das hayan sido insuficientemente disueltos (Vega 
2007:183). Los diferentes resultados obtenidos en 
otro laboratorio, también sobre huesos cremados 
de dos tumbas, de 2500 ± 40 BP y 2610 ± 40 BP 
son, en cualquier caso, determinantes y, además, 
el hecho de que la diferencia entre las medias de 
dichas dataciones sea aproximadamente de un si-
glo puede corroborar el intervalo de funcionalidad 
estimado para este tipo de necrópolis (Vega 2007: 
184). La calibración de las dataciones cambia, has-
ta cierto punto, este panorama, así como su me-
dia ponderada: la primera muestra un intervalo, a 
1 sigma, entre 655-544 cal AC, mientras que a 2 
sigmas el intervalo se concentra entre 790-505 cal 
AC; la segunda tiene una mayor concentración en 
la distribución de sus valores calibrados, a 1 sig-
ma, entre 814-773 cal AC y, a 2 sigmas, un rango 
entre 845-750 cal AC, siendo sus medianas 659 cal 
AC y 794 cal AC (Vega 2007: 185). En resumen, 
las calibraciones de Herrería III indican unas fe-
chas entre el siglo viii y la mitad del vii cal AC.

Aparte de las fechas, los elementos materiales 
recuperados fueron de gran interés, muchos de 
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área del Bajo Aragón (Barrachina et al. 2010: 341 
y ss.), algunos de los cuales ofrecen similitudes 
con Herrería III.

2. 2. El Bronce Final

Revisados algunos de los yacimientos repre-
sentativos de la I Edad del Hierro y viendo que 
muchas de sus características indican una tradi-
ción anterior, seguimos retrocediendo en el tiem-
po, dado que los inicios del i milenio a. C. fueron 
importantes en toda la Península porque se produ-
jeron novedades y cambios profundos en todos los 
territorios, destacando los acaecidos en las zonas 
interiores, ignorados durante mucho tiempo. La 
ocupación de nuevas tierras, la aparición de nue-
vos ritos, el aumento demográfico y una creciente 
complejidad social y tecnológica son cada vez más 
visibles en los nuevos registros.

El final del ii milenio a. C. fue el momento de la 
llegada de novedades culturales que, acompañadas 
de fechas calibradas de hasta 1300 a. C., con resul-
tados coherentes y consecutivos desde el final del 
Bronce al inicio del Hierro en numerosos sitios, 
son equiparables a los Campos de Urnas catalanes, 
bajoaragoneses y del sur de Francia, confirmando 
claras interconexiones que han permitido hablar de 
una auténtica ‘koiné’ cultural entre amplias zonas 
de Europa durante el Bronce Final, entre la que se 
incluyen las penínsulas mediterráneas (Niumaier 
2006, 148).

Los datos que están proporcionando las zonas 
meseteñas y levantinas al pie del sistema Ibérico 
confirman que los procesos culturales, hasta hace 
poco solo admitidos en el cuadrante noreste, so-
brepasaron el límite del río Ebro, ampliándose ha-
cia el sur en varias direcciones. En líneas generales 
confirman la aparición de un nuevo modelo social 
a fines del segundo milenio, con asentamientos de 
grupos humanos de cierta entidad, que configura-
ron un nuevo paisaje funerario muy organizado y 
que usaban elementos y objetos de nueva factura.

En comarcas al sur del Ebro y las serranías del 
sistema Ibérico, es decir, en el norte levantino y las 
colindantes tierras interiores, especialmente el en-

sistematización de toda la información disponible 
y de la obtención de dataciones radiocarbónicas. 
Las cerámicas a mano de perfiles ovoides y bicó-
nicos con cuellos exvasados, los cuencos, placas 
de bronce o la fíbula navarro-aquitana remiten a 
un horizonte antiguo, que, unido a la fechas cali-
bradas, permite situar el inicio de su utilización del 
cementerio en el siglo viii a. C . (Chordá, 2008-09; 
2014: 399, 403).

También es interesante la necrópolis de El In-
chidero (Aguilar de Montuenga, Soria), porque ha 
sido estudiada recientemente y, aparte de los ele-
mentos funerarios como estelas y túmulos y demás 
objetos de ajuar, ha proporcionado fechas radio-
carbónicas que permiten trazar su evolución des-
de el siglo vi hasta el iii a. C. (Arlegui 2012: 181; 
2014). Sus fechas más antiguas son 2500 ± 40 BP 
y 2380 ± 40 BP, que, calibradas, ofrecen un ran-
go, a 1 sigma, entre 767-544 cal AC y 790-417 cal 
AC y, a 2 sigmas, la primera de ellas, 510-397 cal 
AC y entre 741-386 cal AC, la segunda (ibidem 
2012: 195), que corresponden a una fase media de 
la Edad del Hierro, también presente en los yaci-
mientos antes analizados.

Como decíamos al principio, la continuidad de 
muchos enclaves desde el Bronce Final a la Edad 
del Hierro se observa en el interior de las tierras 
levantinas, muy próximas a las zonas meseteñas 
estudiadas. Esa evolución está bien representada 
en yacimientos como el Pic dels Corbs, La Fonteta 
de Guardamar, Vinarragell, la Lloma Comuna en 
Castellfort o el Torrelló de Boverot, cuyas prime-
ras fases del Hierro se sitúan en el siglo viii a. C. 
(Barrachina 2012). Destacamos la necrópolis de 
incineración de Sant Joaquim de Menarella, ubi-
cada en la divisoria entre Castellón y Teruel, al ser 
muy representativa de los inicios de la Edad del 
Hierro, con espacios asimilados a la fase V del Pic 
dels Corbs. Ofrece una interesante variedad de es-
tructuras tumulares y depósitos funerarios, además 
de una amplia tipología cerámica a mano en la que 
destacan diferentes formas bicónicas de altos cue-
llos exvasados y, en menor porcentaje, cerámicas 
a torno, así como pulseras y brazaletes de bronce, 
materiales que se vincularon mayoritariamente al 
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principales, dispuestos en bandas horizontales, son 
triángulos rellenos y espigas, así como cerámicas 
de paredes finas con mamelones y recipientes de 
paredes gruesas con decoración de cordones. Los 
objetos de bronce eran escasos, representados por 
anillas, pulseras, alguna espiral y numerosos rema-
ches con cabeza semiesférica.

A unos 20 km de esta necrópolis y cronológi-
camente contemporáneo a la fase II, se ubica el 
poblado en llano de Fuente Estaca, yacimiento ex 
novo en el que se ha excavado una vivienda rectan-
gular, en cuyo interior se recuperaron cerámicas a 
mano de perfiles bicónicos, algunas con decora-
ción acanalada, además de una fíbula de pivote, 
todo ello acompañado de una fecha radiocarbónica 
de 2750 BP (Martínez Sastre 1992: 77), calibrada 
posteriormente en 919 a. C. (Castro et al. 1996: 
apéndice; Arenas 1998: 194).

Nos interesa también el yacimiento de Pico 
Buitre, 2990 ± 90 BP y 2900 ± 90 BP, calibradas 
posteriormente en 1238 cal AC y 1112 cal AC res-
pectivamente, en el que se recogieron cerámicas 
autóctonas e importadas con decoraciones incisas 
y excisas (Valiente 1984; Crespo 1992: 65; Castro 
et al. 1996: apéndice). Las decoraciones acanala-
das siempre se consideraron producto de nuevas 
influencias, mientras que algunas decoraciones in-
cisas, con motivos de triángulos rellenos y espigas 
sobre cuencos carenados o semiesféricos, se consi-
deraron tradición indígena de la Edad del Bronce.

También subrayamos las grandes similitudes de 
Herrería I con la necrópolis soriana de San Pedro 
de Oncala, cementerio de incineración ex novo, 
en el que los huesos se depositaron en sepulturas 
señalizadas con estelas de piedra, sin urnas cerá-
micas y ajuar muy escaso. Además, se obtuvieron 
dos dataciones radiométricas de 2920 ± 40 BP 
y 2860 ± 60 BP, que ofrecen unos intervalos de 
1270-1010 cal AC y 1260-910 cal AC respectiva-
mente (Tabernero et al. 2010: 391).

Los elementos funerarios son los más explíci-
tos de las novedades culturales que se estaban ex-
tendiendo con relativa celeridad por muchos terri-
torios, pues, como subrayan algunos autores, los 

torno del Alto Tajo, se han descubierto yacimien-
tos relevantes, entre los que podemos mencionar la 
necrópolis de Herrería I y II y los hábitats de Fuen-
te Estaca y Pico Buitre en Guadalajara, la necrópo-
lis de San Pedro de Oncala en Soria, así como el 
Pic dels Corbs de Sagunto o la necrópolis de Sant 
Joaquim de Menarella en Castellón, entre otros 
muchos, con características que en todos ellos se 
mantuvieron en la subsiguiente Edad del Hierro, 
a veces en ocupaciones literalmente superpuestas.

Las fases I y II de la necrópolis de Herrería tie-
nen una especial significación, porque sus diferen-
tes elementos materiales y sus 15 fechas radiocar-
bónicas han documentado con claridad un proceso 
de larga duración, a lo largo del cual se fue ges-
tando la entidad cultural celtibérica desde la tran-
sición entre el ii y el i milenio a. C. Las fechas 
absolutas de Herrería I abarcan desde 3200 ± 50 
BP a 2980 ±35  BP, con varias de 3000 ±5 0 BP 
que, calibradas a 2 sigmas, ofrecen intervalos entre 
1543-1387 cal AC y 1390-1060 cal AC (Cerdeño 
y Sagardoy 2016: 210). Esta primera ocupación, 
conocida por 66 tumbas excavadas, se caracteri-
za por ser una necrópolis bien organizada, con rito 
exclusivo de la cremación y posterior deposición 
de los restos en hoyo, sin urna cerámica y señali-
zado con unas singulares y toscas estelas de piedra 
clavadas verticalmente (Marcos et al. 2004) y, en 
ocasiones, ofrendas de animales, como hemiman-
díbulas y dientes de Bos taurus o cráneo y dientes 
de Ovis aries, todo lo cual ofrece un paisaje nuevo. 

Las fechas de la fase II abarcan desde 2820 ± 40 
BP a 2705 ± 55 BP, que, calibradas a 2 sigmas, 
ofrecen un intervalo entre 1125-839 cal AC y 972-
796 cal AC respectivamente, situando su final en 
el siglo viii a. C., datos que se enlazan sin interrup-
ción con la fase Herrería III, revisada líneas atrás. 
En Herrería II, conocida a través de 229 sepultu-
ras excavadas, se observan algunos cambios, pues, 
junto al mayoritario ritual incinerador, había cinco 
sepulturas de inhumación, además de túmulos o 
empedrados como señalización de las tumbas. Los 
ajuares eran especialmente escasos, con cerámicas 
a mano de pastas finas, formas bicónicas, algunas 
con decoración acanalada o incisa, cuyos motivos 
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A pesar de las evidentes novedades culturales, 
como los cementerios bien organizados, el rito de 
la incineración, cerámicas a mano bicónicas, de-
coraciones acanaladas, etc., y un gran listado de 
fechas radiocarbónicas que sobrepasan el milenio 
(por ej. Castro et al. 1996; Rodanés y Picazo 1997; 
Belarte et al. 2013; Capuzzo y López Cachero 
2016), la adscripción exógena se matiza desde 
hace décadas con la segura existencia de una tradi-
ción local de construir monumentos de piedra, aso-
ciados a inhumaciones, que deberían llevarnos a 
conocer mejor el papel jugado por las poblaciones 
locales ante la llegada de nuevas gentes (Capuzzo 
y López Cachero 2016), porque todavía faltan de-
talles de ese proceso de aculturación.

En las tierras interiores y fronterizas que estu-
diamos están las cabeceras de algunos afluentes 
del Ebro y son el lugar de nacimiento de otros 
afluentes del Jalón, como el Mesa y el Piedra, que 
facilitarían las conexiones entre estas zonas y el 
valle del Ebro, según demuestran los numerosos 
enclaves descubiertos. Pero también nacen ríos 
que fluyen en dirección contraria, como el Jiloca, 
conectando con el interior levantino con relativa 
facilidad.

Por ello es interesante fijarse en los numerosos 
yacimientos del interior del País Valenciano, que 
han proporcionado estratigrafías y elementos ma-
teriales muy similares a los descritos y que, como 
ya decíamos, muestran también un proceso de 
evolución continuada desde el Bronce Final has-
ta la Edad del Hierro. Los investigadores de las 
comarcas levantinas poseen ya una larga serie de 
fechas radiocarbónicas, que quedan enmarcadas 
en los límites aceptados para el Bronce Final II del 
noreste entre 1350-1059 cal ANE, algo más bajas 
para las zonas del Segre-Cinca (Castro et al. 1996: 
181) y Bronce Final III en 1100-1050/900 cal ANE 
en las mismas zonas (ibidem: 222). Si nos fijamos 
en las fechas de la fase III del Pic dels Corbs, por 
ejemplo 3200 ± 100 BP, 3010 ± 70 BP o 2870 ± 80 
BP, con cerámicas acanaladas, incisas y excisas 
(Barrachina 2012: 134, 154), son similares a las 
obtenidas en la necrópolis de Herrería I y II.

cementerios al aire libre se convirtieron en el cen-
tro vertebrador del territorio y punto de referencia 
del poblamiento (Capuzzo y López Cachero 2016: 
202). Aparte del propio rito de la incineración, va-
mos conociendo el uso de estelas de piedra desde 
muy tempranas fechas y, enseguida, las estructu-
ras tumulares de diferente morfología sobre los 
enterramientos, generalizados por todas partes. 
Empezando por el norte, recordamos la Francia 
meridional con enclaves como Moulin-Grand 
Bassin, Les Peyros, Pézenas, Riberot, Gourjade o 
las Fados y otras muchas necrópolis de incinera-
ción tumulares (Mazière 2012: 179; Dedet 2012, 
209; Rafel et al. 2012).

Muy relacionadas con ese ambiente cultural 
están las tradicionales necrópolis tumulares del 
cuadrante noreste peninsular, divididas en varios 
grupos muy relacionados entre sí desde el final de 
la Edad del Bronce y durante la Edad del Hierro: 
Pirineo catalán, Ampurdán, Segre-Cinca y Bajo 
Aragón. Podemos recordar las catalanas de La 
Colomina, Pedrós, Serós, o Roques de San For-
matge, o las aragonesas de Cinco Villas o la Loma 
de los Brunos, con estelas asociadas a los túmulos 
desde el Bronce Final (Royo, 2000), o recordar 
los relevantes paralelos entre las necrópolis de 
Herrería I y II y la de Los Castellets II (Mequi-
nenza, Zaragoza) como ejemplos de los primeros 
campos de túmulos aún con algunas inhumacio-
nes, junto a las primeras aportaciones de la cultura 
de los Campos de Urnas, como las cerámicas con 
decoración acanalada a partir del siglo xiii cal AC 
(Royo 2019: 80-81).

Existen otros elementos singulares que consi-
deramos importantes para valorar estos procesos, 
como son las cuentas de ámbar báltico recogidas 
en dos tumbas de la bien fechada Herrería II, por-
que señalan la llegada de un material alóctono, 
muy valorado en el contexto europeo, que hay que 
pensar que llegaría con algún aporte poblacional. 
Sin duda, la progresiva complejidad social y el de-
sarrollo de grupos jerarquizados en toda Europa 
dinamizó el intercambio de objetos personales, de 
prestigio y bienes comerciales, entre los que siem-
pre figuraron piezas de ámbar.
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es difícil pensar que tantas novedades materiales 
no fueran acompañadas de un cierto número de 
personas.

Todavía falta por documentar con detalle cómo 
y con qué intensidad se produjo la interacción de 
los llegados con las poblaciones locales, cuya con-
vivencia se atisba en alguno de los yacimientos 
estudiados. El estudio de esos contactos a peque-
ña y media escala puede ser el primer paso, pero 
acompañado después de la comparación de los re-
sultados de cada lugar para tener una visión más 
completa de todo el proceso.
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3. CONSIDERACIONES FINALES

En estas líneas no hemos abarcado toda la pro-
blemática de los orígenes de la entidad celtibérica, 
pero hemos llamado la atención sobre el camino a 
seguir, que básicamente se resume en trabajar con 
conjuntos arqueológicos bien contextualizados y, 
si es posible, que tengan fechas radiocarbónicas 
que los sitúen con mayor precisión en el tiempo. 
Este método, además, ayuda a revisar viejas colec-
ciones de objetos procedentes de yacimientos ex-
cavados hace más de un siglo, de los que también 
se pueden realizar nuevas lecturas.

Con toda esa información, es posible estable-
cer con más rigor los procesos culturales desde 
el Bronce Final, que fue un momento histórico 
en el que se produjeron novedades que, sin duda, 
influyeron en las poblaciones subsiguientes. En 
los momentos del cambio de milenio se acepta 
la llegada de contingentes poblacionales a la Pe-
nínsula, en nuestro caso, desde el otro lado de los 
Pirineos. Estas influencias continentales siempre 
estuvieron bien documentadas en el cuadrante 
nordeste peninsular a partir de numerosos yaci-
mientos y amplias series de dataciones de 14C y, 
desde hace unos años, se ha ido comprobando que 
también existen asentamientos con las mismas no-
vedades y evolución similar en zonas al sur del 
Ebro, tanto en la Meseta al pie del sistema Ibérico 
como en el norte levantino, en ambos lugares con 
series radiocarbónicas que ofrecen prácticamente 
las mismas cifras. 

En general, todas las fechas absolutas de las 
que hoy disponemos elevan la cronología de estos 
procesos de interacción y están obligando a revi-
sar el impacto que pudieron tener las migraciones 
de grupos procedentes del norte desde el final de 
la Edad del Bronce. La adopción y rápida genera-
lización del rito de la incineración en necrópolis 
grandes y bien organizadas, determinadas estruc-
turas funerarias, hábitats de nueva planta o nuevas 
formas y decoraciones cerámicas, son algunos de 
los elementos fechados por radiocarbono en los 
últimos siglos del segundo milenio antes de la 
era en los territorios que acabamos de repasar y 
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RESUMEN

El Concilio de Trento fue un auténtico revulsivo en 
la vida del siglo xvi y supuso un reajuste en profun-
didad de la Iglesia católica. Felipe II llevará a cabo la 
reforma tridentina de las órdenes religiosas, que en la 
Monarquía Hispánica tendrá como característica más 
sobresaliente la desaparición del conventualismo y el 
decidido apoyo a la observancia. Sin embargo, la acep-
tación de la reforma en los monasterios de religiosas 
clarisas encontrará serias dificultades, debido, princi-
palmente, a la necesidad de obtener el consentimiento 
de las interesadas y a los costes económicos. En Ca-
taluña la reforma se inicia en 1567 y el monasterio de 
Santa Clara de Tortosa es ejemplo de la oposición de las 
religiosas a aceptar una reforma que obligaba a volver 
a la pureza de la regla y a respetar y cumplir los votos.
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ABSTRACT

The Council of Trent was a true revulsion in the life 
of the 16th century and brought about a profound read-
justment of the Catholic Church. Felipe II will carry out 
the Tridentine reform of the religious Orders that in the 
Hispanic Monarchy will have, as its most outstanding 
characteristic, the disappearance of conventualism and 
the determined support for observance. However, the 
acceptance of the reform in the monasteries of Poor 
Clares will encounter serious difficulties, mainly due to 
the need to obtain the consent of the interested parties 
and the economic costs. In Catalonia, the reform began 
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is an example of the opposition of the nuns to accept a 
reform that forced a return to the purity of the rule and 
to respect and fulfill the vows.
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en el seno de las órdenes religiosas. Mientras, en 
el mundo católico del siglo xvi, sobre todo a partir 
del Concilio de Trento, se pretenderá reforzar el 
ideal femenino conforme a las virtudes de la sen-
cillez, la humildad y la buena disposición. La Igle-
sia, especialmente, necesitaba mujeres dispuestas 
a cualquier buena obra, sometidas de buen grado a 
la obediencia y a la práctica de su regla. Se impo-
nía el modelo de la monja piadosa. Y, a tal efecto, 
los prelados católicos elaboraron reglamentos uni-
formes sobre la profesión y el noviciado, dictaron 
decretos sobre la posesión de pertenencias, sobre 
el modo de vida de las monjas, sobre la elección y 
la edad de la abadesa, y regularon su cumplimiento 
y el contacto con el mundo exterior. Para asegurar 
el sostenimiento de la regla y la subordinación a la 
autoridad de la Iglesia (Anderson y Zinsser 1991), 
el Concilio decretó visitas de un miembro masculi-
no de la orden y recalcó la supremacía del obispo, 
en cualquier caso.

Con el tipo de mujeres que canonizó, la Iglesia 
ofrecía un modelo de comportamiento adecuado. 
Las coordenadas pedagógicas (Martínez Burgos 
1992) insisten reiteradamente en el perfil de la mu-
jer bíblica e ideal, “toda silencio y responsabili-
dad, paciencia inalterable, dedicación convencida, 
encierro interior y rechazo de la vida mundana”. 
En el convento encontramos una nueva sublima-
ción del encierro femenino (Sánchez Lora 1988), 
no ya bajo la autoridad marital, sino por el desig-
nio divino. Es en el entorno conventual donde la 
mujer llega a desarrollar cierta forma de poder, 
aunque siempre bajo la atenta mirada de las auto-
ridades masculinas. No obstante, al hablar de los 
conventos, es preciso e inevitable partir de la acti-
tud reformadora de Santa Teresa y del Concilio de 
Trento. Ambos hechos incidirán directamente en 
la vida monástica (García Oro 1984). Santa Teresa 
denuncia, como mujer, la situación femenina en la 
Iglesia, aboga por el derecho a ejercer el magis-
terio y defiende, en definitiva, el poder participar 
activamente en la vida espiritual. Como religiosa, 
se rebela contra la organización jerarquizada y la 
diferenciación de clases que se daba en los con-
ventos femeninos anteriores a Trento.

1. MUJERES RELIGIOSAS EN 
EL AMBIENTE DE REFORMA Y 
RENOVACIÓN

Debido a la influencia de la Reforma protestan-
te, el siglo xvi fue, en cierto modo, una época de 
particular anticlericalismo. Las sátiras seculares y 
religiosas se hicieron eco de los mismos temas re-
calcados en las declaraciones reformistas: monjas 
seductoras tentaban a los hombres jóvenes, mu-
chachas apartadas del amor en el convento contra 
su voluntad, monjas que tenían relaciones ilícitas 
con sus confesores… en general, un panorama de 
relajación moral y de perversión del ideal religio-
so femenino predicado por el cristianismo. Por lo 
que respecta a los estudios históricos del binomio 
mujeres-religión, las más recientes produccio-
nes historiográficas nos adentran en un mundo de 
complejas relaciones que trascienden los aspectos 
negativos en que se había encasillado el papel de 
las mujeres en su vertiente religiosa o en su in-
fluencia institucional. Se hace precisa la consulta 
de trabajos que revisan los clásicos planteamien-
tos discriminadores de lo femenino o deslegitima-
dores de la participación de este colectivo en toda 
función, jerárquica y social. La expansión y el en-
riquecimiento de los temas de investigación se han 
visto acompañados, además, por una revolución en 
el método histórico, lo que ha conducido al descu-
brimiento de nuevas fuentes y al desarrollo de nue-
vos enfoques y métodos de análisis innovadores. 
Los contemporáneos creyeron que los archivos de 
las visitas de los siglos xiii al xvi confirmaban las 
imágenes desfavorables de la vida de clausura de 
las religiosas (Sánchez Lora 1988; Duby y Perrot 
1988; Davis 1990; Muñoz Fernández y Graña Cid 
1991). Mientras que los dirigentes protestantes re-
accionaron con aversión, despreciando cualquier 
orden religiosa femenina, los dirigentes católicos 
del siglo xvi esperaban llevar a cabo una reforma.

En efecto, entre los protestantes, su flagrante 
aversión por la vida del convento limitó de modo 
considerable los cometidos propios de la mujer en 
el interior de la Iglesia. Las mujeres no solo de-
bían evitar las funciones públicas, sino que tam-
poco debían seguir una vocación religiosa aislada 
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regio, una verdadera revolución en el mundo de 
los religiosos, incluyendo en el movimiento de re-
forma no solo a las pocas familias monásticas y 
mendicantes —como era el caso de los francisca-
nos, que habían emprendido desde el siglo xv el 
camino de la observancia—, sino a todas las órde-
nes, cualquiera que fuera el número de miembros 
o peculiar estilo de vida.

Personalidad rigurosa y sobria, el nuevo pontí-
fice, Pío V, que había ascendido al solio pontificio 
en 1566, es un mendicante, buen conocedor del 
mundo de las órdenes regulares, en cuya reforma 
ha contribuido activamente y cree, como Felipe II, 
que el Concilio de Trento es insuficiente en algu-
nos aspectos para la reformación completa de los 
regulares (Serrano 1914; Hinojosa 1986). Por su 
parte, Felipe II, desde los primeros años de su go-
bierno, había dado muestras de viva preocupación 
por la reforma de las órdenes religiosas de su rei-
no. Respecto de la primera orden, los franciscanos, 
hasta diciembre de 1566 no otorga el pontífice las 
primeras disposiciones. El día 2 el breve Cupere-
mus quam maxime decreta la extinción de los con-
ventuales franciscanos españoles y su reducción a 
la observancia, y anuncia la inmediata promulga-
ción de unas normas para reformar las órdenes sin 
familia observante (Sanahuja 1959). Pío V daba el 
espaldarazo a los proyectos de Felipe II. Sin em-
bargo, nada dice este texto de las monjas, por lo 
cual, a instancias del embajador, el día 12 se publi-
ca el breve Cum gravissimis de causis, que ordena 
a los obispos y provinciales observantes reformar 
las comunidades femeninas que eran gobernadas 
por los conventuales franciscanos y reducirlas a la 
observancia de los regulares de san Francisco1. El 
año 1567 fue, pues, el decisivo en la reforma de 
la familia franciscana en España, pues el pontífice 
reducirá a la observancia a los franciscanos, frailes 
y monjas claustrales de todas las provincias de la 
península ibérica.

La reforma de la segunda orden franciscana, 
monjas clarisas (Ivars 1924-25), discurrió por 
cauces parecidos y aun paralelos a cómo se había 

1 Estos breves se conservan en el Archivo General de Simancas, Pa-
tronato, 23-191 y 176.

Aun así, es evidente que la virtud máxima para 
el buen funcionamiento de la comunidad será la 
obediencia y sometimiento a la autoridad masculi-
na. Abundan en el siglo xvi todo tipo de recomen-
daciones, normas, consejos y constituciones dedi-
cadas a configurar el perfil de la monja perfecta, 
al igual que ocurriera con la perfecta casada en el 
terreno laico. Fray Hernando de Talavera, Alonso 
de Andrade, Juan de Soto y Bernardino Villegas 
son algunos ejemplos que insisten en ese perfil 
(Fernández Hernández 1960; Caro Baroja 1985). 
Partiendo de los deberes que se corresponden a 
cada estado, en todos se alecciona acerca del re-
cato, clausura y recogimiento, se aconseja cómo 
evitar la ociosidad o se recomienda la práctica de 
determinadas lecturas devotas. Es decir, en todos 
ellos se manifiesta la preocupación por los matices 
religiosos o devocionales que han de presidir la co-
munidad femenina.

El referente sería de ahora en adelante la propia 
Virgen María, figura femenina, la más poderosa, 
susceptible de ser enaltecida: Madre de Dios, ins-
trumento del milagroso nacimiento de Jesús y Rei-
na de los Cielos. En la época de la Contrarreforma, 
se prefirió difuminar los rasgos humanos, mater-
nales, de la figura histórica de María, en beneficio 
de las imágenes de un ser perfecto, de absoluta pu-
reza. ‘María Inmaculada’, encarnará el ideal de la 
Iglesia contrarreformista y el modelo a imitar para 
el mundo femenino, de modo particular para aquel 
sector que vivía dentro de los muros de los claus-
tros conventuales o monásticos.

2. FRANCISCANISMO Y POLÍTICA 
RELIGIOSA DE FELIPE II

Serán los soberanos de la casa de Habsburgo, 
especialmente Felipe II, quienes lleven a cabo la 
reforma postridentina de las órdenes religiosas, 
que, en suelo español, tuvo como característica 
más sobresaliente la desaparición del conventua-
lismo y el decidido apoyo a la observancia. La 
reforma postconciliar se iniciaba en 1550 —en 
realidad, paralelamente al desarrollo del propio 
Concilio, antes, por lo tanto, de su clausura solem-
ne— e introducía, por el mismo estilo del proyecto 
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3. EL MONACATO FEMENINO Y LAS 
REFORMAS DISCIPLINARES DE TRENTO

La sesión xxv y última del Concilio, que discu-
rrió los días 3 y 4 de diciembre de 1563, abordó el 
tema de la reforma de los regulares, además de los 
decretos sobre el Purgatorio, sobre la invocación y 
veneración de los santos, de sus reliquias y de sus 
imágenes, y sobre la reforma general de la Iglesia. 
Fue el día 4 cuando se trató de forma específica la 
reforma de los regulares y de las monjas. El de-
creto De regularibus et monialibus comprende 22 
puntos bien concretos, de los cuales solo seis son 
específicos para la reforma de las monjas. Estos 
últimos regulan el restablecimiento estricto de la 
clausura de las monjas, pidiendo, si es necesario, 
la intervención de los príncipes (cap. v); la elec-
ción de las abadesas y de las superioras, a todas 
las cuales les queda prohibido dirigir dos monaste-
rios a la vez (cap. vii); los monasterios femeninos 
sometidos de un modo inmediato a la Santa Sede 
serán dirigidos por el obispo como delegado de la 
Sede Apostólica (cap. ix) —aunque el capítulo xx 
especifica la obligación de los superiores regulares 
de visitar los monasterios de su dependencia—; 
se impone a las monjas la confesión y comunión 
por lo menos dos veces al mes (cap. x); el examen 
obligatorio por el Ordinario, antes de la primera 
profesión (cap. xvii) y, finalmente, la imposibili-
dad de entrar en un monasterio para las mujeres en 
contra de su voluntad (cap. xviii).

Como vemos, todos ellos responden a la espe-
cial concepción que se tenía sobre la mujer en la 
modernidad: un ser inferior, condenado a no alcan-
zar nunca la plena mayoría de edad y, por ende, 
siempre sometido a la acción tutelar del varón. La 
tutela compete, de acuerdo con lo dispuesto en el 
capítulo ix, a la autoridad episcopal, en aquellos 
monasterios erigidos bajo la jurisdicción del Or-
dinario o que dependían directamente de la Sede 
Apostólica, y al superior de la correspondiente 
rama masculina en aquellos otros sometidos a la 
autoridad de los regulares.

La protección sobre las monjas implicaba, en 
primer lugar, la salvaguarda de su honestidad, y a 

desarrollado para sus hermanos de religión. Tras 
los intentos de reforma de finales del siglo xv y 
comienzos del siglo xvi (Martínez Vega y Ma-
rín Barriguete 1994), las monjas de santa Cla-
ra entraron definitivamente en la observancia a 
raíz del breve Cum gravissimis (Castro y Castro 
1982).

Sin embargo, en ocasiones, la introducción de 
la observancia en los monasterios de religiosas 
clarisas encontraba serias dificultades, debido 
principalmente a la necesidad de obtener el con-
sentimiento de las interesadas y a los costes econó-
micos. En efecto, algunos conventos de religiosas 
franciscanas, debido a su pobreza, vivían relajada 
y, en ocasiones, vergonzosamente, sin clausura, y 
esto ocasionaba graves inconvenientes a la hora 
de la imposición de la observancia. Para remediar 
esta situación, Felipe II consideró que los bienes 
de los conventuales y de frailes de la tercera regla 
de san Francisco debían ser aplicados a monaste-
rios de monjas de santa Clara, lo que redundaría 
en beneficio de la recta aplicación de lo dispuesto 
por el Concilio de Trento. Y es que las monjas solo 
podrían observar una estricta clausura si tenían po-
sibilidades reales de supervivencia en el interior de 
los muros conventuales.

Debido, en parte, a esta vuelta definitiva a la 
observancia, las clarisas, al acabar la centuria, se 
encontrarán en un momento cenital de su historia, 
siendo mayoritarias en toda la Península. Reci-
bieron tanto el apoyo de la monarquía como de 
diversas casas nobiliarias e, incluso, de grupos de 
oligarquías tanto urbanas como rurales. La espiri-
tualidad clariana y el respeto a la regla revistió a 
la orden con un prestigio mayor que el alcanzado 
en épocas anteriores. La reforma continuó en el 
reinado de Felipe III y Felipe IV, con dos direc-
trices fundamentales: la puesta en práctica de los 
decretos tridentinos y privilegios a distintos con-
ventos, que verán ceñirse sobre ellos los efectos 
de la crisis del Seiscientos. La fiebre fundacional 
continuó por lo menos hasta 1630, aproximada-
mente, año en que se presentaron los primeros 
síntomas de la crisis.
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El decreto de reforma no satisfizo las expecta-
tivas de todos los padres conciliares, pero todos 
acabaron aceptando la normativa del proyecto pre-
sentado. Ya hemos comentado más arriba cómo, 
afortunadamente, después del tridentino, se sen-
taron en la silla de san Pedro algunos papas que 
pusieron todo su empeño en llevar a la práctica los 
ideales de reforma. Dos de ellos, Pío V y Sixto V, 
eran religiosos —dominico y franciscano, respec-
tivamente— y, bajo su dirección y poco a poco, la 
Santa Sede fue logrando que se aplicaran los de-
cretos tridentinos en todas sus exigencias.

4. LA PROVINCIA DE CATALUÑA Y 
LA RECEPCIÓN DE LOS DECRETOS 
CONCILIARES

Aunque la reforma postridentina se manifestó 
también en las órdenes mendicantes —incluida 
la orden de san Francisco de Asís—, dada la con-
vulsión espiritual de que habían sido objeto en la 
primera mitad del siglo, no supuso cambios cuali-
tativos en el ya iniciado estilo de vida. Pero sí cabe 
decir que, en general, aceleró la incorporación de 
los conventos aún rezagados a la corriente de la 
observancia y que apenas se hizo notar en la vida 
de las religiosas clarisas, que ya por entonces ha-
bían regresado al rigor de la primitiva observancia 
(Ghinato 1953).

A la antigua Custodia de Cataluña pertenecían 
doce conventos masculinos y solo cinco monaste-
rios de religiosas cuando en 1560 celebró su primer 
capítulo provincial, después de haber sido erigida 
en provincia autónoma. Pero, siguiendo las dispo-
siciones tridentinas, sería necesario que la nueva 
provincia observante, por una parte, se hiciese car-
go de los antiguos conventos, aún en manos de los 
conventuales y, por otra, procediese a la fundación 
de otros nuevos conventos, unos y otros regidos 
por la legislación, tradición y superiores observan-
tes. El cronista de la Orden de San Francisco fray 
Francisco Marca relata así los hechos: “(...) Tuvo 
mayor incremento la Provincia en la reintegración 
y unión a ella de los conventos, que en el Prin-
cipado de Cataluña ocupaban los padres menores 
conventuales, quando el fervoroso zelo y piedad 

ello va encaminado fundamentalmente el capítulo 
v, dedicado a la estricta observancia de la clausura 
—como hemos señalado más arriba—, que incluía 
la prohibición expresa de que ninguna religiosa 
abandonase el claustro y de que ninguna persona, 
sin importar su linaje, condición, sexo o edad, en-
trase dentro de él. A los obispos competía el instar 
al cumplimiento de dicha clausura y castigar con 
penas de excomunión cualquier contravención, 
así como procurar que las casas de las religiosas 
no estuviesen en descampados, sino dentro de las 
ciudades, para su mayor seguridad. Asimismo, el 
amparo de las religiosas suponía la preservación 
de su libertad a la hora de ingresar en el claustro. 
Los capítulos xvii y xviii limitaban la edad míni-
ma para la toma de hábito de las religiosas —doce 
años—, regulaban el examen a que se había de so-
meter a las aspirantes al noviciado y a la profesión 
y condenaban cualquier tipo de coacción dirigida 
tanto a obligar como a impedir el desarrollo de la 
vocación monástica femenina.

A su amparo van igualmente dirigidas las dis-
posiciones adoptadas en el capítulo vii sobre las 
condiciones que habían de concurrir en las elec-
tas para abadesas: edad superior a cuarenta años 
y mínimo de ocho de profesión y, en su defecto, 
mayor de treinta y con más de cinco de profesión. 
Por último, la acción tutelar se extendía a la salud 
espiritual de las religiosas y, en el capítulo x, se 
arbitraba la frecuencia con que habían de recibir 
los sacramentos de la penitencia y de la eucaristía.

Este conjunto de medidas disciplinares no cons-
tituía ninguna novedad para los reinos peninsula-
res, donde la reforma de los regulares llevaba ya 
muchas décadas pugnando por imponerse en mo-
nasterios y conventos, desde la especial óptica de la 
monarquía hispana. Y, puesto que Felipe II se halla-
ba especialmente comprometido con la defensa de 
la ortodoxia católica y los Habsburgo habían sido 
en buena medida promotores de la idea conciliar, 
a los pocos meses de la clausura del Concilio, el 
Rey Prudente —mediante cédula real despachada 
en Madrid el 12 de julio de 1564— instaría al cum-
plimiento y aceptación de sus decretos en todos los 
territorios de su soberanía (López de Ayala 1860).
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tanto servicio a Dios Nuestro Señor habeys usado, 
os agradecemos mucho”3.

La carta dirigida al obispo continúa advirtiendo 
“la mucha prudencia y discreción (que) se debía 
usar en la reformación de las monjas”. El proce-
so fue rápido, pues el cronista refiere cómo las 
primeras medidas para la reforma de las monjas 
conventuales estaban concluidas en septiembre del 
mismo año 1567. Así lo atestigua la corresponden-
cia regia, dirigida, en esta ocasión, al provincial 
de Cataluña, fechada en 22 de octubre. Conforme 
al breve pontificio y a las instrucciones de Feli-
pe II, todos los monasterios de monjas de Santa 
Clara quedaron subordinados a los prelados de la 
observancia, entre 1568 y 1594. Sin embargo, el 
convento de Santa Clara de Tortosa constituye un 
caso específico, pues sus monjas no se avinieron 
a aceptar la reforma y, finalmente, en el capítulo 
provincial del 30 de noviembre de 1615, celebrado 
en el convento de Jesús de Barcelona, quedaron 
bajo la autoridad del Ordinario.

5. FRACASO REFORMADOR: EL CASO DE 
LAS CLARISAS DE TORTOSA

5.1. Orígenes del monasterio de Santa Clara de 
Tortosa

Excepto los años comprendidos entre 1218-
1227 y 1262-1297, las clarisas catalanas estuvie-
ron bajo la jurisdicción de los ministros generales 
y provinciales, lo que contribuyó a darles una cier-
ta unidad y a mantener la disciplina regular (Gar-
cía Oro 1988). Según todos los testimonios, el mo-
nasterio de monjas clarisas más antiguo de España 
es el de Santa Engracia de Pamplona, fundado en 
1228 (Ruiz de Larrinaga 1945). Desde esta primi-
tiva fundación, lo cierto es que los conventos de 
clarisas fueron multiplicándose prodigiosamente, 
casi siempre a tenor de la expansión de la primera 
orden (López 1912; Omaechevarría 1972; Castro 
y Castro 1989). La proliferación de monasterios 
continuó en todo el siglo xiii y en la primera mitad 

3 Archivo Franciscano Ibero Oriental, Sánchez Gil, V. (ed.) 1981: Cró-
nica de la Provincia Seráfica de Cataluña. Editorial Cisneros. Madrid; 
edición facsímil de la crónica de 1759, libro iii, cap. xv, fol. 376.

christiana del Gran Phelipe II instó para el refor-
me de las religiones en el Reyno de España. Con-
decendiendo el Santo Pontífice Pío V a tan justa 
demanda, expidió sus bulas para el dicho reforme 
(...) En el año siguiente todo se puso en execución 
en España y los más de los conventos de dichos 
menores conventuales de Cataluña quedaron uni-
dos a la Observancia; y contó entonces esta Pro-
vincia veynte y quatro conventos de religiosos”2.

La reforma, con todas las disposiciones conteni-
das en las dos bulas de Pío V expedidas en el año 
1566 —más arriba mencionadas—, se imponía 
también a las clarisas conventuales o sometidas a 
los conventuales, aunque, por las dificultades que 
se ofrecieron, se pospuso para más adelante, como 
así se hizo. Sin embargo, no se esperó mucho tiem-
po. En 1567, Felipe II dirigió cartas a todos los 
guardianes y abadesas y sus respectivas comuni-
dades, sujetas a los “padres claustrales o menores 
conventuales”, según la terminología de la época, 
exhortándoles “a una santa reformación que sería 
muy del agrado de Dios y bien de sus almas”. La 
carta, dirigida a todos los conventos y monaste-
rios, es del mismo tenor.

La reforma se inició oficialmente el día 11 de 
mayo de 1567. Fueron los ejecutores el arzobis-
po de Tarragona y el obispo de Cataluña. Y, para 
el día 26 de junio del mismo año, ya se habría 
hecho la aprehensión de todos los monasterios y 
bienes de las clarisas conventuales de la provincia 
de Cataluña, sometidas a la reformación, incluido 
el convento de Santa Clara de Tortosa, pues así lo 
atestiguan dos cartas dirigidas por Felipe II al ca-
pitán general de Cataluña y al obispo de Barcelo-
na: “(...) Reverendo en Christo Padre Obispo de 
Nuestro Consejo. Recibimos vuestra carta de 21 
pasado, en la qual nos days aviso de la aprensión 
que se hizo de las casas y bienes de los monaste-
rios de frayles y monjas conventuales de la Orden 
de San Francisco de vuestro Obispado, en virtud 
de los breves de Su Santidad que se os enviaron, 
la dilegencia y cuydado, que en obra tan santa y de 

2 Archivo Franciscano Ibero Oriental. Marca, F.: Crónica Seráfica de 
la provincia de Cathaluña de la regular observancia de N.P.S. Fran-
cisco: 307.
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Pocos datos más completan la historia y la vida 
de Santa Clara de Tortosa, salvo que se relajó, si-
guiendo la tónica general, a partir del siglo xv; 
que en 1495 recibió la visita canónica de Juan 
Daza, deán de Jaén, y fray Miguel Fenals, francis-
cano observante de Mallorca —encargados por el 
papa Alejandro VI y el rey Fernando el Católico 
para reformar los monasterios de clarisas de Cata-
luña—, y que, en el siglo xvi, cuando Felipe II y 
Pío V decretaron la reforma de las órdenes religio-
sas, siguiendo los dictados tridentinos, las clarisas 
de Tortosa estaban aún sujetas a los conventuales 
de la familia franciscana de su propia localidad 
(Sanahuja 1959).

5.2. La reforma no aceptada

La reforma de la segunda orden franciscana 
iniciada a finales del siglo xv tuvo que combatir 
resistencias importantes en las propias comunida-
des religiosas. Esta es la razón principal de que un 
reajuste en profundidad tuviese que esperar a que 
se impusiesen las decisiones —más arriba comen-
tadas— del Concilio de Trento. El último capítulo 
del decreto tridentino, De regularibus et moniali-
bus, aprobado en la vigésimo quinta y última se-
sión del mismo, recoge las medidas que han de 
tomarse para garantizar la puesta en práctica de las 
reformas adoptadas, compeliendo particularmente 
a los obispos, a los concilios provinciales y a los 
capítulos de las órdenes a que velasen por su rápi-
da implantación.

Por lo que respecta al caso concreto de la comu-
nidad de religiosas de Santa Clara de Tortosa, la 
escritura de reformación fue dictada, en efecto, por 
Martín de Córdoba, obispo de Tortosa y comisario 
apostólico de su santidad Pío V, y signada por el 
ministro provincial de Cataluña de la Orden de San 
Francisco, fray Agustín Vinyes, quien, antes de ru-
bricar con su firma (Domínguez Bordona 1987) las 
constituciones dadas para la reforma del convento 
tarraconense, se expresa en estos términos: “[...] 
las demunt dites constitutions que lo Illmo y Rmo 
señor bisbe de Tortosa com a comisari apostòlich 
ab asistentia del Rnt pare fra Pau Sala, subdelegat 
nuestro, ab zel de nuestro Señor y gran prudentia 

del xiv, aunque a ritmo más lento, para disminuir 
a fines de este siglo por las causas generales cono-
cidas y derivadas de la Gran Crisis. Hacia el año 
1300, la provincia de Aragón contaba con veinti-
séis conventos de Santa Clara (Sanahuja 1959). El 
monasterio de Santa Clara de Tortosa ya se había 
fundado para estas fechas, pues, tal como se des-
prende de las noticias del cronista de la provincia 
de Cataluña, padre Jaime Coll —que se basa en 
los Annales Minorum de Waddingo—, la fecha 
fundacional sería el año 1267, aunque son muy es-
casas las noticias sobre el desenvolvimiento de su 
vida religiosa hasta mediados del siglo xvi, en que 
Felipe II decretó la reforma de los monasterios de 
clarisas conventuales en la provincia, como hemos 
visto más arriba. El cronista (Coll 1738) se expre-
sa en los siguientes términos: “Del convento de la 
Madre Santa Clara de la ciudad de Tortosa es poco 
lo que se halla escrito. Nuestro analista Uvadingo 
en el tom. 2 de sus Anales pone la fundación en 
el año 1267 y que fue fundado a expensas de al-
gunas personas devotas de aquella ciudad. Quien 
más se señaló fue Juan Ametlla, ciudadano de Tor-
tosa, que gastó en la fábrica de este convento la 
mayor parte de su hazienda, dexando muchos ré-
ditos para el sustento de las religiosas. No se sabe, 
ni se encuentra de qué monasterio fuesen las pri-
meras religiosas, que vinieron para fundadoras, y 
maestras de este convento, pero como esto fue tan 
a principios de la religión, se debe tener por cierto 
serían del convento de Santa Clara de Barcelona 
(...) Floreció este convento mucho en santidad y 
virtud; pero la incuria de los pasados nos privó de 
los buenos exemplos de muchas santas religiosas”.

El historiador de la Orden, fray Pedro Sanahuja, 
en su Historia de la Seráfica Provincia de Catalu-
ña, nos aporta los únicos datos conocidos después 
de la fundación. Así sabemos que la reina María de 
Lusinyán y de Chipre, tercera esposa de Jaime II de 
Aragón, dejaba en su testamento una pequeña asig-
nación económica a las monjas de Santa Clara de 
Tortosa y que dicha asignación se libró a favor de 
sor Margarita de Xenaveres, abadesa del convento. 
Asimismo, sabemos que, de entre sus religiosas, 
salieron en 1326 diez monjas fundadoras para el 
convento de Játiva (Sanahuja 1959; Sendra 1926).
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Los capítulos vi, viii, xiv y xx del decreto triden-
tino sobre la reforma de regulares y monjas se re-
ferían a la obligación, tanto de los religiosos como 
de los monasterios y conventos, de someterse a una 
total jerarquización, para lo cual precisaban y re-
gulaban la libre elección de los superiores, cuyos 
cargos debían de ser siempre temporales, y la ne-
cesidad de someterse al control de los capítulos de 
las órdenes. Además, el capítulo vii especificaba las 
condiciones que habían de concurrir en las electas 
para abadesas, que ya comentamos en líneas prece-
dentes. Esta preocupación se refleja de forma taxa-
tiva en las constituciones dirigidas a las monjas de 
Santa Clara de Tortosa: “(...) Item insiguint lo de-
cret del sagat consili de Trento manam que ninguna 
religiosa puga ésser eleta abadessa de menor edat 
de quaranta anys y que aia en la religió donat molt 
bon exemple y siabt aquestes catlitats nos trobara 
en lo dit monestir poran elegir de altre de la ma-
teyxa orde y regla y si al president de la elecció li 
parexera que açò porta en sí inconvenient porà de 
aquelles religioses que tindran mes de trenta anys 
senyalar algunes delles pera que puguen ésser ele-
tes consentim en açò lo supior del dit president y 
monjes ço es lo provincial y no de altra manera; la 
dita electió serà feta en la forma seguent:

Primerament congregades en lo lloch que serà 
senyalat per totes o per la major part pera fer la 
elecció ia dita (...), seran tants los redolins com les 
religioses contaran los vots y la religiosa que tindrà 
més que la mitat dels vots, aquella serà abadessa 
eleta y acabat açò cremaran tots los redolins. Si per 
ventura de la primera volta, no exirà abadessa ele-
ta, tornaran altra volta a votar (...), si fetes que aien 
dos elections, no trauran abadessa eleta, per que les 
religioses nos desasoseguen, his conserven en la re-
formació y visquen en pau y concòrdia y los parents 
llaichs de les religioses no les perturben, ni ells entre 
si aient de tenir questió, manam que a la tercera elec-
ció, si no exiera abadessa eleta, prenguen dos de les 
que mes vots tindram, y solament sobre elles dos se 
faça elecció per la manera sobre dita y la que de les 
dos tindrà més vots, aqlla sia eleta, y si los vots seran 
yguals, sia eleta la que serà més antigua en religió”6 

6 Ibidem, ff. 2v-4r.

ha copilades y ordenades tenim vistes y entenem 
ésser molt útils y necesàries per al bé y religié de 
aquest monasteri de Sancta Clara de dita ciutat. 
Per ço ab tenor de les punts les intimam, ordenam 
y notificam a totes les señores religioses de dit mo-
nasteri per a que axí com estan posades, sien per 
elles gaurdades”4.

La primera instrucción ordenada por ambos re-
ligiosos, tras haber visitado el convento, hace re-
ferencia a la observancia de la más estricta pobre-
za, contenida en la antigua regla de Inocencio III 
(García Oro 1988). Se ordena que se lea todos los 
viernes del año la regla, en el refectorio, durante 
la comida y, a continuación de la citada lectura, 
se proceda también a la lectura en voz alta de las 
constituciones de reforma. No es arbitraria la apa-
rición, al comienzo del texto, de esta obligación, 
ya que el primer punto del mencionado decreto De 
regularibus et monialibus aborda la necesidad de 
volver a la pureza de la regla, hace hincapié en la 
obligación de respetar y cumplir los votos y subra-
ya la necesidad de plegarse a la vida comunitaria 
a la hora del rezo en el refectorio. El documento 
se expresa en estos términos: “(...) Primeramente 
manam a la R. abadessa del dit monestir sots pena 
de suspenció se son offici per teps de yn any que de 
ací avant faça llegir en lo refector tots los diven-
dres del any la regla y constitucions que dona lo 
papa Innocent tercer a les monies de Sancta Cla-
ra/o/ Sanct Damià entretant que menjen les monjes 
y si en aquell dia no acabaran de llegir guarden lo 
restant per altre divendres y ayxí consecutivament 
fins en tant sia acabat de llegir exceptat lo Diven-
dres Sanct y quant y aurà alguna festa principal en 
divendres que llavores pozan llegir les llicons hor-
dinàries y ayxí mateyx mavam ab la mateyxa pena 
que també sien llegides estes nostres constitucions 
de reformació consecutivament aprés de les altres 
per que les tinguen en la memòria”5.

4 Dada la fácil inteligibilidad del texto catalán, hemos preferido 
mantener la lengua original del documento. Este se encuentra en la 
Biblioteca Nacional de Madrid. Sección de Manuscritos. Mss. 2485 
y su descripción es la siguiente: En catalán, siglo xvi, (1568), 2 + 11 
fols. + 2 guardas, 215*148; enc. tafilete avellana con hierros en seco, 
s. xix, 222*172.
5 Ibidem, f. 2r.
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vida conventual vivían de la misma forma, ni se 
proponían llevar una vida igual de rigurosa. Las 
monjas que lo eran voluntariamente convivieron 
con otras mujeres que fueron obligadas a profesar 
o que profesaron aceptando el hecho como un mal 
menor. Estas podían llegar a los conventos en una 
actitud de abierta rebeldía o de disimulado resenti-
miento (Vigil 1991). Otras accedían a la profesión 
pensando que cualquier solución distinta a la de un 
matrimonio socialmente digno era peor para ellas. 
Fuentes religiosas de la época mencionan unos ca-
sos y otros.

Antes del Concilio vivían en los conventos, jun-
to a las monjas, mujeres seglares, que dependían 
exclusivamente de la monja que quería recibirlas 
y compartir con ellas su celda. Los casos eran fre-
cuentes cuando moría una madre que dejaba hi-
jas huérfanas. Una de las soluciones era acoger a 
estas niñas en los monasterios, en celdas de sus 
familiares. En otros casos, las monjas se hacían 
cargo de algunas parientes suyas, no por razones 
de desamparo, sino con vistas a prepararlas para la 
vida religiosa, que podían teóricamente aceptar o 
no cuando llegaban a la edad reglamentaria. Tam-
bién era frecuente el servicio de las criadas —una 
institución que abarca toda la historia del monaste-
rio—; las muchachas traían y llevaban noticias de 
una parte a otra, de dentro a fuera y de fuera a den-
tro del convento. Y, además, vivían dentro de los 
muros del convento huéspedes, mujeres casadas 
con maridos ausentes que, por razones de reputa-
ción o de compañía, se recluían en el convento, 
o parientes o amigas de monjas que iban a pasar 
temporadas con ellas.

Así pues, las mujeres que poblaron los conven-
tos del siglo xvi como monjas vocacionales se 
vieron afectadas por prácticas socio-religiosas que 
deterioraban el espíritu de las reglas de los primiti-
vos fundadores. Los movimientos carismáticos de 
reforma del siglo xvi propugnaron, en general, la 
vuelta a los elementos carismáticos que en princi-
pio contiene todo grupo religioso. Y las mujeres 
eran una colectividad particularmente sensible al 
reclamo de la reforma, porque en su contexto po-
dían afirmar mejor la dignidad de su propio esta-

Trento intentó conjugar la obligatoria pobreza 
individual con la necesidad de garantizar los recur-
sos vitales de las comunidades religiosas, para evi-
tar que la consecución del sustento fuese una traba 
a la estricta observancia de la clausura. Se inten-
taba, de esta manera, soslayar la incoherencia que 
generaba el mantenimiento del usus pauper y el 
obligado encierro en el claustro (Koser 1979): “(...) 
Item manam a totes les religioses del dit convent 
ab precepte de sancta obedientia (...) que ningu-
na monja prenga cosa alguna ni posse bisca sens 
llicència de la Rt. Madre abadessa, a la qual enca-
rregam la conciència que no permeta que tinguen 
coses supflues sino coses honestes y pera son us y 
sots pena descomunicació manam que morint al-
guna religiosa, lo llit y roba que tindrà tota reste 
aplicada a la enfermeria pera obs de les malaltes 
que allí seran curades. Item manam, ab precepte de 
sancta obediència, que ninguna monja tinga diners 
en particular sino que tots stiguen en la caxa comu-
na y, quant tindran alguna necessitat, demanaran 
llicència a la abadessa pera gastarde aquells”7.

Nuevas instrucciones de reforma se refieren a la 
necesidad de utilizar el tiempo libre dejado a las 
religiosas una vez realizadas las ordinarias prác-
ticas de la vida en común. Se sigue la máxima de 
que la ociosidad genera vicios y desviaciones de la 
virtud y se recomienda el trabajo como la práctica 
más saludable para combatir males pasados u oca-
siones de desviación o escándalo. Las disposicio-
nes de reforma de las órdenes religiosas atacaban 
directamente a la raíz de la decadencia religiosa. 
Son abundantes los testimonios que señalan en el 
siglo xvi un fuerte incremento del estamento reli-
gioso. Las clarisas continúan incrementando fuer-
temente sus fundaciones. Pero no es menos cierto 
que en los conventos se encontraban grupos muy 
heterogéneos de mujeres que iban a parar allí por 
diversos motivos. Había quienes ingresaban en 
el convento libre y conscientemente, unas con el 
beneplácito de sus progenitores, otras venciendo 
la oposición de sus padres o incluso escapándose 
de casa, si en sus hogares había diferentes desig-
nios para ellas. Pero no todas las que eligieron la 

7 Ibidem, ff. 4v-5v.
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mateyx si sab lo que a de prometre en la professió 
y pera fer açò no la puguen entrar en dit monestir 
per al qualla abadessa del dir monestir sia obli-
gada sots pena de suspensió de son offici de avi-
sar a nosaltres o a nostres successors o anostres 
vicaris un mes ans de la professió pera ques faça 
la diligència y examen sobre dit (...) Y axí mateyx 
declaram y declara lo sagarat consell tridentí que 
ninguna de les dites novícies puga fer renunciació 
ninguna de bens paternals o parafernals (...) y si 
la dita renunciació serà feta contra lorde damunt 
dit declaram ésser nulla, irrita y vana”8.

El Concilio de Trento extiende su acción tutelar 
a vigilar la salud espiritual de las religiosas. En el 
capítulo x se regulaba la frecuencia en la recepción 
de los sacramentos y se hacía especial hincapié en 
los de la penitencia y eucaristía. La Iglesia, cuerpo 
místico de Cristo y organismo jurídico a la vez, 
reafirmada en Trento, es custodia e intérprete de 
la palabra revelada, que se mantiene viva a través 
del magisterio eclesiástico y fuente ordinaria de la 
gracia por medio de los sacramentos, cuyo valor 
queda ratificado, lo mismo que su eficacia intrínse-
ca, independiente de la rectitud subjetiva de quien 
lo administra. La Iglesia de la Contrarreforma 
enseña tanto la necesidad de la gracia como la de 
nuestra cooperación, lo mismo de la fe que de las 
obras. Sobre la gracia se manifiesta y defiende su 
poder; por medio de ella, hombres y mujeres pue-
den observar los mandamientos: “(...) Item manam 
que totes les religiosos se confessen y combreguen 
cada mes una vegada y açò o puga moderar per 
algun resycete lo confessor y axí mateyx manam, 
conforme lo sagrat concili tridentí, tinguen obli-
gació de confessarse dos voltes lany, que es en la 
fest de Tots Sancts y en la Pàsqua del Sanct Spirit, 
ab altre confessor que no sia lo ordinari ab lo qual 
se aien totes de confessar y rebre lo sanct sagra-
ment y entre tanto lo confessor ordinari no stiga 
present”9.

No queremos terminar nuestra exposición sin 
hacer una precisión obligada. No debemos caer en 
el error de extraer la imagen de una vida monásti-

8 Ibidem, f. 8.
9 Ibidem, f. 9r.

tus personal (DurKheim 1972; Merton 1984). Al 
efecto de erradicar estos males, que deterioraban 
la vida religiosa y convertían el convento, más 
que en un lugar de recogimiento y oración, en un 
verdadero ‘aparcamiento de mujeres’, las disposi-
ciones tridentinas fueron taxativas. Las constitu-
ciones de Santa Clara de Tortosa nos sirven, una 
vez más, de paradigma y, más adelante, se regu-
lan estrictamente las normas que habrán de regir 
la clausura de las monjas (Vidal Celma 1986). El 
Concilio de Trento intentó ‘poner orden’ en la vida 
cotidiana de los conventos. Se pretendió implantar 
con seriedad la clausura impidiendo que los segla-
res pudieran entrar y que las monjas pudieran salir 
a fiestas religiosas o a pasar temporadas con pa-
rientes o amigas.

Los capítulos tridentinos xv y xvi del decreto 
De regularibus et monialibus, más arriba comenta-
do, se preocuparon no solo de la vuelta a la pureza 
del espíritu fundacional, señalado en las normas de 
las reglas primitivas, y de la obligación de todas 
las religiosas de vivir dentro de los muros de sus 
conventos, sometidas a una rígida jerarquización, 
sino que también constituyeron objeto de interés 
específico y básico las ideas de libertad y conscien-
cia con que se debía ingresar en la vida monástica. 
Por ello, se fija para la aspirante una edad mínima 
de ingreso, un tiempo de noviciado y un profundo 
examen de su voluntad antes de la profesión, a la 
vez que se prohíbe expresamente la donación de 
sus bienes al monasterio antes de que se hubiesen 
pronunciado los votos, para salvaguardar su inde-
pendencia: “(...) Item manam y declarm conforme 
al sanct concili que ninguna novícia sia rebuda a 
la professió sen haver complit un any saucer de 
probatió y axí mateyx tinga de edad setx anys com-
plits y la que farà professió contra lorde sobredit 
declara lo sagrat concili tridentí que sia de ningu-
na força ni valor ni sia obligada a observància de 
alguna regla o religió axí mateyx manam ab veu 
del sanct concili que a ninguna donzella sia donat 
abit ans de dotze anys de la edat, ni tampoch li 
sia donada la professió sens nos altres o nostres 
successors o per nostres vicaris sia primer exami-
nada la voluntat de la dita donzella o no viera si 
la an enganada o si li aufet algunes menaces y axí 
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Regla de Santa Clara desde su fundación (Marca 
1764). Hubo, no obstante, problemas y, los que 
no se reformaron, desaparecieron faltos de voca-
ciones y de medios de subsistencia. De la lista de 
monasterios de monjas que el soberano ordena 
reformar en Cataluña en 1567, se reformaron los 
de Lérida (1576), Tarragona (1578), Montblanch 
(1594) y Balaguer (1622). Con la unión de la con-
ventualidad a la observancia en Cataluña, en 1567, 
todos los monasterios de Santa Clara quedaban su-
bordinados a los prelados de la observancia. Sin 
embargo, el convento de Santa Clara de Tortosa 
constituye un hecho específico en el conjunto de 
la provincia, pues, habiendo acatado la reforma 
tridentina hasta el año 1600, acabó por no aceptar 
la sujeción a la observancia, y los cronistas de la 
Orden en la provincia de Cataluña, padres Jaime 
Coll y Francisco Marca, dejan constancia de cómo 
este convento, precisamente por no haber aceptado 
la reforma, fue entregado por la familia francisca-
na a la jurisdicción y cuidado del Ordinario de la 
diócesis, en el capítulo provincial de 1615 (Coll 
1738; Marca 1764).

Hemos querido, con este trabajo, presentar un 
ejemplo de cómo avances y logros reales conviven 
junto a reticencias y obstáculos. Sin embargo, los 
primeros son cuantitativa y cualitativamente más 
significativos que los segundos, que no lograron 
oscurecer ni tan siquiera empañar el significado 
de Trento. En efecto, es igualmente cierto que el 
Concilio fue un auténtico revulsivo en la vida del 
siglo xvi y supuso un reajuste en profundidad de la 
Iglesia católica, una verdadera reforma que remo-
vió los cimientos sobre los que venía asentándose 
el cristianismo desde hacía más de mil quinientos 
años. No cabe tampoco duda de que la Iglesia en-
traba así en una nueva etapa, caracterizada por la 
claridad de las posturas, la exposición definitiva 
de la doctrina católica, un rechazo al pesimismo 
protestante y un estímulo vigoroso para la vida re-
ligiosa de la Iglesia.

ca marcada por el escándalo y la relajación. Tam-
poco debemos olvidar que los casos conocidos de 
violaciones de la clausura o de laxitud de costum-
bres, que llevaron a algunas religiosas a trasgredir 
el encierro y los votos monásticos, provocan una 
distorsión de base al no reflejar más que los casos 
problemáticos. La impresión tanto de Martín de 
Córdoba, obispo de Tortosa, como de Agustín de 
Vinyes, ministro provincial de la Orden Francis-
cana, encargados de la reforma de los conventos 
y monasterios de la provincia de Cataluña y, espe-
cialmente del de Santa Clara de Tortosa, al termi-
nar su visita, es la siguiente: “Item avent visitada 
la dita casa y a totes les religioses de aquella y 
avent elles dada la obediència a la observància 
conforme al manament de la sanctedat y avent en-
tés de les dites religioses lo bon de sig que totes 
tenen de servir a nostre Señor y guardar la regla 
y constituciones de la religió (...) y declaram ab la 
autoritat que per acò tenim que tot los és perdo-
nat y ningun prelat ordinari sobre coses passades 
puga fer pesquisa ni castigar ni molestar y axí ma-
teyx diem y donam testimoni com totes son bones 
religioses y que tos temps an tengut molt bon in-
tent y entre elles trobam moltes que de sí ya ven la 
sancta observància de la regla en fe de tot lo sobre 
dit firmam del nostre nom y manam possar nostre 
sagell: Martinus episcopus Dertusensis”10.

6. A MODO DE CONCLUSIÓN

La reforma tridentina no se aplicó solo a los vie-
jos monasterios. Después del Concilio, a tenor de 
sus dictados, surgieron nuevos monasterios, como 
respuesta a las exigencias de austeridad y vuelta 
a la pureza original de la regla y constituciones 
primitivas. En Cataluña había habido antes otros 
momentos de reforma de los monasterios de clari-
sas, como el ocurrido en tiempo del rey Juan II y 
de su hijo Fernando el Católico, pero en la época 
que nos ocupa, la que tiene como protagonistas de 
la nueva reforma al soberano Felipe II y al pon-
tífice Pío V, fue preciso de nuevo reformarlos to-
dos, menos los de Jerusalén de Barcelona y Santa 
Isabel de la misma ciudad, que fueron fieles a la 

10 Ibidem.
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Villegas, B. 1635: La esposa de Cristo instruida 
con la vida de Santa Lutgarda. Murcia.

Waddingo, L.1931: Annales Minorum. Quaracchi. 
Ad an. 1571.
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EXCAVACIONES DE ESTUDIANTE DE LICENCIATURA Y DOCTORADO

Gerardo Vega con salacot, botellín de Mahou y fumando pensativo. Año 1976/1977. Fotografía cortesía de Ana Vega 
Toscano.
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Excavación de Áridos (Arganda, Madrid). Agosto 1976. De izquierda a derecha: desconocido, Gerardo Vega e In-
maculada Rus. Fotografía cortesía de Manuel Santonja.

Lagos de los Picos de Europa (Asturias). 1977. Gerardo Vega con Rosario García Huerta, Mercedes de Paz y su 
amigo Isidro.
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Camping Puerto de Mazarrón durante la excavación de cueva Bermeja (Cartagena, Murcia). Campaña de 1977. De 
izquierda a derecha: Federico Bernaldo de Quirós, Victoria Cabrera, Manolo Hoyos, Gerardo Vega y Marco de la 
Rasilla. Fotografía cortesía de Carmen Cacho.



Daroca. 1978. Gerardo Vega con Rosario García Huerta y Mercedes de Paz entre otros.
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Necrópolis de Sigüenza (Guadalajara) 1977/1978. Gerardo Vega, Marisa Cerdeño, Rosario García Huerta y Anto-
nio Méndez, entre otros.



391Anexo fotográfico

AMBRONA (SORIA)

Gerardo Vega conduciendo la furgoneta que nos transportaba del yacimiento de Ambrona a Sigüenza, donde nos 
alojamos durante la campaña de 1980.

Gerardo Vega e Inmaculada Rus. Detrás aparece agachado Clark Howell y de pie Leslie Freeman. Verano 1980.
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Ambrona. Verano de 1980. Gerardo Vega con Inmaculada Rus y Carmen Cacho
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PROSPECCIONES EN EL SURESTE

Gerardo Vega y Carmen Cacho en la comarca de los Vélez (Almería). Semana Santa 1982. 
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CUEVA DE LA CARIHUELA (GRANADA)

Estudiando material de Carihuela para su tesis doctoral en los años 80 en el museo de Granada. Fotografía cortesía 
de Ana Vega Toscano.

Gerardo dibujando dentro de la Cueva de la Carihuela. Años 80. Fotografía del archivo personal de Gerardo Vega 
Toscano.
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Aspecto de la Carihuela cuando Gerardo retoma la limpieza de cortes y excavación para su tesis doctoral. Obsérvese 
la maraña de andamios de “los americanos”. Años 80. Fotografía del archivo personal de Gerardo Vega Toscano.

Excavaciones de los años 80 en la cueva de la Carihuela. Fotografía del archivo personal de Gerardo Vega Toscano.
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Limpiando el “Corte de ICO” en Carihuela. Excavaciones años 80. Fotografía del archivo personal de Gerardo 
Vega Toscano.

Grupo de estudiantes voluntarios para la excavación de la cueva de la Carihuela (entre ellos Jesús Álvarez Sanchís 
y Antonio Buendía). Los estudiantes que aparecen en la foto fueron la primera promoción a la que impartió clase en 
la Complutense. Año 1985. Fotografía del archivo personal de Gerardo Vega Toscano. 
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María Dolores Asquerino en la cueva de Carihuela. Años 80. Fotografía del archivo personal de Gerardo Vega 
Toscano.



398 Homenaje a Luis Gerardo Vega Toscano 

Con Bach, su primer perro, en la puerta de su casa. Años 90. Fotografía cortesía de Ana Vega Toscano.
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Foto de campana de excavación, 1995, en la cueva de la Carihuela. A la izquierda, con camiseta oscura, Gerardo 
Vega Toscano. Entre los estudiantes J. M. Maíllo, Lucía López, Gabriela Märtens, Amparo Aldecoa, Pablo Cosano, 
Elena Casquero, Raquel Vidal, Javier Alonso, Patricia y Salvador. Fotografía cortesía de J. M. Maíllo.

Gerardo Vega Toscano y Fernando Vela Cossío en la cueva de La Carihuela a mediados de los años 90. Fotografía 
cortesía Luis Maldonado Ramos.
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ABRIGO DEL MOLINO DEL VADICO (ALBACETE)

Excavando en el abrigo. Año 1990. Fotografía del archivo personal de Gerardo Vega Toscano. 
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Excavando en el abrigo. Año 1990. Fotografía del archivo personal de Gerardo Vega Toscano. 

Junto al Land Rover cerca del abrigo del Molino del Vadico. Sujetando la cámara con mono azul, Gerardo Vega 
Toscano, a su izquierda Pedro Martín y detrás de él Belén Córdoba. Año 1990. Fotografía cortesía de Pedro Martín. 
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Abrigo del Molino del Vadico. En el grupo Gerardo Vega y José Carrión. Año 1990. Fotografía cortesía de Pedro 
Martín.

Excavando en el Molino del Vadico. En primer plano, Gerardo Vega Toscano y Belén Córdoba. Detrás de ellos, 
estudiantes voluntarios. Año 1991. Fotografía cortesía de Pedro Martín. 
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EL PALOMAR (ALBACETE)

Primera campaña de excavación del abrigo de El Palomar. Año 1996. Fotografía del archivo personal de Gerardo 
Vega Toscano.

Abrigo de El Palomar. Entre los excavadores, Ana Crespo, Verónica Estaca, Fernando Colino, Juan Corbí y Paloma 
de la Peña, junto a Gerardo Vega, arriba, con polo azul. Equipo de excavación campaña 2004. Fotografía cortesía 
de Paloma de la Peña.
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Abrigo de El Palomar. Equipo de excavación de la campaña de 2005 con Gerardo Vega, con polo amarillo. Foto-
grafía cortesía de Paloma de la Peña.

Prospectando cerca de Tus (Albacete) con su martillo de geólogo y con sonrisa pícara. Año 2008. Fotografía cor-
tesía de Paloma de la Peña.
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Dibujando en El Palomar. Año 2006. Fotografía cortesía de Paloma de la Peña.
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Campaña de excavación de 2008 en el abrigo de El Palomar. Gerardo, con polo verde, en el centro, junto a Aioze 
Trujillo, Fernando Colino y Laura Sánchez, entre otros alumnos. Fotografía cortesía de Paloma de la Peña.
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EL REGUERILLO (MADRID)

Excavación en el vestíbulo de la cueva del Reguerillo con Fernando Colino y Paloma de la Peña. Año 2006. Foto-
grafía cortesía de José Úbeda. 

Revisando material arqueológico de la cueva del Reguerillo junto a Paloma de la Peña. Año 2006. Fotografía cor-
tesía de Fernando Colino.
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Impartiendo clase en una salida de campo al cerro de la Dehesa de la Oliva-cueva del Reguerillo. 2006-2007. Foto 
cortesía de Fernando Colino. 
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Discusión acalorada a la entrada del primer piso de la Cueva del Reguerillo junto a su amigo Pedro Martín. Año 
2006. Fotografía cortesía de Paloma de la Peña.
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Organizando la criba y triado del Reguerillo en 2008. Casilla del Mortero. Fotografía cortesía de Fernando Colino. 
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ABRIGO DEL MONTE (MADRID)

Equipo de excavación del abrigo del Monte en la campaña del año 2007.

Proceso de excavación del abrigo del Monte. Año 2007
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Gerardo Vega explica a Carmen Cacho el yacimiento durante su visita al abrigo del Monte en septiembre de 2007. 
Fotografía cortesía de Ignacio Martín Lerma.
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VISITA A YACIMIENTOS

Gerardo Vega e Inmaculada Rus en la visita a los yacimientos de Atapuerca durante la campaña de excavación 
dirigida por Emiliano Aguirre. Año 1982-1983. 

Gerardo Vega con Manuel Santonja y Alfredo Pérez González en la visita al yacimiento de Orce (Granada) en sep-
tiembre de 1995.
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Visita a los yacimientos de Les Eyzies (Dordoña, Francia). Año 2004-2005. Gerardo Vega con Alain Turq y Manolo 
Santonja, entre otros.

Visita a Cuesta de la Bajada (Teruel). A la izquierda, con polo verde, Manuel Santonja, en el centro, de amarillo, 
Gerardo Vega y, a su derecha, Pedro Martín. Año 2005. Fotografía cortesía de Fernando Colino.
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ROBBIE, SU ÚLTIMO PERRO

Su sobrino Fernán de paseo con Robbie. Julio de 2022. Fotografía cortesía de Ana Vega Toscano.
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